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INTRODUCCION 

La ciencia llamada antropología, la cual se OCUpa del 

hombre y sobre todo del hombre prehistórico, ha avanzado tan. 

to en ]os últimos años, que las historias escritas hace UD cuarto 

de siglo se encuentran en extremo atrasadas, y sus conceptos 

acerca de los aborígenes americanos 80n ya errados. Es precio 

so, pues, tratar de rehacer aquella historia, fundándose en los 

nuevos descubrimientos que sobre la materia han hecho en 108 

postreros años 1011 sabios americanistas. 

Los anales del hombre prehistórico de Europa se encuen. 

tran delineados en los residuos que de él quedaron en el fondo 

de la tierra, en las cavernas y cuevas en donde se ocultaba, y 

b~jo e.l lecho de los lagos y de los ríos e¡;¡ donde pereció. La 

hIBtona del hombre primitivo de América se halla en 109 sepul. 

croe que sin cesar se descubren en todas las zonas del Nuevo 

Mundo, y en mucho se parece á ]a de los primitivos habitantes 

de Europa y Asia. Los hombres europeos de aquella. edades, 

cuya historia se ignora, pero oUyt\s costumbres se adivinan, 

eran muy semejantes en sus usos y supersticiones á las de los 

indígenas que descubrieron y sOJuzgaron los Conquistadores " 

fines del siglo xv en América. 
. El hombre en su primera infancia ó en su decrepitud es 

Igual en todas partes. 
Una costumbre que sorprendió á 108 tlspañoles que visita. 

ron primero el interior de Sur América era aquella que tenían 

algunas tribus de arrojar metales y piedras preciosas al fondo 

de los lagos. Ellos igooraban que sus antepasados europeos 

acostumbrauan también en los tiempos prehist6ricos arrojar 

joyas y ornamentos de bronce dentro de Jos lagos, como holo. 

causto á su divinidades. 
El hombre primitivo era muy propenso á adorar ciertas 

piedras. Por ejemplo, la llamada Pildra del Destino, que ado. 

rab:l.u IN e-coC0seS y pictas paganos (1), es muy semejante ti la 

( 1, H oy díj tst, pieJ ra se etl cu ntra en l . A b.día de 'Westminster, en l. ca ­

pitia rn .Iou el e cor(lnan á los reyes de lngl.terra, 
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caba d~ los árabes y á la piedra pirami~al, á la cual daban .cul. 
to los Indos; la que adoraban los mejicanos era de la mIsma 
especie, y la manera de honrarla muy semejante á las que 
hemos mencionado en Europa y Asia. 

Muchas de aquellas supersticiones que señalan los Con. 
quistadores de América, olvidadas ya por los europeos como 
por los aboríg~nes del Nuevo Mundo, persisten h?y día entre 
las tribus salvajes que habitan la Oceanía y las mnumerables 
islas del Océano Pacífico. Y esto no por casualidad, sino clara y 
patentemente, con similitud tal. que se rom prende que unos y 
otros pertenecían á la misma raza. 

Sa,ha dicho, con mucha razón, que la ?lave del problema 
etnográfico más importante-á saber: la UnIdad de la raza hu. 
mana-se halla en América, Si encontrásemos una conexi6n 
patente entre América y el resto de la humanidad, dice un mo ­
derno historiador alemán, la unidad de la raza humana sería 
un hecho comprobado, que no podrían negarlo ni los más inve. 
terados incrédulos, 

Parece como si estas consi~eraciones. vinieran mal y estu. 
vieran f'Jéra de su lugar en la Introducclún de tina obra desti. 
nada par. el aprendizaje de. la Historia en laH E~cuelas N or. 
males de enseñanza secundana de uu~ república suramericana 
la cual por su Índole y tendencias pertenece al mundo mo: 
derno. Pero creemos que es inmensa la influencia de nuestros 
antepasados en el hombre actual, y por consiauiente es muy 
provechoso estudi~r la Índole y. costumbres de o las raza- que 
componen la nacion. Debemos Indagar la causa de la marcha 
de una naci6n como la .nuéstra,. la cu~l á vece, parece tor~erse 
y retroceder en su. camIno haCia la Clvilizaci6n, de un pals de 
índole tan compleja que nos sorprende repentinamente con su~ 
propensi~nes extrafias, con sus actos extravagantes, con RUfl 

raras aCCIOnes. 
Esto'! fen~~enos, incomprensibles á primera vista, pr~vienen 

de que la nacJOn se compone ~e elementos contrarios y dIver~os; 
que .el puebl? ?bed,ece á los. Impulsos ya de la índole salvaJe 6 
servIl que dlstlllgula á las diferentes tribus de aborlaenes, o se 
deja llevar otras veces por el carácter caballeroso 6 d~sp6tico de 
los conquistadores españoles, los cuales ellos también llevaban 
en sus venas un conjunto de diferentes razas. 

Es preciso que estudiemos el carácter de nuestra nacióll no 
únicamente en la actualidad .. ino también en lo pasado, y esto 
8610 se, pue~e ha:er recorriendo la historia antigua y moderna 
del pals. Si meditamos en ella veremos que mientras que no se 
equilibren las facultades mentales y las inclinacione¡;; naturales 
de nuestro pueblo, y que UDa misma educación penetre en todas 
las capas sociales, las repúblicas suramericanas no podrán jamás 
gozar de pa2 y de orden social. Es cierto que para que esto su 

..ceda Re nece3itará que transcurran muchos siglos, pero todos 
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del)emo~ trabajc:r en esa obra civilizadora que tardará mucho. 
en cumplirse. Los que se desalientan al ver el desbalajuste de 
nuestros gobiernos, el desorden que en todas partes reina, 1'1 
c?nfusión que existe en nuestras aspiraciones y la continua v:a' 
nación de nuestros ideales, no tienen raz6n para ello. Deberían 
comprender que al cabo de un siglo de vida propia es imposible 
que sepamos gobernarnos acertadamente con elementos tan heteo 
rogéneos. Las naciones tienen una muy larga infancia, aun entre­
aquellas en donde hay armonía de razas. Debemos, pues, no 
desmayar nunca, sino al contrario, procurar sobreponernos á 
las contrariedades que DOS cercliD, y 11evar cada cual una 
piedrecilla al sitio en que la Providencia levanta el edificio de 
nuestra futura grandeza. 

La educaci6n seria y adecuada de la juventud es el único 
fundamento s6lido que puede tener una nación, y el deber de· 
los MAESTROS es estudiar la historia de nuestros antepasados, 
porque s610 allí hallarán la explicaci6n y la clave para com­
prender la índole de sus alumno!!, tan lIeDa de contradicciones, 
de arranques y violencias á veces incomprensibles 6 sumisiones 
y rudezas repentinas é inconexas. 

La única esperanza que hay para mejorar de suerte es en' 
señar á la juventud á que siga una marcha ascendente hacia una 
vida mds ordenada y al perfeccionamiento de la idea cristiana. 
Est,a desde que nuestro Divino Maestro vino al mundo no ha 
cesado de levantarse á pesar de las apariencias contrarias, y de 
completarse, aunque la cerquen enemigos. 

Para penetrar en el fondo de la historia de la humanidad 
no basta estudiarla con ánimo sereno y espíritu de equidad, 
sino que debemos hacerlo con caridad cristiana. De esa manera 
comprenderemos mejor cuáles fueron los ideales que guiaban á 
nuestros antepasados, muchos de los cuales eran tan diferentes 
de los nu6stros; si así lo hiciésemos, el estudio del pasado en 
lugar de ser útil y provechoso sería una fuente de perniciosos 
errores. 

Con el objeto de facilitar ese estudio á los que desean pro. 
fundizarlo hemos puesto al fin de cada una de las PARTES que 
forman esta historia una lista de los libros que hemos consulta­
do para emitir ciertos juicios, lo cual facilitará á los lectores el 
estudio de la historia de la patria, aprovechándose de nuestras 
indagaciones. 

Es cierto que el historiador es un juez, y como juez falla; 
pero éste también suele padecer equivocaciones; pr:.ra evitar. 
las hemos querido presentar los documentos que nos han ser. 
vido para escribir esta obra. Por ello verán nuestros compatrio. 
tas que uo hemos querido llevar otro guía que la VERDAD, sin 
contemporizaciones ni ocultaci6n ningul13. 
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PRIMERA PARTE 

Los aborígenes que poblaban los territorios que hoy forJllan 
la Repct.blioa de Ooloxnbia, en la épooa del desoubrixniento 

de Axnérioa. 

PREAMBULO 

Desde el estrecho de Bering hasta. la Tierra del Fuego, 
toda América estaba m~s 6 menos poblada cuando Col ón descn­
bri6 ese Nuevo Mundo, desconocido en Europa. hasta el fin del 
siO'lo xv. Imperios, nacione , reinos, tribus, familias diferentes 
vi~an establecidos en aquellos países maravillosos, hermosea. 
dos por un~ fauna y una fiora en gran parte distintas de los 
viejos contmentes. 

Los aborígenes presentaban todos los rasgos del hombre 
asiático y polinesio, así como del europeo, pero al mismo tiem­
po no se parecía completamente á ninguno de estos linajes hu. 
manos. 

Según las regiones en donde vivían los naturales del Nue. 
va Mundo, eran en algunas partes casi tan blancos como los 
europeos ue la8 costas del Mediterráneo, y en otras su tez obs" 
curísima no era muy distinta .Ie la de los africauos. E;npero, la 
mayor parte de 108 americano. eran de UD color cohrIzo, como 
el de los j¡poneses ' muchos tenían los ojos oblicuaR, como Jos 
chinos; pero también había otros cuyas facciones eran >ieme_ 
jan~es á lall de los orientales, persaSi, árabes y hebreOR: nariz 
agu~lefia y ojo~ negros y duros. Muchos se encontraron cuya 
naflZ ancha, achatada se parecía á la de los calmucos, y otros 
en que esta facción era fina y bien formada. Veianse algunos 
t~n pequeños como enanos, y en otras tribus abunJaban 10H 

gigantes. Al lado de imperios cuya civiliz~ción era avan;¿adísi­
m~-:-aunque en nada 8e parecía á la europea ni tampoco á la 
aSlátlCa,-como la de Méjico, del Perú y la nel Imperio c~ibcha, 
S? encontraban s.alvajes tan embrutecidos que a penas se dlferen. 
clabllD de los anImales, Pueblos "ieron loo> españoles cuyo ca' 
rácter era noble y dulcísimo y otrofl tan búbaros tan crueles, 
tan vicios?9, tan coba.rd98, q~e espanta lo que de 'ellos dijeron 
los conquIStadores. En fin América era realmente un NUEVO 
1rWND~, en el cual se eodontraroD portentos de toda especie, 
maraVillas naturales y artísticas oue desO'raciadamente no como 
prendieron los esp~ñoles y portugueses, ~ooquistadores del con. 
tinente del Sur, Ol los ingleses y franceses, colonizadores del 
continente del Norte. 
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Borrada en gran parte la historia de aquellas naciones 

por la mano ruda é ignorante do los descubridores y pobladores 
europeos del Mundo de Col6n, nos vemos hoy en la necesidad 
de buscar, rebuscar, indagar y muchas veces adivinar á medias 
la ~isto:ia, las costumbres y el carácter de aquellas naciones 
extInguidas y olvidadas en su mayor parte. 

. Mucho se ha escrito en los últimos afios, muchísimo se ha 
discutido y también se ha descubierto de ese pasado misterioso 
de los aborígenes americanos. Esta curiosidad, esta ansia de 
Conocer algo claro y preciso de la situación en que se hallaban 
aquellas naciones cuando las invadieron los europeos, ha ido 
creciendo de afio en afio; el deseo de saber lo que eran Jos 
aborígenes americanos ha bajado del seno de las Academias y 
Sociedades científicas hasta las personas más iliteratas. 

Mi propÓsito, pues, en esta primera parte de nuestra His. 
toria de Colombia es trazar un cuadro concreto, lo más corto 
que me lo permita el asunto, de 10'1 pueblos aborígenes que 
poblaban los territorios que constituyen la República en la 
época en que por vez primera entraron á ella los descubridoreR 
y conquistadores espafioles. Estos se sabe que llegaban á po. 
b~arlos eoviadOF¡ por los soberanos espafioles; pero iban tamo 
blén algunos inspirado!'! por Ir. ambición de bonores; otros por 
aquel humor aventurero que distinguía la época; muchos por 
la codicia, y cuantos de ellos no irían por amor á la ciencia y 
~o~re todo por el deseo ardientísimo de convertir á los salvajes 
e Ignorantes del Nuevo Mundo á esa fe por la cual muchos de 
ellos dieron su vida después! 

Conlo en los últimos afios se han ocupado tanto los erudi' 
tos en el origen del nombre dado al Nuevo Mundo-América­
tlataremos de este asunto aunque sea de paso. 

Creíase antes, y lo han ido repitiendo loq historiadores 
unos tras otros, que el nombre de América provenía del pro. 
nombre ele Vespucio, viajero y cor6grafo que hizo varios viajes 
al Nuevo Mundo á fines del si~lo xv y principios del siguiente. 
Se dijo, según parece, erróneamente que Vespucio pretendi6 
arrebatar á Col6n la gloria de su famoso descubrimiento. Pero 
~os eruditos modernos-y el primero Humboldt-relevan ya 
a Vespucio de aquella preteoiiión y algunos otros llegan hasta 
a.segurar que la palabra América no proviene del nombre bau' 
tlsmal de Vespucio, el cua.l no era Amérwo ni Amérigo-como 
se había dicho,-Rino .&lberico en italiano, y Alberic'U8 en latín. 
Además, se dice yfL que el primer mapa. que da el nombre de 
Américi. al Nuevo Mundo-construido en 1501-no se llamó 
a81 por Vespucio, Bino porque éllte, al regresar de sus viajes, así 
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como los compañeros de Colón, hablaron. de una sierra de Ceno tro América-cerca de la Costa de MosqUltos-la cual los natu. rales llamaban Amerrica, q~e significaba en su lengua lugar ventoso ó de donde viene el VIento. . La verdad de todo esto DO la sabemos y probablemente no 
se descubrirá jamás. . . , Cuando se estudia á fondo la. Hlstona encuéntranse a cada. paso enigmas que no se pueden resolver, y mie?tras m~s se pro' fundizan más á ob~curas se encuentra el estudlante . 

No debemos empero desalentarnos sino tratar de conocer 
en lo posible la verdadera historia de los hechos que ocurrieron en lo pasado, empezando po: el principio. 

Los a.nales de Colombla arrancall desde la historia-en cuanto podem?s ?onocerla-de las tribus in~í~enas que ocupa. ban estos terntonos cuando los europeos VIOlero n á ellos por primera vez, Y de lo cua:1 nos ocuparemos en los siguient.es ca. pítu los, los cuales han sldo consultados con un~ de nuestros his. toriadores que más se han ocupado en las cuestlOnes más arduas acerca del hombre prehist6rico de Sud América: el Sr. D. 
Vicente Restrepo (q. e. p. d.). 

LECCION PRIMERA 

INDíGENAS DE LOS LLAMADOS HOY DEPARTAMENTOS DEL 
MAGDALENA Y BOLíVAR 

1 .. 
. 1 l' La actual República de Colombia, dividida en Superficle y 1ml- d' . D rt t T' . te. de Colombia, lez y seIS epa amen os y erntoflos, se en· cuentra entre 5°8' de latitud austral, hasta los 12°25' de latitud boreal, y desde los 8°4' de longitud oriental del meridiano d~ ~ogotá hasta los 9°11' de longitud occidental del mismo mendlano, sin contar con las Provincias que se se­

pararon de Colombia en 1903. Mide una superficie como de un millón cuatrocientos mil kilómetros cuadrados, y entre sus cerca de cuatro millones de habitantes que contiene hoy día, los abo. 
rígene~ de sangre pura ~o alcanzan á la décima parte. . Llmítase la Repúbhca por el mar Atlánt'co de las Anttllas al Norte j al Oeste, por el Océano Pacífico j por el Oriente, con 
Venezuela, y por el Sur, con el Ecuador y el Brasil. 
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II 

II 
.... borlgenes del 
N uevo Mundo. 

Todos aquellos inmensos territorios estaban 
probablemente poblados y habitados por cuatro 
á ocho millones de naturales más 6 menos incul. 

tos y salvajes, cuando los eilpafioles descubrieron las costaq de 
Colombia en el último año del siglo xv. 

i A qué linaje humano pertenecían aquellos aborígenes 1 
No se sabe; así como se ignora de qué manera fue poblada la 
América en un principio, puesto que e!i cosa probada ya de que 
no existen razas autóctonas. 

Lo más natural es que toda- aquellas tribus fueran descen­
dientes de ciertas tribus que vinieron de Asia por el estrecho 
de Bering 6 que fueron arrojadas al N uevo Mundo, unas por el 
Océano Atlántico, otras por el Pacífico. En el transcurso de 108 

siglos y merced al clima, á los fenómenos meteorológicos y á 
otras circunstancias desconocidas, aquellos hombres fueron too 
mando un aire de familia, lo cual han notado tanto los cronis. 
tas antiguos así como los viajeros modernos. 

A pesar de la respetabilísima opinión de aJgunos sabios mo· 
dernos, parece probable que los naturales de las orillas del Océa. 
no Pacifico fueron en un tiempo de raza asiática, y en prueba 
de ello el sabio Marqués de Nadaillac refiere que entre 1872 y 
~876 cuarenta y nueve embarcaciones japonesas fueron arro. 
Jadas por las corrientes marítimas sobre las costas de América. (1) 

In 

Veamos ahora cuáles eran los indígenas de las costas lla. 
madas por los españoles Provincia de Santa Marta, la cual en 
un principio se extendía desde la punta más oriental de la pe. 
nínsula de La Goajira hasta el río Magdalena. 

En 108 Hmites con Venezuela y en aquella. 
III hermosísima península de La Goajira, entre el 

Habitantes, abod. 1 
genes de la penín. ago de Maracaibo y el Océano Atlántico, moran 
sula de La Goajira aún los antiguos poblador~s de la tierra, de raza 

sin mezcla, y vi ven allí independientes y á su al. 
bedrío unos veinticinco mil, pooo más 6 menos, segtín se ha 
calculado. 

Parece como si los autiguo, cronistas no hubieran conocido 
esta nación ó que la llamarán por otro nombre, porque no la 
mencionan. Los mismos naturales se llamaban guayú, y goajiro 
parecp. corrupcióu de esa palabra. 

(1) Acerca de esta cue.ti6n de imposible soluci6n teoomendamol' los estudian. 
te. la lectura de ¿merica" race., por .BrentoD y L' E'p,ce humaine, por A. de QUIt. 
refages. 
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Son pequeños de cuerpo, de color bastante obscuro; la 
cara ancha, de un conjunto no mal parecido, y las mujeres baso 
tante hermosas. Tanto éstas como los hombres usan por único 
vestido una manta larga, con una abertura en el centro, por 
donde sacan la cabeza, y se la atan tí la cintura. Dejan libres 
los brazos desnudos y se coronan con un tocado de vistosas 
plumas. Sus armas e.OIl arcos y flechas y lanzas envenenadall. 
Toman sus apellidos de familia, de nombres de animales. No 
parece que tuvieran más religi6n que ciertas supersticiones 
bastante curiosas (1). 

Uno de los primeros cronistas de Indias-Mart1n Fernán­
dez Enciso, en una relaci6n que se imprimi6 en Sevilla en 
1519-dice que los naturales de aquella costa eran feroces y 
belicosos y usaban armas envenenadas. 

IV 

IV Todas aquellas tribus, desde la Sierra Ne. 
Los indios 'fay- v .. da y sus fértiles faldas hasta las márgenes del 
~~ 1 río Magdalena y por toda la ori la del Océano 

Atlántico hasta los lugares habitados por los Calamaris, es. 
taban bajo el dominio de los indios TAYRONAS, raza fuerte, 
belicosa y más inteligente que sus vecinos. Con ese motivo los 
conquistadores españoles los llamaron gigantes. 

Como nnnea quisieron someterse IÍ los eurol?eos, fueron 
casi exterminados, y los que quedaron se refugIaron ell el 
seno de otras tribus uel interior, ti las cuales ee amalgama­
ron y perdieron hasta el recuerdo del imperio que tuvieron en 
un tiempo. 

Se cree que en todofl los territorios que componen hoy el 
Departamento del Macrdalena uo había primitivamente sino uos 
naciones distintas, di:ididas en numerosas tribus, las cuales 
llevaban el nombre de los lugares en doude vivían 6 el del ca. 

cique que los regía. Estas dos naciones. cuyos 
v descendientes existen todavía, cou~ervan en gran 

Diferencia entre 
Jos Arhuacos y parte SW¡ tradiciones, caractere!! y costumbres, 

Goajiros. algunas enteramente diferentes UDas de otras. 
. El A7·huaco e.~ sedentario y agrIcultor; inJ6mi. 

tI?, y be.hcoso el ~oajiro; sumiso el Arhuaco hasta la abye?­
ClOn y SIempre pactlico; violento el Goaji?'o, pero hospitala,no 
y generoso; el Arhuaco al !ontrario, es cobarde é inhospIta. 
lario .. Y tan distintos son estos in'¡ígenas h .. sta en el idioma, 
que tienen que apelar al poco español que sabeD para en ten. 

(2) El Ilmo. Sr. D. Rarael Cded6n, Obispo d, S. UtA Martl, le dedic6 
duraDte largoa año. al eiltudio de la lenglh y costu'1lbres d. 101 Gaajira. V Atlluacol. 
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derse entre sí. Sus lenguas s610 se parecen en lo que les falta. : 
ambas carecen del verbo SER 

Disminuyen tanto eetos pobres aborígenes, q'ue no muy 
tarde no s610 les faltará el verbo ser en Sil lengua.je, sino que 
ellos mismos dejarán de existir por entero. A pesar de que 
aquellas tribus gO:lan de profunda paz; que tienen comodida. 
des de que carecían cuando e!\taban completamente bárbaras; 
que ya no mueren por centenares como sucedía antei en las 
guerras que se declaraban unos á otros; que moran en climas 
Banos y no les faltan alimentos, sin embargo, en lugar de au. 
mentar y prosperar, como sería natural, cada día disminuye má8 
y más la poblaci6n indígena. 

Este fenómeno tiene lugar en toda América; 
p ~I . la raza indígena va acahándose, y creciendo la 

orq u~ dlS m 111 uye bl 1 l d 
la raza indígena. anca Y a mezc a a. 

La. verdad es que cuando llegaron los eu. 
ropeos á América no encontraron puebloli j6venes y en vía 
de formación, como se ha creído hac;ta hace pocos años, sino 
razas agotadas, debilitadas, concluidas; linaje~ humanos que 
bajaba.n de la cllltura á la barbarie . No hay duda que 10R 

antepasados de eso!! salvajes, muchos siglos nnte. del des . 
cUbrimi<3nto de Oolón, fueron aquellos inc6gnitos construc. 
tores de los edificios extraordinarios, ciudades rnan nmentales, 
cuyos re~tos asombran hoy día al viajero y al sabio, y que se 
encuentran en ambos continenteR americanos. Se comprende 
que con el transcu rso de los ~jglos esos pueblos civilizadOR en 
Un principio se corrompieron y volvieron ti Aumirse en la bar. 
barie; de lDanera c¡ue los indí<YenaA más incultos-los habitan. 
tes de la~ islas y de las c~stas-eran los m{;,s antiguos. y 
habían sido los más civilizados, y empezaban á extingulC. 
se cuando llegaron los europeos ti América. Esto explica el 
motivo de su rápida desaparici6n después de la invasi,Sn de los 
españoles. No fue tanto por el rnal trato de lo~ conquistado. 
res-aunque esto abrevió su ruiaa-y por la peste de las virue. 
las que hizo tántos estra<Yos entre los indígenaR, sino porque 
e~a raza p,staha próxima "ti concluir y el I'ontacto con la civiliza. 
Clón europea apresuró su extinci6n. 

La prueba es que los pueblos que estaban más civilizados, 
Como los mejicanos, los peruanos y los chibchaA, son todavía 
lDuy numerosos; la bora de su muerte 110 había sanarlo toda­
vía para ellos; sirl embargo, los indios 110 aumentan: al con­
trario, tienden á desaparecer los de raza pura, y s610 prosperan 
los que se amalgaman con la rliza blanca; de manera que al 
c~bo de tres ó cuatro generaciones prevalecerá la sangre más 
,:gorosa, la del bl anco, y se eliminará por completo la más dé. 
btl, ea decir, la americana. 
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VII 
Indígenas del De. 

partamento de 
Bolívar. 

12 -

IV 

El Depnrtamento de Bolívar, antigua pr!}. 
vincia de Cartagena, se extiende entre el Océa. 
no Atlántico, el río Magdalenll y el Depar­
tamento de Antioquia al Sur, y el de Panamá 
al Norte. Cuenta mús ó menos 700 miriámetros 

cuadrados de superficie. 
En la época de 111 Conqllista estaba densamente poblado 

por tribus de indígenas belicosos y audaces. 
Los Yurbacos ó Turbacos llevaban tÍ la guerra sus mujeres, 

las cuales combatían denodadamente ti su lado. 
Entre la hoy ciudad de Cartagena y el Mag. 

V!II dalena moraban lo'! Calamaris, de los cuales ya 
LJ?tS h3¡bdltanctest del bablamoR. Estos poseían ciertas fortalezas de­

lora e dr a-
geno. madera en forma de estacada, sobre las cuales 

ponían bileras de calaveras de los enemigos que 
habían sacrificado en sus guerras: repugnante costumbre que 
tenían muchas tribus americanas. 

Aquellos indígena~ no aguardaron á ser maltratados por 
los invasores europeos, sino que desde un principio los recibie. 
ron con señales de odio y mala voluntad, sacrificando á cuan. 
tos españoles cayeron en sus manos. 

Entre los caciques más importantes que moraban en terri. 
torios que boy ocupa la ciudad de Cartagena y SU8 contorn08~ 
no debemos olvidar á Ca rex , á quien pertenecía la isla de Co. 
dego (hoy de Bocachica Ó Tierra Bomba). Otro ce estos señores 
aborígenes era Bahaire, jefe influyente en todo el país, el cual 
cuando se amistó con 1011 invasore¡¡ obligó ti que los demás caci­
ques le imitasen. 

Poqeían todos estos indígenas ídolos de oro en forma de 
animales, y eran tan abundantes los utensilios de oro que te. 
nÍan en sus bohíos, que el fundador de C'artagena (D. Pedro 
de Heredia) y sus compañeros conseguían riquísimas preseas 
cada vez que se apoderaban de alguna de las muchas poblacio. 
nes indígena~ que moraban las costas y el interior del país. 

Todos aquellos objel.os de oro eran beredados de sus mayo; 
res, pues parece que las tribuR indíO'enas que encontraron alh 
l?s españoles no erdn capaces ya de labrar el oro. Este ~o ex.is. 
tia tampoco en esas comarcafl y babíanlo llevado del lQtenor 
del paÍll, donde había ríc", minas del precioso metal. 

El lugar donde los españoles hallaron ma· 
IX yores riquezas se llamaba Finzenú. Pero aqueo 

Las;i,;:ee:~, de 1I0s.tesoros estaban dentro de los sepulcros d~ 
los mdios, sus antepasados. 

Así como la mayor parte de las tribus americana!!, éstos en· 
tsrraban á los que morlan con todos sus tesoros. Cavaban·un boy.o-
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suficientemente hondo para que el muerto cupiese de pie algu­
~ai veces, 6 encogido, como las momias .. egipcias, otras yal lado 
~ cadáv~r depositaban sus armas, joyas, sus mujeres favo. 

~Itas, la pIedra de moler el maíz y las ollas para que hiciesen 
e comer. El hoyo debería mirar hacia el Oriente y le tapaban 

con Una losa de piedra. 
Finzenú era el cementerio de aquellás comarcas hacía si. 

glos, y contaban sus habitantes qUtl los primeros caciques enco 
~endados de guardar los sepulcros de sus antepasados habían 
sIdo tees espíritus malignos llamaoos Finzenú, Panzenú y Ze. 
llufaná, los cuales antes de volverse al infierno de donde habían 
s~lido para vengarse de los hombres, mandaron, so pena de cas­
tIgo, que en adelante debería ser una mujer quien los gobernase. 

Los naturales, después del saqueo qu~ hicieron los espa. 
ñoles en sus sepulcros (de los cuales sacaro n cuatrocientos mil 
pesos en oro), extrajeron lo que había quedado en ellos y fue. 
ron á ocultarse en una montaña lejana, en donde todavía exis­
t~n sus descendientes, pero complet~mente brutalizados. Según 
dIce de ellos un viajero que visitó las orillas del río San 
Jorge y la serranía de San J er6nimo, ' han llegado ya al límite 
de la barbarie y del contacto lejano con la civilización: s610 
han aprendido á embriagarse con aguardiente, de manera que 
llO muy tarde habrán desaparecido de la haz de la tierra. 

LECCION SEGUNDA 

INDíGENAS DE PANAMÁ Y DEL DEPARTAMENTO DE 
ANTIOQUIA 

[ 

Indrgenas d~1 
Istmo de Panamá. 

1 

Las tribus que poblaban la parte norte del 
I~tmo de Panamá y las que vivían en los Hmites 
de Co~ta Rica, eran, según los historiadores y 
cronistas que de ellas han tratado, muy pare. 

cidas por sus costumbres y apariencia física á los aborígenes 
de Centro América. Creen algunos que eran hijos de una raza 
oriunda probablemente del Jap6n, así como las poblaciones de 
las márC'enes del Pacífico debieron pertenecer al linaje humano 
que pU:bla las islas de aquel Océano y cuyos usos y costumbres 
Son idénticos. 

Sin embargo los habitantes de todas las orillas del Mar 
de las Antillas te~ían los caracteres de la belicosa raza Caribe, 
á saber: piel morena, gran valor, bastante inteligencia y eran 
más fuerteR que los habitantes del litoral del Océano Pacífico. 
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Se cree que no había menos de trescientos 

n mil habitantes desde el golfo de Urabá á las 
Ler,gua nueva. Bocas del Toro. Las lenguas que hablaban eran 

la cueva, y la cuna en el Norte; pero cada tribu 
había variado la forma y el acento de ella, dividiéndola en gran 
númer.o de dialectos diferentes. Por lo general aquellas tribus 
estaban en mala inteligellcia con SUI vecinos, salvo cuando se 
unían varios caciques para ataoar á otros. 

11 

111 Las costumbres y lupersticioDis eran muy se-
Los Guaimfes. mejantes á las de los demás indígenas que habita. 

ban todo el país hasta el Cauca, menos en que los 
panameños no eran antrop6fagos. En los confines de la antigua 
Colombia con la República de Costa Rica moran todavía los indÍ­
genas Guaimíes, los cuales parecen no haber cambiado en nada 
desde la época de la Conquista. Son pequeños de estatura pero 
fuertes, robustos con tendencia á la corpulencia: su color es en. 
tre amarillo y moreno; algunos-los que viven cerca del mar­
casi negros; cabello negro y liso, la cabeza grande, la nariz 
chata abajo, la boca grande y los labios gruesos. Por lo general 
lIon .indolentes, pero en c~~ necesario se manifiestan ágiles y 
camlDadoTes; son superstiCIOSOS en extremo, y cada familia 
posee algún animal tutelar 6 dios penate en forma del animal 
favorito. 

IV 
A borfgenes del 
golfo de Urabá. 

Los aborígenes belicosos y violentos que ha. 
bitaban la. márgenes del magnífico golfo de 
Urabá eran tan numerosos ~ouanto salvajes. Vi. 
,,¡'an algunas tribus en las orillas del rio Atrato 

en lo alto de 101 árbol e., como los monos, en donde habían cons. 
truido sus habitaciones, y desde allí se defendían con arcos y 
Hechas. 

A pesar de que gran número de estos indígenas fueron 
exterminados por los primeros conquistadores españoles, que 
jamás pudieron domarlos, aún se conservan algunas familias, 
las cuales nunca se han sometido á la raza blanca y viven inde. 
pendientes, aunque protegidos por el Gobierno de Colombia .. . 

Los habitantes del Istmo de Panamá se pm' 
. y . taban el cuerpo con betún de colores vivoli-rojo 

VestIdo, pmtura 1 ' 1 h 
y arma de losindl. Y azu ,-yen la cara formaban (y aun o acen 
genas d~l Istmo. los inciígenas insumisos) muchas figuras fantás' 

ticas : Ilsaban un delantal de cortezas de árbol y 
se cubrían la cabeza y la elipalda. con pieles de oso y de tigre, 
llevando la cabeza de estas fieras en la frente y la cola sobre 
la espalda. Usaban arCOR y flechas, macanas y bodoqueras. 
Pronto aprendieron, sin emhlorgo, á hacer uso del machete de 
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fierro y del cuchillo, y ~e manifesta.ron habilidosos en disparar 

as armas de fuego que los espafioles llevaron al Nuevo Mundo. 

Las mujeres trabajaban en las sementeras mientras que 108 

hombres guerreaban, cazaba.n y asistían á espantosas borracheo 

1'&8: Tanto hombres como mujeres se agujereaban el labio in' 

ferlor y las mejillas para incrustarse plumas, pedazos de oro ó 
garras de tigre. 

V 
Habitar.tes del 

Departamento de 
Antioquia. 

m 

Pueden dividirse en tres grande!) naciones 1011 

habitantes precolombinos de Antioquia, á saber: 
los Tahamíes, los Nutabes ylos Catios, 108 cuales 
se descomponen á iU Tez en gran número de 
tribus diversas, gobernada cada una por un ca. 

VI cique independiente. 
Los Tahamle Los Tahamíes ocupaban todos los territorios 

s. al Oriente, entre los r'Íos Magdalena y el Porce; 

se derramaban por las laderas de los empinados cerros y vivían 

en las cuencas y los valles circunvecinos. Las partes ardientes 

y malsanas estaban meno. pobladas que las tierras de clima 

templado y frío de las cordilleras. 
. Estos indígenas tenfan un carácter suave y eran hospitala. 

nos y bastante inteli¡entes. 
. Como todos los aborígenes intertropicales de América, cul. 

ttvaban el maíz, la yuca, la batata en los climas cálidos, así como 

el ají, el palmacristi, el suculento aguacate y otras frutas, lo 

que probaba cierta cultura, puesto que 108 salvajes no cultivan 
árboles. 

Los Nutabes que moraban entre el Cauca y 

Lns ~I! b el Porce tenían, además de las sementeras que 
u a ea cultiva han los anteriores, telares para tejer man. 

tas, las cuales solían tefiir. Con elle motivo cultivaban el algodón 

probablemente 6 cuidaban de los arbolillos silvestres que en. 

contraban en el monte. Como usaban vestidos tejidos, eran los 

aborígenes menos salvajas de Antioquia, y no siempre envene­

naban sus armas. Eran sin embargo tan cobardes que 108 

españoles los vencían aunque salieran grandes ejércitos á de. 

fenderse de la invasi6n europea. 
Los Gatws moraban en la hoya del Atrato. 

Lo:~a~los. Se extendían hasta la costa atlántica por la 
orilla oriental del golfo de Urabá y poseían gran 

parte de la serranía úe Abibe. Eran éstos muy bárbaros y muy 

pobres; dormían en las copas de los árboles, como los de la 

desembocadura del río Atrato, para escaparse de las plagas 

terrestres; no construían casas ni vivían cerca los unos de los 

otros; no sembraban; sólo usaban un delantal de tOrtezas de 

árbol; se mantenían con el producto de la caza y de la pesca y 
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comían raíces y frutas silve&tres cuando escaseaban los peces. Los 
Oatio8 eran, indudablemente, los aborígenes más salvajes de 
toda Colombia, y salvo los Fueguinos, tal vez, de toda América. 

Sin embargo, algunas tribus de esta misma familia, que 
moraban en climas menos malsanos y ardientes, poseían algu_ 
nas nociones de cultura; labraban mantas para cubrirse del 
aire fresco de la noche, y sus armas eran menos broncás. 

IV 

IX 
Canibalismo de las 
tribus antioqueñas. 

Todos los habitantes de Alltioquia eran ano 
tropófagos., y era tal la pasión que tenían por 
la carne humana, que con frecuencia declaraban 

la guerra á las tribus vecinas, nada más que para d~vorar en los 
campos de batalla á los que morían en el combate y llevar~e 108 

prisioneros para comerlos después en salvajes festines. Comenza. 
ban por engordar las víctimas con suculentos manjares, y cuando 
los consideraban ya suficientemente apetitosos, los iban sacando 
uno á uno del cercado en donde los encerraban; les hacían vol. 
ver la cara hacía el sol naciente y entonces les daban un golpe 
en la nuca que los dejaba muertos en el sitio. 

Los aborígenes de ef>te Departamento creían 
en un Dios, Creador del Universo, que algunas 
tribus llamaban Abi?·á (muy bueno en su Jen' 

gua). Creían también en un espíritu muy malo que llamaban 
Oanicubá. Algunos cronistas aseguran que adoraban el soJ y la 
luna y que conservaban una tenue idea del diluvio universal, 
junto con otras !>u perticiones absu rdas., 

x 
Creencias. 

Tenían, como casi todos los amerIcanos de uno y otro he ' 
misferio la noci6n d~ una vida futura, y por eso querían que 
los aoo~pafiasen cuando morían SIlS muje~ei\ favoritas. Quizás 
aquella supersticióo 00 es lo que se cree SInO que como los ha ' 
bitantes de m Oceanía pensaban que el alma no sale de este 
mundo inmediatamente que se muere, sino que vuelve á buscar 
el cuerpo, y entonces necesita duraote algún tie 'I PO ver allí {i 

los que ha. ama.do. 
Todos aquellos naturales decían que cuanto sabían y hacían 

les había sido ensefiado á sus antepasados por una. mujer muy 
bella y muy docta que llamaban DABEIBA. 

AIO'uoos historiadores han pensado que las 
XI tres n8~iones diferentes que moraban en Antio_ 

h~!a~:~!~:~:_ quia pertenecían á la raza Caribe, más ó menos 
ctan estos indf modificada por el clima. Su color era moreno 

genas! cobrizo, tenían pelo duro y negrísimo, la. frente 
. baja, los oios obscuros y pequefios, los p6mul~s 

sahentes, la nariz no muy achatada, el taI60 prolongado haCla 
atrás, el cuerpo delgado y bien conformado: todo lo cual llena 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-17 -

los caracteres de la raza Cat'ibe que puebla 10B contornos del 

IUar de las A ntillas, en las islas y en las costa s de tierra firme y 

qíue después fue subiendo al interior por las márgenes de los 
ros. 

IV 

Los habitantes que poblaban el pafs entre el 

U XII Q"olfo de Urabá y el Océano Pacífico decían que 
sos y costum bres ~ 

de aquellas ttibus. e~los no eran naturales de aquello,s territorios 
SinO que sus antepasaJos los hablan poblado. 

Estos eran menos salvajes que los del interior: cultivaban se. 

rne~teras y árboles frutales; pObeíau bohíos no muy mal cons. 

truldos; se ataban planchuela~ de oro sobre el cuerpo; 11 aban 

armas envenenadas; comerciaban con las tribus del interior; 

te~ían caciques que hererlaban la dignidad del pa.dre '\1 hijo de la 

pnmera mujer; las mujeres se cubrían el cuerpo con mantas y 

se adornaban con sartales de canutillos de oro. Los espafioles no 

encontraron eutre ellos tem plos ni adoratorios. 

~nciso (el primer conquistador que estudió e,tos aboríge­

nes) dlee que en todo el litoral del Zenú y del Dariéa los indios 

embalsamaban los cadáveles con una sustancia que se adhería 

al cuerpo, el cual ponían á secar delante del fuego antes de se. 

pult'il.rlo. 
Algunas de estas tribus no usaban armas envenenadas, para 

que no se dafiase el alimento que despuéll de los combates de. 

Voraban. 
En el valle de Nore (en donde de~pués se fundó la ciudad 

d~ ~ntioquia) los habitantes decían que antes que ellos habían 

VIVIdo allí tribus más ricas, las cuales de~pués desaparecieron. 

i Porqué y cómo? Nadie lo sabrá jamás. 

XIII 
Los habitantes del 
~ur lel Departa. 
Illento de Antia. 

quia. 

v 

Los naturales que habitaban el sur de An' 

tioquia eran meno~ bárbaros que los que se 

hallaban en todas las riberas elel Magdalena. 

Estos sabían extraer el oro de la tierra y aun 

poseían romanas para pesarlo, a~i como también 

lo trabajaban con alguna maestría . 

. Sus ídolos eran de oro, de madera escul pida y de barro 

cocldo. 
Eran tan amantes de su independencia, que 

XIV no pudieron sufrir la invasi6n ce 109 europeos, 
Valle de Aburrá 11 d ~ l 1 h Í á 
(hoy Medellfn). egan O t. ta ext,remo e orror que ten an ser 

dominados por estos, que en el valle de Aburrá 

(boy Medellín) resolvieron suicidarse: hombres, mujeres y ni. 

ílos, i todos se ahorcaron! 
En la parte que los espafioles llamaron Provincia. de 

2 
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.Arma (porque sus habitantes se cubrían el pecho con aro 
maduras de oro) los aborigenes tenían t~)anque~as hechas con 

gruesas guadua8 (ó ba'Tnbu), detra~ de las cuales 
. ~v tenían lugar los sacrificios á sus dl~ses . Ataban 

Sacnfid~l os á sus á los prisioneros en aquel lugar-sIempre sobre 
Joses. 

una colina-pala sacarles el corúzón y ofrecerlo 
en holocausto á sus divinidades, jun to con yerhas olorosas que 
quemaban en incensarios de oro 6 de barro cocido. 

Poseían estos naturales casas grandes que 
XVI dividían en estancias separadas por medio de 

Usos .y costumbres esteras de paJ·a. Tenían sementeras cultivaban 
aal VRJes y cruele8. / ' 

árboles frutales y pareclan menos bárbaros; pero 
DO por eRO dejaban de tener tal pasión por la carne humana, que 
cuando encontraban un sér indefenso, mujer ó nifio por los 
campos, se arrojaban sobre su presa y la devoraban con furia 
tal como jamás 10 hacen las fieras con sus semejantes. 

Eran estas tribus compuestas de hombres más mOlenos y 
más repugnantes que sus vecinos, de carácter cruel y lleno de 
malicia y mala fe. 

Los moradores del sur de Arma parecían pertenecer á otra 
raza, porque su lengua era diferente. Tenían un enorme ídolo 
de madera sobre una altura, que miraba hacia el Oriente. Esta 
figura llevaba los brazos abiertos como aauardaudo los sacrifi. 
cios que le hacían en la pleniluna. Los seflalados para el sacri. 
ficio parecían someterse á ello úon gran resignación. 

Todos estos natulales eran belicosos, y cuando salían á tra. 
bajar en las sementeras llevaban la macana en una mano y la 
azada de madera en la otra. 

Los cercados que rodeaban los caseríos estaban coronados 
por calaveras humanas, pintadas de bija 6 achiote, y cuando 
el viento movía la.s largas oabelleras de aquéllas y entraba den. 
tro de ellas produciendo lúgubres sonidos, infundía espanto 
hasta en los pechos más valientes. 

LECCION TERCERA 

INDíGENAS DEL VALLE DEL CA.UCA. 

1 

Como hemos visto ya, los habitantes del Sur 
1 de Antioquia se confundían con los aborígenes 

Habitante. del 
Departamento del que moraban en la hoya del Cauca. Eran 

Cauea. igualmente antrop6faaos y de costumbres se. 
mejantes á los que m~raban en las empinadas 

aierras de Antioquia. 
Sin embargo, si lo. naturales de Antioquia en su salvajes 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-19-

:e veían much~s veces casi en la nec~sidad de dev:orarse unoll 
otros para altmentarse, pues sus tIerras eran ándas y mal. 

sanas, los pobladores de las fértiles vegas del Valle del Cauca, 
en donde las sementeras de maíz producían al cabo de cuatro 
Inb el~e8 de sembradas, no tenían disculpa ninguna para su cani. 

a lsmo. 

n Cuatro leguss al occidente de Anserma im. 
El cacique Caricha peraba el caciq ue Cancha; esta tribu de in. 
. dígeoas parecía inteligente y despierta. No 

01eron los españoles adoratorios ni ídolos entre estos natu rales. 
, asaban con sus sobrinas y heredaban el cacicazgo los hijos de 
estas 6 Jos de una. hermana. Los caciques salían á la guerra 
cargados en andas, cubiertos con cuanto po~eían: sartales de 
CUbotas de oro, ench'lpadol'l del mi~D)O metal les cuhrían e pe. 
ch~, y pAsadas narigueras les colgaban sobre los labios. Sabían 
tejer y teñir mantas de algodón, las cuales solían adornar con 

}p}edacitos de oro labrado, y sus rodelas eran labradas con cabe. 
o humano. 

Cuando morían 108 sepultaban con todos sus tesoros. 
Apesar de su canibalismo y bárbaras C08. 

Lo . d~1I . tumbres, los Quimbayas, cuyos territorios !le 
s In lOS QUIm. 1 I d S I b 1 bayas. encontraban entre os neva< os e anta ~a e 

Z y el Ruiz, y bajaban por los ríos Tucuramby y 
egues, eran bastante adelantados. 

C. Según las noticias que de ellos da el conquistador cronista 
leza de Le6n, los Quimbayas eran corpulentos, de rostros 

largoS y cabeza aplanada artificialmente. Iban, como todos 
aquellos bárbaros, á la guerra llevando sus tesoros para que los 
sepultasen con ellos, si acaso morían en los combates. Después 
de las batallas se entregaban á terribles borracheras. En ellas 
cantaban las hazañas de sus antepasados y bailaban ciertas 
danzas solemnes hasta caer en tierra sin sentido. 

Decían, como la mayor parte de lo~ moradores de Améri. 
ca, que ellos no eran oriundos de aquello.> lugf\res, sino que sus 
antepasados Re habían apoderado de ellos después de matar á 
los aoteriores habitantes. 

Los pobladorts del fondo del valle d~l Callea eran más 
bárbaros, más feroceR y más ind6mitos que los Quimbayas . 
.Aquellas tribus resolvieron no entregarse jamás á Jos invasores, 
Y
d 

8e propusieron morir todos más bien que perdor su indepen. 
encla. 

JI 

IV 
Poblacionel del 
Talle del Cauca. 

Todo el valle del Cauca con sus fertiJísimas 
llanuras y berm09ísimas vegas estaba densa. 
mente poblado y en gran parte cubierto de se. 

~enteras de maíz, yuca y otras plantas del país. Viendo los 
Indígenas que 108 españoles babían resuelto vivir aJH di}) fruto 
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de la tierra, resolvieron vengarse de ellos, aunque perdieri!l.n la 
vida también: se negaron á hacer siembras, de cuyos pro­
ductos vivían los invasores, y se fueron á ocultar en los bosques 
circunvecinos, en donde perecieron de hambre. De aquella ma­
nera murieron miles de aborígenes caucallOS. Los de los alrede­
dores de Lili (hoy Cali) sirvierOl' además de pasto á Iss tribus 
de los indios Gorrones, los cuales cayeron de improviso sobre 
aquéllos, mataron á muchos para devorarlos allí mismo, y se 
llevaron á los demás prisioneros para devorarlos. . 

Poco después de la llegada de los españoles al valle .del 
Cauca, casi todos sus primitivos habitantes hablan desaparecIdo. 

Los Barbacoas, de l~s orillas del Pacífico, 
Los BYrbacoas. vivían en tierras tan anegadizas, que tenían que 

pernoctar en las ramas de los árboles, en donde 
hacían casas pajizas, formando caseríos aéreos. En esos sitios 
elev"dos disfrutaban de aires frescos, y al mismo tiempo podían 
defenderse desde allí con flechas envenenadas y dardos arro­
jadizos. 

La mayor parte de estos indígenas eran tan 
VI altos y robustos, que los cronistas españoles les 

Uaos t costum- llaman pequeños gigantes. Tenían la cabeza 
res. achatada por medio de ligaduras que hacían á 

los recién nacidos. Pensaban ellos, como otras tribus america­
nas, que eran cobardes los hombres de cabeza redonda. 

Tenían la costumbre de envolver á los cadáveres en tiras 
de tela de algodón, tan largas, que algunas medían hasta dos. 
cientas brazadas de longitud; de. mane~a gue quedaban perfec­
tamente enfardelados como momIas eglpClas. En las islas de la 
Oceanía entierran también de la misma manera á los jefes de 
tribu. 

Entre Cali y Popayán moraban los súbditos 
VII del cacique Pelec'Uy, cuyas casas eran redondas 

Loa sóbditos del Id' t b 1 . .' 
cacique Pelecuy. y en a gunas e es as no mora ao os VIVOS smo 

los cuerpos de los guerreros más famosos que 
habían matado. Los cadáveres estaban de pie, henchidos con 
ceniza, con dardos y macanas en las manos, y las caras cubiertas 
con una capa de cera. La gloria de aquellas gentes consistía en 
el mayor número de despojos humanos que habían logrado COn. 
aeguir. 

VIII 
El seftor de Po­

payiD. 

n 
El 8e'fI.or M Popayán era muy poderoso y 

tenía bajo sus órdenes á otros caciques inferio. 
res. En caso necesario podía levantar un ejército 
basta de tres mil hombres. 

Estos indígenas, como todos los del sur del Cauca, eran 
más susceptibles de recibir la civilización europea; así fue que 
muohaa tribus se convirtieron en breve al cristianismo y apren-
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dieron á vestirse como los españoles. Se not6 que las tribus 

{ue no eran antropófagas se domaban con más facilidad, mien. 

ras
f 

que los caníbales, más bárbaros siempre y más crueles, 

pre erÍan la muerte más bien que hacerse cristianos. 

Los Patianos y Pastusos y la8 tribus que 

PatiaD~:; Paso poblaban los límites de Colombia con el Ecua. 

tusos. dor, no tenían templos ni adoratorios, pero sí 

d dioses penates de oro, de barro cocido y de ma. 

era con enchapados de oro. Estos creían que las almas de 108 

que morían penetraban en el cuerpo de los recién nacidos, 

yendo así las almas de uno á otro sér humano y sirviendo una 

Bola p~ra varias generaciones. 
Stn embargo, siempre que se trata de laR creencias Íntimas 

fe aquellas tribus extintas, debemos poner cuarentena á. la pa. 

abra de los cronistas españoles, pues no siempre los conquis. 

tadores comprendían bien lo que los intérpretes les explicaban. 

En las partes de aquellas tierras en que hacía frío, 108 

~aturales, tanto hombres como mujeres, se envolvían en mano 

ai de algodón, de la cintura para abajo, y se cubrían la cabeza 

y a espalda con otras más pequeñas. 
, Los Pastusos, así como sus vecinos, tenfan sementeras de 

lllalz, patatas, arracachas y otras raíces alimenticias. Eran muy 

fume
l 
rosos, pero tan poco guerreros, que en breve los españo. 

es a lanaron y sojuzgaron todo el país. 

1 Oon el tiempo estos indígenas se fueron amalgamando con 

os blancos y los negros que los españoles llevaron, como eRcla. 

vo.s, formando hoy día una población laborioda, honrada, hu. 

lllVde pero valiente; tan poco adicta 1Í novedades que con difi. 

~ tad .aceptó la independencia de España. Era su carácter 

uy dlferente del de los actuales habitantes del valle del Oauo 

f:' I?B cuales son turbulentos, belicosos, arrojados, en extremo 

tehgentes y de ideas avanzadas. 

LEccrON CUARTA 

LOS ABORíGENES DE LOS LLANOS DEL CAQUETÁ, OASANARE 

y EL META 

1 

Se ha calculado que la mitad de los ter rito. 

1{ a bitaDt~s de Los rios que forman la Repúblicll de Colombia se 

Llanos encuentra á es pa l la~ de la cordillera andina, 

Bo detrás de • .los .Depa rtámeutos llamados boy de 

yacá, Quesada, Oundiuamar{'a, Tolima y el Cauca . 

Según IOB últimos cálculos que se han hecho acerca de la 

Población de aquellas llanuras, que van á dar hasta el Ecuador, 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-22-

Brasil y Venezuela, no hay a1l1 menos de cincuenta mil indí. 
genas de raza pura, divididos en diversas parcialidades. Estos 
aborlgenes no tienen la más leve nocieSn oe cultura hoy, á pesar 
de los muchos esfuerzos que se han heoho desde la época de la 
Conquista para domarlos y cristianizarlos. 

Con motivo del mortífero clima en que vi-
II ven estas tribus 80n de débil constituciÓn, y aun~ 

Caracteres de e~tos I f I 
aborígenes. que os varones parecen uertes y muscu osos, 

ágiles y vivos, en realidad no tienen brío ni al. 
Mnzan á viejoi. Su color es cobrizo y su tez no se arruga ni 
sus cabellos encanecen, de manera que entre los veinte y cin­
cuenta años no se distingue la edad de los hombres; tienen los 
ojos pequeños y sin brillo, la cabeza grande, la frente estrecha; 
se arrancan las pestañas y las cejas con el jugo de una planta 
venenosa; tienen la nariz bien formada, casi aguileña (cosa que 
no se ve entre los Chibchas y la mayor parte de las razas que 
habitan los territorios colombianos); la boca grande, los cabe. 
llos muy largos y negros; se pintan con achiote y color azul. 
formando rayas caprichosas sobre el cuerpo desnudo. 

La vida de estas gentes se pasa en cacerías y 
In guerras con las tribus vecinas; viven errantes 

Usos y ~08t.umbres por lo general levantando su triste cho í 
de 105 mdl08 de' za aqu 

Los Llanos. y allí en diferentes partes, en donde encuentran 
pescado en los ríos y animales en los bosques. 

Las mujeres (las cuales no tienen juventud ni frescura 
jamás) se encargan de cuidar y coger el maíz que suelen sem. 
brar de prisa en algún rinc6n del bosque que desmontan, y una 
vez cogido el fruto de sus faenas. abandonan el lugar y se 
alejan. 

Los individuos de amb08 sexos 11610 usan un delantal de 
cortezas de árbol y se cuelgan del cuello sartales de frutas seCM 
y aromáticas, collares ele dientes (11;1 caimán y de otras fieras; en 
la cabeza llevan un tocado <le plumas vistosas y narigueras de 
oro, cuando logran conseguir este metal, el cual no tienen en 
sus tierras. 

En cuanto al sér moral, tienen éstos, como todas las razas 
americanas, desde la bahía del Hudson hasta. el estrecho de 
Magallanes (dice Humboldt y repiten otros viajeros), la misma 
inflexibilidad genial y perseverancia en sus costumbres. Taci­
turnos de continuo, desprovistos de alegria, graves siempre, se 
DoLa en los aborígeo6il america.nos de todas las razas y familia. 
cierta dignidad natural que encubre la inca.pacidad completa 
que tienen para adquirir nuevas ideas. i Esto acaso no pro. 
baría una vez más que la raza aborigen de América es una raza 
agotada, incapaz de cOJ?prender otra de civilización que. la suya 
propi~1 que ya no eXiste y que se ha acabado para SIempre 1 
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II 

Tradi!~n Los indígenas de Los Llanos y de las orillaa 

creenci=~ y del Orinoco conservan toda la tradición del Di. 

luvio, como sucede en casi todas las razas huma. 

n~s, salvo que en su ignorancia cada cual dice que algunos 

mt' lembros del género humano se salvaron en el cerro que 

lenen ellos más cercano. 
No. so~amente las tribus que pueblan Los Llanos se compo­

nen de mdlviduos tristes y sombríos, sino que todos ellos tienen 

gran repugnancia al hombre blanco. Muchos de éstos son ano 

~rop6fagos y muy bárbaros y crueles, y en nada ha.n cambiado 

esde el siglo XVI, cuando los espafioles los descubrieron. 
Sin embargo, siempr9 en contacto con la Na. 

M V turaleza, poseen secretos medicinales realmente 
edicamentos 
indígenas. sorprendentes, que los sabios del mundo civiliza. 

do ignoran. Pero estos indígenas no revelan ja. 

más al hombre blanco esos secretos, sin duda heredados de sus 

mayores, é hijos de la experiencia. 
Como sería imposible mencionar, aunque fuera rápida. 

mente, á las diferentes tribus que poblaban esas dilatadísimas 

~omarcas, no trataremos aquí sino de una de estas familias in. 

fí~enas que aún conserva casi intactas las costumbres y supen' 

ICIOnes de sus antepasados. 
VI Queremos habla r de los A ndaquíes que 

Los Andaquí moran en las agrias laderas de los Andes, en las 
es cuaJes nacen ríos que van á alimentar el Caquetá 

y. otros que riegat,l Los Llanos, esos territorios inmensos y 

nquísimoFl. 
Son los Andaquíes mucho más inteligentes que los habi. 

~antes del fondo de las llanuras y menos embrutecidos que 

estos. Pero su amor á la libertad y á su independencia es tan 

grande, que viven siempre alejarlos de los blancos. Loq que 

han logrado verloil íntimamente dicen que Jos Andaquíes ase. 

g.uran que no son n, .. turales de los lugares en que viven hoy, 

Sdlno oriundos de las orillas del Magdalena y de las márgenes 

el Suaza. Que estaban establecidos en un sitio que hoy se 

~la.tna rle San AguRtín, en donde se encuentran entre la maleza 

rUl~as d~ templos y estatuas enormes que atestiguan una civili. 

zac;ón muy avanzada. Es posible que así fuera, que los Anda· 

gUles vivieran allí, cuando llegaron los e. pafioles; pero no es 

probable que fneran ellos los constructores de esos restos arqui. 

teot6nicos tan notables. 
De resto, sus costumbres y USO!! son muy semejantes á 103 

de los demás indígenas americanos. 
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Entre aquellos habitantes de Los Llanos hay 

algunos que conservan aún recuerdos de épocas 
más civilizadas; poseen alfa rorías, en las cuales 
fabrican una loza bastante fina, la que adornan 

con dibujos 
egipcias. 

artísticos muy semejantes á los de las ánforas 

VIII 
Aquellas tribus no tenían adoratorios ni 

más ídolos que una larga trompeta que llama. 
Supersticiones. ban batuto, á la cual pedían que les diese una 

El Batuto. 
buena cacería y abundantes sementeras. Creían 

en un espíritu bueno, que llamaban Cachimana, y en uno malo, 
Jolokiamo. Las mujeres no podían mirar el batuto, y si alguna 
desdichada, por casualidad ó por curiosidad ponía los ojos en 
el sagrado instrumento, al punto la mataban. 

Como los naturales de algunas islas del PacHico, estos in. 
dígenas comían ciertas arañas muy gruesas y otras sabandijas 
repugnantes. 

Desde la Esmeralda hasta el alto Orinoco dominan unas 
lenguas; y en el resto de Los Llanos hablan día. 

Lengnas. lectos corrompidos de las lenguas caribe y mai. 
puro. La multitud de dialectos diferentes que hay en cada 
tribu es \l na señal máfs de decclrlencia de aquellas razas, destina. 
das á perecer con el contacto de la civilización europea, que les 
es tan adversa. 

LECCION QUINTA 

INDíGENAS DE LOS DEPARTAMENTOS DEL TOLIMA, HUILA, 
TUNDAMA, CUNDINAMARCA, QUESADA y BOYACÁ 

1 

Los Departamentos llamados hoy del Tolima y Huila se 
componen de las antiguas Provincias de Mariquita y Neiva y 
de varios distritos y territorios vecinos. Encierran una área de 
477 miriámetros cl\adrados. Se encuentran en el centro mismo 
de la República y les riega de Sur á Norte el río Magdalena. 

Poseen los climas más variados y terrenos fertilísimos, así 
cnmo otros en extremo áridos. Encierran minas riquísimas de 
plata y oro, las cuales si se explotaran todas rendirían muchos 
millones de duros por año. 

1 
Pobladores preco­

lombianos del 
Tolima. 

Los pobladores precolombianos del Tolima, 
CO'110 los de Antioquia y el Cauca, sabían bene. 
ficiar 11.18 minas y labraban con estos metales 
adornos é idolillos. 

Aquellos territorios estaban densamente po. 
blados por tribus diversas, las cuales hablaban varios dialectos, 
ramas de un solo lenguaje común; el pantágoro. La mayor 
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parte de esta nación moraba en las orillas del Magdalena y tenía 

II más ó menos las mismas costumbres y supersti. 
Los Pantágoros ciones de los demás indígenas de quienes he­

mos hablado. Los Pantágoras eran fornidos, 
fuertes.y ágiles; tenían la cabeza aplastada artificialmente como btras ~nbus americanas. N o se les vieron {dolos como á otras tri. 

us, SIno que el dios que adoraban era un indio de otra tribu, del 
~ual se apoderaban y le tenlan como tál durante cierto número 

e lunas. Al cabo de ese tiempo los sacerdotes decretaban BU 

muerte; matábanle entonces, y aunque eran antropófagos, á éste 
no lo devoraban porque creían que debería pasar intacto al otro 
mundo y desde allí proteger á la tribu que le había dado culto. 

In 
Aborígenes 
de Timanli. 

Los aborígenes de Timaoá eran tan aguerri' 
dos que se presentaron diez mil á combatir la 
invasi6n espafiola bajo el mando de una señora 
que briosamente los comandaba. 

Los feroces Yalcones vivían en el Distrito de 

L Y
IV] La Plata y trabajaban ricas minas de plata que 

os a eones , d d 11 á I . _ . taparon despues e ego ar os prImeros es' 
pano~s que se establecieron allí. 

V Los Pijaos, á quienes los espafioles no pu' 
Los Pijaos dieron reducir sino exterminándolos, en su ma· 

. yor parte eran aborígenes antropófagos, en ex' 
tremo valientes, inquietos y esforzados. Moraban en toda la serra' 
nía que limita al Departamento del Tolima con el del Cauca, y 
Contaban basta 120,000 almas en tiempo de la Conquista. 

V La estirpe de los Panches se subdividía en 
Los Pa~eh numerosas tribus, que tornaban lOA nombres de 

es. los lugares en donde moraban. Se extendían por 
las faldas de la gran cordillera, desde las márgenes del Bogotá, 
pa.sando por lo!' lugares que boy ocupan las paLiaciones de To' 
calma, La Mesa, Bituima, Vi lleta y Guaduas. 

l'odos estos indígenas se alimentaban con carne humana. 
Sobre los campos de batalla bebían la sangre de los muertos 
antes que éstos se enfriasen y mataban á los prisioneros uno á 
Uno para alimentar la tribu vencedora. A pesar de ser tan fe. 
roces. parece que eran gallard os y bien conformados. Vivían del 
r~bo: no sembraban, pero asaltaban las sementeras de los Chib· 
c as, los cuales les temían mucho j usaban armas envenenadas; 
ador~ban la luna, pero el sol nó ; no se casaban con mujer de 
Su ml~ma tribu, porque la consideraban corno hermana, pero si 
ulna bIja de sus padres naci!!. en otro lugar ya podían unirse á 
e la. 

. Como sucede entre todas las tribus bárbaras, la mujer era 
:O)Uzg~da y envilecida, así es que si el primer fruto de un ma' 
hrHDOlllO era uoa nifia, en el acto la mataban, y así lo hacían 
I asta. que nacía un var6n. Después de éste ya dejaban vivir á 
as que nacieran después. 
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Los Panches no se extinguieron tan pronto como otrae 
tribus más salvajes a6n; se amalgamaron con los blanc08 pronto 
y por consiguiente olvidaron las costumbres y supersticiones de 
su raza en breve tiempo. 

II 

. VII Desde laR orillas del Magdalena hasta el 
LOS Guanes. D' t' d V'! O'b Oh lá b 1 1S nto e e ez, 1 a y ara mora sn 08 

Guanes. Eran éstos de raza chibcha, pero más indomables. 
En breve declararon una cruda guerra á los espafioles. Anda­
ban mejor vestidos que sus congéneres; eran más blancos que 
SU8 vecinos, menos embrutecidos y tenían mayor facilidad para 
aprender la lengua espafiola. 

Sin embargo, eran tan guerreros los Gua. 
Los Agataes nes, que, aSl como los Agataes, fueron completa. 

tamente exterminados desde el primer siglo de 
la conquista espafiola. 

Eran tan enemigos y odiaban tanto á los invasores, que 
los que no morían en las guerras se daban la muerte an tes de 
rendirse, y los prisioneros que llevaban los espafioles á sus po. 
blaciones para cristianizarlos, no se sometían jamás. 

Usaban macanas, flechas y arrojaban piedras desde 10 alto 
de sus erizados pefiascos, sobre sus enemigos. 

Veamos de paso otras naciones aborígenes del norte de 
Colombia. 

III 

VIII Los Laches, que vivían al norte del río Ohí. 
Los Laches. camocha, tenían la curiosa creencia de que todos 

los hombres al morir se convertían en púd-ras. Oon ese motivo 
e~tos naturales daban culto á las piedras, porque pensaban que 
todas habían sido hombres alguna vez. Decían también que al 
fin de los tiempos las piedras volverían á tomar la figura de 
homb¡·e. Adoraban su propia sombra, porque la consideraban 
como 8U dios tutelar, dios que el sol les prestaba durante el 
día y la luna en la noche. 

IV 

Los ~{UZos. Los Muzo8, que vIVlan. en las serranías en 
donde se encuentran ¡:lS mlDas de esmeraldas, 

ullaban flechas y picas envenenadas y eoterraban púas en las 
veredas que conducían á sus caseríos. Tomaban de las plantas 
Ó los árboles sus nombres patron6micos j embalsamaban á los 
muertos con cierto betún aromático, después de tostar los cadá. 
veres dela.nte del fuego. Sus adoratorios se hallaba.n en dos pe. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-21-
~asc09 que se encuentran á uno y otro lado del río Minero, 

amado el uno Fuza ó Fucha y el otro Tena. 
Decían también 101) Muzos que ellos no eran oriundos de 

aquellas tierras sino de la orilla del río Magdalena, en donde 
una sombra misteriosa babía formado á sus antepasados. Esta 
sombra, que llamaban Are, se reclinó una vez sobre la corrien. 
te del río y se entretuvo en formar rostros humanos con las 
a.renas del río y arrojarlos en el agua, en donde se cODvertían 
en hombres y mujeres. 

Los Muzos, como lo'l Guanes y tantas otras tribus aborí. 
genes, preferían la muerte á la pérdida de 8U independencia; 
de manera que los que no murieron combatiendo, se suicidaron 
al verse sojuzgados por los espafioles. 

v 
L IX Los Oolimas tenían )a tradición de que bao 

os Colimaa. bÍan llegado con los Muzos desde el río Magda. 
len.a, y se hahían establecido allí á despecho de sus vecinoil 1011 

Chlbchas, 103 cuales los odiaban y los temían. 

1 
El N llevo Mundo 
y la ciencia geo-

16¡¡ica. 

LECCION SEXTA 

Loa eHIBCliA8 y 8U8 C08TUMBRE8 

1 

Desde el punto de vista geológico parece que 
el llamado Nuevo Mundo es el continente más 
antiguo de todos, y hay quien crea que la pri. 
mera civilizaci6n del mundo tuvo su cuna, no 

en Asia, no en las orillas del Mediterráneo, sino en la América. 
Central, puesto que allí se han encontrado restos de los monu. 
mentos más extraordinarios que existen, cuyo origen se ignor~, 
y que tal parecen como si se hubieran construido antes del Dl. 
luvio universal. 

Sin embargo, se dice que en épocas remotísimas la Améri. 
Ca estaba unida al Asia por un lado, y á Europa por el otro. 
Espantosos cataclilOmos la separaron después: hundieron bajo 
el Océano el continente que se extendía al Oriente, desde Méji. 
Co hasta cerca de Europa, convirtiendo las cimas de !)tiS cordi. 
n.eral, en las islas que hoy llamamos de las Antillas, y sumer. 
glendo por completo la famosa Atlántida de que hablan tántal 
tradiciones griegas y egipcias. Sin embargo, nada de esto lIe fun. 
~a en documentos fehacientes; por consiguiente, cada cnal ea 
hbre para pensar en este asunto lo que mejor cuadre á su fan­
tasía. Otro tanto sucede en lo tocante á la unión de América 
COn Asia. 
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II 
Misteriosa raza 
que habitaba la 

Am~ric a antigua. 
mente. 

Hay quien asegure que desaparecieron tamo 
bién en la mar los territorios que demoraban 
desde Am0l' ica hasta el J ap6u, dejando empero 
su huella en las innumerables islillas que foro 
man como una cadena entre uno y otro conti. 
nente. 

¡ Qué fue de los desdichados hombres de esa época de prue. 
ba! i Quién lo podrá decir jamás t Lo único que se presume es 
que la raza que habitaba el mundo de Colón antiguamente era 
diferente de la multitud de diver!llsimas tribus que encontraron 
allí los primeros Jescubridores españoles (1). 

i Acaso los que fabricaron esos monumento') gigantescos 
fueron los mismos que estamparon su historia en jeroglíficos 
rojos ó negros sobre las rocas que se hallan esparcidas en todll 
la América 1 Tampoco se sabe, pero no parece aquello probable, 
puesto que esos jeroglí ficos no se parecen en nada á los diseños 
y cifras que se encuentran en los monumentos de las ciudades 
ruinosas en que nos hemos ocu pado. I Misterio, misterio, aquí 
todo es extrafio y desconocido ! Además, aquellos que han hecho 
estudios com parativos serios acerca de la arquitectura de laa 
ruinas americanas y las de Eaipto y Siria, han encontrado que 
éstas en nada se parecen ti l~s antiguos monumentos del otro 
continente. Pero sí se ha notado que las ruinas de Centro Amé. 
rica se asemejan en mucho á las de la India y el Japón, á pesar 
de que no SO!) iguales. 

Otro tanto sucede con la apariencia física 
TU y las lenguas de los aborígenes de América en 

Los Chibchas y su l' d 1 D b" t . 
h· t . . ó' a epoca e escll rlffileD o; I co~a rara I los 

lS ona \DC gnIta. . • 1" . 
Chlbchas que habItaban as cuspldes de lejanas 

altiplanicies andinas-separadas del Océano Pacífico por Ín. 
mensos territorios-son, sin embargo, por su aspecto físico y 
por su lengua, los que más se asemejan á los japoneses, entre 
los americanos de uno y otro continente (2) . 

(1) L a prueba de ello es patente, pues desde Norte América los JIound-Builder 
y los C/iff-])uJellers hast~ ~os que edilicaron la mul.itud de ciudade que cubren con 
au. ruinas á Centro Am~nca y los que fueron dej ando edilicios e.tupendos á lo largo 
de Sur América, todo; esos arquitectos extraordinarios ya hablan desap3recido 
cuando Colón ar ribó á América. (Memoria de S. A. S.) 

(2) Un sabio francés que escribió varios folletos sobre este asunto, M. d o 
Paravey, cuyas obras no hemos visto citad~, eut re los autoles que h.n consu ltad o 
con t ánto provecho Jos modernos americanistas, demuestra esta verdad en un folle­
t o escrito hace más de cincuenta años. -

M. de P aravey se refiere á la lengua chibcha y la compara á la china y j apo­
nesa. Ya H umbold t h abla notado esa aualog(a r,na y se habla ocupado eu ello . 
?tI. de P aravey pre'ent~ un curioso clla,lro comp3rativo entre aquel!as lengUls 
• • iáticas y la chibcha, del cual vamos á entrcSlcar 11tIlS pocas palabras. Z aq ru, 

. señor en chibcha, puede compararse á Stike l G obernador) en japon~s Z ipu (Jefe) 
en chibch~ puede venir de Pa (Virrey) en chino. Sugamu.ri (la ciudad "'grada de 
los Chibchaa) .e parece , Sagamí, und p rovincia japonesa. 1raed en chibcha se 

• Mémoire de M. Paravey lur l'origine del peuple. du plateau de Bo¡otá. Parll, 1835. 
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¡ ~~eron acaso los Chibchas una colonia asiática que en 
~emotlSlmos tiempos, perseguida por otras tribus más belicoilas, 

e etapa en etapa fue internándose por aquellas tierras, pene. 
tra.~do por bosq ue!! vírgenes, tran8montando cordilleras hasta. 
ventr á parar en las altiplanicies andinas, donde se e'ltableció 
definitivamente, llevando consigo vagos recuerdos dli la lengua 
de SUR antepasados 1 

Aunque mucho menos adelantado en civi. 
El.t .:v l lización que los mejicanos y los peruanos, á 
peer~~l C~~ctam- la. llegada de los e pañoles, el Imperio Chibcha 

. era el tercero en cultura en toda. América, des. 
pu~s de aquéllos. Comprendh, dice el historiador Acosta, las 
altIplanicies de Bogotá y de Funza, los valles de Fusagasugá, 
Pacho, Cáqueza, Ubaque, Chipaque, Tenza; todo el territorio 
de los cantones de Ubaté, Chiquinquir¡í, Moniquirá, Leiva, San. 
ta Rosa, Sogamoso haata lo más alto de la cordillera, de donde 
Be divisan Los Llano!'! de Casanare. Su longitud sería como de 
Cuarenta y cinco leguas y su anchura de doce á quince, con una 
SUperficie de algo más de seiscientas leguas cuadradas. Todo 
aq.uel territorio e.,taba densamente poblado; había hasta dos 
mIl ha.bitantes por cada legua cuad rada. Acosta no incl uia en. 
~e loa Chibchas á los Guanes. Como sin embargo en todo esto 
~y ~ás de hipótesis que de seguridad, vamos á citar á otro 

hlstonador más moderno que ha tratado particularmente del 
p.ue~lo Chibcha-el Sr. D. Vicente Restrepo,-quien dice lo 
lugUlente : 

.. Formaban BUS tierras (Ia8 de los Ohibchas) una elipse irre. 
guIar cuyo mayor diámetro, entre la mesa de Jéridas, al Norte, 
y Pasea, al Sur, era de veintisiete miríametros 6 cincuenta y 
Cuatro leguas, y su más extensa latitud, entre Zipaquirá y Len· 
g~pá, írece miriámetros 6 veintiséis leguas. Medía su superficie 
n:'li leguas cuadrad<ls, equivalentes á doscientos cincuenta mi. 
rlámetros. La poblaci6n era numerosa y probablemente alean. 
zaba á un millón de habitantes...... Empieza la elipse en el 
extremo norte de la mesa de Jéridas, vuelve la línea curva que 
1" forma. al Oriente por el río Manco agua3 abajo; siguiendo 
po~ el Ohicamocha, aguas arriba, hasta. su confluencia con el 
Chitano; pasando de allí á la cordillera que separA Los Lla. 
nos de Casanare; continuando por el río Lengupá á la serranía 

puede traducir de gos-IRAcA,-ivan-yn, un rey del J ap6n. Fun:r.a (un río de la Sa­
bana ~e Bogotá que formaba grandes lodazales), puede venir de Fun 6 Foun, que 
en chlno significa I' lodo 6 lago barrial oso. Bocliica (el legislador 6 dios chibcna), 
~e Fo y Ch6-Kia, el c~lebre fundador del budi.mo. Cha (nombre en chibcha), de la, 
. ombre en chino. Fa, semillas, cusecha en chibch.l, de Fa, campos cultivddo. en 
la~on~l. Día tercdro es Mí-ca en chibcha y Mí- Ka en japonés. Día quinto el 

I/,,-ca en chibcha ~ Ito-Ka en japon~s, etc. SetÍa lalgo transcribir aquí todos 101 

nombres comparados que cita M. de Paravey y que se encuentran lemejantes en 
Imbas lenguas. 

(Memoria presentada .u Congreso de americanistal, por S. A. S.). 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 30-

que separa Los Llanos de Sa.n Martín. Luégo viene la. línea. al 
Su r, dQtrás de Fosca y Pasca, para torcer al Occidente á poca 
distancia de Tibacuy, Tena. Zipacón, Pacho y Simijaca ...... 
Finalmente, continúa la línea por detrás de la pefia de Saboyá, 
Bolívar, la peña de Vélez, el río Suárez, completando la elipse 
en la mesa de Jéridas." 

Acosta no incluye el territorio ocupado por los Guanes 
entre el de los Ohibchas, como el Sr. Restrepo; por consiguien. 
te este último le da una extensi6n mayor á su Imperio. 

Los Ohibchas gozaban de un clima frío en unas partes, 
templado en otras y sano en todas. Rode~banlos hordas de in. 
dígenas más 6 menos salvajes, de los cuales ya nos hemos ha. 
blado, y con algunos de los cuales guerreaban constantemente, 
pero en épocas de paz celebraban ferias muy concurridas, en 
las cuales cambiaban los frutos de la tierra fría por los de las 
tierras ardientes, y se hacían con las esmeraldas que les lleva. 
ban los Muzos, con el oro que negociaban con los aborígenes del 
Norte, y con el Tolima los de las orillas de los ríos que aca. 
rreaban este metal. 

II 

Según la tradici6n de los Ohibchas-Muillc&S 
. v ó Moscas, como 10i llamaban los más antiguos 

Lo. ICh~blchda. y IU cronistas espafioles.-muchos siglos antes de la 
egL' a oro _ 

llegada de los espanoles á la Sabana de Bogotá 
108 habitantes de todas estas tierras estaban sumidos eo la más 
completa barbarie; como las tribus circunvecinas. andaban des­
nudos; no tenían idea de ningún arte, ca.reclan ~e todo culto y 
eran verdaderamente salvajes. Pero de ImprOVISO lleg6 entre 
ellos un hombre maravilloso que todo lo sabía y empezó á pre. 
dicar por todos los campos; los abrazó, los dom6 con sabias V 
dulces ensefiaozas, corrigi6 los vicios que tenían y los fue civi. 
lizando paulatinamente. Este hombre benéfico, decían, llevaba 
la cabellera larga atada con una cinta j vestía una túnica larga 
lobre la cual caía un manto que ataba sobre el hombro (1). Era 
éste el mismo vestido que usaban los Ohibchas cuando llegaron 
los espafioles. Nemperequetiva, Xué Ó Chinzapagua 6 Bochica 
-que todos estos nombres le daban los Ohibchas-Ies enseñ6 á 
hilar el algod6n, á tejerlo en telares á labrar la tierra y sem· 
brar en las épocas convenientes; á edificar casas abrigadas cu. 
biertas con paja y en forma c6nica ó euadradas (que de ambas 
maneras las tenían), á fabricar esteras de esparto, á hacer bar. 
bacoas para acostarse, á poner cerraduras de palo en las puertas 
de madera, á trabajar las minas de sal, á labrar el oro, etc. etc. 
Fund6 las ferias que ponían en comunicaci6n unos pueblos con 

(1) La ruana. ptmcho Ó camiseta que hoy usan los indios fue importación del 
Per6, abrigo que adoptaron en Colombia por ser mils cómodo que el manto. 
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~tr.09. Aún. mej.or que todo lo dicho fueron las leyes que les 
~Jó, la leglslacI6n completa y fija que debería enseñarles á re. 

g~rse en todo tiempo; legislaci6n que obedecían 108 Chibchas 
CIegamente cuando los cristianos invadieron el Imperio (1). 

. Concluida su obra de cultura Nempereque. 
El VI tIva, decía la tradición, desapareció en Sogamolo señor de Iracá 

6 Sogamoso. Ó Sugamuxi. Dicen algunos cronistas que dejó 
d en su lugar un señor supremo á quien todos los 
Oemás Usaques ó Jefes de tribu obedecían en la parte religiosa . 
. tros no hablan de esto y algunos historiadores niegan la espe. 

Cle, lo cual })arece lo más razonable. 
, Varios cronistas han querido ver en el le. 

o VII gislador de los Chibchas á Santo Tomás, Após-
pini6n acerca 

de Santo Tomás tol, cuando salió á predicar el Evangelio en los 
Ap6stol. ' países idólatras, y dicen que su veetido es muy 

semejante al que usaban los indios en tiempo 
de Nuestro Señor Jesucristo; que sin duda enseñó el cristianis. 
mlo~ pero que con el transcurso de los tiempos los Chibchas lo ° VIdaron. 
V .. Sin embargo, si se tienen en cuenta la incomunicaci6n del 
. leJo M.undo con América y la imposibilidad que había en via. 
Jar en territorios vírgenes é incultos, esta hip6tesis parece ente. 
ramente err6nea. 

Este pueblo fue muy feliz mientras que con. 
Desg~a~~;s que ~ervó intactas las enseñanzas del Bochica; pero 

acarreó la llegada después se presentó en aquellas tierras una muo 
de Chfa. jer que llamaban Chie ó Heythaca, la cual en' 

señó una doctrina diametralmente opuesta á la 
de su buen legislador, con lo cual corrompió la moral del 
pueblo. 
. Por culpa de esta mujer se produjo una espantosa inunda. 

c16n q~e cubrió la Sabana de Bogotá. Allí perecieron muchas 
poblaCIones y labranzas y los que se salvaron invocaron entone brs á Bochica que estaba en el cielo. Este oyó la voz de su pue. 

o; se presentó sobre un arco iris, levantó el bordón que He. 
laba en la mano, toc6 las aguas y las obligó á encajonarse. A su 

B IX 
alto de Teq uen­

dama. 

poderoso empuje se abrieron los cerros y por en. 
cima de las rocaB que forman el Salto de Te­
quendama se arrojaron las aguas y qued6 en 

------------------
b (1) í Cosa extraordinaria! ReJieren los Mayas de Yucatlín que aquel país esta­
e \en~regado á la barbarie cuando se present6, viniendo del Oeste, una tropa de gente 
e 1 rana que llevaba por jefe á un hombre maravilloso llamado Zamna, el cual lea 
e?a.1~6 11. arles y cultiv6 su inteligencia; de igual Dlllnera reJieren los Toltecas IU 

1i1v1 IZacl6n y la suya los peruanos, que la adscriben A Vera cacha, hombre m aravi-
:~o que l~s enseñ6 á adordI el sol como el creador del mundo. De estoa hecho. 

P rfamos mdudablemente deducir que tal vez tuvieron Tazón 101 que han creldo 
Aue en 10< primeros siglos del cristiani.mo vinieron' América misioneros que ense· 
rraron ~ las tribul del Nue\'o Mundo la fe de Cristo, la cual despuh ~e 0lTid6 y ca· 
l\Io.tbtp:ó con la aeparación y aislamiento de la fuente de la ciTilinción crulian-. 

latenoa IOn elOI que jamú le podlin reaolver. 
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sec6 la Sabana. Entonces, para castigar á Ir.. perversa mujer 
que había causado aquel desastre, convirtió su cuerpo en una 
lechuza. 

x 
Algunos cronistas han asegurado que los 

Cbibchas creían no solamente en la inmortali. 
Creencias de los d d d l 1 l 1 . Chibchas. a e a ma, o que es muy natura, SIDO en un 

juicio final yen la resurrección de los muertos. 
Pero historiadores más modernos dudan que su ei:lpíritu estu. 
viera tan avanzado. Como otros muchos pueblos de la antigüe. 
dad, hablaban de un diluvio universal. Aseguraban que el 
Creador del mundo, tí quien Ilamr.ban Chinimigllegua (grande. 
za), había formado el sol (suá) pl'ra alumbrar el mlwdo y que 
le adoraran los Cbibchas. Estos le ofrecían sacrificios humanos 
con frecuencia inmolaban un joven y sacrificaban centenares 
de papagayos, á los cualss babían enseñado á pronunciar cier. 
tas palabras. La. víctima humana debía ser casi siempre un 
joven inocente, criado en el templo, sin que jamás hubiera te. 
nido comunicación con el mundo exterior. 

Los Chibchas adoraban también algunos cerros, ríos, lagu. 
nas y árboles corpulentos; tenían ídolos de oro, con engastes 
de esmeraldas, madera, barro cocido, en figura bumana, de la 
luna y el sol, pero jamás de vegeteles y de flores. Los <¡acerdo. 
tes ó Jeques vivían en los templos; les era prohibido casarse' 
comían y dormían poco; se alimentaban ca i por complet~ 
mascando cooa, cuyas hojas empleaban también para sahumar 
los ídolos. En ciertas ocasiones se presentaban los indios en los 
templos á ofrecer sacrificios á sus dioses. Para este caEO tenían 
que ir en ayunas, pero se desquitaban ampliamente al recrresar 
á BUS casas, porque entonces convidaban á sus amigos á co~er y 
beber, yesos banquetes se convertían en ruidosas bacanales. 

El sefior 6 pontífice de Sugamuxi era muy respetado por 
los Zaques y Zipas, y algunos cronistas dicen que éstos los con. 
lultaban en sus negocios políticos, pero otros niegan aquella 
especie. 

Algunos pocos españoles lograron ver el 
XI 8 templo de Sugamuxi 6 Iraca, que era muy gran. 

Templo de aga. d . . d h 
muxi e Y muy nco, pero nlnguno pu o acer una 

. clara uescripción de él, porque fue reducido á 
cenizas antes de que los españoles pudieran apoderarse de las 
riquezas que contenía: oro, esmeraldas, ricas mantas y momias 
cubiertas de joyuelas de oro. Sin duda no debi6 de tener nin. 
gún mérito arquitectónico, puesto que los Chibchas no sabían 
construir edificios de piedra. 

Como se han encontrado columnas y ciertos 
XII edificios de piedra que parecían haberse empe. 

Edificios antiguos. zado á construir y no haberlos concluido, creen 
algunos historiadores que los Cbibchas empezaban ya á fabri. 
car construcciones de piedra, en Leiva, Tunja, Moniquirá y 
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~erca .de Pacho. Sin embargo, 10 mtls probable es que estos 

errulldos edificios no fueron obra de e~to~ indícrenas sino ue 
aque I . . . o , 

r' a 10cogllIta raza cuya huella se encuentra en toda Amé. 

l~ca'dla cual había desaparecido cuando arribó Co16n al Nuevo 
~un o. 

Los Chibchas celebraban muchas fiestas reli. 
XIII . 1 

Fiestas de los glOsas, as cuales servían de prete1:to para disfra. 

Chibchas. zarse de animales, embriagarse, danzar y cantar. 

Iban en peregrinaCl6n tí aquellos lugares en don. 

la tradición que había habitado su Bochica 6 Legia. de decía 
Jador. 

Los sitios mtís sagrados de los Chibchas eran 

Orige~~1 Do. las lagunas de Guatavita y Siechu, á las cuales 

rado. iban en romería. En la primera se sumergían 

los señores, después de Laberse cubierto el cuero 

po con oro ea polvo. De aquella ceremonia provino la creencia 

en Un país en donde la riqueza era tal que todo era DOB ADO (1). 

xv 
La capital del 

Zipazgo. 

El poblado más importante era el de Mlle. 

quetá 6 FUDza Ó Bogotá, en donde moraba el 

Zipa; contaba 20,000 casa!! muy bien edificadas, 

rematadas en punta, siendo particularmente asea­

da la del Zipa, eo la caal hallaron los españo les 

¡Uchas mantas de finísimo algodón y esteras de esparto, sarta. 

es de o.ro y de huesos varios. 
Como en casi torias las tribus americanas, 

GObie!:~e 101 la corona del Zipa no la heredaba el hijo sino. el 

Zipas. sobrino de éste, bijo de la hermana. Creábanle 

desde niño á la sombra del templo; no le permi. 

tían que viera la luz del sol. ni que se alimentase sino coo cier. 

tos manjares escogidos, según la ley. A su mayor edad le colo. 

. (1) El Cacique de Guatavit. hacía cada afio uo sacrificio solemne, que por IU 

IIlngularidad contribuyó á dar celebridad á esta laguna sun en los países más leja· 
~os, y q.?e fue el origen de la creencia del DOR,no, en cuya solicitud se .emplearon 

nt08 anos y caudales. El día sQñalarlo se untaba el cuerpo de trementina y lul!go 
Se revolc3ba en oro en polvo . .Asf dorado y resp landeciente entraba en las balsas 
~()deado ele 101 Je'lUell y en memo de la m(Ísica y c4ntos de la inmensa multit'ld 
e ~ntes que cubrían 138 laderas que rndeon la laguna en forma de Mfiteatro. 
~~gado al centro, d 'positaba el Caciq ue las ofrelldas de oro, esmeraldas y diversos 
~ Jetos preciosos, y ~l mismo se arrnjab" á las agua. pa"a b,Oarse. En este momen· 
o, sobre todo, re,onaban las mo.\tañas vecinas con los ap!3usos del pueblo. Tern,i. 

nada la ceremonia religiosa comenzaban las danz:ls, cutos, borrachera. En estos 
cantos monótonos y aCGlIIpasados se repetfa siemple la historia antigua del país y 

branto &abfan de su; dioses, de sus héroes. batallas y otros acaecimientos memora· 
es que 6e transmitían a! de generaci6n en generaci6n. En las puertas de los 

ferc~do. de lo~ cacique •. que .iempre presidldn á las fiestas como á todas las 
dunclOnes püblicas, se mautenÍJn, mientras que ellas duraban dos indios viejos 
es~udos, uno de cad,1 ladu, tucando chirimía. 'Ine e' un instrulI\ento triste y desa­

fna.;:.'ble, y cubiertos sulament~ con Una red de ~esc,1f 6 atarr,IV>, q'te ent~e estos 
. lOS era el .ímbolo de la muerte. ptlr'lue decla.\ que 11. deb!.. perder~e ésta de 

'I'lSta, sobre todo eu tiempo de fi •• ta y,egocijos. Hab!a xrlemás carreras y apuestas 
;?tre.losj6vene" premia,',do el Cacique á los ma, á,g:i1es y ligerus-Acost:l. Comp.". 

Jo hU'6rico del delcubri "i.nlo y cololli"ación de la Nu.euJ Gr<Jwa, página 19!1. 

3 
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eaban como lIefior (Usaque) de Ohía, que era la poblaci6n más 
importante después de Funza. 

A pesar de que el Gobierno de los Zipas era el más pacifico 
y humano de todos cuantos se vit!ron en América, sus súbditos 
no podían verle la oara jamás. Cuando salía era llevado en 
andas y oaIgauo por los sirvientes de su casa, y entonces sus 
súbditos debían cubrir~e lo~ ojos para no verle pasar. 

Fuéra de su gran casa. ó cercado de Funza el Zipa poseía 
varias oaRas de campo (en Tena yen Teusaquillo), lugar éste en 
que se fundó después la capital del Nuevo Reino de Granada. 

XVII 
Leyes de los 

ehibehas. 

III 

Las leyes de los Ohibchas eran una curiosa 
mezcla de barbarie y de cultura, lo que da á en. 
tender que eran restos de otras mejores que se 
alteraron y corrom pieron con el transcu rso del 

tiempo, entre gentes que l~s transmitían de palabra de padres á 
hiJos. Por ejemplo, se castigaba. al ladrón unas ~eces con la des' 
honra propia y la de sus hljoll, y otras le privaban bárbaramen' 
te de la vIsta., quemándole los ojos por medio del fueO'o. Había 
oiertos crímtlnes que oastigab~n obligando al del~ncuente á. 
mirar la cara del Zlpa, cuya consecuencia era no poder en ade. 
lante alternar con sus semejantes. El asesino pagaba la. vida 
ajt:ma con la suya propia; ~I embust~ro se ca::.tigaba co n azotes; 
el qUtI ueshonraba uua mUjer reClbla severos castigos, y al co. 
barde le vtlstían ue mujer. En fin, para todos los crímeues, para 
todas las faltas, ttllJlau tlll su tegi::.lación sefialado uo castigo más 
ó menos proporciOuado al delito. 

Los Uóaqutls teoían orgauizada una milicia disciplinada, y 
si durauttl un combate alguno abandouaba su puesto, sabía que 
en !Segulda recibaÍa la muerw. 

Las leyes de los Zaques de Tunja 6 Hunza 
XVIII eran Iguale~ á las de los Zipas. Estos deleO'!lban 

Los Z 3qlles de SU UOlHernO á lo:> Usaques O tleñores subalt~rnos, TUllJa. u 

los cuales ~eredauan el cacicazgo de tío á e.obri-
no, pero lo penllan SI dehnquían, cometiendo algún crimen 6 
C1e~obe{lecie[jd.o al Zlpa Ó al Zaque. 

Uomo ya diJIUlúS antes, 10 01ubchas no tenían escritura ni 
jeroglíficoa, como no los ti;llllan eu América los aborígenes, salvo 
lo~ meJicanos. 

El <lÍa que se coronaba. el Zipa ó el Zaque ciertos Jeques 
empezaban a Cavar la tumba en Ljue deberían enterrarle a su 
muerte . .&ita tl::.taua siempre en algún !Sitio oculto, que todos, 
menos 10tl sactlruot"b, ueberían ignorar, pues cuando moría uno 
de estos lll::iiore!! le sepultaban cun gran parte d~ sus tesoros, y 
era preciso COUtiervar el Stlcrtlto para eVitar que fuese profanada 
la sepultura. El luto se guardaba vi!>tiéndose con manchas de 
color rOJo 1 tifuéndose la cara con achiote. 
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Ya hemos visto qne 108 bom bres &e vestían 
V XIX imitando al Bocbica', las mUJ'eres se envolvían 

estidos de los 
Chibchas. de la cintura hasta los pies en una manta (cos. 

tumbre que basta bace pocos años conservaban 
muchas indias de la Sabana); esta manta las ceñía el cuerpo y la 
ataban Con una ancha faja de algodón que llamaban chambe ó 
m( aUre (1). Cubrían loS! bombros y las espaldas con una liquia 
rn~nta pequeña) prendida con un alfiler de oro, plata (6 una 

eSpIna) que llamaban topo. 
Llevaban el cabello derramado sobre la espalda, largo, ne­

gro y cerdoso. Tanto los hombres como las mujeres \1Rsban 
braz~leteS! de piedras de colores y hue~os; de la nariz colgaban 
rn~dlall lunas de plata y oro y otro tanto en las orejas. Como los 
rnl¡;mbroR de ambos sexos con id eraban deshonra tener corto el 
cabello, el cortarlo era 11110 de los castigo~ que mli ' temían. 

Las armas "e los Chibchas, nuncaenHnenadas, eran hondas 
y sobre todo tiraderas con la. que disparaban dardoR, pero re­
Bult~ban tan inofew<ivas, que con ese motivo eran f{icillllente 
venCIdos por las tribus que usaban IUm !\B más mortíferas y 
Contundent~s. 

Estas gentes contaban po r los dedos: tenían 
A. XX nombres para los tliez dedos de las manos y á los 

tinaS-Manera • h ' h 
de contar. de los pies anteponían la palabra qu'tc 'Le a, 

que significaba pie. De aquella manera contaban 
de 20 en 20. El año era de 12 InDas y el siglo de 20 años. La 
semana era de 10 días y estaha señ .llatlo el día de fiesta por un 
~ercado que tenía lugar catla 4 días, como sucede hasta el día 

e hoy en Zipaquirá . 
. No hablaremos de los caa,lcndrws según lol'! explic6 el 

sabio Dr. Duqllesne en el siglo paRado, pues e a teorh ha sido 
a.certadamente combatida, DOS parece, por D. Vicente ReRtrepo. 

XXI 

Monedas. 

Los Chibcba comerciaban CaD tejuelos de 
oro que les servían de monedas; tejuelos de los 
cuales bicieron uso los españoles, marcándolos, 
durante los primeros siglos de la Colonia. 

. A pesar de la vida bastante arreglada que llevaba esta na-
cl6n, de los ejércitos con que contaban el Zlpa y el Zaque, eran 
aquellos desdichados t&.n timoratos y de ánimo tan apocado, que 
Cuando se presentó en medio de ellos 00 zalo Jiménez de Que' 
sada á la cabeza de. ólo ciento sesenta hombres armados y algu­
~~s á cab::\lIo, las tropas iodíge~as, que Re c~ns~deraban aguerri. 
Z.s en 108 cornb'\tes cou RUS veClDos, se COOVirtleron en humo, y 
trlprs, ~aque , U.¡aques, J~q\les y guerreros, totlos cayeron pes. 
d a( os JUnto con el pUtlblo menudo á los pies de loa conqUlsta. 

ores e pañoles ~ 

------------------
(1) El Sr. Rest'epo niega qne chambo, maure y topo fueran palabra. chibchaa. 
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LECCION SEPTlMA 

mSTORIA DE LOS CRIBORA.S ANTES DE LA. CONQUISTA DE LOS 
ESpAROLI!18 

1 

Las tradiciones acerca de los aeilores y hechi. 
1 ceros de lraca (Sogamoso) y los Zaques de Tun. 

Tradiciones E í '\ d l 
historia dA los ja, son un tejido de fábulas inveros 001 es, e as 

Chibchas. cuales no trataremos aquí. 
Como las tradiciones que tenían eraD orales, 

naturalmente poca fe se puede tener en ellas. Acerca de la his. 
toria de los Zipas diremos brevemente lo más importante que 
refieren los primeros cronistas es pafio les. 

Parece que el más antiguo Zipa de que se 
Il tiene alguna noticia rein6 hacia mediados del 

Saguanmachic:1. siglo xv. Llamábase SA.GUANMACRICA j fue éste 
guerrero afortunado que logr6 vencer y conquis. 

tar varias tribu8 que habían desconocido su autoridad. Enva. 
lentonado con esto>! fáciles triunfos quiso medir sus fuerzas con 
las de Mickua, Zaque de Tunja. Con ese motivo tuvo lugar una 
refiida batalla en Chocontá. Pelearon un03 y otros con tánta 
violencia, que ambos Jefe!! murieron sobre el campo de batalla. 
Cuando 10B ejércitos vieron aq uello se retiró cada uno á BU ca. 
pital con el objeto d~ nombrar nuevos Jefes. 

n 
A su tío Saguanmachica le sncedi6 NEME. 

111 QUENE en el señorío de Bacatá 6 Bogotá. Este, 
Nemequen~ igualmente belicoso, venció á los Usaques, que 

trataron de encarárgele, pero sucedió como á Saguaomacbica, 
no pudo triunfar del Zaque de Tunja; éste le venci6, y murió 
de resultas de las heridas que recibi6 en una batalla en que 
combatían miles de hombres por una y otra parte, en los con. 
fi.nes de los territorio~ del Zipa. 

Empezaba el siglo XVI cuando se coron6 
IV Zipa un sobrino del anterior, llamado TISQUE. 

Tiaquesusa. SUSA. Después de sujetar á los Usaques de los 
contornos de sus territorios, má" avisado que Jos anteriores 
Zipas, en Jugar de reñir con el Za'-tue de Tunja, celebró con él 
un tratado de paz. 

Reinaba éste cuando se tuvo noticia en la Sabana de Bo. 
gotá de lit proxima llegada de los espadoles. Creyó fácil derro. 
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~ar:á~un 'pufiado de extranjero!> V mand6 contra ellos seiscientos 
?6mbres escogidos. Estos atar!\;on la vanguardia de la expedi. 

CI n de Quesada., lA. cual se defendió valientemente mientras 
q?~ lIelj)ban ,á auxiliarla algunos soldados que les envió el Ca. 
PI~ n. errotados y espantados los indígenas á la vista de 108 

Ca allos y las armas europeas, se declararon en derrota, arroja. 
ro,? un esqueleto de guerrero que llevaban como ensefia y 
egl~'::r fueron á ampararse detrás de la fortaleza que tenían 
:n aJlcá. Los espafioles sig'úeron á Cbía y Suba, llevando el 
terror á los corazones cbibchas, á pesar de que Quesada 108 

rataba Con humanidad y mansedumbre. 

Cuando Tisquesusa supo aquello, se afligió grandemente, 
p.o~que algún tiempo antes un Jeque le babí" predicho que mo· 
fln~ á roanos de extranjero~. N o quiso verse con ellos, aban. 
~ono Su capital, se ocult6 en un campo, cerca de Facatativá. 

e pasaban los meses y, sin embargo, los espafioles no lograban rntrar en tratados con el Zipa, como habían hecho con todoli 
os ~saques chibchas, sino que, al contrario éste desde su es. 

clon~lte mandaba de nocbe partidas de gueneros á hostilizar á 
08 Invasores. 

Esto exasper6 al fin á Quesada y resolvió atacarle en el 
~ugar en d~nde se ocultaba. Al ver que le rodeaban los espa. 
noles,.el Zlpa quiso huir disfrazado j violo un soldado espafiol 
y le disparó una saeta que le atraves6 las espaldas j recogieron 
el cadáver los cortesanos cbibchas y lo llevaron ocultamente á 
B?pultar, sin que los españoles su pieran lo que había sucedido 
81no mucho después. 

Debía de haberse coronado en su lugar sU 
S 'Y sobrino el cacique de Chía, pero le arrebató la 

aglpa. ilusoria corona un pariente suyo llamado Sagipa 
6 Sacresasigua. Este ~e amist ) con los espl\ñoles y leq pidió 
9ue le ayudasen á atacar á RUS enemigos los Pan ches. Vencidos 
estos, los conquiFtadore'l le sacrificaron cruelmente atormenta­
do, porque en premio del a'uilio que le habían dado no entre 
gaba los teRoros q ne creían debiera po~eer corno Zi pa. 

Este fue el último que llevó el título, y los historiadores 
no vuelven á hablar de otro sino dOR siglos después, durante la 

VI 
d.U'ltimo deseen. 

lente de )oa Zipas. 

BU tiempo. 

insurrección de los Comuneros, cuando los orga. 
nizadores de aflllella insurrección descubrieron 
en Güepsa un indio que se decía descendiente 
de 10R Zipas de Bogottí. De éste hablaremo8 á 

Murió de pesadumbre el Zaque que encontraron 108 espa. 
fioles en Tnnja, y á su stlce~or Aquimenzaque, no obstante 4ue 
se había convertido al cristianismo, Herní.Ín Pérez de Que~ada 
le.tnand'í degollar en 1540, por una vaga 8 specha ele alza. 
nllento. 
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Ell'iltimo descendiente de 108 sefiores de v lraca, S)Lgamuxi, tuvo un fin feliz. Siendo hom. Ultimos deseen- b . t 1· t . l t d t6 dientes de los Za- re 10 e 'gen e y suspIcaz, no so amen ,e a op que. y señ'lIes de la religi60 cristiana sino que supo ganarse la. Sugamuxi. buena voluntad de los conqui!lta,dores. que le dejaron vivir en paz y rodeado de consideracio­nes. Llamábanle D. Alonso; era grande amigo de los religiosos franciscanos; de manera que cUl\ndo muri\ en 1562, los hue. nos misioneros que estab:m. en Sogamoso le hicieron unas hon­ras muy sonadas y concurrIdas. 

OBRAS QUE SE HAN OONSULTADO PARA ESCRIBIR LA 
PRIMERA PARTE 

~c08ta Joaquín-Compendio hi~tórico del Descubrimiento y cololli?Ación de la Nueva Granada. Brinton-The ameTÍcan race. New.York, ]891. Celedón y Uricoechea-GoajiroB y ArhuacoB. OoLliotion linguistique americai1l.6. Jlaison.1l.6uve, Paría. Dodaz~i y F. Pérez-Geografía de Colombia. Fernández de Encíso-Suma de geografía (inserta en el Como pondio histórico de J. Acosta). Gu,milla Pat1re Joseph-I!:l Orinoco Ilustrado. Historia riel Nuevo Reino de Granada, por J. de CaRtell"na nos, primer tomo. 
Humboldt ~. de-Viaje á las regionel¡ equinocciales. Mar(lOU Julio-Origen del nombre de América. Paría, 1888. Instituto, número 43. Bogot:í, 1888. Julián Antonio-La perla de América. Ocá?'Íz-Genealoglas de Nueva Gr,¡nad",. Paravey M. de-Memoire sur l'origine des peuples du plataau de Bogotli. París, 1835. 
Quatrefages ~. de-Ve. pece humaine. Edición n. Pector Desiré-Vestiges lai,¡sés par les populatiou~ pr~colom. biunes dn Nicaragua. 
Pinart A. L.-Chiriquí. Bocas del Toro, valle Miran,h. Rabel Profesr¡r FO'1'eedrich. Hi.tory of Muncbind. Edioión in. glesa, 1896. 
&strepo Emiliano-Excursi6n al Territorio de San Martín. - Ernesto- Aborígenes de Colombia. 

Provincia de los Quimbayaa. Vicente - Minas de oro y plata de Colombia. - Historia de los Cbihchas. - - Apuntes para 10. biografía deJo de Quesada. Uribe Angel-Geografía y comp",ndio hist6ri,.0 del Estado de Antioquia. 
Soledad A. tU Samper-Los aborígetnes que poblaban 108 t.erri. torios de Colomoia. Memoria presentada al IX Congreso de .mericaniatas reunido en Huel,. eD 1892. 
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SEGUNDA PARTE 

Desoubrin:üento yo oonquista.. 

PREAMBULO 

Una vez que hemos estudiado rápidamente las razaR y tribus 
a~orígenes que poblaban los territorios que hoy oomponen la Re­
puh!ioa de Oolombia, pasarem08 á examinar, también brevemente, 
la hIstoria. del desoubrimiento y oonquista de este país, llevada ó. 
cabo por 108 enropeos. 

Lá' oivili~Roión que llevsron 108 españoles á Amérioa, nacida 
d~1 oristianismo, era enteramente oontraria á 18s nooiones que te­
~Ian aun los pueblos más adelantado~ del Nuevo Mund,o, aoeroa 

e la vida, de la muerte, de la existenoia. en este mundo y en el 
otro. Iban á enoontrarse oara tÍ oara la oivilizaoión y oultura euro. 
peas COn el barbarismo de los naturales amerioan08, y oomo tenía 
que anoeder, suoumbió este último ante la fuerza moral de la 
primera. 

_ Ademá8 los españoles eran guerreros desde sn infanciA, en· 
Be~ados Ó. luchar hasta morir. Aoababan de arrojar de t odo 8U te. 
r~ltorio á 108 árabes, y en su 8ang"e hervía un valor heroioo; se 
distinguían entre todos los europeos por su espíritu oaballerellco, 
'?8tenido oonstantemente en medio de esas guerras magnlls de siete 
sl.gI08, duraote las ouales se habían manifest.ado en todo tiempo 
Vloleuto., nobles, desprendidos, arrojados hasta la demenoia y 
d?~os , orueles oon 108 venoidos. En ellos se oonservaba aún el es­
PIrltu de la Edad Media, espíritu q ne ya no existía en el resto de 
Europa; y una vez que libertaron á su patria de 18 larga invasión 
mahometana, sintieron la neoel>idad de gastar la energía guerrera 
que les &obraba en otr8!l tierras y bajo nuevos horizontes. Presen­
tó.e entollces la ocasión de conq uietar á Amérioa y se lanzaron á 
e~ls ousnt08 pudieron atravesar el Ooéan o. Oatólic08 hasta el fans. 
tlSInO, religiosos ha8ta el saorifici o, IlreíBn sinoeramente que todos 
I~B que no paniaban como ello~ Sran seres despreoiab leli que pre ­
olsaba oon,ertir ó exterminar sin piedad .v sin remordimiento. 

Habituad08 á Lacer presa de onauto poseÍao 10 8 enemigos, al 
booontrar que la 1lIayor parte de lo~ indígenas 8mel'icano~ ostenta-

lO ju, ,, ,, ) .. l v l'llub ne " ro, se apoderabdn de ello sin esorúpulo, y 
aqUello despertó tal sed de oro qne para obtenerlo olvidabllll todo 
sentimiento de oarid d oriRtillDa. t oda co mp8~i6n. toda humtluidad. 
Par~ 108 conqnistl.dorel la It<y de l \lhpEll'io del fuerte subre el débil 
eta Ineludible: ¡ay del vencld n : pRra él no habí .. jlmáe perdón! 
. Y no Be orea que ob~ervllb81 esta conducta liolaUl El nte con 108 
l~felioe8 y abatidos indígenas; nó; esto mismo haoían oon 108 oris. 
tiaoos que sojuzgaban. Basta. leer, elltre otros horribles episodios 
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de la historia europea de aquel tiempo, lo oourrido en ell!!lqueo de Roma en 1527. cuando se apoderó de la Metrópoli oristiana el Condestable de Borbón que mnndabfl 1118 tropqs españolas. 

Debemos pues jllzgllr ti iempre los heohos que tuvieron lugar en otras épocas, situándonos oon el espíritu en esos tiempos, yen. tonces veremos que lo que hoy nop pttrece inhumllllidad é injus. ticia se considerab!\ como oosa natmal y corriente entonce8. Ade. más no debemos olvidar que las razas vencida8 siempre se han tratado oon rigor y crueldad. 
Aun en este siglo, llamado de las luces, vemos que los ingle. ses. holandeses y alemanes en la India yen Afrioa, como 108 flan­

oeses en Argel, 108 norteamericanos con las tribus indígenas que aún existen en su territorio y 108 habitllntes de Tejas, no tratan con 
mayor humanidad á 101! q oe habitan 108 países que pretenden po. blar oon emigrantes europeos. 

LECOroN PRIMERA 

DESOUBRIUIENTO DE LAS aOSTAS DEL DEPARTAMENTO DE BOLíVAR 

1 

1 Desoubierta la América el 12 de Ootubre de 
Cristóbal Colón . 1492, Cristóbal Colón continuó visitando gran nú. 

merJ de islas de Il\s Antillas en Sn primero y segun­
do viajes. En su '"ercera expedición d&soubrió la Tierrafirme en las oostas de la hoy Repúblioa de Venezuela y en su ouarto viaje tooó en territorios <,olombianos. 

No nOB concierne tratar de 101 tres primeros I!. dI vi8jes del Grande Almirante, y sólo hablaremos, de Cuarto Viaje edil " C l' Grande Almirante paso, e aq uel en q ne ego a n llestras costas. O on 
descubrió el cabo de Gracias á Dios el 14 de Sep­

tiimbre de 1502, y le llamó así porque yendo hasta entonoes con 
vientos contrarios, éstos cambiaron repentinamente, 

d
lIG[ . Y por algún tiempo pudieron navegar sin dificultad. Cabo e raelS! C" t d t dI' lt 1 Dios-1502. ontlnuo 00811 O en o a a costa lOcn a que 

despuÁs ae llamó de Mosquitos, que nos perteneoe, y bautizando los CI\bos y ensenlidll8, así como 108 ríos, con nom_ 
bres que no se han cODservado. 

Acompañaban á Colón su hermano Bartolomé y su hijo Fer­nando, niño de pooos años entonoes. pero que después recordó las aventuras de ese viaje para elioribil'las en la vida de In padre, que 
publioó. 

Col6n procuraba que IUS compañerol y subalternos DO maltra. bsen á 109 naturales, no tanto por una humallidad que entonoel no se oomprendía, cuanto pua atraer á 108 aborígenes y proourarse aa¡ mayor cantidad de oro. Estos oontemplaban á los europe08 lor­
prendidos y suspensos y ~I Alm ir~nte maudaba q.~ 6 no los asusta­Ben sino que al oontrano oamblaran por baratiJas enropeas las joyuelas de oro oon q ne ataviaban SU8 desn udos ouerpos. 
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Al .Sin emb/lrgo no ~iempre cumplían 106 !lspñoJes la. óldems del 
. ';'lll'ante; S\1 amor al oro los hizo con frecuenci/l cometer iojus­

tJ.C18~ con los indígenas qUII se resiFtían 11 cambiar por cnentas de 
\'Idno y anillos de cobrfl lin valor las planohuelas de oro que 1011 
adornaban. 

II 

IV Durante todo el ouarto viaje de Colón al Nuevo 
Descubrimientos M dI" . t t . 

en las costas un o e perslgmeron BID oesar ormen as y VlO-

orientales del lentísimos temporales. El mugir de las enfurecidas 
Istmo. olas em pujadas por el viento, el estampido aterra-

dor de los truenos, el continuo folgor de 108 relám. 
pagos que distingue lall teRlpestades intertropicales, todo aquello 
t~n nuevo y medroso para los europeos, caus61e8 tal cons terna. 
c16n, que se persuadieron de que no podrílln salir oon vida de 
aq uella prueba. 

A pesar de que el Almirante estaba tan enfermo que DO podía 
le:vantRrse del lecho que había mandado situar sobre cu bierta para 
VIgilar los buques; á pesar de la fiebre que le hacía delirar y de 
lo~ lamentos de sus compañeros, él no desmay6 jamás. Seguía 
orillando el Istmo de PanamlÍ en busca de un estreoho que creía 
debería encontrar para pasar á la India. El oreía que la isla de 
Cuba haoia parte de la tierra firme de Asi/l, así como todos aq ue­
llos territorios cuyo litoral recorría. 

Despues de haber desca!lsado en la hermosa bahía que con 
razón lIMmó Portobelo, resolvió regresar hasta la 

P . V bJ Provincia que lIemó de Veraguas, y á orillas de un 
lImera po a- h ' f d ' bl' , b' , 

ción española en ermoso 1'10 nn ~ UDa pO aClon que autlzo con 
Tierrafirme. el nombre de Belen. 

Esta poblaci6n fue la primera que estableoieron 
los españoles en Tierrafirme; pero no sub istió, porque los indíge­
nas atacaron con tanto brlo á los inoipientes colouos, que tuvieron 
que embarc"r8e prontamente y abandonar la partida. 
. El desventurado Colón tuvo que nlejlHse de aquellas costas 
lnhospitalarills en las naves que le hllbían quedado; pero éstas es. 
taban comidas por el comején y medio deshechas por los tt:m pora­
l~s; de manera que no aloanzó á llegar con ellas á Santo Domingo, 
I:\lno que tuvo que busoar amparo y detenene eu Jamaica. Allí 
permaneoió un año con toda su gente, hasta que al fin el Gober­
nador de la Esp6ñola lo m&r.dÓ recoger. 

VI Enfermo, desengañado, moribundo el Deeou.-
MUerte de Colón bridor de América, regre@ó al fin á España, en donde 
20 Mayo de 1506: murió olvidado por 108 que tanto le debían. 

ID 

Al VII. Crist6bal Colón no fue, empero, el primero que 
onso de OJedn. visitó la8 costas de Colombia, sin' '31 Capitán Alon. 

80 de Ojeda, Era éste un joven natural de O." ,ooa (Provincill de 
Sil mifmo nombre), qne habh acompañado a~ Almirante en su se­
gundo viaje á 188 Antillas. Protegido despué. por el Obispo de 
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Burgos y Patriarca de las Indias D. J. Rodríguez Fonaeoa, alist6 
en 1499 una expedición, fln la oual iban dos famosos cosmógrafos 
y navegantes, á saber: Juan de b GJsa y Albeico Vesp1lcio. 

Esta expedioión, que se ooupó más bien en re­
ooger oro y perlas que quitabm á 101 indígenas 
desde 108 oostas de Paria (en Venezuela) hasta la 
Península de La Goajira, era más bien meroantil 
q ne oien tífica. 

VIII 
Descubre la Pe­

nfllbu la de La 
Goajira-1499. 

IX El paraje en la Península de La Goajira que 
Cabo de la Vela. desoubri6 Ojeda se llamó Cabo de la Vela, porque 

á lo lejos vieron un promontorio que blanqueaba 
como la vela de un navío. Dioho promontorio, sito en las costal 
de La Goajira, se enouentra hoy en el mismo estado de salvajez 
que lo estaba ouando lleg6 á él Ojeda ti carenar sus deterioradas 
embaroaciones. 

Viendo que 8US buq ces estaban en malísimo estado, Ojeda se 
devolvió á Sauto Domingo y después á España, llevllndo una bue­
na cantidad de oro y perlas. 

En el mismo año y mes en q ne r'3gresaba Ojeda 
.X á E~pañ'l, un esoribano de Sevilla llamado Rodrigo 

El. escrIbano.Ro- de Bastidas, picado también por el deseo de buscar 
dngo ne .BastIdas. d I 1 J 
Octubre de 1bOO aventuras, abandonan o 8S eyes por a e~pada y 

su tranquilo hogar por los riesg08 de uua vida aza. 
rosa, haoía un oontrato oon el Gobierno de Indias para encabezar 
una expedición 111 Nuevo Muudo. 

Con Ojeda había regresado Juan de la Cosa; e!loontrólo Bas­
tidas, ofreció le el puesto de piloto en su expedioión; aC'.lptó el 
em pleo el cosmógrafo, y no hacía sino pooas semanas que estaba 
en España cuando volvió á hacerse a la mar oon la nueva expe­
dición. 

XI 
Descubre "Basti­
das las costas de 
Riohacba. 8.n-
13 Matta. Carta 
gen", Urabá é 
Istmo-l50t. 

Con buena ventura y por lo general Con mar 
bonanoible recorrió Bastidas las c08tae de Tierra_ 
firme, desde el cabo d(' la Vela, río d~ Haoha, 008-
tas de Santa Mart~, desagüe del río Magdalena y 
toda la orilla del hoy Departamento de BoHvar, 
golfo de Urabá, Istmo de Panamá, hasta el puerto 
que deypuétl llamó Colón de BaMtillleotos Cargado 
de riquezas el e cribano de Sevilla ~!l dirigió desde 

Nombre de Dios á la i81'.\ Española, en donde resolvió radioarse 
pan formar un capital y emprender una expedioión más en gran­
de á Tierralhme. Sio embargo, aquello DÓ pudo llevarlo á oabo 
sino veinticinco años despué~, oomo se verá más adelante. 

Entretanto el enérgico é inquieto Ojedd obteula 
XII. . el título de Adelantado de las tierras que conquis_ 

8elt.u1ldo vlaJ~) de tara en Tierrafirme, en 108 mismoli lugares que ya 
OJeda-150_. h b' 'd B 'd a la recorn o as ti as. 

A mediados de 1502 emprendió viaje con geute tan de mala 
calidad y c'·n tan mala fortuna, que 8US compañeroa le hicieron la 
lI:uerra, y no bieu hubieron desembarcado en la península de La 
Goajira (en B~hiahonda) ouando le pU8ieron gril108 y le metieron 
en una embaroación que le llev6 á la Española. Edtos. empero, 
tampooo lograron avenirae entre Ilí, y después de haoer allí un 
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fortín q ne se oonservó hasta el siglo pas~do, abandonaron la oon­
quista . 

. Acus!\do Ojed" de haberse querido aprovechar para su oso 
~arhcnlal' de lo que pertenecía á la Corona, tuvo que pagar oreci. 

a suma, lo onal le dej6 tan falto de reoursos que no pudo em. 
prender nueva expedición h88ta 1509, en uui6n del aotivo aunque 
ya anciano Juan de la Cosa. 

XIII 
QuiGn er ' Alonso 

<le Ojeda. 

VI 

Era Alonso de Ojilda el más aoabado tipo 
del oaballero aventurero de la época: valiente y 
suepics? en la guerra, oruel é inhumano si así lo 
demandaba su ambioión ó sus sentimientos de ven. 

ganza; nada le alTedraba, nada temía, y al mismo tiempo era pia. 
do;o hasta la superstición y á veces generoso y desprendido hasta 
lo InverQsímil. No hay exiRteuoia más novelescn é interesante que 
la de este descubridor, á quieo idolatraban unos y odiaban otros. (1) 

Al mismo tiempo que prtl paraba Ojeda 6U ex pe-
XIV dici6n, hacia otro tanto un cabal'lero oortesano de 

~ercer viAje de C h d dI ' . 0Jeda y primero los Reyes atólioos, trino b or e os pnnClpeS, 
de Di ego de oriado en medio de las cÚffiodidades de una vida 

Nlcuesa. oulti ima, pero deseoso de buscar aventuras en el 
. Nuevo Mundo. Llamábase Diego de Nicnesa, y por 
Influencias oortesanas había obtenido también licenoia psra ir á 
conqu,istlol' en los mismos lugures que reolamaba oomo suyos el 
OapItan Ojeda. 

Para tranaigil' semejantes dificultades el Consejo da Indias tb· 

Bol~ió que Ojada desoubtiese y oonqnitltase todo el inmenso terri­
to~lO que media entre el onbo de la Vela, desoubierto por él, y la 
IIrIlla izquierda del golfo de Urabá, y tÍ N iouesa deNde la desem. 
booadura del 1'10 A tr!.to hasta la Provincia de Ver6guas, llamada 
así por Colón y que reclamaban oomo suya los descendientes del 
grande Almiran te. 

A pesar de que estaban 0lar08 108 limites de las 
1.510 dos Gobernaciones de Ojeda y Nicuesa, hubo entre 

. los dos y entre 108 que los aoompañuban grandes ri-
valIdades y disputas; de manera que cuando se hioieron á la vela 
ambas expedioiones (desde la ilila Esp~ñola), iban todos grande. 
tnente desavenidos y juraban vengarse cuando llegase una buena 
oportunidad de hacerlo. . 

Ojeda había re,~uelto desembarcar en Calamar (hoy Cartagena) 
para fundar allí la oolonia que t.enía orden de estableoer en tierra 
firme. 
. La Cosa S6 oponía á ello, porque ya había visitado eS08 para. 
J6S y conocía la fiereza de los indígenas de aquell08 oontornos ; 
pe:o el Capitán, con aquel arrojo indomable que le distinguía, no 
JUlao esouohar los oonsejos del veterano cosmógrafo. No solamente 

esembaroó en la isla de Codego, sino q U8 villndo que lo. aboTÍ. 

(1) No hay que confundirlo con otros aventureros de la Epoca de .u miamo 
nOtn\¡r~ y apellido. 
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genes no querían aoercarse á 108 españoles, aunque éstos lall haoían 
leñas de amistad J oariño, resol vió atacarlos oon 1118 armas en la 
mano, y desembarcando en la Tierrafirme perseguirloll h8l!ta el 
interior del país. 

xv 
Com bate con los 
aborígenes de 
Cartagena y 

muerte de J URn 

de la Cosa. 

Ojeda no contaba con lal innumerables huestes 
que salieron á defender 8U tierra, de manara que 
fue arrollado, vencido y oompletamente desbarata­
do oor los naturales. El tnvo que huir dejando so­
bre- el oampo de batalla á todoli 108 que le aoompa­
ñ!lban, y entre éstos lamentaba la pérdida irrepa-
rable de JUlln de la Cosa. 

Al llegar al puerto en donde estaban sortas eos embarcaciones 
encontró qoe había llegado allí la expedición de Nicuesa. Conocien_ 
do la mala volnntad que éste le tenía y los juramentos que había 
heoho de veugarse en primera ocasi6n, creyó que el oortesauo se 
aprovecharía de au sitnación para llevar á oabo ~UII propósitos. 
Pero sucedió lo eontrllrio: le mandó buscar en el sitio en que se 
había ocultado Ojeda para abrazarle, obsequiarle en su desgracia, 
y por último le ofreció vengarle de 108 naturales que le habían 
vencido. 

" Soy vuestro hermano-IQ dijo-é iré oon vos á atacar á 108 
que os han ofendido." 

XVI 
Ojfda y Nicuesa 
derrotan ~ IOK in­

dios Yurbacos. 

Así lo hizo efectivamente; unió su gente á la 
de Ojeda, que había quedado en las naves y todos 
juntos cayeron sobre 1011 Ynrbacos á deshoras y 
cuando ésto!! oelebraban oon borracheras el triunfo 
que habían obtenido Bobre los invasores . 

Los españoles no solamente vencieron , mataron á gra.l nú­
mero de naturales, sino que hicieron rioo botín, el oual dividieron 
entre los dos expedioionarios antes de separarse. 

XVII 
FundaciÓn de 

San S ~bastián St­
gunda pobl . ci6n 

española en Tle-
rrafirme. 

Viendo OjedB que no le oOlfvenÍa detenerae en nn 
1 ngar en donde los indígenas eran tan belio080s, 
oontinuó sn derrotero por las orilla8 de Tierrafirme 
hasta que llegó á un si tio que le pareció propicio, 
en el golfo de Urabá Desembarcó allí y fundó in­
mediatamente IIn caserío que bautizó oon el nom­
'bre de San Sebastinn . Esta fne la segnnda colon ia 

q ne trfltaron de esta blecer los e8pañoles en Ti errafirme. 
Pero desgraciadamente el sitio era fatal para los europe08 ; 

fueron Mntos los desastres, lae h Hóbres, las muertes producidas 
por las euferm.·dAdes y las flechas envenenadas de los indios co­
marcanos, los snllt08 qne les dieron las pantera!;, los caimanes, la8 
serpientes é insectos enemigos del hombre, que hasta el BDimoso 
Ojeda perdió el ánimo, la esperanza. 

}j}speraban sin cesar á nn Bachiller Enciso que debía de ha­
berles Hevado recursos pllra ountín unr 8US conq uistas; pero viendo 
que éste no llegaba, que las fuerZAS disminuian y que BU gente 1a 
no podía soportar las penalidades que enfrían, Ojed~, que no había 
podido curarse bien de una herda q ne le habían hecho los indí­
genas ca!! nna arma envenenada, resolvió embarcarse eu 11na cara­
bela y paliar á Santo Domingo á busoar los r'&ounos que tan neoe-
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'~riOB ;:an para su inoipiente oolonia. Dejó é,ta á oargo de Fran­
CISOO lzarro, el futuro oonquistI\dor del Perú. 
C No es del oaso referir las pen lidades que iufrió el Capitán 
fi uencan~ an~\:js de llegar á Santo DOll .. iogo . .Bastará saber que al 

n aporto alh, en donde supo que Enoiso había partido oon los re-
XV oursos que neoesitaban 101 col onoll de San Seb'ls-

111 tián. Tranquilo por esa parte Ojeda, desengañado 
Muerte de Ojeda. del mundo y de los hombres, se retiró á nn oon ven­

to franoisoano, en donde murió pooo después. 

LECOION SEGUNDA 

OONQUISTAS EN LAS ORILLAS DEL GOLFO DE URABÁ 11 DEL ISTMO 

DE PANAMÁ 

1 

Entretanto que Ojeda luohaba á brazo partido en 
SUfrim¡!ntol de San Seba~tiáo, el desdiohado Diego de Niousa oon­
Nicueaa er, 181 tinuó visitando llls oostas oocidentales del golfo de 
costa. de Vera_ Urabá, y viendo que a1ll no enoontraba puerto se-

guas-1511. guro Di territorios adeouad \Js para fundar una 0010-
nia, siguió haoia el Norte, batido por lall tempeib­

~e8, tan freouentes en e.os parajes. Al fin se detu va á oarenar sus 
esped,Azadas naves en el primer puerto que encontró á su paso, 

pe~o etite era insalubre y allí enfermaron y murieron muohos es­
panales. 

Con los buques rotos, muertos de hambre, desnudos, din espe­
ranza de alivio, en continnas dispu.as unos oon otros, en abierta 
~ebeldí~ oontra su Jefe, lo~ oompañeros de Nionesa pasaron meses 
de horrIble agonía. De allí pasaron á las orillas del río Belén, en 
ponde no eufrieron men08, 1 entonoes Niouesa resol~ió regresar.~ 
á ortobelo en busoa de mejor fortuna, y no enoontrandola, volvlO 

Nombre de Dios. 
Sería largo referir las desdioha8 de este infeliz desoubridor. 

~a8tal'anos saber que ya enteramente desalentado Niouesa, .regre86 
1\. ,golfn de Urabá, en donde supo que habían fundado una pobla. 
Olon 101 de la expedioión de Ojeda eu territorios que pertenecían Á 
/lU Gobel"Daoión. Se dirigió Á ella inmediatamente, pero aquellol 
orael,es colonos no le dejaron desembaroar, ni desoansar biq oiera 
~n dla. Con diez y siete hombres que le habí~n sido fieles, Niollesa 
Uva ,que haoerse á la vela en un buque que le iba á pique y desde 

eSe dla-Marzo de 1511-Diego de Nionesa desapareoió para siem-
n pre; ~in duda pereció en alta mar oon todos SUII 

Triste fin de oompañ\lros, pues jamás se tuvo notioia de ninguno 
NicueBa. de ellos. 

11 De loa seteoientos loldados luoidos (hidalgos casi todos) que 
ega.r~n al oontinente amerioano oon Niouesa, no aloanzaron Á 80-

~revlv]¡ ie ni tres dooenas siq !liera. Todos 10/1 demás dajaron eus 
p=n aquellas malsanas é inhospitalarias costas dellatmo de 
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II 

IrI Ya hem08 visto la suerte que oupo á Colón. á 
Vaac~Xb~~~z de Ojeda y á Niouesa; yeamos ahora la de Vasco ~ú­

ñez de Balboa, el famoso descubridor del Océano 
Pacífioo. 

Natnral de Jerez de 108 Cabal leros . de familia distinguida, se 
había embarcado muy joven en busca de aventura-, en 1501, en la 
expedición de Bl\Stidail á las costas de Tierrafirme. Se hallab" es­
tablecido en Santo D<>mingo como agrioultor, pero estaba lleno 
de dendas y de cuitl\8, ouando tuvo notioia de q ne el Baohiller ElI­
ciso preparaba una nave para ir á llevar bastimentos á la expedi­
oión de Ojeda que colonizaba en el golfo de Urabá. Temiendo que 
Euciso no lo admitier" en su emb rcacióo, se ooultó dentro de 
una pipa vacía y no sblió de ella silla cuando ibao en alta mar. 

En Cartagena Enciso se encontró CO\l Francisco Pizarro, el 
cual tlS retiraba ya de SlIn Sebastián, cllnsado da ognal"dar los re­
our80i que habí ofrecido Ojeda al ti \\ mpo de partir. Francisco 
Pizntro era el j .. fe de la seudooolonia do U rllbá; paro al reconocer 
á Enciso oomo ~u jefe, en ausencia de Ojeda, re~olvieron regresar 
nuevamente tod. s jlll1tllS á la iniciad>l cototlia.. de San Sebae,till.n. 
Pero 111 lIegu a ella descllbrieron que el caserío h >l bía sido des ­
truid" por tos naturall'!!. Entonces tom6 la Plilabra Núñez de Bal­
boa y dijo á Encisll q ne él oonocía esas costllli' por haberlas visita­
do años antes con Bastidas. 

Les oondujo entoncss 111 otro lado del golfo-en territorio 
que pertenecía, es ciello, á Niouesa.-y les señ~ló 

Iy un lug.if que parecía fértil y ameno. LOIl nl\turales 

S FutndaMc16~ ded salierun á defender briosamente sus territori08. Li· 
nn • aIlI e b . b 11 I - l 1 . l. Antigua-1Sll rose una ata a, pero os espaDO 'lB os venCIeron 

y levantaron allí un oaserío que lIamaNn Sllnta 
María de la Antigua, en recnerdo de una virgen muy milagrosa que 
se venera en Sevilla y que ellos invocaron al entnr en combate. 

Balboa no había nacido para obedecer sino para mandar, lo 
cual descubrieron en bre~e 108 colonos de la Antigua, así como 
cayeron en la cuenta de que el Bachiller Enciso no era hombre 
adecuado para fier jefe de expediciones peligrosas. Depusieron á 
éste á poco de h berse fundado la población y nombraron á Balboa 
Aloalde, jnnto con otro soldado que e taba en realidad á 11\8 órde­
nes del primero. Al o1\bo de Igun tiempo el hábil jerezano hizo 
quitar del puesto á su oompañero y quedó gobernando solo. 

Algunos hitltoriatlores implican á B Ib.)!1 en el motín que 
causó la pérdida de Nicuesa; p"ro la generlllidad de ellos pieD~an 
q ne al oontrario él quiso evi trlr ~I embar'lue de Nicuesa, pero 
que el resto de los españoles affiutin d 15 fueron más fuertes q ne él. 

Balboa es uno de 108 j ~foS e ¡.>añlles q ue meuo~ cru~le8 .fne­
ron con 108 indíaen s; de m nera que delJldo a eso 

V domó por 1.\8 buenf\~ r\ much3S tribus dd Istmo, 
Descu~re Bp'lb,oa y por medio de ellos tuv noticia de la ex.i3ten 
el Oco. oo ac. . . dO' 1 d b .• 1 23 d fico-1518. Ola el oe no P oífi()o, el oua escu no e 11 

Septiembre de 1513. 
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b Una vez que llevó á oabo este hermoso desoubrimiento, B9I-
1 oa ~ovió tÍ ERp9ña á no amigo á que pidiese la gobernaoión de 
as tIerras que habla rlesoubíert0 y conquistado. Pero sabido es 

qU,e .en las oorte~ más puede la intri~a y el favoritismo que los 
luer¡t~B .~ oualidades de los horo bres. El Con~ejo de lodias desoyó 
a petlClOn de Balboa y nombró en su lugar á Pedro Arias Dávila, 
~or¿eBano, Ouya mujer era parienta de la que fue oamarera fln'orí 

l
a e la católioa Reina Isabel, y que tenia mucha influenoia en 
a corte. 

No bien llt'g6 Pedro Arias (ó Pedrarias, oomo 
P d VI le llaman oomúnmente) á la Antigua llevando el e rarias reem-

plaza ~ N6ñe d primer Obispo de Tierrafirme y las primeras muje-
Balboa_lS:4. e res q ne llegaron á Sur Amérioa, ouando se llenó de 

envidia ~l ver la influencia y los móritos de toda 
espeoie q ne adornaban al joven desoubridor del 00é800 Paoífioo. 
l' Deseoso de perderle, quiso primero haoerle juzgar oomo de-
mOllente, y oomo esto no le surtian buen efeoto, le mandó á una 
exp~~ioi60 peligrosa, con pooa gente, en la oual, sin embArgo, no 
mUllO pero regresó herido, de lo oual se alegró muoho el Gober­
nador. 

El Obispo Quevedo hizo inauditos eRfuerzos 
va I ' El Obispo Que- para que los dos rivales se a'\'iniesen, y ogro que 

Tetlo,primerPre_ Pedrarias ofreoiese la mano de su hijl'l á Balboa y 
lado <le Tierra_ que éste la aoeptase en prueba de buena voluntad 

firme. y oonfianza. 

d Balboa había obtenido lioenoia para ir á haoer 
eecnb' . . r~n.lentos en el Ooéano Paoífioo, y tenía ya preparada uoa 

expedlCl6n, la ollal al llevarse !Í efeoto hubiera tenido por oonse­
cuenoia la conquista del Perú, ouando Pedrarias le obligó á ir ti 

p VIII 
edrarias manda 

degollar á Balboa 
1~17 

verse con él en una nueva poblaoión que hdbía fUG­
dado, llamada Aola, y allí, no pudiend(, oontaner 
por mlÍs tiempo su odio mortlll, le mandó degollar 
como traidor; aouijlloión ridíoulo y sumamente in­
justa, la oual ha manohado para siempre el nombre 

de Pedrarias 
1 Este Gobernador oontinuó haciendo entradas B!! el interior de 
nas t~erras y mandando sojuzgal'ltls con vllrius oapita" es ouyos 
C~~ res no deben 0lvidarge, oumo el de Frtlnoisco Fern!Índez de 
h Or oba" \:l~ oual fundó poblaoiones al norte del Istmo y en 18s 
pOY,Repubhoas de Costa Rioa y i ioaragua. Las oostas del Océano 

N~~lfioo, al Norie, fueron visitadas por Gil González, Andrés 
loO. 

m Pedrarias, que había sido reoonvenido por los Padres Jeróni-
08 que gobernaban en la Española y en 'l'ierrafirme. por la eje-

IX oución de Balbua, quiso escaparse de la jurisdio-
Fundaci6n de Pa- ción de éstos, fundando una poblaoión s lbre el 

nam& en 1519 Ooéano P.oífiov. Así lo hizo efeotivamente en 1519, 
obl' . en un sitio eu que imperab el oacique Panamá, 

Da l~~ndo á 108 habitantes de Nuestra /:leñora de la Antigua del 1'leo . 
, 11 que se transportasen allí oon todos sus h beres. 

COn O.tlu Cllpitán qne tUTO muoha parte en el de oubrimiento y 
C¡Ulsta del Istmo de Panamá fue G8spar de Espinosa, heohura 
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X de Pedrarias, que tuvo muoha parte en la muerte 
~;:St:l~a~:yEcs:~~ de ~alb08. A él t?CÓ después llevar á oabo la fun­
quista gran parte daolOn de Panaros y de N atá; pero su nombre va 

del Istmo. unido no BollAmente al degüello del Jescubridor del 
Pacífico, sino también á grandes crueldades con los 

aborígenes, conletidas por él. 
La historia menciona varios nom bres más de descubridores no 

menos importantes que los que dejamos apnntl1doll, que reoorrie­
ron y domaron las tribus que poblaban las oostas del oriente y 
oooidente del Istmo. 

XI 
Pascul\l de Anda­goya descubre 

las costas del 
Chocó. 

simo pals. 

A Pasoual de Andagoya tocó descubrir las cos­
tas de Oolombia desde Panamá hasta el río San 
Juan, y él fue el qua por primera v el?; tuvo noticias 
ciertas del imperio del Perú, que los iudios llama­
ban Birú, y en vil!ta de estos datos Pizarro y Alma­
gro se lanzaron á vi~itar y oonquistar ese famJsí, 

LECOION TEROERA 

DESOUBRUIlENTO y OONQUISTA DE LOS DEPARTAJIlENTOS DEL MAGDA­

LENA Y BOLÍVAR 

1 

I Entretanto que los españoles haoÍan esfuerzos 
Contqui:t¡ande las inauditos para tl'at'lr de oonquistar y sujetar á los 
cos as ue epar_ I d lId P ' 1 h tamento del Mag, n'ltnra es e stmo e auama, as costas del ay 

dnlena. Departamento del Magdalena, aunque desoubiertas 
en su mayor parte, permanecían ines ploradas. 

No fue sino en 15:33 ouando Rodrigo de Bastidas oontrató con 
el Gobierno español la licencia que había pedido para fundar nna 
oolonia en cualquier lugar que tuviese á bien, entre el Cabo de la 
Vela y el desagüe del río Magdalena. 

B8'itidas eligió una preciosa ensenada que él ya 
,II había visitado antes, á la Ollal llegó el 29 de Julio, 

~:=~~d;ar~~~t;2: YMPor ese motivo bantizó con el nombre de Sal2ta 
arta. 

EstlÍn acordes todos los analistas de la época de la conquista, 
acerca de 11\ humanidad y conducta prudente que observó Bastidas 
oon 108 naturalt:s de la8 inmediaoiones de SlInta MartlA, y también 
todos h .. blan de la fiereza y crueldad de los compañeros del Gober­
nador. Indignados mucho!; de éstos porque no les permitía mal. 

tratar á los naturales, resolvieron de~haceJ'S6 de 
III Bastidas Ii todo tranoe, Encabezaba á 108 desafectos 

Conspir~ci6n con un J'uven Juan de Villafnerte, á quien había pro te-
tra Bastidas. 1526.! 1 G b d t' gldo partICularmente e o aroa 01'; Y 8U lOgrato 
ora, que no tuvo inconveniente en asaltar la casa de 8U proteotor, 
quo lIe ?allaba enfermo, y con su mano darle de puñaladas. Bm pe­
ro BastIdas no mnrió inmediatamente; llegaron otros á defeuder­
le; huyó Villafuerte á los bosq ues con sus compañeros oriminales, 
1 el d6ldioludo Goberuador se embaroó en un bajel quo había en 
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el puerto y aloanzó á llegar á Onba antes de morir de re9ultas de G~ herid~~. Pudo también haoer testamento, en el oual legaba la d °f er~aolOn de Santll Marta á Alvarez de Palomino, que le hl\bía e endldo de 108 asesinos. 

II 
Entretanto Villafuerte había sido oapturado en 

CastigIo
V 

de los un bosque yecino. Lleváronle con los demás 6seei. 
asesinos de B. nos á Sauto Domingo, en donde los oondenaron á tidas_1527~s- muerte. No pagó con la vida su orimen siúo Villa-

" fuerte; los demás fueron agraciados (salvo uno qne tnurlO Oon él) oon motivo del nacimiento de Felipe II y de un de. oreto q,ue dio Carlos v perdonando á todos 108 malheohore!! oonde. nados 8 mllerte en todo el ImpArio E'Bpañol. 
Sin cuidarse de las disposioioues testarnentnri811 

Seg d V G de BIt.tidas la Audienoia de Santo Domiugo nombró na~~lr ~e S ob;r. de Gubernfldor de S,mta J\1t<rta á O. Pedro de Va. 
M .. 1'Ia,P.V:;1\I~o dillo. E~te bizo 11n arreglo oon Palomino y se divi­á dieron el gobierl1o y Ills riquE'zAe q \le lograron quitar los desventurados indígenlis, ti quieues Ilsaltaban inces!lntemente. 

Pal.omino, enl empero, men09 cl'llel ; ~sí es que ouando se ahogó en Un 1'10, durante 110a expf'dición á. Sierra Bonda, y quedó Vadillo 
g?bbernaodo solo, la sitlll,ción de los indígeoas ll'Jgó á ser ¡ososte. 
DI le, y la mayor parte de ell08 se retiró á lugares lejaDos de la costa y de sus perseguidore!>. 

III 
Entre los que llegaroll á Santa Marta oon Vadi· 

VI 110 iba un madrileño audaz, pendeuciero, valiente, D. Pedro de b bl Her d' rioso, amante de aventuraR, pero no e y generoso. e la. Llamáballe Pedro de Beredia y había teuido que 
fbugarse de España porque habí .. matado en un dllelo á ciert08 ca· alleros de Mllddd. 

Estaba eu Santa Marta guerreando con 108 aborígenes á órde· ~es ~e Vadillo cuando llegó allí un jnez que iba á residenoiar á b adlUo por orden de la Audiencia de S'iUtO Domingo. Le jllzga. 
f an no por 8n~ crueldades con los illdígenas sino porque había de· draudado los quintos del Rey y maltrlitado IÍ otro8 españoles. Como 
t esp1~és de darle tormento el juez le envió á España tmoadenado, tOCO a Pedro de lleredia gobf'l'Dar la colonia unos pocos días mien. 
Iras que se baoía cargo de ~lIa el c~ballero que en lugar de Va di. o debería gobernar la Proviooia de Santa Marta. 

Una vez que h\1bo entregado el mando á D. Pe· 
Pid j'VIl. dro García de Lerllla, Heredia oompren'dió que tenía e lcenCla para .' fi' t l t d 1 d' Poblar « C ya exr·eneoola su cIen e en 08 asun os e n la8 y ~ arta. .., . , . C gellA. que podla aspll'sr a UD puesto supenor. on ese mo· , tivo regresó á España y allí obtuvo licenoia para ir EFoblar en la CO&ta que tan fatal babía liIido para Alooso de Ojeda. t ~obierno español que no tenía ni malioia de la extensión de lo. ~rr¡tori08 8udameri'oanoB le conoedió todo el país q ne media entre ~e ~?lfo. d~ Urabá, el río Magdalena y la Gobernación de Quito, 

1 nton08 lnmens08 é inexplorado •. 
4: 
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Heredia preparó su expedición en vista de la experiencia que 
tellía del país. Se dejó de llevar caballeros df' la corte ricamente 
ataviados que pensaban ir á hacer fortuna en pocos días y sin 
trabajo ningnno, oomo babÍan hecho tántos otros expedicionarios; 
no admitió en su tropa sino hombres juiciosos, snldados aguerri­
dos unos y aItesau o8 laboriosos otros. Em baroó también semillas de 
pl tl ntas europeas y t oda espt!oie de animales útiles. En la expedi­
ción iban tambíen las mujeres y las fami lias de 10~ qu\:! pensaban 
radlOarse en la colonia que fundlira. 

Heredia desembarcó en Cartagena en Enero de 
yllI 1533, J al fin del mismo mes fundó la ciudad con 

~ere dIa fuuda la todas las formalidades del oa80. 
CIudad de Carta-, . 

gena en 1533. Como lo henlOs VIsto ya aquellos contornos es-
taban hlibibdoB por tribus de indígenas en extremo 

belicosos y que uSlibkn flechas enve ll enadas , los cuales no era fácil 
rendir por medio de la fuerza. Heredia resolvió poner en planta 
otros arbitrios raros en su épOOll, a saber: dumlirlos por medio de 

IX 
la dulzura y bu manos procederes. Bien le salió este 
método, p'les p(l r medio de ello tie ganó la buena 

Provincia de 
Zen6. voluntad de lus oaoiques veoinos y oonsiguió gran 

cautidad de 010 que dijeron los naturales saoaban 
de una pruvinoia que lIam!lban del Zenú. 

En vista de la riqueza de aquel país, el Gobierno eRpañol r6s01-. 
vió proteger partioularmente á Oartagena de Indias fundando allí 
un Opispado y dándole prerrogativas de ciudad importante. 

Era el fundador de Curtagena todo uu hidalgo 
y poseía las oualidades y los defectos de los caba-x 

Carácter de Be. 1 d . P lalcázary H eredia ller08 es paño es e su tiempo. ara que mejor S6 
oom prenda lo que eran aquéllos en la épooa de la 

Conquista, vaIDOS á relatar una anéodota que lo pinta a las mil 
maravillas. 

XI 
Cómo se vengó 
Beredia de Be­

lalcázar. 

En 1543 HereJia había sido perseguido y en­
carcelado por ordeu de B elalcázar, en una exour_ 
sión que hizo á Antioq uia, y además tuvo oon el 
oonquistador de Quito muohas reyertas y disguijto8 
oon motivo de las conquistas que ambos pretendían 

hacer en Antioquia. Eran pllee reoonocidos enemigos. Sin em­
bargo, ya al fin de sus días, hlibiendo llegado Belalcázar á Carta­
gen a humilllldo y en vÍ" de ser juzglido en España, todos creyeron 
que Heredia lie golzlil"Ía ?on la desgracia de Il~ ~mulo.y.rival. Em­
pero, suoedió lo c.,ntra1'l?: el Gobernador sallo. a reClblr~e. con se­
ñales de oariño; le llevo a su Ollba; le hospedo COD sohCltud; le 
cuidó en la enfel'ill\:!dad que allí le a8altó; le lloró muerto y se 
vistió de luto cuando Belalcázar bajó al sepulcro, triste y abatido 
BU orgullo. . 

Pero DO fue siempre Heredia desprendIdo y generoso: la ira 
freouen temente le hl1cÍa cometer injusticias! desaguisados que 

le produjeron freouentes enemistades, y tres veces 
XII tuvo qUtl ir á Edpaña á que le juzgasen por sus 

Fechorías y fechúríalS. Sin ew bargo, dos veoes regresó tri un· 
muerte de He d .. C t l redi fante e 8US enemIgos a ar agena ; pelo a tercera 

a. le fue fatal, porque llllUi6 en un naufragio al llegar 
Al, la pouínsula. 
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LEOOION OUARTA 

OONQUISTADORES DEL INTEBIOR DEL PAlS 

1 

I Oomo el Rey de España y Emperador de Ale-
ear lo. T vende' O I ' 
los Welzer el de- mania, al' os V, neoesitase onn urgenOla dinero 
recho de sojuzlTar para continuar sus guerras oon el Rey de Franoia y 

á VeMzuela~ demás prínoipes, BUS émulos, no tuvo empaoho en 
haoer un oontrato con UDa compañía de negooiantes 

~e Ausburgo (108 Rutshchild del @iglo XVI) para que éstos fuesen h Conquistar y poblar la Tierrafirme, desde el oabo de Maraoapana 
8sta la península de La Goajira. 

No bien tlivierl'n en 8U poder lanzlArse á haoer 
E t II oonquistas en el Nuevu Mundo, ouando los Welr;er 
1;2~s ,mandatn e~ (ó Belzares, oomo los llaman 108 historiadores es-o sorne er 4 _ • 

108 indios. panoles) enVIaron un Adelantado por su ouenta, el 
oual debería fundar dos ciudades, tres fortalezas 

y someter á los indígenas de la manera que tuvieran á bien. 

Esoogieron para tan delioado oargo á un hom· 
Q '~ III bre de malas entTllñas llamado Ambrosio A.Ifinger 
b:si~ ~~fi¿~; (sin duda natural de una oiudad de ese nombre que 

g hay en Wurtemberg). 

Alfingen ó Alfinger salió de Sevilla llevando una tropa-toda 
española-oompuest.a de ouatrooientos infantes y oeroa de oien de 
oaballería, y desembarollndo en Coro (Venezuela) dejó allí á su 
~egundv (J. Sayller) y se puso eu maro ha en busoa de aventuras, 
a través de la 'l'ierrafirme. Llevaba una tropa de indios oargue­
ros ensartados en una oadena, á los ouales ibA degollando á medi­
da que se oausaban é impedían la maroha de los demás (1). 

Este desoubridor no lIevI\ba más mirli que el saqueo de J08 

naturalell, á qnienetl asesinaba sin misericordia para arranoarles el 
oro que poseían. 

IV 
Alfinger recone 

gran palte del 
Departamento de 
Santander_1J29 

1032. 

Después de l'eoorrer la mayor parte del Depar­
tamento de Santander, haoia el oual se dirigi6 des. 
pnés en un s~gllndo viaje de rapiña y merodeo, al 
fin A:finger perdió la vidli ele no flechazo que reoi 
bió en nn valle no lej,}s de Cúouta, el ollal se llamó 
desde entonoe8 de Míser Ambrosio. 

-------------------
. (1) Esto mismo sucede hoy, al fin del siglo XIX, en las coloni!s alemanas ~ 
ln~lesas de Africa, Los hietoriadores ingleses hdn escrito horrores contra los con­
(\U1stadores españoles dd 8i~lo XVI, y sin embargo nada bay de mi, espantolo que 
e llllanejo de Alfinger, alemán, de aquel siglo, y la conducta de los COI0Ili:.: .. lo1e. 
Il 8Inane. E inglese. hoy día I 
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v 
. Entretanto el Gobernador que reemplazó á Va-

G arcía de Lel ma d I1 S 1\ 
e:ltra C01HO Go- loen anta Iarta hflbía I levado por primera vez 

herlludor d. S"n- elemH1tOs dt; oivilización á la inoil . .iente colonia: 
t" Mana-1529 sl::milllls dl1 trigo y otras plantlls europeas, gauado 

vaouno y lliultr, ¡libradores y artesAnos e@pañoles con 
sus familills, y todo lo neces!ll'io para el culto divino. Llevaba or­
den de levauhr uua e pRcio a iglesia de cal y cnuto, y se le man. 
daba que fuesen pllrticularmeute atendidos lo!' mi ioneros que 
fueran á cateqnizar á. los aboríg"ues y servir el hospital para 108 

blaDcos, que d"belÍa ehtablecerse. 
DOI\ vez tom~das estlls disposiciones oi vilizadoras, Garoía de 

Lerma hizo vari s entrlldas á las tierras del interior . En un prin­
cipio procur6 ofrecer RU ami tad á 108 naturales j pero éstos, esoar­

mentados con los rualos tratamientos que hasta 
VI entollce habían sufrido de los esps.ñoJes, recibieron 

Los Posigueicas al Gobernndor oon IS8 armas eL la mano. Esto in­
derrotall di Go-
belDador-JS30. dignó tanto IÍ. Gal'cía de Lerma, que resolvió ata -

carlos tambióu oon violenoia, pero fue derrotado y 
desbantado por los Posigueioas, y tuvo que volver á Santa Marta 
muy mliltrt'cho. 

Los cronistas de aqllellos tiempos no se cansan de ponderar 
las pesadumbre!!, tristezas, hambres é incomodidlldes de toda 8uel-­
te que snfrieron los españoles que en un principio trataron de co 
Ionizar en Sur América. 

VIl 
Cómo hacían en­
ganche. en Esp ' ­

ña para llevar 
gente Ii las colo­

nia!), 

Aquello cousistía en que engllñaban miserable­
mente á los q oe iban á engauchu. Anunoiaban 
con mú;icas y discursos las expediciones en las 
prinCIpales ciudtldes, y en aquelltls perorstaR pon­
deraban las nuevas regiones que I:>e iban á ooloni­
zar; la abundancia asombrosa del 01'0 que encerra­
ban e8as tierras; la belleza de lal! perlas que con­

ten ía el mar que las ceroaba ; la frondosidad de la vegetación; la 
belleza de los paisajes j la benignidad del olima, jllmlÍs enfriado 
por las escarchas ni las nieves. Con brillantes metáforas se exta­
siaban aníe la magnifioenoia de los árboles Dunca marchitados 
por los hielos invernales; exageraban la hermosura de las flores y 
de las aves primorosas, cuyos plumajes eran el atavío de mansos é 
inocentes indígenss, los cuales obsequiaban á los enropeos oon los 
frutos deliciosos q ne oreoían y fructificaban en aq nel país privile ­
giado sin trlibajo ni neoesidtld de oultivarl0s. Buen ouidado 
tenía~, empero, de hablar de las enfermedades mortíferas que aoo­
metían á los pd)ladores noveles de eBIi tierra d~ promi ión j de las 
fieras é in¡,eotos v('neDOBOS que pululaban en esos beUldimol! bos­
ques; de la f~rocidad de los naturaleE, ni de las armas envenena­
das con que asaltaban IÍ. los oolonizadoret'l. 

A la voz de 108 pregoneros que recorrían á tIJd" España bUlloan­
do á quién eng,¡nchar pan. llevar á América, se despoblaban aldeas 
entera!! ; desde los hidalgos hasta 108 últimos pecheros, tod08 vola­
ban á las puertas en busoa de ese oro y de esa fortuna que tal). 
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fá~~l de conseguir creían. T odos ll.,vaban sus mejores vestidos, sus 
vaJillas de plata, sus muebles y cuanto poseían. Vendían otros SI1S 

casas y propiedades para comprar avías, y unos iban como señores 
y otros OOrno criados, y se despoblaba la Peniosnla para ir á pere· 
oe~ en aqúellas lejanas tierras, desesperados y sin haber conse­
gUido lo que buscaban. 

, 1 !ufelices ! enfermos y tristes, se dejaban morir de hambre 
mas bien que comer 10B I\li mentos del país ; veíe.nse sombras erran· 
~es bu~c ',ndo amparo }' lI brigo por las playas, y blanqueaban las 
Inhosp1taltuias costas americanas \.Jon los h\leSOS de los desdichados 
esp~ñole8. No podían tampooo regresar á Enropa, porque ouanto 
tenlan lo habían empleado en el viaje, y 10 poco que les quedaba lo 
gasta~an en comprar á vrecios altísimos los alimentos europeos que 
neoesltaban pal"l~ vi vil'. Se comprende pues que á este paso se des· 
poblaba España y no se poblaba América sino muy lentamente. 

. La verdad es que los primeros españoles que vinieron á Amé. 
[10.11 sólo.p~~8aron en buscar f <lrtun ', á cualquier preoio , y viendo 
a ItnpOSlblhdlld que había para ellos en busoar el oro que anhe· 

laban, asaltaban á 108 aborígenes para despojarlos, y en lo que 
men~s se ocupab n, ti pe al' de laA expresas órd6nes del Gobierno 
~~p.snol, era en fllndar coloní /> ,; durables. E~te espíritu de insta­
A1l1~Q? que animaba á los primeros colonizadores de Hispano 

menca se ha ido heredando de pfldre á hijo. 
~sí COmo sus !intepasados no hacían msyordiligencia para con­

~egul1' comodidRdes, pues siempre tenían la esperanza de regresar 
~ la madre }.la tria cuando hicieran foriuna, así los pobladores 
e~ Nuevo Mundo poco procuraron instalarse bien. Dejaban des· 

cUI~ados los edificios, los caminos y sus casas de babit"ción; no 
haclan esfuerzcs para que 18s leyes que los regían fnC:lsen adecuadas 
~ sus necesidades; ¿ para 4. ué ocu pane en esto cuando al fin habían 

,e regresar á la madre patria? Sin em bargo :oorrían los años y los 
slglo,s y 108 oolonos permanecían en América S no pensaban en vol. 
~~r a E8pañ~; pero 108 hábitos yll se habían arraigado, la cos~um. 

e de. descUldarlo todo hacía fuerza de ley y al oabo de tres SIglos 
yS tnedlO se nota aún la funesta herencia en las libres Repúblioas de 

ur América. 
d Empero toda injullticia se paga tarde ó temprano; las cruel-
~des que cometían todos, los d esdichados aborígenes olamab u al 

c~~lo! ~ste_ c8stigll ba duramente á los expedicionarios, los cuales al 
p lIJClplO SIempre fuerou desgraciados, 

VIII Entre los expedicionarios que Batieron de Santa 
J er6lJitno d Marta plll"a ir á explorar el intC:l ri or del país no de· 

lIchlo descub~e bemos olvidar á Jerónimo de Melo (caballero por. 
~i:~ rib eras del tngués) , el primerl o 9ue recorrió las playas del bajo 
Mar "lb ella basta Magda lenti y penetro hasta 1\lalambo . 

• 1I t) 0-153\ d' . d' h I 1 t' . Al regre flr e su vl "Je pon ero m~o o a mu . 
h1tud de indígenas q ne poblaban I~s orill >l de ese majestuoso río, 

Oyen gran parte desiertas y del'hflbitadas. 
h Ouando arribó e ' te oonqoidtad or á Santa Marta supo que un 

6nnano soyo, cuando le segnía para llevarle recursos, h"bía caído 
~nlJnl\tl08 de 108 indígenas qne lo habían sncrifiC/l.dn, y fne tllnto el 

o al' que le produjo aquella notiuia, que murió de pesadurubre. 
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LEOCION QUlN'FA 

NUEVAS OONqUISTAS EN LOS DEPARTAMENTOS DEL MAGDAJ.ENA, 

BOLÍVAR, OAUOA, ETO. 

1 

Oon difioultad los Gobernadores de Tierrafirme detenían en las 
nuevas oolonias á los soldad08 españoles, pues todos anhelaban 
oorrer al Perú, país riquísimo del oual oontaban maravillaa los que 
regresaban de él llevando gran oantidad de oro. 

Para impedir que abandonasen estas tierrali, 108 
1 Gobernadores se velan forzad08 á darles gusto á 

Porqu~ los Go- todo tranoe, permitiéndoles haoer entradas y asaltar 
bernanores per-
mitían que 108 á los indígenas sin piedad. para robarles el oro que 
conqni.tadores ooneerTaban todavía aq ull1108 infelioes. 

maltratasen á los Como hubiese muerto GarcÍa de Lerma, la Au-
aborígenes. dienoia de Santo Domingo mandó en su lugar é in. 

teriIlsmente á un Dr. Infante, Oidor y hombre de 
campanillas, el cual partió tambiéu, abandonando 
el Gobierno á un subalterno @uyo llamado Antonio 
Bezos. 

1I 
Pcr muerte de 
Garcfa L el ma 
gobierna el Or. 
Infante-IS82. 

III 
Francisco Enri­

quez funda á 
Tenerife-1536. 

Tanto Infante como 8U Telliente mandaron va­
rias expediciones desoubridoras al interior del país. 
Una de ellas á mando del Oapitán Francisoo Enrí­
q uez; éste fu ndó la villa de Tenerife sobre la cié­
naga de Popayán, en la banda dereoha del río Mag­
dalena. 

II 

El Gobernador de Oc\rtageua no cesaba tampoco de recorrer el 
país á espaldas de Oartagena y en las orillas del golfo de Urabá. 
Pnbló de nuevo á San Sebastián de Buenavi¡ta, abandonada por los 
subalternos de Ojeda veintioinoo años antes. 

En el mismo año fundó á Santiago de Tolú, villa 
.IV destruida varias Teces por los piratas, pero que aún 

Heredla ~anda aubaiste en otro sitio. Un año después tlchó 108 fun-
fundar la VIlla de d t d '11 11' M ' 'U" . , [ ' T olú y la de Ma- amen os e una VI a que amo arIa o martopo 1$, 

tia la·Baja-1534. á veinte legul\s de Cartagena, la cual aún subsiste 

V 
EntrA COmo Go­
bernador de San­
ta Marta O. P. 
Fernán<lez de 
Lugo-IS35. 

con el nombre de María la Baja. 

m 
Suoedió á 108 Gobernadores interinos de Santa 

Marta D. Pedro FernáDdez de Lugo, el cual, sien­
do Gobernador de Oanarias, obtuvo el nombramien­
to de la provincia de Santa Marta cuando se supo 
en España la muerte de García de Lerma. Dábale el 
Gobierno de la Península orecido aueldo y el título 
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de.Gobernador y AdelantaJJ el" ¡utidS tierras que allanase y oon­
qUlstase á espaldas de Santa Marta. Llevaba mil ~etecientos hom­
bres de á pie y á caballo, con todas armas; algunas yeguas para 
acrecentar la8 caballerías, y orden de pacifioar y domar 108 indios 
alzados de la proviucia. 
. Además llevaba oonsigo ti su hijo D. Alonso Lnis de Lugo, 
Joven criado en la Corte de Carlos v, el cual debería reemplazarle 
c"?an~o muriera su padre ó se retirase con todos los títulos y pri­
vlleglOs concedidos IÍ D. Pedro Fernández. 

Este Gobernador fue el primero á quien Jieron 
VI escritas muy sabias leyes para aquel tiempo, para 

Leyes que lleva proteger la vida de 108 aborígenes contra la cruel­
el Gobernador de 
Santa Marta para dad de los conquistadores. 

proteger á Jos Entre otras señalaremos algunas, porque oon-
aborígenes. vienl' hacer justicia alGo bierno español y que 8e 

vea que si hubo tamañas injusticias oon 108 natnra· 
les, "la culpa fue del tiempo y no de España." 

Hé aquÍ las más importante!: 
1.° Que se averiguase quiénes habían maltratado á los indios, 

Y, averiguado esto, deberían los Gobernadores remitirlos ti la Pe­
Illnsula para oastigarlos. 

, 2.° Que era prohibido tomado8' oomo esolavos, y que los que 
a~l hallasen fUl'sen puestos l:ln libertad prontamente. 

1 
3.° Que no los hiciesen trabajar en las minas oontra su vo-

untad. 
. 4.° Que llevasen siempre misioneros, los ouales deberían de­

dIcarse á en,eñar y proteger á los naturales oontra las dtlpredacio­
nes de los europeos. 

5.° Que las fortalezas v poblaoiones se hioi~sen sin perjuioio 
de éstos, ni dtlberían quitarles cnsa algnna 

6.° Que se tomase el mayor empeño en instruir ti los indíge­
n~8 en la fe católica y las buenas costumbres; pero si aoaso rehu­
~i\sen oír la voz de los predicadores oristiano!! era preoiso obligar­
los á que así lo hiciesen y en ese caso deberían llevarl08 por la 
fuerza á la casa de los espllñoles para que éstos los instruyesen. 
. Esta última cláusula fne fatal para los pobres UIlIturales ame­

l'l~anos, porque 108 conquistadores se acogieron á ella para esola­
V¡zarlos, bajo pretexto de que rehusaban atender á la8 instruooio ­
lJ~8 que deberían dárseles por orden del Rey; los conducían á SU!! 

oaS&8 y haoiendss, en donde los obligaban á trabajar. 
Para evitar disputas y pleito~ se había prohibido que aboga ­

dos fuesen á ejercer BU profdsi6n en el N nevo Mundo; pero des­
PU~8, al aumentar la población, fue preoiso derogar esa orden para 
evItar que rigiera allí la ley del más fuerte, J que el débil sufriera 
~"I oonsecnenci~s de 188 influencias que poseían los ricos en Espa­
Da, adonde iban á parar los procesos Sin embargo. como éstos 
apelaban á la Metrópoli siempre pars pedir justicia, resultaba qne 
durante toda la épooa de la domin&cióu e!!paiíolol los colon08 resi­
?entes en Amérioa llevaban perdida su causs i el oontendor tenía 
1~fluenoia8 en la Corte española. De esta manera y desde el prinoi. 
pIO. de la oonquista empezaron las rivalidlldss entre los oolonos 
reSIdentes en América y los que regresaban á España. 
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VII 
Boato con que 

lJeg6 D. Pedro F. 
de Lugo. 

-56-

IV 

A pesar de la experiencia que se tenía de la 
vida ruda que había q ne sufrir en Ja<l incipientes 
colonias, el Gobernador Pedro Fel'náodez de Lngo 
llegó á Santa Marta llevando l10 boato y un lujo 
impropios para un poblaohón de paja que poco antes 

había sido incendiada por los negros esclavos alzados oon ;ra sus 
amos, habitado por amarillentos, enfermizos y andraj osJs oolonos. 

A la vista de aquellas miserias los recién llegados sólo pen­
saron en salir de allí é ir á conqui tI\!' la tierra adentro, hal!lgados 
por el oro que iban á buscar al Nuevo Mundo. Pensaban que si 
lograban conseguirlo podrían abandonar lo má9 pronto aquella 
tierra infalidsima que oon tan falsos oolores habían pintado quie. 
Del! los llevaban allí. 

Además, todos querían salir de aquel infierno ardoroso y mal­
sano é ir á respirar en llls alturas, en donde les deoían que el tem­
peramento era fresco y sano. 

~o nos oouparemos, sin embargo, en IS8 primeras exoursiones 
que hicieron en el interior las tropas del nuevo Gobernador. 

No pasaremos empero en silencio un hecho que 
pinta la época El hijo de D. Pedro estaba más 
desesperado aÍln que sus oompañeros, y yiéndose des­
pués de una de aquellas exoursiones cargado de oro 
y lejos de BU padre, quiso aprovecharse de la oir­
cunstancia para huir del paso, llevando consigo el 

VIII 
Conducta del 

hijo del Gober· 
nador D. Luis. 

1536. 

botín arrebatado á los indígenas. Así pue~, se embarcó subrepti­
oiamente y se dirigió á España á gozar del fruto de sus rapiñas. 

Avergouzlldo con aquella feohoría oometida pOlO su hijo, pare­
oe q"8e Fernández de Lugo mandó emisarios á España para que lo 
prendieran y castigasen. Pero esto no se llevó á cabo: AloNO 
oorrompió á los Jueoes y qnedó impune j caeó oon una gran dama 
de l!l Corte y al cabo de algunob años, oomo lo verem'lS más ade­
lante, vol vió á esta tierra, conquistAda y allanada por los demás, 
á aproveoharse de los trabajos y sudore!:! de los que había abando­
nado, para ir á gozar de sus riquezas mal adquiridas. 

v 
IX Mientraa que los oonquistadores que habían en-

Bel alcáza~ e~tra trado al interior de Colombia por el mar de las An-
en la PrOVlUc¡a de '11 1 'd l N t l 
los Pdstos-1535. tl a8 uohaban á brazo partl o oon a. Ii ~~a eza y 

108 aborígenes embravecid os con la lnvaSlon espa­
ñola, Sebastián de Belalcázar, conquistador de Quito, se introducla 
con otros oapit"nes su bal ternos en la provinoia q1.1e llamaban de 
108 Pastos, en los oonfines de Colombia y el Ecuador. E tos .tuvie­
ron entonoes noticia de un pals lejano llamado Cxndinamarca, el 
oual lIe decía 'lue era muy rico y oulto. ReBolvi~ entllr~ces Belal­
clizar ponene en marcha pan conquistarlo, al mlsmo t:empo que 
en Santa Marta prepauban una poderoBa expedición, cuyos resul­
tados fueron tan importantes en la historia de este país, como ve-
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remos adelante. Otro tanto suoedió en Venezuela, en donde se 

preparaba una fuerte expedioión para ir á haoer oonqnistas en el 
centro de la Amérioa del Sur. 

VI 

'Nu ~ Muerto el cruel Alfinger, 108 Welser nombraron 

dor e:: Ye~~:~~~; Gobernador de Venezuela á Jorge Espira (ú Hoher-

l.'la.'l. muth, oomo le llaman los alemanes), y mandaron á 

Nicolás de Fedel"mann como 8U Tenieute. 

Estos llegaron á Coro con grande acopio de armas y pertre­

°lhoR, llevando cUlitrooientos hombres para allanar el país y haoer 

a guerra á los naturales al 6ur de Venezuela. 
El Gobernador emprendió en primer lugar una 

E . XI expedioión hacia Los Llanos pertenecientes hoy á 

rn:~lnra dY Febder- Venezuela, y siguiendo su derrota, esguazando ríos, 
escu ren d d b é . d . 

los Llanos de Ca- atravesan O me r080S osq ues lOmensos eS1er-

sanare y San tos, descubrió Lús Llanos de Casanare y de San 

Mart(n-1536. Martín. 
Ya en aqnellos lugares tuvo noticia8 del rico 

Imperio Ohibcha, pero le f tiltaron fuerzat! y valor para oontinuar 

su maroha, y se devolvió á Coro. Si hubiera seguido adelante le 

to~ara á él la conquista que tánta fama dio después á Gonzalo Ji­

meoez de Quesada. 
,Su Teniente, empero, Nioolás de Federmann, desobedeciendo 

las ordenes de su jefe, resolvió seguir su viaje, en el cual gastó 

ouatro años, pero llegó á la Sabana de Bogotá. un año despnés de 

que la había oonquistado la expeJ ;ción enviada de Santa :Marta 

P?l' D. Pedro Fernández de Lugo. Casi al mismo tiempo el Capi­

tan Sebastián de Belalclizar, desde Quito, se dirigía por Pasto al 

valle del Callca; se detuvo sllí en tierras del caci-

XII Clue de Popayán, en donde fundó una ciudad; si-
Belalcázar funda 
las ciud ades de gnió despuéa á Lili (hoy Cali) y en ese lugar tam-

Popayán y Cal i. bién fundó una publación oribtiana, y continuó des-

1536. puéa BU marcha por el valle de Neivll. E . taudo allí 

se enoontró uon un destacamento que enviaba des­

de la Sabana de Bogotá el oonquistador del Impel io Chibcba, oon 

lo cual comprendió q ne Cundinamal'ca ya había sido allanada por 

otro conquistador más af<;rtunado que él. 
Veamcs ahora algo de lo que hbbía sucedido á este otro. 

LECCION SEXTA 

EXPEDIOIÓN DE GONZA.LO JIMÉNF:Z DE QUESADA Y SU GLORIOSO 

RESULTADO 

I 

t ~OInO dijimos antes, el Gobernador de Santa Marta no se oon­

d~nto Oon mandar allanar y 8l1jetar á 108 indios de la8 tierras no 

lsbntea del mar; quiso enviar hasta el fondo de aquel oontinente 
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no explorado una expeditió .... LlU ilL'rosa, respetable y provista de 
ouanto en aquel tiempo se oreía neoesario para un viaje que debe. 
ría durar no meses sino eños. 

Reunió pues I!eteoientos hombres que irían por tierra, y 
oohenta oaballos, y por el Tío Magdalena dosoientos Roldados en 
cinoo botes grandes y bien pertreohados. los ouales deberían 
unirse á la expedioión prinoipal en un punto que señal6 en la 
desembooadura del río Cesar en Tamalameque. 

Nombró oomo Capitán de aquella expedioión á 
El G bId d Gonzalo Jiménez de Qlleliada. Está todavía en pro­
Sant: ~~:taoren~ blema el lllgar del naoimiento de este Capitán . El 
vía una expedi. historiador español D. Maroo Jiménez de la Espada 
ci6n al interior del trata de probar que fue en Oórdoba, pero según se 
r~rs,áedrgode G. desprende de lo que dejó eso rito el mismo Quesada, 
JUJlénez de Que.. d f . d d C6 d b él " sada Sl sus pa res ueron orlun os e r o a, na010 

. en Granada, en donde éstos se estableoieron onando 
los Reyes Católicos se apoderaron de aq uella oindad, expropiándola 
á 108 árabes en Enero de 1492. 

Era este Capitán hombre entonoes en la fuerza de la edad 
viril: valiente á toda prueba; andllz, oonstan te en 8US empresas; 
que poseía grande influencia sobre sus subalternos, y por lo gene. 
ral humano oon los indígenas ounndo su ambioión no dElmandaba 
otra oosa. 

Llevaba oonsigo Capitanes experimentados en las guerras 
europeas y también en la de las Indias, oomo su hermano Hernán 
Pérez de Que~ada; Gonzalo Slláre7. Rondón, fnturo fundador de 
Tunja; Martín Galiano, oonquistlldor más tarde de 108 Goanes y 
Agates y poblador de V élez. También iban oon él la mayor parte 
de los más famosos Capitanes que dejaron su nombre en las oon­
quistas que hioieron después. 

Salieron de S!inta Marta el 6 de Abril de 1536 
Il Y siguió Quesada por tierra llevando á su paso gTAn 

Emprende mar·, d' d' lIb' b eha el 6 de Abril numero e In lOS oargue.ros, os IJll!\ es oam I~ fI 

dp 1536 por otros ouando se flitlgabau los primeros o Be 
fngaban para esoaparse de aquella faena. 

Aquí viene de molde oitar una anéodota que refieren algunos 
historiadores de la Conquista: 

In 
"Habiendo salido un día los encargados del 

equipaje de los expedioionarios á. enganchar oargue 
La india y su I d d d 1 hijo. ros en los a re e ores e oampamento, lograron 

apoderarse de unos pooos que sorprendieron en sus 
oaslls y á quienes ecbaron la oarga de ¡Oll que se habían fugado. A 
pooo andar se presentó una india desgreñada y aflIgida, y atrave­
sflndo por en medio del ej éroito, sin manifestar temor, se fue á. arro· 
jar en brazos de un mocet6n reoién cautivado. Preguntó Quesada 
:i lo!! intérpretes qué signifioaba aquello; le oontestaron que la 
iudia era una madre que venía á oOlJstituirse prisionera para vivir 
en oompañía de su hijo. Enterneoido el oaudillo, mandó que des· 
atasen al momento no tló[o al indio apres!\~o, sino á todos 108 que 
h!\bían c~utivado en el pueblo. Nuuoa 0lvId6 el Adelantado Que­
sada la mirada de gratitud profunda que le dirigió aq uelIa madrA 
al desaparecer oon los 8uyos entre 108 arboles de la oereana selva." 
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IV Los expedioiunluios qne iblln navegando en la 

SUfliml'e t oorriente del Magdalena naufragaron al entrar al 

d n os y , U ' ,. d l d 
esgracias de los rIO, nos pere01erou VlotlmRs e 'lS envenena a8 

expedicionalios, fleohas de los naturales; otros se dirigieron á Oar-

, tagena, de allí pasaron al Perú, y un08 pooos no 

~as lograron regresar á Sauta Marta, allí rehaoer una nueva flo­

tilla,Y bU80ar á Quesada, que los aguardaba oon ptloienoia y oons­

~?ola en un sitio lIa\llado Sam pallón. Reunióse al fin la expedi­

Olon de tierra con la del río en la Tora (hoy Barranoabermeja). 

Estando allí acampados se sacó nn tigre á un español de su 

hamaoa; á sus gritos aoudieron los demás, y asustado el animal 

abandonó su presa. Colgaron entonoes la hamaca mucho más alta, 

pero .al día siguiente la hallaron vaoía. pues el tigre sacó más tar­

de Silenciosamente á su víotima, cuyos gemidos no oyeron sus 

oompañeros adormecidos, Se dio á este río el nombre de Serrano, 

que así se llamaba la víctima del tigre, 

Largo sería referir aquí la9 penalidades indecibles que snfrie. 

ron los españoles durante eae viaje. Sin embargo se harán cargo de 

ello todos aquellos que oonozcan lo que son las selvas tropioales. 

TI 

V Muohos de los más valientes Capitanes, al ver 
Algunos Capita- , di' 
lle8 quieren de- que á medida qlle sublan por las orillas e riO 

volverse. Magdalena menos habitantes se encontraban y las 

sel vas eran mlÍs densas y más salvajes, creyeron 

que era inútil continuar su marcha y que sería mejor abandonar 

Una empresa que parecía no tener objeto, puesto que no había sen­

da~ que llevaran á poblado alguno. Además había pereoido ya 

~as de la mitad de la tropa y muoaos estabaD débiles y e~ten ua-

o~. Quesada no quiso acoeder á lo que le pedían aquellos oon­

q~lstadores; estaba resuelto á morir en la empresa, pero no volver 

pie atrás. 
Al llegar á la desembocadura del río Opón, 

VI Que~ada mandó adelante una comisión exploradora 
Llegan al río L f ' 'h" é . d 
Op6n yencuen_ .. que uese no arn a a avenguar qn espeCIe e 

tran señale. de país era aq nel. 
algllU3 cultura Bnena fue por cierto aq DelIa determinacióu de 

entre los natu- Quesada, porque al oabo de dos días los que subían 

ra les. por el Opón enoontraron señalee no solamente de 

que el pais estaba habitado, sino q De las poblaciones q~e vivían 

por allí eran un tanto oivilizadas; tenían depósitos de sal que lIe­

Va?an del interior del país y tejían mantas de algod6n para ou­

~;lfse con ellas, cosa q ne no usaban los 6al vajes de las orillas del 

.llI.agdalena. 
II ¿ Ouál hubiera sido la suerte de Quesada y de la gente que 

evaba consigo, si se empeña en continuar por las márgenes del 

Ml\gdaleoa? Proba.lement.e la pérdida de todos ellos. Más arriba 

llloraban tribus de naturales belicosos y ferooes q ne se hubieran 

aproveohado de la dElbilidad en que se enoontrabau los españoles 

vara destruirlos á talios. 
Bendiciendo á Dios reoibieron lss noticias q ne el Oapitán 
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San Martín les llevaba. Al día siguiente, dellpués de oír misa, que 
la dijo Fray Domingo de las Casas, torcieron maroha hacia la iz~ 
quierda por el río Opón. 

Al cabo de poco andar encontraron que el río 8e hacía tan 
angosto, que las embarcaciones que llevaban no podían continuar, 

por no tener agua suficiente. Visto esto por el Ade-
VII lantado, rellolvió devolver 108 botes grandes ó San-

Quesada devuel- ta Marta, llevando más de ciento sesenta enfer­
ve los enf"rmos 
§. Santa Marta. mas, con los ouales la maroha haoia el interior se 

Casi todos pere- hacía difioilÍsima. Estos iban bajo el mando de uno 
cen en el Magda- de sus más valientes Capitanee" el Licenciado Luis 

lena_ Gallegos; pero á pesar de la prudenoia de éste, 
esos desdichados enfermos perecieron casi todos á manos de 108 
indígenas, que los atacaron en el bajo Magdalena. No se esoapa­
ron sino unos pocos, junto oon Gallegos, el cURl, al llegar á Santa 
Marta, encontró q ne ya había muerto el Gobernador D. Pedro 
Fernández de Lugo. 

Qnesada entretanto seguía su marcha hacia la sierra de Atún, 
y no fue sino al sexto día cuaudo empezó á encontrar sementeras 
y recursos. La víl> que habían tomado atravesaba los cerros más es­
carpados del mundo, y fne Illilegro que subieran allí los oaballos. 
A éstos terdan IÍ veces que sacar con sogas de los atolladeros y pre­
cipioios donde 80lían caer. Sin embalgo, de 108 sesenta que lleva_ 
ban sólo llOO se despeñó. Veinte esp"üoles murieron de resultas 
de la fatiga que les ooasionaba la fragosidad del camiuo, y uno 
perdió el juicio para 6iempre. 

Como ya los indígenas de aquellas tierras eran 
VIII más oivilizad0s, salían en tropel á ver pasar á los 

Sdl~n los ~n~íge- europeos y les llamaba muohísimo la atenoión los 
nas á reclblflos. vestidos, los morriones y los animales que cabalga­
bao. Esa curiosidad era uoa prueba de civilización, pues 108 sal­
vajes se asustau, se enfureoen, pero no se sorprenden nnnca. 

Sin embargo, la de~oubierta que iba B cargo nel fllmoso Alfé­
Tez Antonio Olalla, fue ataoada por los indígenas de la sierra del 
O( ón y le hirieron en un brazo, quedt>ndo al sitio el nombre de 
Valle del Alfér9z; pero hoy se llama de La Grita. 

IX 
Los indígenas se 
manifie~tan cada 
día más civiliza 

dos y cultos. 

nI 

Más lejos los indígenas consideraban á los espa_ 
ñoles seres sobrenaturtl ies y de~de lejos Jos adora. 
ban. Quesada dio orden de quo se tratase bien á 
los aborígAnes ; que no les quitasen COsa alguna sin 
Sil voluntad. 

Como al fin llegase á un pueblo cuyo clima era fresoo y 88no 
y los habitantes parecían mansos y hospitalarios, Quesada resolvió 
bacer alto allí, descallsar, tomar lenguas y hactll' una reseña exaota 
de los españoles que le qued Iban, los cab Ilos, y ver con ouántas 
armBa contaban. 

Resnltaron oiento sesenta y seis españoles regularmente ar­
mados y &esenta caballos. 
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X 
En Chipatá plsan 
la fiesta de N a­

vidad. 

in 
En Chip'ltá pa@aron la fiesta de Navidad y el 

principio del año de 1537. 
A principius de Marzo de ese año los expedioi()­

narios oontinuaron 811 marcha, admirando á cada 
paso las señales de civilir.aciÓn y oultura que iban 

E I 53X7 I encontrando á medida que ppnetraban en el interior 
n ,Marzo di' d . d 1 Ch'b h continú"n 811 m"r~ e pv.J~ (lml~a o por os J o as. . . 

chahacia lasalti- Comprendiendo Quesada que su desoubnmlento 
planicies. iba á ser muy importante, dioen algunos cronistas 

que qni~o desoonocer su dependencia del Goberna­
dor de Santa Martn. Con ese (lbjeto hizo que l(,s que le acompaña­
ban le eligiesen libremente por su Jafe. Sin embargo. esta acción, 
que parece más bien la de un alLbicioso sin const'cuencia, es una 
gratu!ta oalumnia y sólo reposa en Jos decires de sus émulos y de 
enemigos quizás á c,. uienes oon venia afear SIl cond ucta. 

Una vez que 6ali6 la fxpedici6n de Chipatá su viaje fue fáoil 
y desoilnsado. Iban por terrenos cultivados, por veredas bien abier­
tas y reoibian ovacione" continuas de los sorprendidos indígEmas . 
Velan una poblaoión en gran parte vestida, cuyas casas eran a bri­
gadas'y provistas de bancos para fentarse y d'Jl'mir ; esteras oubríar) 
el suelo, y las personl\s y 108 ídolos ostentaban rico! adornos de 
oro y esmeraldds. Nadie !le oponía á su mnrcha. 

Al llegar á Nemocón, sin embargo, salió á dete-
XII ner la invasión española UD numeJOSO ejército que 

Los e~pañoles • 
venePll lo" bata_ envillba el Zi}la de Bogotá. Parece que al prinCipio 
1Ionos del Zipa sólo salieron 600 indígenas armados C(ln arco~, 

de Bogotá. flech~s y macaDas á atacar n los forasteros. Llevaban 
por int!ignia y bandera la momia de un guerrero. 

Pero. no les valió aquello para nada; 108 españoles los arrollaron y 
venCl~roll fácilmente, quedándose con el e~queleto que les servÍII 
de !;'glda, y los persiguieron hlle.ta un fuerte que tenían en Cajioá, 
en dOI,de se oCl1lt-non los desbaratados y espantado~ indios. 

Había bastado para venoer á 108 gnerreroi enviados por el ZiPR 
de Bogotá la vanguardia de la tropa de Quesada. Ebte avistó 

XIII 
Llegan ¡¡ la Saba­

na de Bogctá y 
se hacen d11eños 

de eIJH. 

después la Sabana de Bogotá, y al ver lo oultivada 
que estaba, la multitud de caseríos que se levanta­
ban en todas partes, regados por el río Funza y 
otros arroyos que ya no existen y bajaban de los 
cerros en oontorDO (ante de que los conquistadores 
talaran las IIrboledas), temerosos de que 1011 enemigos 

se abrigasen detrós de ellas; al ver aquel espectáculo tan bello 
Quesada lo bautizó con el nombre de VaUe de los Alcázares. 

Cuando llegaron todos los expedicionarios españoles frente del 
fuert~ de Cajicá (6 Sumarigotó, como lo llamaban ke Chibchas) se 
detUVieron con el objeto de deliberar si debían ó nó atacar la fortn­
leza. Estando allí uno de los Capitanes de Quesada, Lázaro Fonte, 
se lanzó sobre los indios que salían á provocar á lo'! invasores oon 
Una fuerza y plljanza tan extraordinarias, que los guerreros Chib­
chas creyendu que los esp!iñoles eran hombres sobrenaturales, y se 
entregaron á ellos con arIDas J pertrechos. 

Y. en la primera parte de esta historia hemos hablado de las 
°18t~lDbl es de 108 Chibobas, de BU historia y de la suerte que corrió 
e Zlpa á la llegada de 1011 españoles. 
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Conquiataaos y venoidos los Chibchas que gobernaba el Zipa 

de Bogotá (hoy Funza), Quesada resolvió ir á buscar al Zaque de 
Tnnja, el cual tenía fama de poseer grandes tesoros. 

XIV 
Quesada cautiva 
al Zaq ue de Tun . 
ja. Agosto-1537. 

IV 

Dejando una guarnición en la Sabana, el Ade· 
lantado se puso en marcha hacia Tuuja, á cuyas 
puertas llegó el 20 de Agosto de 1537. A pesar de 
que se les había ponderado la riqueza de la capital 
del Zaq ue, los españoles se asombraron y sorpren­

dieron en extremo cuando vieron brillar bajo 108 rayos del sol po­
niente la ciudad indígena como aBoua de oro. Los tonjan08 tenlan la 
extraña costumbre de colgar sobre el alto de sus puertas láminas 
de oro bruñido que relucían como espejos, produciendo deslum· 
bradora luz. 

j Cuál no serían pues la alegría de aquellos hombres, ouyo 
único norte era el oro, al oontemplar semejante espectáoulo I 

Detllviéronse arrobados hllsta que les despertó de BU sorpresa 
una tropa de ancillnos venerables que llegflban en misión de purte 
del Zaque, el oualles mandaba suplioar que no entrasen al poblado 
hasta el siguiente día. Pero Quesada no hizo caso ninguno de aque­
lla petioión, temiendo que si detenía su maroha, los tUlljanos 
tuvieran tiempo de ooultar sus riqubzas y tesoros. 

Como perros de presa al ver de lejos al indefenso venado cu­
,.as entrañas ansiaban devorar, así los españoles se abalanzaron 
haoia la población que tántos halagos les presentaba, y sin dete­
nerse llegaron hasta el pfllaoio del Zaque, al oual entraron á oaba­
llo. Quesada se desmontó, desn udó la espada y seguido por sólo 
diez de los suyos se presentó inopinadamente frente del anoiano 
Quemunenchatocha, quien le reoibió oon aire grave y sereno, á 
pesar de que cuantos le rodeaban miraban aquella invasión oon 
eSDanto liumo. 

- Entretanto toda la poblaoión empezó á rodear la mansión del 
Zaque dando los gritos mátl medrosos. Pero Quesada no perdió la 
oabeza aunque se veía rodeado por diez mil enemigos furiosos; hizo 
una señal al Capitán Antón de Olaya, que era UrJO de los valientes 
Capitane!! que le acompañaban y qne era muy vigoroso y audaz. 
Este. sin vaoilar, s~ arrojó sobre el anciano Zaque, le tom6 en sus 
brazos y le llevó á la puerta de la morada real, en donde estaban 
los demás españoles. Esta fne la sal vació n de los invasores, pues 
ya los indios habían vuelto de su sorpresa y se prePllraban para 
matarl08 á todos. Pero se detuvieron al comprender q oe si haoían 
algún daño á los arrojados extranjeros, t'l Zaque pagaba aquello 
oon su vida. 

Mientras que unos guardaban aL Jefe de aquella naoión, los 
demás se derramaron por toda la poblaoión, 8tlqueándola sin mise­
ricordia. Iban y venían por todlls partes llevando brazadas de Ulan­
tas finas, oro, esmeraldas y otras COS811 de valor, y arrojándolas á 
los pies de Queslldd. que permanecía con algunos de los ~uyos 
oerca del oautivo Zaque; gritaban alborozados: i Perú, Perú, señor 
Geurall 
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.E~per('., 1"1 Conqnistador Adelantado no permitió que mata­

sen & ntngún indígena y trató con respeto y consideración al oau­
~IVO señor. Aquello sin embargo no le salvó la vida: si no pereció 
~ m,anos de 10R et;pañole@ como había sucedido á otros desgraciados 
Indlgenas, murió de tristeza y humillación (aunque libre ya por 
orden de Quesada) al cabo de poco tiempo. 

De allí nuestrus conq uibtadoree siguieron visitando los lu 
gl\.res comaroanos, en donde sacaron mucho oro y descubrieron las 
Ilunas de esmeraldas de Somondcco. 

En !raca ó Bogamoso, el lugar Eagrado de IOR 

Incend?'-V¡ I Chibcba~ (y "n donde mor!lba el hechicero supremo 
lo (e tem- b I .. d I bl plo de lraca. que manda a en a conCIenCIa e aque pue o), los 
. españoles quemRron inadvertidsmente el templo 

(que.sln duda era de techo de paja) y con él uno de los vestigios 
n...ás ImiJortantes de la historia etnográfica de Bud América. 
bl Quesada, después de visitar gran parte del territorio que po· 
In ~b~n los Chibcha8, resolvió que la Sabana de Bogotá era ell.gar 
t 8S IInportante de todo él y que éste era el que crmvenía para es-
ablecer una colonia española. Además SU8 compañeros deseaban 

i~fe se.~rocediese á la repartición del botín, lo cual se hizo con sa-
18 &cclon de todos. 

Regresaron pues á Funza ó Bogotá, en donde 
Repal~V~ habían dejado una guarnición y de ouya capital 
lantado

e e~ :~t había huído el Zipa, pero en donde sin ceBar h08ti· 
o D, l1zaban á los españoleo, los cuales no tenían mo. 

~ento seguro. Quet!ada entonces trasladó su cuartel general á 
osa y de allí mand6 comisiones á diferente!! puntos de la Baban/< 

~ara ~escubrir el sitio más apropiado para fuudar una villa que 
d el:¡eTla llamarse Santafé de Bogotá y que debería tler la capital 
S el Nuevo Reino de Granada, PI r la semejanza que esa parte de la 
hab~na tenía á la Granada de Andalllcía, en donde el Conquistador 

abla li!lsado los primeros años de su vida y quizás había nacido. 

El Il1gar en que se fundó la oapital de esta Re. 
F XVII pública fue escogido pOI el Capitán F. de Valenzue 

unda una ciu. 
;ad, capitAl del la, eu uua oa8a de cawpo ó cercado que tenía allí el 

llevo R~ino de Zipa, llamado TeudaquilIo y en donde le rE:igaban 
GtaD?d. qu~ lIa- ríos '1 aguas crietalinus ; éstas, hoy menguadas y tur­
~~ SaDt(afé de bias llamamos ríos de Sun Francisco, de San Agustín 

gotá el6 de 
Agosto-1538 y de Manzanares 

) En el sitio en que hoy se enouentra 1 .. plaza ma· 
Yor d~ Bogotá erigieron doce oasas pajizas en toruo de un edifioio, 
tambIén pajizo, que debería servir de iglesia. Allí el Adelantado 
fon todl>s las oeremonias del caso, fundó la villa, en nombre dd Caro 
os v (el 6 de Agoeto de 1538). 

Allanado el país; muerto el Zipa Tisquesusa, en Facatativá, 
~Ii ~onde I!e había gl1areoido, y 6U S110eS01' sacrifioado también por 
Os lnvasores; som tid"s los indí~enas; l'f\paltido el botín elltre 

t?dos, QlIell"dll lesulvi6 pll~lIr a E.;psña personalmente IÍ presentar 
a ,Rey l. s orecidos quintos reales que era BU deber ofrecer, y al 
:Ismo .tIempo pidió que le nombrasen Gobernador de aquel país, 

escublerto y conquistado por él. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 64-

Preparaba acti vamente este viaje Quesada ouando tuvo nGti­
oia de que por el Jado da Neiva venía unn tropa de tlxtl'llDj ... ros 
qua parecían ser españoles, y á poco llegó Hernán Pérez de Que­
sada con la noticia cibrta del arribo IÍ aquella provincia de BelalclÍ­
zar y sus compañeros. 

En esos mismos días Lázaro Fonte, á quien el 
XVIII Adelantado habí" desterrado ñ Pasoa por ciertas 

Lleg¡a Bpe ¡ a ¡~áz~r f~ltas á la dibcipllna, e~Olibió de"de eee Jug r ]lara 
por R toVII) ' la . . 
de Neiva y Fe- aVisar que por L tlS Llllu{l8 \lpgllba una parhdll de 
dermaun apaleee españoles de~(lubrid(,re8. Inmediatamente mandó el 

en Pasea. Adelantado á Gonzalo Suárf'z Rondón á qne recono-
ciese est" tropa, con orden oe que regresase á San­

tafé con Lázaro Fonte, á quien lf vantebe el d"stipl'1'o. 
Entretunto Ql1e~ada se arregló con Belalcriz ~ l', que ya llegl,ba 

á la Sab!lna, el cualli la propuebta qUb le hizo el Adelantadu de 
pagade si se rE·tiraba del Nuevo Raíoo )a conqlli tado por él, COD­

testó rehusando noblemeute recibir cosa alguoa y sólo pidió li. 
oenoia para vender lus ollballos que le p.obrllbao y una pinra de 
oerdos que traía desde Quito. Además ef>tipuló que si a)guno~ de 
los I'l1yos querían quedarse en la nueva colonia, pod1'Ían haoerlo. 

Nioolás de Federmaon menos caballerosu y más práctioo, 
aceptó el oro que le ofreció el conquistlldtll' de los Chibchas y se 
adelantó para entrar á la Nueva Bantafé. Belaloáz¡¡r se preselltG 
por el lado de Tena; FedermauTl por BOSII, y á entrambos jefes 
salieron á recibirlos los expedicionarios de Banta Marta. Entonces 
notaron que las tres expediciones contaban ignal número de hom­
bres: 160 cada una. un fraile y un clérigo. Los de Belaloázar, que 
poo~s penalidadils habían pasado. iban vabtidos con gran boato; los 
de Quesada hfibían cambiado S\lS trajes despedazados en 108 oami­
nos que con tlÍoto trabajo traositaron, por otros hechos con la8 
telas y lienzos burdos que ftibricabaD los Chibch~s , mientras que 
los que h'lhítln salido de Venezuela cuatro años autes llegaron IIta­
viados oomo salvajes, con cuerOS y pieles de 108 auimales silvestres 
que mataron en aquellas selvas seculares. 

Los tres jefes resolvieron partir todoa juntos 
XIX para E~paña, dejllndo en Bantafé á todos los que 

Los tres j efes de quisieran quedsrse allí. PaTa que lo hicieran con 
las diversa. e1 pe- f d 
diciones parten gusto oonvirtieron \JI oaserío un IIdo por Que81.1da 
juntos para Es- en oiudad; nombrar< n Alcñldes, Regidores y todo 
paña. ~"yo de el tren administrativo; repartieron solares entre 

li).~9. los caudillos y soldado~ de ,/lS tres expedioioues, 
oon tanta equidad y justioia, qne todos q nedaron satisfechos, y en 
seguida se embaroaron en Goataquí y navegaron Magdalena abajo 
en vía para Cartagena y España. 
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LEcarON 8EPTIMA 

PUNDAOIONES LLEVADAS" qAJJO PO~ OTROS OONQl1HI1ADOR~S 

1 
Hernán Pérez de 
Quesada queda 
/le Gobernador 

del Nuevo Reino. 

1 

Mientras que Hernán Pérez de Quel!alla gober­
naba el Nnevo Reino de GraQada en nombre de BU 

hermano el Adelantado, el CltpHán Mlirtín Galeano 
fundaba la ciudad de V élez en tierras del caoique 
Ubazá. Sil) embargo. aquella oiudad no permaneoió 
en ese lugar sino que la pasaron despué8 á los an-

G I Il tiguos dominios del oaoique de Chipatá. 
V:I:::~ l~~d;u~ Un mes, despué~ ~l hidalgo Go?z~lo Suárez 
lio de I5a!! y G. Rondón fundo una cp¡.dad en 108 domInIOS del Za­
Suárez &nd6n que de Tunje. y repartió solares y encomiendas á los 
á Tunja, el 6 de que llevaba consigo. 
Agos~o d:l mis- Dur¡¡.p.te muchos años los el!pañoles se ocnpa-

a o. ron en domar, tratando de oristianizarlas por la 
f~er.za, aquellas tribu¡ salvajes del norte de la República. No que­
d? SU} 6IDbargo pacificado ese tenitolÍo sino despnés 1e haber 
dle~?Iado á los infelices aborígenes, tan refractarios á la oivili-
%aOlOn. ' 

1l1ntre~nto, como ee pasase el tiempo y Belalcázar no regre_ 
liaba á Quito y no se sabía cuál había sido 8U paradero, Franoisoo 

III 
L. de Aldana fo­
menta la colo ni­
ución del Cauea. 

Pizarro envió á un Capitán snyo, nlienie y deno­
dado, á que siguiese las huellas que h"bí" qejado 
Relalcázar. Lorenzo de Aldana se pUllO en marcha 
eu pers60ución de su antiguo comp~ñero de armaa, 
pero no habiéndolo encontrado en el valle del Cau. 

Qa I!~ 4eolar6 Gobernador de todos aquellos territorios y se ooupó 
activamente en fomenta!" la colonización !le Popa. 

IV yán, Cali y Tiwaná. Mandó al joven Jor~ Roble-
Jforgde Robledo do al Norte á que fundase poblaciones. Así lo hizo 

un a á Santa é bl . , •. 
Ana 6 San luan ste, lavan tando una po a?lOn onstI&na en Auser-
de los Caballeros maviejo, en donde había mmas de eal 1 que bauti~6 

<í Ansermayiejo. con el nombrc de Santa Ana y de San Juan de 108 

1538. Cab~l)..er08. Siguió después hacia Anti0'lnia libró 
reñidos oombate!! á 10li jndios, y al fin se devolvió de la provinoia 
de 4rma; atravesó de regreso los territorios de los Qnimbayas ; 
por allí 81'1 encontró con soldados remagados de 'O na expedición á 

mando de Vadillo, que había salido de Oartagena 
conquistando muchas comarcas antioqueñal. Roble. 
do enganohó aquellos soldados y con ell08 fundó la 
villa de Cartsgo, así llaIDada por haber sido pobla-

V 
Fundaci6n de 

Cartago_1540. 

da por cartageneros. 

5 
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TI 

No bien vino á oídos de D. Jerónimo Lebrón-que gobernaba 
en Santa Marta por muerte de D. Pedro Fernández de Lugo-qne 
Jiménez de Quesl.da había llevAdo á oabo con brillo inusitado la 
conquista de los Chibohas, cuando resol vió ir á apoderarse del 
Nnevo Reino de Granada,oomo que era una dependencia de la 
Provincia de Sant8 Marta. 

Reunió inmediatamente 'Una creoida tropa de 
VI soldados, artesanos, labradores, semillas y cuanto 

J er6nimo L ebr6n !le le ocurrió pJdría necesitarse en una colonia, y 
pretende apode-

Jarse del Nuevo con todo esto emprendió marcha haoia el interior. 
R eino de Gra- Con Lebrón subieron á estas altiplanicies las 
nada-1641. primeras mujeres españolas, y con ellas la familia, 

el hogar doméstioo, la verdadera oivilización, pues sin la familia 
no hay nunca oultura, orden, vida Booial. 

Después de largos meses de terribles sufrimientos que deman­
daba semejante vi.aje, y siguiendo las huellas de Quesada, al fin 
llegó Lebrón á Vélez. Allí le reconooieron oomo Gobernador las 
autoridades. 

Mientras qne descansaba Hernán Pérez tnvo oonocimiento 
de las pretensiones de D. Jerónimo Lebrón, y le envió comisiona­
dos para advertirle qne no debería pasar de ese punto porque los 
tenitúrios oonq uistados no perteneoían ya á la Gobernaoión de 
Santa Marta; que el Adelantado se hallaba en España y le había 
dejado á él, Hernán Pérez, encargado del Gobierno de aquel nuevo 
Reino de Granada. 

Sin embargo, Lebrón continnó su marcha hasta las inmedia­
ciones de Tunja, en donde se encontró con Hernán Pérez y una 
partida de gente armada. Como ni uno ni otro cediese en su em­
peño, se preparablin para venirse á las manoll ouando Gonzalo 
I:luárez Rondón y otros Capitanes juiciosos lograron impedir aquel 
fratricida combate. Señaláronles á mnohos indígenas armados que 
habían apareoido in opinadamente en los veoinos oerros, los cuales 
sin duda se preparaban para caer sobre los combatientes españoles 
y aoabar con todos ellos si 8e desouidaban. 

El Gobernador de Santa Marta, sin embargo, 
VII recibió oomo compensaoión una cantidad de oro y 

Regresa Lel>I611 esmeraldas, y vendió á subidos precios los negros 
á Santa ~arta 
llevando gran esclavos que llevaba oonsigo, así como caballoll, ye-
cantidad de oro. guas, cerdos y otros animales domésticos, y las se-

millas de oereales y otras plantas europeas. Todos 
los que le aoompañaban se quedaron en el Nuevo Reino, menos 
veintioinoo personas que se retiraron oon él, habiendo hecho foro 
tUDa oon aquellas transacoiones. 

Libre Hernált Pérez de aquel peligro, quiso á todo trance 
emprender una exc~1l~i6n que tentaba sie~pre n los cl.nquistado. 
res: la dl'l descubrimIento del Dorado, pals que todvs los iLldíge­
nas de S\1r Amérioa describían como riquísimo, aunque ninguno 
podía decir exactamente en dónde se eooootraba. 
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, Pero temeroso de que durante su ausenoia tuviese lugar al­
gun alzamiento de 10/!l indígenas Ohibchas, acudió á una cruel es­
t~atagema, la cual demuestra la dureza de su corazón. Fingió reci­
bIr un denuncio de que los Usaques, juntándose con el joven 

heredero del anciano Zaque, Aqttiminzaque, se pre­
Q VIII paraban para sacrificar á todos los españoles de la 
de~~~ada l~anda naoiente colonia. Inmediatamente Hernán Pérez 

de a ~:Dja~que mandó prender á ,los sindicado,s y se~uirles un fals~ 
p"roceso. Trasladose después 8 TunJ8; les sentenoio 

á muerte y los hizo degollar á todos. Aquel heoho sanguinario fue, 
empero, desaprobado por la mayor parte de los colonos; muchos 
pr~sagiBron que una empresa empezada blljo auspicios tan san_ 
gtlentos no podía tener buen éxito, como efeotivamente sucedió. 

Hernán Pérez se dirigió á Los Blanos oon dús­
E IX.. cientos hombres escogidos, atravesó el Papamene, 
deDldPrenbd~ v~aJe subió á Mocoa, de allí á Pasto, en donde /!le enoon_ 

eaCD nDllen-, h "[¡\' 1 1 h b' 
to en persecución tro con un ermano suyo, ~ ranolsco, e cua a la 

del Dorado ido al Perú oon Pizarra. 
Un año gastó en aquel viaje tan desastro~o, en que 

los cronistas no se cansan de ponderar los trebajos que sufrió, y 
tan inútil, puesto que no halló rastro ninguno del fabuloso Dor/do. 

Oon Francisco de Quesada y unos pocos oompañeros de los 
q~e habí~n sobrevivido á. la excursión por Los Llanos, Hernán 
Perez; regresó ,á Santafé, en donde ya encontró gobernando á 
D. Luis Fernández de Lugo, primer Gobernador que mandó el Rey 
de España al Nuevo Reino. 

OBRAS QUE SE HAN OONSULTADO PARA ES01UBffi LA SBGUNDA PARTE 

. Recomendalllos á los estudiant'3s que desearen profundizar la 
hIstOria del descubrimiento y conquista de Oolombia, que conBul­
t~n los siguientes libros, fuentes que nos han servido para tejer el 
hllo de nuestra Historia: 
Acosta Joaquín-Oompendio histórico del desoubrimiento y con_ 

quista de la Nueva Granada-París, 18i8. 
Acosta de Samper Soledad-Biografía de hombres ilustres y nota­

bles, relativa á la épooa del desoubrimiento y oonquista de la 
Repúblio!\ da Oolombia-1883. 

Art de verifier les dates-Repllblique de Colombie-París, 1829. 
Castellano. Juan de-Elegías de varones ilustres de Indias. Edi­

. oi6n de Madrid, de 1886. 
Cleza de Le6n-Or6nioa del Perú. Biblioteca de autores españo­

les-Madrid, 1862. 
Fa8tenralh Juan-Los exploradores alemanes de la América del 

Sur. Artíoulo publicado en el Oentenario de Madrid en 1892. 
Tomo 1.0 I página 368. 

Freslp. Rodríguez-Oonquisb y desoubrimiento del Nuevo Reino 
de Granada. 

Groat J. lVamul-Historia eolesiástioa y oivil. Primer tomo. 
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Herrera Antonio tIe-Histori!.\ gaueral de los heohos de 108 OQ8te-
llan08 en 188 Islns y Tierrafirme-Madrid, 1730. . 

lrving Wálhington-Life and voyagee of Colombus and of h1S oom-
panions-Londoo, 1890. . . 

JimJnez de la Espada Marco.-Juan de O!.\stellano8 y su H1stona 
del Nuevo Reiuo dl'l GraDada-Folleto. 1889. 

Piedrahita Fernández-Hi'ltoria general de las oonquistas del Nue­
vo Reino de Granada. 

Qllijarw Otero Jose María-Historia Patria. . 
SarmÚ'nto D. F.-Oonflioto y armonías de las razas en AmérIca. 

Buenos Aires, 1883. . 
Re.trepo Ernesto-Estudios sobre los aborigenel! de Oolombla y 

Provincia de los Quimbayas. 
Redr,po Vicellte-Los Chibchas antes de la oonquista española. 

TERCERA PARTE 

Los xnisioner08 en el Nuevo Reino de Granada. 

LEOOION PRIMERA 

l'RIMEROS mSIONl\lB.08 QUJI VINIERON Á OATEQVIZAR Á LOS ABORíGENES 

1 
Empeño de la 

t~eina Isabel en 
cristianizar á los 
nborígenes ame-

ricanos~ 

1 

Desde que se empez6 á desoubrir y oonquistar 
el Nuevo Mnndo la Reina Isabel, jnstamente lla­
mada La Católica, tomó el mayor empeño en que se 
oristianizasen las tribus qu..e poblaban esos hasta 
entonces deseonocidos territorios. 

Por lo general, toda expedioión que se dirigía á 
II América llevaba. por orden de los Reye8, uno Ó 

Cape\la~e~ de las dos Oapellanes. Pero aunque éstos solían intere-
expedlclones. SRrse mucho en la conversión de 101 indigenas. 8U 

deber en realidad era más bien atender á la salud espiritual de 108 

espl\ñoles, de los cuales eran Capellanes, y en segundo lugar á la 
de 108 aborígenes amerioanos. 

Los primeros que á la hoy República de Colom­
bia vinieron expresamonte á convertir á los aborí­

Lo~ primeros genes fueron los sacerdotes que llegaron con Pe-
Misioneros . D ' I 

111 

draTla8 avi a á Nuestra Señora de la Antigua, en 
el g,)lfo de Urabá. Los enoabezaba el Obispo Fray Juan de QueTe­
do (de la orden franciscana), el oual iba por primera ve. á fundar 
una Diócesis en Tierrafirme (1). 

(1) En 1518 el Rey católico D. Fernando pidi6 al Pontifice L~ón x el nom­
bramiento del Obispo del Darién, para Pray Jll&n de Quevedo. ~,te Obispa.do 
debería llamarse Bétwa área, Al mismo tiempo el Rey piJ.i6 el útulo de P:uriarCII 
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Ouando el buen Obispo Quevedo llegó á 811 Obia. 
El IV pado tUY() gran pebadumbre al ver la situación an-

primer Obis-
po de TI- fi gustiosa on q ue se hallaban I"s in dígenas, pu es en 

erra rme 1 ' , , d 
O U lJ ICO qn6 pensaban 108 conql1lsta orel> bra H l 

s~byugarlos Oon férrea mano, ob liO'arloB á sembrar y trabajar para 
e, os y nada se ocupabl\n en enseEarles la fe CI tólioa, Oon grl\n 
dlfi~ultad logró catequizar algunas tribus de indígenas sometidos, 
~ 'Gen~o que pooo fruto saoaba de allí, por la mala voluntad que b obIe~uo oivil manifestaba á los desdichados amerioanos, el 

uen, ObISpO volvió á España (después de oinoo años de perma­
peno1a en el Istmo de Panamá) oon el objeto de ayudar al famoso 

adre las Oasas en sus trabajos en favor de los indígenas. 
El proteotor de los indios y el Obispo del Da. 

rién se presentaron juntos delante del joven Oar-

L e v los v, El buen franoiscano pronn nció un discur o 
as asas y el 1 ' ' 'd' d 1 dO' Obispo Q d e ocuentlslmo PI len o por a sangre e nsto y 

ueve o, las llagas de San Francisco que se remediasen los 
espantosos males que la led de oro de los conquistadores produoía 
?n aquellos indefensos americanos, añadiendo en un arranque de 
~spi~aoión que sí así no se hioiera, Diol!! derramaría su ira sobre 

Spana y sus habitantes, 
8 ,El, Padre las Otlsas pintó también con papión arrebatadora los 
IlfrlDllentos de los indígen8s; pero los dos sacerdotes no estaban 

b?ordes aoer08 de las aptitudes moralet! é iuteleotuales de los he.· 
dltautes aborígenes de América, Las Oasas 109 considoraba dota­

Os de todos los talentos y las virtudes del más perfeoto sér huma­
~o, y pedía qne los dejasen en oompleta libertad, mientras que el 

adre Quevedo pedía para ellos proteooión, amparo, pero no oreía 
que eran capaces de gobernarse por sí mismos, 

Varios memoriales presentó después el Obispo 
M ~II deeoribisndo la situación de su Diócesis é invocan-

emona es que dI' 'd' 1 d t "d 1 presentó ,1 O eyes que lmpl teseu a es rUCCIOn e a raza 
Obispo,e indígena, Desgraoiadamente el Obispo murió antes 

de eaber .i su voz había sido oída y aoatada; pero 
~e cre~ que fundándoee en esos memoriales fue oomo algunos años 

eapu,es el Oonsejo de Indias promulgó ciertas leyes, las euales 
°da°nlrtbuyeron en mucho á cOILservar la vida de las tribus Bome\i­

s, como io veremos máll ade1ante. 

p' VIl 
runeros Misio­

neros de Santa 
Marta-l.529, 

TI 

En 1592 lleg1\ron oon el Obispo de Santa 
Marta el dominico Fray Tomás Ortiz , y con el Go­
bernador ¡¡aroía de Lerma veinte misioneros que 

~ ~a8 Indias para al Arzobi.po D. J tlil n Vonseca, siendo su intenci6n que !late 
¡v¡era jurisdicci6n pro pi:l en didl' e .rg", .muque resi,l'era en E 'paña, E l Santo 

j. r~ otorgó ambas Jleti cione~ u,' D F etrl1odo, pe lo temiendo que pudiera h aber 
~e 19ro pa~a la illtegridad de la I gI E:hla e ,n que el P atriarca tuviera delll3hÍ;ula in­

ependenClft) pruhibió que )J \ s ~ra j amA' á América 
d. ~V6ase Lo Ig/eria tU &pai. ~ Indio., Antculo por D N. de PAlIO y D elga , 

, serto en el nlimero 36 del eeaullQTÍQ), 
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deberían dedioarse exolusivamente á la enseñanza y oonversi6n 
de Jos aborígenes de las costas de Tierrafirme. 

Ningún historiador ha podido negar nunca la 

P
. VIII.. parte aotivísima que tuvieron los saoerdotes oat6li-

rImeros MISJo- l' '1' . , d H' A' . 
neros de Carta- OOS eEn la 0.IV1 lzaololu e Ispa~o ~er1ca't 1 
gena-lli34. prImer pre ado que VIDa a regen ar e re-

oién oreado obispado de Cartagena fue Fray Tomás 
de Toro, también dominicano, el cual trajo oonsigo varios religiosos 
que se dedioaron á oatequizar á los aborígenes. Este Obispo mu­
rió dos años después de haber llegado á Cartagena. pero dejó esta­
ble_oidas misiones de religiosoB de BU orden por aquella costa y en 
elmterior del país. Díjose que Fray Tomás de Toro había muerto 
de pesadumbre al ver cuán inútiles eran eus esfuerzos para defen­
der tÍ SUB infelices feligrestls de la rapacidad de los oonquistadores. 

Más enérgioo y varonil fue su suoesor Fray Je-
EIOb!X F rónimo de Loaisa, el oual se sobrepuso á la tirania 
J~r6~~~o d:Y de 108 gobernantes civiles y logró arreglar laa mi. 

Loaisll. siones y edifioar iglesias en los lugares en que oon­
venía que se reuniesen los naturales. 

Desgraoiadamente fue promovido por sus méritos al Arzo­
bispado de Lima en 1542, y á su partida decayeron un tanto las 
misiones. 

x 
Los Capellanes 

de Quesada, Be­
lalcáz3r y Feder-

mana. 

m 

De los seis Capellanes que oon los expedioiones 
de Quesada, Belalcázar y Federmann vinieron á la 
altiplanioie del Nuevo Reino, el Padre de Las Ca­
sas (que venía oon Quesada) regresó á España oon 
éste, y el Presbitero Juan de Legaspes se quedó. 

Fue el segundo Cura de Tunja y tuvo empeño en oonvertir á 108 

aborígenes de ese lugar. 
Con Belaloázar vinieron también dos Capellanes ouyo paradero 

se ignora. 
Federmann trajo oonsigo al Bachiller Verdejo (Juan), el oual 

quedó de Cura Párrooo de Sautafé cuando partieron los jefes de 
las expedioiones que vinieron de Santa Mf\rta, Venezuela y Quito. 

También vino con Federmann el Padre Agustino Fray Vi· 
cente Requejada. Este pereció después en Los Llanos, adonde le 
llevó Hernán Pérez de Que~afla. 

Durante esta joruada los expedioionarios se ha-
. XI bían oomido todos lotl oaballos que llevaban, menos 

Ed ¡¡prClmer asa taO Da a8no histórioo que montaba el Padre Oapellán. 
e a onqulS. H· .. h b' t 'd I letorlOO era aquel animal, porque a la em o a 

más onriosa aven tnra de la oual pudo jamás jactarse un bruto de 
su espeoie. Era éste el primer asno que llegó á este país, el oual 
habiendo naufragado el buque en que iba en las oOiltas de Santa 
Marta, lo salvó y saoó á la playo UDB tribu indígena. Sorprendidos 
101 na~\l1'ales oon la vista y la extraña voz de un animal que no 
oonooían, le llevaron á un templo que tenían en una altura, y allí 
le adoraban oomo un dio. ouando los españoles le rescataron de 
manol de 108 indios. Cargado pasó después al Nuevo Beino, y el 
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Padre Requejada le llevó oonsigo en busoa del DortJdo, hasta que, 
a~ret!ldo por el hambre, Mazubare (que R~í llamaban al asno) fue 
trtstemente sacrifioado 6U aras de la neoesidad, y el Padre 

El cuero le quit6 de la. costillas 
y convirtió las tripas en morcillas, 

según dice el buen oronista OastellanoR, que refiere eeta ouriosa 
historia. 

IV 

Hemos visto que desde el prinoipio de la oon-
XII quista las tres Ordenes religiosas franciscana, do-

Dominicanos, minicanll y agustina mandaron miembros suyos á 
franciscanos, 

agustinos y je- oatequizar á If)s ignorantes indígenas. El Padre Za-
snitas fueron los mora escribió la historia de las misiones que estable­
primeros que es · cieron los dominioanos en el Nuevo Reino de Gra­
eri~ieron la his- nada; Fray Pedro Simón, franoisoano, tomó de otros 
tona de este país francisoanos oronistas (los Padres Medrano y Agua­
do) interesantes datos para esoribir su extensa historia de las oon­
quistas de Tierrafirme. 

Los misioneros jesuitas, el Padre Gllmilla .v el Padre Oassani, 
esoribieron acerca de las tribus indígenas de los Llanos de OBsanare 
y San Martín y otras, y el último relató la vida de varios misione­
r08 de su Orden. 

Otro jesuita, el Padre Juau de Rivera, esoribió también una 
historia de los trabajos de los misioneros de su Orden en los T .... la· 
nos de Cusanare y les orillas de los ríos Orinocil y ~Ieta, en donde 
había pasado él diez y seis años entre los indígtlnas proourando 
oristianizar los. 

Lo que esoribieron los Padres Agustinos aceroa de las misio­
nes que sirvieron es poco oonooido, porque fueron bárbaramente 
destrnidos 8US monumentos y libros erda épooa en que fueron 
arrojados de su oonvento. 

El Ounca debe muoho á los Padres agustinos. OcuptÍronse allí 
ellos en las misiones y cateq nizaron á lus indígenas. El primero de 
todos fue el P~dre Agustín da Coruña, Obispo de Popayán y muy 
fomentador de las misiones eu aquellos territorios. Los agustino8 
no fundaron oonvento en Santafé sino en 1575, en el lugar que 
OOuparon primero los franciscanos y después la extinguida Orden 
de oarmelitas oalzados. 

Ya los franois,canoB y dominicanos tenían el 
XIII suyo desde muohos años antes, y los segundos ense-

El Humilladero. ñaban la doctrina en la ermita del Humilladero, 
destruida en la éplloa del Gobierno liberal. 

Los dominioanoB fueron 108 que más fruto s&.-
XIV 1 MiaionelOs do- caron oon sus inoesantes predioaoiones á os Datu-

minieanos. rales, porque tuvieron la sagacidad de aproveohartle 
de las nooioueR casi religiosas de ést08 para expli­

carles y enseñarles oon mayor claridad 108 misterios de la fe oató­
lioa. Oon ese objeto los misioneros aprendían las lenguds de 1all 
düerent.es tribus, vivían entre ellos y OOD freouencia morían vioti-
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mal de su celo. Bin embargo, era para ell08 cosa muy düíoil hacer­
lea oomprender los mandamientos de la Ley de Dios; ouando 108 

b.lancos los quebrantaban sin cesar. ¿ Cómo inculcar á aquellos iníe­
hces que los cristianos profesaban la fe católica cuando los veían 
h.urtar, matar y cometer toda suerte de orímenes á ojos vistas y 
8ID que los Gobiernos oiviles los oastigasen, si esas tropelías se 
hacían con mengua de los aborigenes ? 

A pesar de todos 108 bienes que hioieron y quisieron llevar á 
oabo en favor de los indígenas, estos buenos Padres oometieron 
un gravísimo error, un delito oasi oontra las ciencias hist6rioas y 
etnográficas. Se propusieron quemar, destruir y romper todos loa 
templos, adoratorios, fdolos y atto las piedras con jeroglíficos que 
poseían 108 indígenas, ouando todo esto hubiera servido muohísimo 
á 108 sabios para desoubrir la historia de las razas amerioanas y 8U 

proveniencia. Debemos, empero, perdonarles esta falta en vista de 
la necesidad que tuvieron de quitar á 108 naturales aficionados á 
BUB superstioiones toda señal y reouerdo de sus antiguas idolatrías. 

v 

Apuntaremos aquí de paso los nombres de los 

M' , XV d 1 misioneros que más trabajaron en la Sabana de Bo-
ISloneros e a t ' . 'l' l' t' '1 Sabana de Bo- go a para ClVl Izar, pu ir y oonver ir a os natura-

gotá. les al oristianismo. Estos mereoen ser reoordadoll 
tanto oomo los conquistadores militares y gober­

nantes civiles de la épooa. Al Padre Juan Méndez se debe la con· 
versión de los indígenas de Chía, Facatativá, Bojaoá y lngares 
circunvecinos; al Padre Juan de Anrres la de los pobladores de 
Usaqnén, de los oontornos de Santafé y de Usme; éilte con el Pa­
dre Antonio de Peña ejeroieron su ministerio apostólico en el resto 
de la Sabana. 

De la misma orden dominioana fueron los oivi • 
.. XVI lizadores de V élez, aiendo el prinoipal de éstos el 

Misloner~. d~ Vé' Padre Garoía Matamoros. A las tribus Marqnetonas 
lez, ~~~~~Ita y Y Hondas se dedioó el Padre Bartolomé Ojeda, el 

oual murió en Mariquita de más de cien añ08 d. 
edad. 

La oonversión de mnohas tribu8 salvaje8 de Casan are 8e debe 
á fray Alon80 de Ronquillo (también dominioano), y la semioivi. 
lización de los pobladores de L08 Llanos de San Martín fue obra 
de 108 francisoanos. 

Loa maioneros fueron odiados fuertemeote primero y amados 
despuéll por 108 salvajes habitante8 del Chocó y del Valle del Canoa. 

Los Hus08 y los Panche. mataron oruelmente á 101 primeroll 
.aoerdotea oatólioos que trataron de llevarlel la luz del Evangelio, 
pero esto no arredró á otros, 108 cuales aoabaron por orilltiani­
.. rloll. 

XVII 
'I!i.ionrr08 agu .. 

tino. 1 otro .. 

Loa agustinos se glorían 000 el reonerdo del 
Padre Fra7lci,co Romero, el oual pasó una parte de 
su vida oatequizando á 108 aborígenei de Santa 
)(arta 1 .U8 ooniorn08. 
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Tambi~b \tinieron mercenarios y capucltinof, 109 (luales S8 en .. 

~argaron de lall milliones de Los Llanos en 8UB oonfines oon la hoy 
.I..epúblioa de Venezuela. 

LEOOION SEGUNDA 

DOS l1'AMOSOS UNTOS QUE SE O(jl1PARON EN OONVERTIR y OÁ'I'EQUIZAR Á 
LOS ABORÍGENES Y LOS E80L.6.V08 DEL NUEVO REINO DE GRÁ1UD.t. 

1 
San Luis Beltrán 
convierte :í los na­
turales de Bolívar 

1 

No lIólo hubo en este país misioneros virtuosísi­
mas que se desvivieron y se saorificaron para oate 
quizar, oonvertir y proteger á )os infelioes Datura 
les, sino q ne contam08 entre éstos á dos santos que 
ae veneran en los altares. 

El b II . El primero. fue el dominioano San Luis Bel. 
Ve:~t~n ~UlSt de tráu. Llegó éste oon treinta misioueros má8 ea 

Marta~n a 1562 y oou el beato Luis de Vero, el misionera 
más benéfioo que ha tenido el hoy Departamento 

del Magdalena, el cual debe oontarle 001110 el que oonvirtió oon 
~áll empeño á 108 ferooes ChuniJa8 y á los Arhuao08, que pobla­

IIn las sierras á espaldas de la oiudad de Santa Marta. 
D A San Luis Beltrán tocó convertir á 108 indígenas del hoy 

apartamento de BoHvBr. 
Nueve años permaneoió viajando 8010 en el fon-

A t III. do de aquelloB basquee, ocupado en 8U sauta misión. 
11~:o~:~llJo- No iba á Terse con 1011 blauod8 sino cuando tenía 
Luis Beltr:::' que impetrar la proteooión, el amparo de las auto­
. ridades eclesiásticas y civilell en favor de 108 des' 

dlohados salvajes. San Luis era oon ellos duloe, oaritativo, paoien. 
te y bondaduso. Su valor é intrepidez fhioa y mOTal era realmente 
~i1agr080s. No temía la iraonndia y fiereza de 108 hombres ni 108 
e~encadenados elemento! ; la potlzoña de 108 reptile. é insecto. 

'\'enenosos no le hacían mella; la braveza y ferooidad de 108 tigres 
~ otra~ fieras que poblaban ellas selvas tropioales no le atemoriza-

an, DI la fatiga, el hambre y la sed le q uiiaban el ánimo. Todo 
l? lIufría con santa eouanimidad; oon todo se oonformaba, bendi. 

fClen~o ~ Diol si al fin de 8U jornada ganaba algunas almas para la 
e orl8tlana. 

Se dijo que al tiempo de regresar á España, adonde le /láma­
reu

h 
por orden euperior, había bautizado con su mano á más de 

00 o mil indígena8. 
n 

San Pez,o CIa. El otro santo de que hablamos arriba ea San 
Ver Pedro Olaver, jesuita. 
1 ' protector de 
os negros escla_ Oomo lo hemos repetido varias veces, el Gobier 

T08, no y 108 Reyes españoles tomaron siempre granwsi-
. mo intéTés en la oatequisaoión de 108 aborígenes 

amancanol, ., enviaban oonstantemente mi.ioneros entra 101 salva-
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jes; per~ pooo ó nada se OCU¡.utuan de los esolavos negros, máe des­
graoiados todavía que los indígenfls. Y eran más desgraciados por­
que los llevaban por la fnerzll desde Africa, los haoÍan trabajar 
oomo animales, no había ley ningnna que los protegiese, ni loa 
españoles q ne 101! oompraban como bestias de trabajo tecÍan lásti­
ma ninguna de los sufrimientos de 108 desdiohados afrioanos. 
Llegaban á nuestras oostas hacinados en horribles buques, desnu­
dos, hambrientos y desesperados . AlIl 108 iban á oomprar los que 
tenían minas, ingenios ó. labranzas, y los llevaban ensartados en 
una oadena para que se ooupasen en faenas en que los ellpañoles no 
querían y 108 indígena8 DO podían por 8U debilidad trabajar (1). 

Algunos de 108 jesuitas que estaban en Cartr.geM se habían 
oompadeoido de 108 eso lavas que llegaban á aquel puertl), y uno 
partioularmente, el Padre Alonso de Sandoval, se oonstituyó en 
proteotor suyo. Los bautizaba, é insoribiéndolos en un libro, des­
pués los iba á visitar en las haciendas adonde los llevaban á tra· 
bajar. Cuando al prinoipio del lIiglo XVTI llegó á Cartagena oomo 
novioio el joven Pedro Claver, el Padre Sandoval 80 prúpUBO ini· 
oiarle en la obra de misericordia que ejeroía oon lus negros esola. 
vos. A pesar de su' buena voluntad, pooo pudo haoer entonces en 
favor de los esclavos, porql1e le en viaron al interior del país. 

De allí logró al fin volvee á Cartagena (1616) y ordenarse. 
Desde ese momento empezó á Rognir las huellas y superar la cari­
dad del Padre Sandoval, dedicándose en ouerpo y alma á aliviar á 
los negrCls esolavos. Deolaróse esclavo de los esclavos, y no bien lle­
gaba un buque oargado oon aquella mercancía al puerto, ouando 
el oaritativo jesuíta volaba á visi tal' á los negros que lrogaban en 
los infeotos antros que les señalaban en el buque. Pooo le impor. 
taba el olor nauseabundo que allí reinaba y la8 epidemias de que 
eolían padecer aquellos infortunados: el Padre los abrazaba, con­
lIolaba, repartíale8 fratas yagua pura, medioamentos y vestidos. 
Para oonseguir esos sooorros vivia pidiendo la oaridad en las pla­
zas de meroado y en lall oasas de 10il rioos, y después oada vez que 
podía los iba á visitar en lall casas de ens amos. Allí 108 oatequiza­
ba y amparaba oontra las injustioias de éstos, y de esa manera ouró 
muohas dolenoias y salvó muohas almas que pareoían perdidas 
para Dios. 

No oontento oon el cuidado de los negros, el Padre se dedioó 
también á socorrer y aliviar á 108 leprosos, á quienes allistía solo; 
visitaba á todos los pobres, aconsejaba á los rioos y era la provi. 
denoia de toda la población. Así fue que cuando mnrió, de setenta 
y tres años de edad, toda la poblaoión se entregó al dolor. Desde 
entonoes le han considerado oomo santo milagroBísimo, y más aún 
ouando el Santo Padre León XIII ratificó el título que Bene· 
dioto XlV le había dado de Ap6stol de las Indias occidentales, y 
le canonizó en 1893. 

(1) Segtin los cálculos que se han hecho hasta el siglo pasado habían Hendo 
á América de Afric~ como diez millones de e~clavos. la mayor parte de 108 cuales 
morían en la ,.ra 6 al llegar. 
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III 

Vienen .I:s jesui. Aunque la Oompañía de Jesús no vino á este 
tas al Nuevo Rei. país sino en el último año del siglo XVI, y cuando 
no de Granada. hacía más de cincnenta años que las demás órdenes 

1599. religiosas estaban ya establecidas en el N nevo Rei-
. . . no, lo!! grandes bienes q ne hicieron los jesuitas en 

las mmones Igualan y en algunas partes snperan á todas las demás 
6rder:~B reunidas. Menos de veinte años después de su llegada ya 
l~s hiJos de San Ignacio tenían establecidos colegios en muohas 
oIudades del Nuevo Reino y las misiones que regentaban iban 

VI 
J esllitas mártires 

de la fe. 

viento en p<>pa. N o solamente los Padres convirtie­
ron á los indígenas de Antioquia, Tolima y Pam­
plonll, sino q ne varios Padres, oomo los beatos Fiol, 
Beck y Jeobart, sufrieron el martirio, pagando con 
su vida la heroioa caridad qne les animaba. 

OBRAS QUE SE HAN OONSULTADO PARA ESORIBIR LA TERO ERA PARTE 

Acosta Joaquin-Desonbrimiento y colonizaoión. 
Acosta Soledad de Samper-Biografías de hombree ilustres da la 

épooa de la Oonquista. 
Borda Joaquín-HiRtoria de la Oompañía de Jee!Íe en Nueva Gra-

nada. 
Cretineau Joly-Hietoria de la Oompañía de Jesús. 
Gumilla (R. P. J.)-El Orinooo ilnstrado. 
Herrera (Antonio de)-Historia general de los heohos de los 088' 

te\lanos en las islas y Tierrafirme. 
Oc4riz (J. Flórez de)-Genealogías del Nuevo Reino de Granada. 
Rehobacher y Chaubil-Historia de la Iglesia. 
Zllmora (Fr. A. de)-Historia de la Provincia de San Antonio del 

Reino de Granada. 
Varios otros libros y artículos sobra el asunto. 

CUARTA PARTE 

La. Colonia. 

PREAMBULO 

En la parte anterior de esta Historia vimos de qué manera 8e 
Conquistó la tierra colombiana. Los que llevaron á cabo esa obra 
eran tipos interesantísimos, porqne obraban impelidos por su pro­
pia voluntad y por esa afioi6n incontrastable que tenían 109 aspa­
noles de la épooa á busoar aventuras en lejanas regiones; los oa­
raoteres de eS\08 hombres son dignos de estudiarse, porque se 
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lanzaban en desoonooidas tierras atenidos solamente á su fuerte 
brazo, sin que les enoadenAran leves ni les sujetasen reyes ni go­
b~rnadores; para ellos no había más autoridad que la propia, y 
mIentras duraba la 8 ventura eran libres de obrar á BU antojo 

No así los oolonos; ellos, al contrario, no podían tener más 
voluntad que la del Rey, y no eran sino la pálida imagen de 
la vida social en España: viv\an atenidos al favoritismo de los 
que oercaban el trono; no tenían dereohos propios ni se hubieran 
atrevido á inioiar oosa alguna; su existenoia era como la de la luna 
oon respeoto al sol. En ellos no había fuerza, ni luz, sino la que 
les enviaban de la Metrópoli. Ellos no se consideraban tampoco 
oomo habitantes fijos del Nnevo Mundo; esperaban siempre volver 
á la Península, y su deseo en un principio no e1'a sino hacer fortu­
na para ir á acabar su vida en III amadll patria hispana. 

Sin embargo, á medida que le pasaban los años, los que des­
pués se llamaron criollos-nietos de los conquistadores-fueron 
tomalldo amor á la tierra amerioana; empezaron á oonsiderarla 
oomo 8uya propia, y con ese motivo se despertó en ellos el deseo de 
ejercer en ella alguna antoridad; ejeroitaron ya su entendimiento, 
se dedioaron muohos á las letras y pensaron menos en haoer for ­
tuna para regresal' {¡ España; de IDl\nertl que cuando á mediados 
del siglo XVIII lie oreó el Virreinato, las colonias hispanoamerica­
nal empezaron á sentir en el fondo de su sér un deseo inoonscien­
te todavía de tener más libertad de aooión, una neoesidad de go­
bernarse á sí milmas y á salir del dominio oasi siempre tiránico de 
108 empleado., que llamaban chapetones y que enviaba sn Rey de 
España para regirlas. 

Un viento de libertad soplaba sobre toda la Amérioa. Las 
colonia8 mál avanzada8 q ne había en tonoes eran las norte,amerioa­
nl8,ouya raza anglosajona se había conservado limpia de toda 
mezcla oon la indígena y la africana. Esta. fueron la8 primeras 
que l' emanciparon ouando aún en las 0010nia8 hispanas no tenían 
idea de lo que aquello significaba. 

En eeta parte ouarta de nneitra Historia veremos primero la 
oreaoión de la Colonia, después la afirmaoión de ella y el lentísimo 
dellenvolvimiento de 11\ idea de la emangipación; pero ellto en las 
altas oapas 800ialel, en donde predominaba sólo la raza blauoa. 

LEOOION PRIMERA 

EL PRIIIII!R GORERNADOR DEl. NUEVO REINO DB GRÁNADA 

1 
Porqul! fue' go­
bernar el Nuevo 
Reino D. Alonso 
Luí. de Lugo. 

1 

Muoho lamentan los historiadores Ja injustioia 
que el Rey de España obllervó oon Gonzalo Jiménez 
de Qnesada negándole la Gobernaci6n del Nuevo 
Reino de Granada, país que oonquilitó oon el filo de 
su Gspada. Pero según dooumentos presentados por 

reoientes hiltoriadores pareoe que si se donó aquella Gobernaoión 
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á D. Luis Aloqso de Lugo ni> f"Jl6 porque tSeta l~ pretendiera, sino 
al. con tt-ario1 tenía ya ve7ldidof sus dereQhos á Quellada ouallPO dos 
m~~mbros del Consejo de Indias se opusieron á ello, por Uf' "mta 
(diJeron al Rey) que no debía consentirsll. Alegaban, además, 
que ~l 90?quistador del Nuevo Reino po debía go):>ernar allí por­
que Jugo a los dados y no Ber persona de reposo 1 autorjdad' 
A p~sar de la buena opinión que los demáe miembros d~l Oonsejq 
te~l1an del oonquistador, lo cierto es que prevalepieron 108 000-

8eJ08 de los advers08 y Lugo fue nombrado en su lugar O). 
Con ese motivo el Rey mandó á Lugo que inmediatlJ.JIlente 

pasase á Indias á haoerse cargo de la Gobernación del Np.~vo Rei­
no de Granada, por haber paotado a<Joella Gobep~aoi6n oon su 
padre el Adelantado D. Pedro Fernández de LllgO. 

En la ignoranoia oompleta que se tenía en Esp~ña ~e la di­
meósión de estos inmensÍllimos territori08/ pareoía oosa oorriente y 
~tural que perteneciese el N nevo Reino de Granada á la Goberna­
OlÓn de Santa Marta, oreyendo que distaba poco la una del a otra. 

Ya en otro lugar habíamo8 visto que D. Luis 
e II de Lu~o no era escrupuloso oon la haoienda aje­
A~~!cterLd~ Dd' na (2), y que en él el amor al oro era pasión domi-

so Uls e N - d d 11' á Lugo. nante. o es pues extrano que es e que ego 
su Gobernaoión empezara á apoderarse de los teso­

ros públioos por la fuerza, repartiendo lo que oontenÍan á su sabor 
y lIin tomarse el trabajo de presentar ouentas muy exactas de sus 
actos,lIin duda finoando su impunidad en las inflnenoias que real. 
mente poseía en la Corte. 

n 

" IU Don Luis de Lugo lleg6 á su tiempo á Santa 
VlaJe á la Sabllna Marta, y después de di"poner lo que en su auseo-

de BogotA. oia deberían hacer en la Costa, reunió hallta tres-
cientos hombres y muohas 8emillas, gaoado vaouno y otros anima­
les doméstioos; llevando ademá8 ellolavos ., por el río bergantines 
aparejado., emprendió marcha haoia el interior, siguiendo las 
huellas de Quesada y Lebrón. Como éstos, sufrió infinitos trabajos, 
gUazabaras de los indi08, ataques de la8 fieras, temporales espanto-
80S, enfermedades, hambres y desdiohas mil; pero menos valiente 
que el primero y más receloso que el segundo, estuvo varias veces 
á punto de abandonar la partida., regresar á Santa Marta, dándo­
se por venoido y sin llevar á oabo sn ... iaje á Santafé, ouya distan­
Oi& no había previsto. 

Sin embargo. meroed má8 bien á la energía y oonstanoia de 
8US oompañeros que á su propia intrepidez, D. Alonso Luill al fin 
llegó a t:!antafé, después de haber sido reconooido en su calidad de 
Adelantado, tanto en Véiez como en Tunja. 

(1) V6aSll J.an a. Otuullano., por D. Marcos Jiménez de la Espada. Madrid, 
1889, páginas 53 y siguientes. 

(3) V'aae Lección quinta de la segunda parte de esta Historia, 
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IV 
Lo que hizo D. 

Alonso Luis de 
Lugo eu S.ntaf~. 
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Permaneoió en el Nuevo Reino dos años, come­

tiendo desafuero!>, injustioias y actos que revelaban 
BU carácter oodicioso, según dijeron 8US enemigos, 
hasta que la noticia que recibió de la pró:x:im~ lIe · 
gada de un Visitador que iba de España á pedirle 

onenta de SUB actos, le obligó á salir del país apresuradamente, 
llevando consigo en prisionell aquellos mismos á quienes había Ba­
queado, para que no dieran las quejas al juez que debería indagar 
su conducta. 

Sin embargo, debemos registrar alguna obra suya que diera 
prosperidad al país durante !lU gobernación. 

A él se debe la definitiva pacificación de los indioe Panches y 
la fnndación de Tocaima, cuarta poblaoión española erigida en el 
Nuevo Reino. D. Alonso Luis de Lugo mandó también fu dar 
una villa en Tamalameque y otra en el Valle Dupar. 

V 
Suerte de Jos her­

manos del con· 
quistador Gonza­

lo de Qllesada. 

IU 

Triste snerte toc6 por oierto á los que sac6 el 
joven Lugo del Nuevo Reino de Granada. Los dos 
hermanos de Quesada, Hernán y Francisco, tuvie­
ron un fin drllmático; castigo, dicen los cronistas 
enviado por Dios á los que tan crueles fueron co;' 
los indígenas. 

Llevóles en pris-ioues el Adelantado hasta Santo Domingo y 
les dejó en la isla mientras que él regresab" á España. Oomo 101 

Quesadas no habÍ!ln delinquido en realjdsd, la Audiencia de Santo 
Domingo los puso en libertad y ellos se embarcaron en una nave 
que debería llevarles al Nuevo Reino. En el Cabo de la Vela, en 
donde se detuvo el buque, se enoontraron con Gonzalo Suárez 
Rondón, que andaba prófugo para escaparse de las persecuciones 
del Adelantado. Cuando supo que estaba ya éste en vía para Es­
paña, reso I vió regresilr al N nevo Reiuo con los Quesadas. Se em. 
barcó entonces con sus dos amigos y sucedió que mientras que el 
Oapitán se aparejaba para hacerse á la vela, los Quesadas, Rondón 
y el Obispo Calatayud, que iba de viaje para el interior, se reunie­
ron spbre cubierta á platicar y jugar una partida de naipe. De 
rep.ente lIe desencadenó una tempestad y cuando menos lo pensa­
ban cayó un rayo sobre la mesa misma que rodeaban nuestros 
amigos, quitándoles á todos el sentido. Ouando los que no habían 
muerto volvieron en sí, encontraron herido en un brazo al Obis­
po, en una pierna á Rondón, y Hernán y Francisco Quesada COtO­

pletamente muortos, así como el Capitán y algunos marineros de 
la tripulaoión de la nave. 

Suárez Rondón, á quien Lugo habia dejado en la miseria, 
logró recuperar algo de lo qu'e el Adelantado le aTrebató, pero no 
oÍertas esmeraldas magníficas q ne había resoatado de los indíge­
nas, siendo uua tan grueba como el pomo de una espada y tan per­
fecta en 8U oolor y finura, que eUa sola valia una fortuna. El 
Adelantado Lugo, que la llevó á España, sin dnda la negoció por 
orecida suma y hará parte hoy día de las joyas de alguna oorona 
real. 
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El Villitador que el Rey había enviado á real-
D' VI den ciar á. Lngo y tomar cuenta de las Gobernacio-

tez de Armen_ C p 
dliriz viene como nes de artagena, Santa Marta y opayán se llama-

Visitador. ba D. Miguel Díez de Armendáriz, y era pereona 
de importancia en la Corte. Llevaba una misión 

mn! trabajosa, como era la de encararse con los conquistadores y 
arbItrar medíos para impedir las depredaciones de los piratas en 
nuestras costas. 

De éstos hablaremos por separado, por ser asunto muy im. 
portante en nuestra Historia. 

LECCroN SEGUNDA 

LOs PIRATAS QUE SAQUEARON L.&.S COSTAS DE OOLollBrA EN LOS PBr· 

lIlEROS SIGLOS DE LA OOLONIA 

1 
Los piratas ea las 

Costas de Co· 
lombia. 

I 

It La envidia, la emulación y el odio que el gran 
poderío de España en el Nuevo Mundo despertó en­
tre las demás naciones europeas, se había traduoido 
por medio de ataques y vías de hecho; oosa natu· 
ral en un tiempo recién emancipado de la barbarie 

y que acababa de salir de la épooa de transioión llamada de la 
Edad Media. Aquellos ataques injustos oontra España se pusieron 
e~ plallta por ciertas asociaoiones y oompañías de piratas, corsa­
rl0S, fi.libusteros, bucaneros y aventureros de diferentes naoiones, 
y partlOutarmente ingleses y franoeses, los ouales, oon el pretexto 
de auxiliar á sus Gobiernos J Reyes-casi continuamente en gue­
~ra contra España,-se dieron á robar los tesoros que llevaban de 
as colonias á la madre Patria, cometiendo al mismo tiempo innu. 

merables desafue ros y ol'uelísimas aociones en los puertos hispa­
nOamerioanos, oomo podía temerse de malandrines sin ley ni Dios. 
d "Estableoidas aquellas asooiaciones de piratas en varias islas 
b e las Antillas, que habían logrado tomar por Sil cuenta, muy en 
. reve se hicieron poderosos y temibles, y las expediciones que sus 
Jefes enviaban contra la Tierra firme causaban el espanto y el 
terror de 108 colonos, los cus1es jamás podían vivir tranquilos y 
seguros en las oiudades de la costa. 

. " Señalaremos aquí muy de paso los nombres de las expedi-
010nes más importantes que atacaron las oostas de 108 ttlrritori08 
que hoy forman )a Repúblioa de Colombia. 

II 

II " Los primeros que arruinaron las recién fun-
B.ob~1~4Ba"1 dadas poblaciones de Santa M.arta y Cllrtagena, en 

. . 1544, perteneoÍan á la naoión franoesa, y )os histo. 
~ladore6 eBpañoles llaman á su jefe Roberto Baal ó Bahal. Tras 
estos vinieron 10H tolerados y eD viados por la Reina Isabel de In­

glaterra, al mnndo de los Hawkins, padre é hijo, 
D!!k~f;70 los onales arruinarou á Nombre de Dios y á Río de 

Hacha. Despué8 Franoisoo Drake ataoó á SaDta 
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~a~, Oartagena, Porto})elo y Oh.gr~I!, ~Btr'l 1570 Y 1596. O~ro 
ml'lés, ~pe los españoJee llaman Quateral, se apoderó de varIOS 
lugares en las oeroaplae de Portobelo ·y lo saque¡); Franoisco 
LoJois, un franoés, hizo lo mismo. Pero tÍ é~te suoedió que después 
de haber robado muoha8 poblaoiones del Istmo, murió tÍ manos 
de los indios del Darién. 

. "Upo de los más audaoes filibustero! del I!iglo 
luan Morgan, si- XVII, el inglés Juan Margan, no se oontentó oon 

glo XVII saquear tÍ Portobelo, que atacó, ro1?6 y convirtió en 
oenizas, sino que entró por el río Ohagres y atravesando el Istmo 
llegó hasta Panamá, la oual arruinó, ayudado por un Oarlos Enri­
que Olerk que se hallaba en las aguas del Paoífioo con una fraga­
ta de la marina inglesa. 

"En aquel mismo siglo Juan Spring ataoó á 
Juan S~ring, .etc. Portobelo, en 1670; en 1680 BartoloJIlé Sharp, 

1070 Juan Guarlen ó Swan, }:Jeonel Wafer Harris, Bour-
nano y Bartolomé Bolmen hioieron el mismo vi'lje tÍ través del 
Darién, en oonnivenoitl oon los indios del Istmo, y después de 
muchas aventuras, los que lograrop salir oon vida regresaron á 
Europa en las naves españolas que ~oontraron en las oostas del 
Paoífico y que saquearon. 

"Algunos años adelante un jefe enviado expre_ 
El Bar6n Poentis samente por la Oorte de Francia-el Barón de 

Peentis-se unió á los filibusteros para atacar y 
tomar tÍ Cartagena. 

" Al fin del siglo XVII los oorsarios ingleses To-
III más Colb, Guillermo Dampier y otros come~ieron 

Tomás Colb, G. toda suerte de depredaoiones á uno y otro lado del 
Damp}er'tsiglo Istmo de Panamá, y dejaron manchados oon ~n!JTe 

XVIII, Jun o con - d or 
los Almirantes sus nombres en los anales e nuestras costas. A me. 

HOJsier y Vernon diados del siglo XVIII los puertos de Portobelo, 
Chagres y Cartagena fueron ataoadqs por las esou~­

dr8l! ingleses al mando, primero del Almirante Hossier, de~pué8 
del Ahpirante Vernan, y finalmente de Guillermo Kinhiesel, en­
vi¡t.do por el Mmirante Ogle " (1). 

lIT 

A 8U tiempo y lugar uos oouparemos, y oon los pormenores del 
caso, de las piraterías de los filibusteros en las oostas de lo que 
hoyes Repúblioa de Colombia. 

Oomo los piratas habían saqueado ya varias ve. 
IV oes las indefensas poblaoiones del Cabo de la Vela, 

Poderes que II~- Santa Marta y Car~lIgena, así oomo amenazaban oon­
vaba Arrnend6.riz tinuamente á Portobelo y Ohagres, el Juez de resi. 
pua defender las d . D· 'd A dá' II 
costas de los pi. e~ola . Miguel Dlaz e rmen nz evaba am· 

rat.ts. pilos poderes para que tratade de defender aquellos 
puertos y villas de los filibusteros extranjeros; pero 

esto era muy dÜÍoil por entonces, y las inermes poblaeiones oon­
tinuaron durante siglos siendo presa de los ataques de 108 piratas. 

1) I,II, PirallU f1I 0(/Ift4I'Jf4, Últroducción, po~ 801e4ad ACOIta U 8 •• per, 
188& 
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LECCION TERCERA 

1..\s NUET.t.S LEYES y SUS OONSEOUENOIAS EN LAS OOLONIAS ESPA~OLAS 

1 

D. Mi~el DIez Uno de los obj,eto~ que llevaba á D. Miguel D1íez 
de Armenrláriz de Armendáriz a Tlerrafirme era promulgar all 
, ' nuellns leye. de Indias que el Consejo Supremo ha­

bla ~laborado, dando así oomienzo á una oolonia propiamente or­
ganIZada, y que ésta no fuera ya regida, como había sucedido hasta 
entonoes, por la espada de los conquistadores y 108 militares. 

No solamente los misioneros, como el Padre Las 
N ~I Casas y otros, se ooupaban oon entusiasmo en aque­
r:epTraoSteg~eye: IPa- 11a época en proourar la defensa de 108 aborígenes 

r .. os • , d di" aborlgeoea amencanos, SIDO que to a persona e a gun crIte_ 
rio pensaba que la gloria de España y su bienan­

dan~a .en las oolonias demsndaba imperiosamente que éstas fuesen 
.~mlnI8trfldas de una manera regular por medio de leyes equita­
tIvas. 

E~ S~be~ano eMpañol había convooado una Junta oompuesta 
de sabIOS Jurl@cousultos y hombres doctos en cuestiones de gobier. 
no,. tanto religiosos oomo segI8re~, los (:na les deberían trabajar 
i!~namente en preparar las leyes que se promulgarían en las pose­
Blones que tenía J::llpaña en ultr8!Dar. 

Et'tre otros asunto!! que producían desórdenes 
O'd III en 18s oolonias establi en primer lugar el de la ig. 
P~d~arnescque ni? noraDcia (de la oual otras veocs hem08 hablado) 

ump Ir d I - d I A é' sus deberea por q ne se tenía en E:lpaña . e tamano e a m rIca. 
l~ m~la organiza_ Por ejemplo, deHde 1539 se había fondado una A u-
C16? de los t erri. diencia eu Panamá la cual debería gobernar todas 
tonos 11. Su cargo . d' T' ti d d N' las poblaCIOnes e lerra rme, es e lOaragu8 

. hasta el río de La Plata, y se había ordenado que un 
Oidor de aq uella Audienoia visitara cada año, y por turnos, todas 
1~8 poblaciones fundadas por 108 españole[l en aquel inmenso oon­
tlnente, y que conooiese en los pleitos y disousiones que .uv1aran 
entTe sí los ci udadauo!', 

Naturalmente semejante orden no podía cumplirse jamás; de 
manera que no se administraba justioia en ninguna parte. Ade­
más, los Oidores y gobernantes sólo se ocupaban en proporcionar 
buenos y lucrativos destinos á 8US parientes, y por medio de ellos 
se hacían ricos tiranizando á los colonos españoles y muoho más á 
I 'd' , 08 ln Igenas. 

Estos y otros muohos abUBOS deberían oorregir las nuevas 
leyes, la8 cuales aguardaban todos Con el mayor interés. 

No bieu fueron firmadas cuando sa pregonaron 
en la8 oalles de Sevilla cnu trompetli8, y así, aun 
los que no sabían leer, no podían alegar que las ig' 
norabau. 

IV 
C6mo Se prego. 
Garon las nueTas 

leyes. 
El Gobierno español oasi lIiempre procuraba 

6 

, 
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hacer justicia á 8U8 vaealloll de ultramar y gobernar equitativa­
mente, toda l'ez que :os ¡nteredes de 108 colonos no fueran oon­
trarios á la autoridad del Rey. 

Vamos á hablar con alguna extensión de 
V aquellas leyes, porq ne es importante conocer á fon-

Deben .studiar.e do las reglas fundamentales de la colonia y seguir 
las Due ••• leyes , 1 í' d . ., 1 I 
fundamentales en paso a pa80 e esp ntu e rel!lstenolS 8 a ey, que se 

1 .. colonia. notó dtsde e-ntonoee, y ls propensión que en esto! 
países 8e de/'arrolló en un principio á la desobe­

dienoia á los gobernantes, inclinación que aún n08 anima al oabo 
de tres siglos y medio. . 

II 

TI Empl'zaben aquellü8 leyes por donde más de. 
R,sumen de bería doler á los que entonces eraD dueños y eeño-

aquell •• leyes. d I l' h'b' .,. res e as 00 onlss, pues pro 1 lan que nlDgun ona-
do, parien te ó paniaguado de los miembros del Consejo pudiese 
tener negocios en las Indias, y que n iuguno de los que teníau. al­
glloa autoridad en lás oolonias reoibiesen obsequioll de los litigan­
tes en algún nl'gooio jndioial, ni tuviesen tutOIl con 10i negocian­
tes de lall colonias. 

Mandaban que 1011 aborígenes fuesen tratad08 como ptTsona. 
libres y flQsallo8 reale. ; que todo emplt"lIdo público debería inqui­
rir y averiguar cómo S6 administraban laa enoomienda! de Indias. 
'1 se amonestaba enoareoidamente á las Audienoias para que cuida­
sen de 108 indi08; que 1011 protl'gieseo efioazmente y administrase.n 
justioia equitati vamente, oastigando los IibU80i que con ell08 se 
oometiesen: que no he permitiera que ae hiciese uso de 8US servi· 
oi08 oontra 8U voluntad; que se les pagase su trabajo, y aun á 
los mÍRnlol ellolavos nt'gros no debería obligárseles á qua trabllja. 
sen en 11\8 peilqueríaa de perlas con peligro de su vida y salud. 
8e mand&bll que Fe quitasen las encomiendas á los oonquistadore8 
que no trataban bien á los indios, porque é~tos DO deberían servir 
como esclavos en las minas, en 108 trabajos oampestres, en las po­
blaoiones y en la8 expt>diciones conquistadoras; que los tributo8 
'lile pagarlln fneran moderados y tsoomodados á sus posibles. Es 
digno de notar que oomo en 18s Antillas los aborígenes mengua ­
ball á ojos viltas, se mandó qne los que aun quedablln no pagasen 
tributos ningunos. 

Se mandaba mantener la Andiencifl de Méjioo, qnitat' la de 
Panamá y plisar éet!l á los confines de Guatemala y Nicaragua; fun· 
dar unll en Lima y otra en Santafé, c/lVitsl del Nuevo Reino. 

Ordenaba que se curnpliesen estrictaroente las reglas con res · 
pecto á sentenciar pleitos. Se mandaba que los miembros de 188 
autC'ridades oiviles y eol l.'8instioos no tuvieran enoomienda!!, y los 
que las tuviesen qne ~e les privare. de ella; que se minorasen las 
que tbnían 108 primeros oonq uistadores q lIe habían abustldo de 
aq nel privilegio. 

Entre 1815 instrucciones !Jrivad8s que traj() el 
VII Juez de re idencia euoontnllllOS la siguiente, que 

Ordenes aceroa d' . I d't" S d de libros maloB. nos pareoe Igna de espe018 me 1 aOlon. e tnau a-
ba que entre 108 indios no hnbiese libros de mala 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-83-
doc~ri~a ; que por lo general no se llevasen libros á Indias; que le 
aldvIrtlera que el Gobierno podía confiscar á los particulares aque­
las obras que se juzgase que servirían de mal ejemplo. 

Á primera vista se comprende que ó en España se ignoraba 
por oompleto que la leotura de malos libros no podía atañer á 10B 

aborígenes, incap'wes entonce.: de leerlos y aun de oomprenderlos 
hOl mismo, ó que aquello no se enderezaba sino á 108 oolonos ell_ 
panoles, al quiene8 se esquivaba berir nombrándolos. Se dirá que 
esto prueba q ne España desde entonces pretendía oonservar á SUB 

~olonos entregados á una su pina ignoranoia para sojuzgados me­
loro ~in embargo es preoiso reoordar la8 ideas de aquella época 1 
toamblén no olvidar la situaoión delicadisíma en que se hallaba 

arloe v. Había entablado una luoha colosal oon la invaditmte 
lecta protestante; los dQctrinarioB de Lutero y de Calvino se e •• 
paroían por toda Europa; la ola avasalladora de los enemigos del 
oatolicismo ou bría gran parte de Alemania, Inglaterra y Esoooia, 
y penetraba en Suecia, Noruega y Dinamaroa, sojuzgaba á Sniza y 
~rnenazaba .1 sur de Francia. Entre los países católicos sólo E.pa­
lla, Auatria é Italia habían logrado dt'fenderse de aquel oontagio, 
1. n~turalmente el Rey de España hacía todo e&foerzo para resie­
tlr a brazo partido y por todos los medios que aquellas doctrinal 
811bvereivas penetrasen en sus dominios. 

lIT 

No bien arribó Armendáriz á las Antillas ona.-
Qu~ hyIII do oomprendió las dificultades inmen.as que tendría 

" IZO Armen-
di'iz al llegar al que vencer para que los conq nistadores y gober-

NueTo Mundo. nantes y aun 108 colon08 en general obedeoiesen las 
IIIJell nuevas que debería implantar. 

d Díez de Armendáriz llevaba orden de juzgar al Gobernador 
Be Cartagena, D. Pedro de Heredia, al de Popayán Sebastián de 

e~aloáz!:IT, al Gobernador de la Proviuoia que llamaron de Antio­
qUla y al Adelantado del Nuevo Reino de Granada 6 al que gober. 
nase allí en lugar de Lugo. 
d ~o bien hubo lIeg~do á Oartagena cuando rbcibió mensajeros 
i e V~lez, Tnnja y Santufé, los auales iban á snplicarle que fuese 
.o lD~s pronto pOSIble á residenciar á D. Lope Montalvo de Lugo, L ql1le? ~ahía dejado en BU Jugar el Adelantado Alonso Luis de 
V~~o a tiempo de BU marcha pala España. Interesaba además al 
~Ibltador promulgar 1118 leyes nuevas lo más pronto pmible en el 
t Uevo Reino, pero al mismo tiempo oreía necesario arreglar oier-
os asuntos oon D. Pedro de lleredia, allsente de Oartagena en 

aquellos momentos, y qui80 aguardar su regreso. 
O No sabiendo oómo contentar á todos re~olvió permanecer en 
h ar~agena .y mandar al interior á un joven pariente suyo que se 
t abl~ captado las simpatías de ouantQS le trataban, á pesar de ser 
an Joven que aún DO le apuntaba el bozo. 

IX Pedro de Ursúa (que así S8 lI¡¡maba el pariente 
NOlnbra G b de Arlllendáriz) Re puso en maroha inmediatamente 
:pdOteo6U~U;~; haoi" el Nuevo Reino, y prontamente llegó á S,m­

edro de Ualia tafé. 
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conq nistadores, 
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Desde su llegada á la capital supo haoerse 

respetar, pero después tuvo la debilidad de adbe. 
rirse Ji uno de los dos bandos ó partid08 que impe­
raban en Santafé, y oon aquel paso falso perdi6 
mucha de la influenoia que tenía. A esto se añadió 

que al promulgar la8 nueva8 ley~s el d~soontento ~e tod08,l?s 
colonos llegó Ji tal punto que, Ursua, temle?~O u~a lnsurreoOl,on 
contra 8U autoridad, se presto á lo que le eJ:lgum, Q saber: enVIar 
á España un oomisionado que debería, impetrar del Consejo ~e 
Indias que derogase algnnos de lo!! artlOulos de las leyes que mas 
oólera había despertado eutre los ~noomenderos y que tan adver-
80S eran á los intereses de los oonqUlstadores, 

IV 

XI Entretanto Armendári~, mientras que aguarda-
Belalcázar en ba pacientemente á Heredla (~ue estaba desoubríen­

Pop~y'n obedece do tierras y fundando poblaCIones oristianas en el 
pero no cumple" , ) A d" d . , 

las nueYas leyes. lntenOr del pals. rmen anz, eOlmos, enViaba al 
Gobernador de Popayán (Seb<lstián de Belaloázar) 

oopia de las leyes nuevas. oon orden de que las cumpliese reli. 
giosamente (1). " . 

Belalcázn, que era, muy dlpl~mattoo y sagaz, las mandó pu­
blicar inmediatamente, Sin haner mnguna observaoión ofioialmen­
te, pero bn privado oontentó á los oonq uistadores enoolerizados 
oon las leyes, dioiéndoles aq\~ella famosa sentenoia : se obedtce pero 
no re cumpu, y envió al mismo ~ie',llpo un mensajero á España oon 
un memorial firmado por los pnnolpales colonos, pidiendo que de­
rogasen algunos artíoulos que ,deoían enn perjudioiales para 108 

pobladores blanoos de las oolomas: 
Belaloázar tenia entre manos en aquella épooa 

JI un asunto que le interesaba muoho. Uno de 8US 

El Mariscal Jor- Capitanes subalternos, Jorge Robledo, que habia 
ge Robledo. pllltido ooultamente pua España, aoababa de reD"re-

sar de la Madre Patria oon el título de Marisoal y Adelantado de la 
Provinoia de Antioquia, territorio que Belaloázar oonsideraba 
como perteneoiente á su gobtlrnaoi6n. 

Sabedor BelalcázaI de que Robledo se había apoderado de An­
serma y Cartago y gobernaba allí á SU'l I1nohas, le mandó notifioar 
que la abandonara; pero como Robledo no le obedeoiese, s8lió á 

atacarle á la oabeza de II na fuerza armada; hallólo 
XIII desouidado; le apresó fáoilmente, le juzgó some· 

Belalcázar le 1 ' 
manda matar. ramente en Consejo de Guerra y e mando dar ga-

1." de Octubre rrote junto oou algunos de sus Ofioiales. Bien le 
1546 pasaría despué$ aquella aooión arrebatada porque 

sufr.i6 á oonseouenoia prisiones. humillaoiones y por 
fin la muerte, ocaSIOnada por su abatido orgullo. 

Después de juzgar al Gobernador Heredia y remitirlo á Espa-

(1) Ya parl!ce que Belalchar tenía noticia (I~ t'atas le1es. peto no 1 ... hlbía 
promulgado todavía euan~o recibió la orden del Visitador. 
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?atá 9ue allí le sentenciasen, Armendáriz resolvió al fin seguir al 
In e,f10r del NUAVO Reino de Granada, en donde el joven Ursúa no 
POdl!l haoerss respehr de 108 antiguos oouquistadores, los cuales, 
~om.? todo~ 10tl militares después de una guerra, pretendían ser 

uenos de todo. 
V 

No bien llegó el Visitador á Santafé ouando él 
Enero~!Y'1.lleg6 también se vio rodeado por los oonquistadores y 

Arrnendliriz á tovo que oouparse en castigar á los enemigos de BU 
Santafé. apDderado Ursú", los cuales le habían quemado la 

casa y tenía muchas quejas contra los santafereños. 
Oon ese motivo y porque Ursúa ansiaha ganarse un nombre como 
guerr.ero, le mandó al Socorro y á Vélez á combatir á los indígenas 
qUe Sin oesar salían á las poblaoiones españolas á embestir á los po­
bladores llenándolos de terror y espanto oon Sil indomable fiereza. 

Pero si los aborígenes de aquellas tierras erlln orue-
XV les y violentos. no )0 fue menos el Capitán español. 

do l/H81· Urotía Este llevaba, además de 80 infantes bien armados y 
tna O~ indíge-

nas de lo~ contor- veteranos en las guerras oon los indígenas, una jau-
Sos de Vélez y ria de perros enseñados eu las Antillas á perseguir 

d ~corro atadn. y aun á devorar á los negros prófugos y oimarrones 
° e;u~·on perros que huían de las calS8 de !lUS amos para refugiarse 

1080S. 1 b . 1 . bl I en 08 osques. A estos amma es tern es so taron 
Oontra los infelices indígenas, los cuales se arrojaban sobre los des­
nudos ouerpos de esos desdiohados oausándoles tal espanto que lo 
qUe no habían podido hacer las armas de los españoles lograron 108 
perros. 

. En cambio de librarse de aquellas fieras se I!ometieron muohas 
tnbus indígenas, mandando Ursúa que ahorcaran á los jefes de 
ellos bin compasión ni misericordia alguna. 

A pe&ar de q ne Jos historiadores no taohan á 
XVI Arroendáriz de codioioso, pareoe que tenía otros vi-

Defectos de . b I 1 'r dá . oios de los cuales se queja an 08 00 onos amarg~-
.Q, men TIZ. • 11 ' E - . 1 mente, quejas q ne egaron a spana, motivo por e 

c~al el. Consejo de Iodias mandó después ti otro Joez para que re­
SIdenCIase al Visitador. 

LECOION CUARTA 

VARlAS FUNDAOIONES IHPORTANTES-LLKGADA Á SANTAFB DEL SELLO 

REAL Y DE LOS OIDORES QUE DIIBERíAN FUNDAR LA AUDIENOIA. 

EL VISITADOR )I0NTANO 

1 

Después de haber paoificado con mano férrea á 
Ur ti 1 los indios Goanes, Ucsúa fundó la oiudad de Pam-
~ua do:na álos piona yen seguida se ocupó activamente en domar á 

anes y los I M t' t ." l' '6 Muzos. os nzos, que an o !le reslstulD a a lnV881 n espa-
ñola. Sin embargo oon éstos usó de un método má. 
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humllno y logró oonquistarlos oon prome8all de paz y de miserioor­
dia. Empero no siempre cumplió 8U8 promesas sinü que aatnta­
mente rennía á 108 prinoipales jefes de aquellas t.ribus indómitas 
y 108 mandaba saorifioar alevosamente, llenando de espanto á e8a8 
tribus valientes y amantes de sn independenoia. 

Ir 
Mandan castigar 
á Belalcúar por 

la muerte de 
Robledo. 

III 
Beblcizar muere 
de tristeza ea 

IliSl 

IV 
El Consejo de 
Indilll mlnda 

fundar nDa Au· 
diencia en San 

tafé. 

V 
Llegaron' San_ 
tafE lo. Oidore~ 

con el Sello Real 
(Abril de 1550), 

y .en d6nde le 
depositaron. 

JI 

Ouando 8e tuvo notioia en España de la muerte 
qne Belaloázar había dado al Marisoal Robledo, los 
amigos y parientes de éste, que tenlan influenoia en 
la Corte, lograron que el Consejo de Indias mBnda­
se á un Oidor de la Audienoia de Santafé-D. Fran­
oisoo Brioeño-que indagase ¡\ rondo la manera de 
la muerte del joven oouq nistador. Brioeño. inoitado 
por la viuda de Robledo (oon quien el Oidor oasó 
después), lIuependió de su empleo á Belaloázar, lo 
vej6 y lo enviaba preso El España ouando a\ pasar 
por Oartagena murió allí de tristeza. 

III 

Oomo dijimos arriba, el Oonsejo de Indias, le 
oonooiendo la importanoia é inoremento que había 
tomado el N nevo Reino de Granada, mandó fundar 
en Santafé una Audienoia ó Tribunal Snpremo de 
Justioia. Deberían formar este Tribunal el Lioen­
oiado Meroado y 108 jóvenes López de Galarza y Bel­
trán de GÓngora. El primero -que era el deoano-
mnrió en Mompós y fue reemplazado interinamente 
por Armendáriz. 

Los Oidores llegaron á la Sabana de Bogotá en 
Abril de 1550 y fueron reoibidos oon gran pompa 
por toda la poblaoión, porque traían oon.igo el Se. 
110 Real. Este, por mandato xepre.o del Rey de Es' 
paña, debía entrar oon tflnta solemnidad á la oapital 
oomo si fnese el mismo Soberano el que se prellen­
taba ante sus Blibditos. Leem08 en la Cédula Real 

que envió el Rey de España al Cabildo de Santafé que las antori­
dade8 ti deberían salir un buen trecho fuéra de la poblaoión á ra­
cibir el Sello, el ouai iría enoima de unfl mul" 6 oaballo bien ade­
rezado." Cumplióse religiosamente e8a orden y depositaron el ve­
nerado Sello Real en las oasas en que se reunía el Oabildo enton­
oea. Este edifioio B6 llamó de la Audiencia hasta el fin de la Oolonia 
española. Desde 8US baloones lIe proolamaron los oolonos libres de 
la d?minaoión española en 1810 y hoy día se reúne allí mismo el 
OabIldo de 1 .. oapltal de la Repúblioa. 

. Oon la Il.e~ada de ,los Oidores q ne deberían gobernar ,la 0010-
Ola, Armendanz quedo suspendido de 8U empleo, pero hiZO parte 
de la Audienoia hasta qne lleg6 á S!lDtafé UD Visitador que envia~ 
ban de España á residenoiarle. 
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IV 

F'" .1 VI En aquel mismo año se fundó la villll de Ibagué Un"&sa la villa 
de Jbagu6 y la en territorio del caoique Pijao, del mismo nombre, 

da Neiva. per& el sitio de la poblaoión fue mudado al que hoy 
1550. ooupa, algunos meses después. También en ese año 

. fundaron en tierns de los Pantágor&s la ciudad de 
Nen:a, la cual fue destruida por los indios algunos años después y 
reedificada de nuevo en otro sitio haoia prinoipios del siglo XVII. 

Al mismo tiempo que se establecía la Audiencia 
Flíndanse los en Santafé llegaban aquí los religi080s dominioa-

eonventos de S an- f d 
to Domingo 1 nOI á un ar un convento de 8U orden, lo oual 8e 
San Francisco. llevó á oabo el 26 de Agosto de ese mi8mo año, en 

1550. la 08S8 de dos pisos al Oriente de la pla1.a llamada 
. . hoy de Santander. El mismo día se estableoían los 

religl080S franoisoanol en la esquina de la plaza de Las Nieves, en 
el edificio que erróneamente llaman de los Virreyes. Se traslada­
f?n después al sitio en que l:Ie fond,) San Agustín, y, por último, 
siete años más tarde, al sitio que hoy ooupan . Los dominioanos 
pasaron también 8U convento a la Oalle Real. 
ta Estol:! oonventos, así oomo los de Tunja, V élez, Tooaima, Car-

$ena, Santa Muta y Popayán, prosperaron mnoho y fueron el­
nuoleo de las misiones q ne llevaron la ci vilizaoión y el oristianÍB­
mo á toda8 parte!!, luavizando las orueles oostumbres de 108 aborí­
genes y defendiéndol08 de los instintos dominantes de los conqui!!­
ta.dores. 

La llegada del Visitador Alonso de Zurita, el 
LI VIl oual debería indagar la oonduota de Armendltriz, 

eloar ~ ~tisita- cauloó tanta impresión en Santafé, que tuvo que 
, un a. desistir de 8U empeño, salir de la oapital, en donde 

vela que no podí!l administrar j ustícia, por estar en favor de A r­
mendárÍ7: todos loa miembro. de la Audienoia, y bajando á la 008-
tll! oitar .1 sindioado á compareoer ante la Audiencia, que tenía 8U 

da~I~~to eu Santo Domingo, para seguirle allí la oaU8a que tan 
iflOllmente aotuaba en el N nevo Reino. 

Tanto tardó Armendáriz en su viaje Á Santo Domingo, que 
Cuando allí negó reoibió orden apremiante del Consejo de Indias 
para que regresase á Santafé, en donde otro Visitador debería 
Juzgarle. 

Entretanto 108 españoles continuaban reoorrien-
1551. do las tierras, conquistando. plloifioando y levan­

hodo poblaoiones nuevas. 
F VI!I U Da de éstas fue la que llamaron Mariq uita, 
uMUd~C1Ó~ de por llamarse Marquetá el caoique qne al1í dumina· 

aflqUlta. b . l b d V' to ba ~ otra, -lue autlzaron con e nom re e JO • 

ría, dooe leguas a\ Norte de la anterior, se despobló pooo despulSa. 

V 

Dioen los oronista9 que en aquel108 oontornos moraban á la 
negada de los españoles más de treinta mil aborígenes, dividid08 
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en tribus regidas cada una por su cacique. Alguno. 
.IX años después habían perecido la mayor parte de 

La~ md~nas y los ellos. Las minas de oro v plata que allí ee encon o 
In .genas. l l ' . traron eran n sepu tura de aquellos mfortunados, 

muriendo la mayor parte en 108 trabajos que los obligaban á llevar 
á cabo, aunque muchos perecieron de virue ,a, 8arampión y tam­
bién de aquella tristeza invencible que siente el !!alvsje al encon­
trarse en contacto con la ci vilización. 

Por entonces se abrió el camino que va de la 
. X Sabana de Bogotá al Magdalena, y en él fundaron 

Commo de San- á San Miguel de Villeta y alO'unos años después á 
tafé á H onda. ' b 

Guadu8s . Eron todas aquellas cOlllarcas muy pobla-
da8 de indígenas. Teníau pcr allí ferias, en donde los Ohibcbas 
comerciaban cOn los Pauches de la8 vecinas serranías y orillas del 
MagdaleLa. 

XI 
Excelencia de los 
Oidores Góngora 

y Gal. rza. 

VI 

Lcs primeros Oidores resultaron exoelentes. 
honrados y justiciercs; por la libta de lo que se 
llevó á cabo durante el tiempo en que gobernaron 
la colonia se comprende que más Be ocupaban en la 
bueno marcha J prosperidad de ella que en ganar 

fortuna para si, como lo hacían generalruente los empleados espa­
ñoles . 

Desgraciadamente los Oidores Góngora y Galarza no duraroD 
mucho tiempo en el Gobierno. A la llegada del Oidor de malas 
entrañas que mandaron de España á residenoiar á Armendáriz-D. 

XII 
1552. L legada 

del O idor M on ­
taño. 

Juan de Montaña-enoausó á los Oidores y los man­
dó á Oartagena para que pasaran á España á que los 
juzgasen . Allí se unieron oon D. Pedro de Heredia, 
el cual iba también á la Metrópuli á pedir justioia 
contra un Visitador que pretendía privarle de su 
Gobernaoión. 

EmbarcároDse estos tres OOn otras pereonas 
XIII importante» que iban á España en una nave tan mal 

1554-. !'iuelte de aparejada, que no pudo resistir al embate de una 
H eredla y de los t d 1 t" , 1 . t d I t Oidores. empesta que es aoome 10 a. a VIS a e as oos a8 

peninsulares. Deshíz08e la embarcaoión; todos se 
arrojaron al mar; muohos 86 ahogaron y entre éstos los Oidores y 
el Oonquistador Heredia. 

XIV 
]lechorías de 

Montaño. 

VII 

Montaño entretanto continuaba desoontentando 
á los 0010n08 oon sus malos prooedimientos, pue8 he 
había propuesto perseguir, vejar y maltratar á 
ouantos personajes eran más respetados y querid08 
en la oapital. 

Peor hubiera sido aquel Gobierno si no le fuerau á la man() 
en lo posible el Ilmo. Sr. Barrios-primer Arzobispo de Santafé,­
Gonzalo Jiméoez de Quesada-el cual había regresado al país con­
quistado por él oon el vano título de Marisoal-y el Presidente de 
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la Audienoia D. Francisco Brioeño. Este último fue el mismo Oidor 
qdueRhabía enoausado á Belaloázar y se había oasado con la viuda 

e obledo. 
Así como Montaño era el tipo exagerado de 108 

Di" X,:, mandatarios que solían mandar de España á las 00-
lerenCla entre l' h b . . "d" '1 d' á Montañ onlas: om re am mlSerlCOl' la, que so o aten la 

Briceño/ 108 instintos d" su oodioia y los impulsos de su orue-
'. lísimo oaráoter, Brioeño era caballeroso, de nobles 
InstIntos, pero débil y pusilánime; de manera que se dejaba do mi­
~ar y arrastrar por los ímpetus deol malvado Montaño, conein-
len~o! á pesar suyo, en sus tiranías, aunqne al mismo tiempo 

esonbla á España pidiendo que removiesen al Visitador que tántO' 
mal haoía en la colonia. 

El desgraoiado Armendáriz quedó en la miseria, 

S XVI á tal punto que sus /lntiguos enemigos, con singu. 
lleitedeArmen. l b 11 'd di' . 1 1 d&riz. ar ca a er081 a , e aSlstleron, oonso aron, e pa-

_ garon las deudas, y por último le enviaron á Espa. 
na, en donde logr6 sincerarse. Desengañado, sin embargo, del 
~U~do y sus vanas pompas, se ordenó de sacerdote y murió en 
Slguenza como Canónigo de la Catedral. 

Desesperados los colou08 con los aotos de tiranía de Montaño, 
estuvieron á punto de rebelarse contra su autoridad, pero Quesa­
da logró disuadirlos de semejante error. Era la épooa en que los 
oolo?os se habían rebelado en varios puntos de Amérioa oontra el 
Gobierno peninsular: Gonzalo Pizarro en el Perú, los nietos de 

XVlI 
Alzamiento de 
Varios tiranos y 

de Alvaro de 
Oy6n. 

PedrarÍas en Nioaragua y en los mismos territorios 
del Nuevo Reino se había alzado en armas un fo­
ragido llamado Alvaro de Oyón, el cual, después 
de asesinar sin piedad á los habitantes de varias 
poblaciones, fue derrotado, mJlerto y desouartizado 
en Popayán, eu donde pretendió entrar á fuego y 
sangre. 

1555. No bieo tuvo notioia Montaño del alzamiento de 
. Oyón, cuando salió de Santafé con una partida, con 
Intenoión de debelllr la insurreooión. Sin embargo, nada hizo, por· 
que eu el oamino se enoontró con los mensajeros que le mandaba 
el Gobernador de Popayán, avisándole el fin del tirano, como lla­
maban entonces á los insurgentes. 

Mientras que se &usentaba Montaño de la oapi-
XVI!I tal, Quesada, con los prinoipales colon08, enviaron 

Q
lnlluellcla de á su oosta uo mensajero á España para que diera 

uesada en los d al d I V" d colonos oneota exsota dI! los els ueros de b 1~lta or, y un 
memorial firmlidv por el, qn~ e efla presentar 

~I Consejo de Indias. El conqui3tador del Nuevo Reino sabía me­
Jor que ninglÍn otro domar las iras de SllS antiguo .. compañeros de 
armas, y como era hombre de mundo podía dar un giro oonvenien­
te á la oultura de aquellas nuevas poblaoiones y haoer compren. 
der á 6US habi~autes que ante todo era preoiso guardar.l orden 
y la apariencia, por lo meDOS, de una ciega !lumisión á laa órdenes 
que dieran los dE!leg~du8 del Rey de España. .. 

Aquella influenoili de Quesada turbaba la oonOlenCla de Mon­
taño, aunque el oon~uilltador nada le deoía; así fue que resolvió 

• 
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saoarle ~e en medio enviándole repentinamente á Cartagena á 
de8empen~r una oomisión, que deoil\ ser de suma importancia. 

. . N? vmo mal á Quesada aquel viaje, el oual le permitiría re­
o~blr hbremeote los pliegos que esperab'a de España en contesta-
016n al memorial que habían enviado oontra el Visitador Montaño. 

Efeotivamente desempeñaba aún 8U comisión en 
XIX Cartagena cuando llegó allá la notioia de que el 

C6mo acaM su R 'd 
existencia el ey mandaba dos Oidores para que reSI enoiasen á 
cruel Oidor Montaño, Quesada tomó á su oargo el arreglo de 

Montaña -1558 aquella cuestión, pues Montaño era hombre capaz 
de resistir las órdenes de España, Con ese objeto 

subió á Santafé oon el Oidor Tomás López y el Lioenoiado Alonso 
de ~rajedar los ouales lograron apresar á Montaño antes de que 
pudIera escaparse. 

Ya preso con cuatro hermanos que tenía y que le ayudaban 
en sus tropelías, 101 Oidores inda~aron su conduota; encootráron­
la tan mala que le remitieron á Esp"üa ensartado en una oadena 
que Montaño habí" mandado haoer preoi~amente para poner en 
prisionell á los mismos que le cautivaron. 

En la Metrópoli fue juzgado oon tan mala suerte para él, que 
le oondenaron á ~er degollado en ta plaza de Valladolid. "El cri. 
men de que se le sindioaba, dioe Aoosta , era de lesa majestad, y 
esto bastó para que se prooediese oon Unto rigor, mientras que lOS 

asesinatos perpetrados por Pedrarias, Lngo y por tán t08 otros 
qnedaron impunes." Compendio Histórico, página 371. 

LECCION QUINTA 

G8BIDlfO DC LOS OIDORES, lÍLTIHA! PRúEZAS DE GONZALO JUllÍNEZ 

DE QUESADA 

1 

A la vartida de Montaña queda1'on gobernando 
Gobierno de 10& la Colonia loa Oidores que lo habían residenoiado, 

Oidore~ B 1 1 junto con el Lioenciado rioeño; pero os 00 anos 
no estaban satisfeohos oon los gobernantes, y para oontentar­
los enviaron otros de España, sin que aquello cortara el mal. 

Continuaban sin embargo en las provinoias lí-
n diando con 108 indígena8, los onaleli no se apacigua-

Lo. indígenas ron hasta que la mayor parh de el108 perdieron la 
van de.apare- d d . . 1 I 

ciendo. vida después e su indepen enCIa, 8ID a ~Ua no 

III 
Alarma en San­

tafé. 

podían existir. 
Entretanto 108 colonos españoles recibieron una 

notioia qne oaueó lel mayor turbaoión y espanto en 
todo el Nuevo Reino de Granada. El motivo de 
aq nel alarma era el siguiente; 

Después de asesinar al Capitán Pedro de Ursúa, 
que enoabezaba nna expedioión exploradora por el 
Amazouas, UD aventurero sanguinario llamado Lope 

de Aguirre había en trado á Ven ezuela oometiendo en todas pade. 

Uj61 
Quién era Lope 

de Aguirre. 
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horrib~e8 aseeinatoe y tropelías oontra la8 inermes é incipientes 
~oblao\Ones españolas, y deoíase que dirigía su marcha hacia el 

,uevo Reino. Rodeado de una tropa de malandrines, Aguirre ha­
bla C?metido los actos más inoreíbles de crueldad, hasta que SUB 

propIOS compañeros le mataron en el Tacnyo. Sin embargo, la 
falta de oomunioaoiones impidió que esta última tragedia se supie_ 
Be en 8antafé, y la notioia de 111 aproximaoión del tirano produjo 

Q
tal pánioo entre los tranquilos habitantes del Nuevo Reino, que 
~e~ada, á quien habían D(lmbrado jefe da la fuerza armada, pu· 

bllco un bando prohibiendo que se hablase de Aguirre, imponien. 
do pena de muerte á 10R qUtl no obedeoiesen, y 

p ry jurando por su honor que él tendría onidado de 
repa?ttvos bé· que el tirano no entrase á Santafé. Oorioso por 

ICOS. • t' . 1 l -CIerto es es e pl\nlOrl eutre 08 01} onOd, ensenados 
00010 estaban á sufrir toda suerte de peligros oon ánimo lIereno. 
A.quel extrañi\ decreto produjo una reaoción, y 1a. ourados del pá­
nlOO resol vieron tldo'l manifestarse vlllientes. Oon el objeto de 
hacer frente al peligro de la supuesta invalión de Aguirre, no 
hubo ya q oien no se, preparase á salir á oombatirlo, oon un boato 
tan desproporoionado á la empresa, .. q ne lIe desperdioi6 en gala8, 
81'maa y oabalLos lo que no es creíble," observa nn historiador ó 
oronista contemporáneo. . 

La mayor parte de los antiguos y valientes oonquistadore88e 
h.abíB oonvertido en paoíficos oolonos, agrioultores unos, oomer­
Olantes otro8, y habían perdido el brlo que tánto los distinguió; 
pero el ruido de lall arma8 y los preparativos bélioos de8pertaron 
en ellos el reouerdo de sus antigua8 hazañas, y sin duda ya hasta 
ansiaban verse nuevameute en oampaña, cuando lIeg6 la notioia de 
la muerte de Agnirre y la oaptura de 803 oompaüeros. 

II 

v El oonqui8tador del N nevo Reino d. Granada, á 
Expedici6n de pesar de su aTanZllda edad, se o!Ientía, á 8n regreso 

Q,uesada ea per-
aecuci6ndelfabu de la cindad de ClIortagena, sufioientemente vigoroso 

loso DOl&do para emprender una expedioión oon la oual había 
1569. soñado desde la épooa de la oonquillta. El fabuloso 

. Dorado, que tantas catástrofes ooasionó en aquellos 
slglOl, también ejeroía su m&gioa influenoia en el Marisoal Quesa­
da. Había obtenido da la Oorte el título de Marqné8 y de Gober­
nador de los territorios que conqui8tase en IIts tierras que desou­
Driese por Los Llanos y las márgenes del Orinooo, en donde se 
decía que estaba I~ tierra d~l Dorado, v esto le alent6 en su pro-
pósito. . 

En aquella empresa Quesada gastó ouanto le había quedado 
de BUS antiguas riqu8las, despué8 de los derroohes que ~u fortuna 
había sulrido durante su permsuencia en Enropa. Se pnso en 
maroha á la oabeza de cnatrúoient08 hombres de gnerra perfeota­
llleute armad08 y munioionados, siendo algunos de ellos hombres 
experimentados en las gnerras oon 101 indios. Algunos de éstos 
llevaban·sns mujeres y gran número de negroa y negr81 esolavas, 
lllás de sei80ientas reses vaounas, infinidad de oaballol y yegu/u, 
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ochocidntos Otu'dus y como mil quinientos indios oargueros, oor.tra. 
viniendo en e¡¡to, como lo bioieron casi todos )os conqui~tadores de 
su época, )as órdenes expresas del Rey de España, que prohibían 
que obligssen á carga!' á JOB indígenas contra su gusto. Además, 
para atender á las neoesidades espirituales de la expedici6n, iban 
ooho sacerdotes, entre religiosos frllnciscanos y dominicanos y clé­
rigos. 

La expedioión tuvo un fin desastroso . Durante tres años vaga­
ron perdido!! en los insalubres Llanos, al oabo de los ouales regresó 
á Santafé oon un puñado de hombres blancos, de los 400 que le 
aoompañaron, y sólo UD hombre y tres mujeres ohibohas de los mil 
quinient08 cllrgueros qu~ hllbía llevado (sin duda no todos habían 
muerte, sino que la mayor parte se había fugado); perdida por 
oompleto IIU fortuna y la de los amigos que le habían proporciona­
do recursos, y tan agrtlv~da8 sus c.101enoias físioas oomo perdidas las 
ilu,iones aoeroa de uu Dorado que no existía. En 1572 hizo otro 

viaje á Oastilla, pero regres6 humillado, eu comple-
. VI _ ta ruina. Cargado de deudas y de años el Marisoal 

Ultlm~8 .no; del no quiso permaneoer en Santafé sino que se retir6 
Conqu1stador del , . S E 1 

Nuevo R<ino 8 SU enoomlenda de uesca. n este ugar yen Ma-
riquitll, en donde también tenía una casa, pasó SUB 

últimos años en tregado á laboreS literarias y religiosas. 
Probablemente en aquel retiro puso la última mano á su 

Compendio historial de la Conquista, obra que sin duda llevó á Es­
paña en 1547, pero la cual el Gobierno no quiso imprimir por su 
cuenta, ni lo pudo hRcer el Conquistador por falta de recursos. 
Sin embargo dejó en Madrid una copia y otra fne oonsultada en 
Bogot,\ por el historiador PlaZll, en ouyas manos se perdió desgra­
oiadamente. Tampooo han parecid:) la serie de Sermones que para 
qua se predicasen en las fie~tas de la Virgen compuso el letrado 
Conquistador. 

Aquella vida retirada tuvo sin embargo un paréntesis. Están· 
do en una ocasión en Mariquita se rebelaron las tribus de indíge 

nas que habitaban las orillas del Gualí. Oomo éstos 
To"?3. las armas eran ferooes y denodados, los españoles apelarou al 

en 1,)74 contra los. . d 'd " d I b 
indios Gualíes. anCiano ConqUista 01' pi len o e que enea eZ!lse una. 

salida en contra de eU06. Quesada, á pesar de sus 
enfermedadee y su vejez, renni6 una tropa de españoles, atac6 va­
lientemente con 70 hombres á los tres mil indígenas que salieron á 

atajar el paso, los venci6, muriendo en el oombate 
Muerte en Fe- el jefe de ellos, Yaldama. Satisfeoho oon so h"zaña, 
blero de 1579. volTió á su retiro y murió oinoo año!! despuée, de 

más de ochenta años de edad. 

VII 
Fin deslstro~~ 
do muchos con­

q ,lÍslarlores. 

III 

Y/\ que hemos tratado de Qnesada no debemos tam­
poco echar eu olvido á otros de los oonquistadores 
de estas Lierus que tuvieron parte en el ulterior so. 
metimiento de 188 razlls indígenas. Oasi todos tuvie­
roo u n fin desastroso: Galiana, el fundador de V élez, 

pereoió oon Heredia en el naufragio de que hemos hablado atrás .. 
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también hemos visto ouál fue la euerte de 108 d08 herman08 de 
Gonzalo Jiménez de Quesada y la del desventurado Pedro de 
U~~úa. El famoso 01aya de Herrera, venoedor heroioo de 101 Se. 
ml]aoas, paoificador de los Panohes desde Faoatativá hasta Honda, 
el oual con otro conquistador (Hernando de Aloooer) abrió á su 
costa el oamino entre aquellos dos punt08, fundó la aldea de Vi. 
l~eta y llevó á oabo proezas extraordinarias; murió de oohenta 
an08 de edad, á manos de los indígenas de L" Plata, á los ouales 
oonquistó. El Alférez Garoía Zorro, que tuvo parte en la muerte 
del Zipa Sagipa, murió de un golpe que le dio en un juego de oañas 
Un desoendiente por madre del desventurado Zipa. El domador 
de los indígenas y oonqnistador de gran parte de Antioquia. An. 
drés de Valdivia, aoabó IIU vida s90rifioado por los naturales: Am. 
pudia, oonquistador de todo elllur del Cauoa, y Añasoo, el fnnda. 
dor de Timaná, morieron á manoa de los aborígenes, en pago de 
la ferooidad oon que los trataban. 

Sería largo referir los nombres de todos los que pereoieron 
saorifioados por indígenas, ahogados en los ríos ó víotimas de las 
~nfermedadee propias de los olimas malsanos que reoorrían. 

Sin embargo hubo muohos heroioos españolee 
L VIII que se radioaron en el país y fneron prez y honra 

Doblo8 cohlonos
d 

de su raza, dejando larga y honrada desoendenoia, 
eij y o:u.. os . d d d' , .. 81en o e notarse que esto 8uoe 10 oasl sIempre oon 

aq~el1os que fueron human08 oon los naturales, nobles en SU8 re­
l~olOnes oon 8US oompatriotas y que supieron sobreponerae al mal 
eJemplo que muohos de SUI oompsñeros les daban sin oesar. 

LECCION SEXTA 

NU&TA " R GAN I ZAC IÓN DEL NUEVO REINO. EL PRtHER P R&S IDSNTE. EL 

SEGUNDO P R ES IDENTR 

1 
Con tll objeto de tratar oomo en justo, de h vida y proezaS 

postreras del jefe de los oonquistadores del Nuevo Reino de Gra · 
nada y de algunos de SUB oom pañeros de arma~ . dejamo!! de re­
ferir cronológioamente los aoon tecimieutos históricos que tuvieron 
lugar después del Gobierno coufuso y desordenado de los Oidores 
que sucedieron á Montaño. 

Importunado el Consejo de Indias oon las inoe-
I 8antes quejas qne le \legaban del Nuevo Reino de 

Qnejas que vau Granada, ya en contra de la Audienoia, va en favor 
de la colonia al • 
Consejo de In- de algún Oidor, ó denunoiando los actos de otr08, re-
dias y determi- 80lvió al fin poner fin ti aquella situaoión enviando 
naciÓ n de éste. un empleado de importanoia oon mayores poderes 

para fallar en los asuntos más urgentes que se pre­
sentaran en la colonia, sin tener siempre que apelar á España. 

II 
Debl:res de 108 

Preaidentes de 
I.a colonia • . 

Con ese objeto se propuso cambiar la organiza · 
oión gubernamental de la colonia, nombrando un 
Presidente que no tuviera dependenoia del Virrei· 
nato del Perú ni que dar ouenta de sus aotos 
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Bino á la Oorofla y al encargado de tomarle residencia cuando 
entrtlgara el mando supremo. Ejercía éste en nombre del Rey 
en todo lo oonoerniente á a8untO!! militares. Era Presidente nato 
de la Audienoia, pero no intervenía direotamente en los fallos de 
aquel Cuerpo de Jueoe •. E~t08 eran defensores al mismo tiempo 
de la autoridad real y vocer08 de 18s libertades públicas, cuaudo 
á ello8 apelaban 108 sentenciados por jueces inferiores 6 por 
los tribunales eolesiásticos. En oasos extraordinoriotl el Presi· 
dente debería pedir con8ejo á laR Audiencias en re11niones que se 
llamaban Acuerdos. El Presidente pndía arreglar asuutos oivil138 y 
militare8 con la8 otras oolonias españolas, y aun en oasos exoepoio. 
nales con las de otras naoiones. Eran defensores de la raza indí . 
gena oontra tod08 108 que pretendían sojuzgarla, aunque no siem· 
pre cumplieron esto! últimos deberee. 

El Presidente nombraba la mayor parte de los 
III empleado!, llenando por sí y ante si las vaoantes 

Prohibiciones ouando olaudioaban los q11e nombraba direotamente 
que tenían los I Re ' '1 O'd I Presidentes y los e y; 1\111 como a os lores es era prohibido 
Oidores dentro que oomerciaran ni t11vieran haoiendas propias; 
de IU Goberna· no podían Qaaarle en el país q1le gobernaban, ni ser 

ci6n. padrino!, ni así,tir á bodas y á entierr08. 

IV 
Llega á Santafé 

Venero de Leiva. 
primer Presi. 
dente-l.564 

v 

n 

El primer Presidente que vino al Nue'fo Reino 
de Granada fue un deohado de Tirtudee, de perioil 
en IIsuntoll de gobierno y en tacto para manejar á 
lo. oolonos, Llamáb9s8 Andrés Diaz Venero de Lei. 
va, el onal J1egó á Santflfé en 1564:, é inmediata. 
mente lIe plll0 de aouerdo con el Arzobispo p .. ra 
poner término al mal gobierno de los Oidores y 
llevar el orden á la Adminilltración civil y eoleeiás-

Bienes que hizo tica. LO! indígenas deben á este Presidente el que 
, Jos indígena.. d ' lIe hubiera oonierva o su raza, puel:! a su amparo y 

protección creoieron y se multiplioaron los Chibchas, 108 ouales 
habían vivido dispersos y de5gobernados desde la épocil de la oon· 
q11ista. Reunido! en Sn8 puoblos, tenían sus caciq ues propios y al 
mismo tiempo se les ooncedió terrenos que era prohibido que ven . 
diesen y enajenasen, preservándolos así de que cayesen en la mi . 
seria. Tres f>iglos couservaron los indlgenas sus tierras, de padres 
á hijos, hasta que uoa malhadadu ley les permitió en 1850, vender 
S08 propiedadeb. Desde entonoetl Jt)s indígenas de la Sabana de 
Bogotá, que cayeron en manos de ciertos explotadores de su oan­
didez é ignorancia, viven sl1midoB en la miseria y más completa 
abyeooión, disminuyendo cada día más oon ese motivo; de manera 
qne ti la vuelta de algunas déiJadas, meroed á una libertad mal enten· 
dida, esta desdiohada raza habrá dosapareoido de la haz de la tierra. 

Durante la Administraoión de sn primer Presi-
VI dente la colonia adelantó nctoblemente por la~ ve. 

Mejora. impor· redas de la oi vilizllción. En unión del Arzobispo 
tantes que hizo m"ndó edificar ha.'n cnutrooientalll iglellias " de ma-ca la colonia. D.... W 

nera que no había pueblo ni oAserío que no pose. 
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yese un templo oristiano en donde el Cura ó Misionero enseñaBe la 
doctrina; reglamentó el laboreo de la8 miuas de oro y plata; Ilbri6 

VII 
Fundaci6n de 

Leiva en 1672. 
Fundaci6n de 

Ocafla en 1.'572. 

nuevos caminos, oonstruy6 puentes y calzadas, fun· 
d6 la8 ciudades de Leiva, Ocaña, Toro y otras que 
no subsistieron; reoorrió personalmente parte de 
los territorios que estaban á su oargo, para adminis­
trar justicia convenientemente; introdujo la amo­
nedaoión del oro fundido y marcado; protegió la 
agrioultura, mandando traer semillas y gauados de 

VIII Españe; fomentó la introducción de pollinos y j6-
Enumt;ranse los h b' 1 l ' grandes bienes guas para que u leS6 mu as que reemp aZlIsen a 

qUe hizo esle Pre- 108 indígeuas cargueros j desplegó extraordinaria 
si dente. actividad y caridRd cristiana durante una epidemia 

je viruela, diotando órdenes que pre!lervaron á muo 
ohas pdblaciones del oontagio; oastigó severamente 1011 orímenel y 
amparó á 108 denalid08 creando hospitales y ca~88 de asilo; prote­

gi6 la instruooión públioa y U1llnd6 que los Mi.io-
IX netos aprendiesen 18s lengua8 de 108 indígena8 pata 

Se estableci6'¡ poderl08 oatequizar meJ·or. Otro pa!!o haoia la oivi­
torreo dos Teces 

por Año lizaci6n que este gobernante fomentó foe la fonda-
. ción de un 0011&11:0 que 16 despaohaba dOI TeC811 en 

el año haoia la Madre Patria y lIe reoibía de iguAl manera en esta 
eapital y en Cartagena. 

x 
R.egresa , Es­

Pai'ía Venero de 
Leiva en 157+. 

XI 
Llega tí Sanlafé 
elae¡cundo Presi­
dente D . Francis-

co Btic.ño, en 
1.57ó. 

Rara vez deede que existe e8te paíe ha tenido 
un gobernante de eete oalibre; así fue que ouaudo 
partió dl'spuéil de diez años de a!!iduo!! trsbajo!! admi . 
nistratiTos, el pueblo (que tiempre aoierta en 10& 

I!obrenombrel que da á 108 hombrea públioo!!) le· 
califioó de Padf'e de la. patf'Ua. 

III 

Había partido para España el excelso Venero 
de Leiva cnando lleg6 á Santafé, en calidad de se­
gundo Prelid'3nte, el mismo Oidor que ya conooemos 
oomo defensor de Robledo y perseguidor de Belal· 
oázar, el que C/lntra su gusto aoompañó ~I Visitlldor 
Montaña en su Gobierno, D. Franci~oo Brioeño. 

Había pel'manecido largos años desempeñando 
XII el cargo de Presidente y Capitán general do Guate-

e~~ere .Brice~o mala, pero llegó á Santafé enfermo y anoiano, de 
e nn smo ano. 1 b di' . . maneru que /lo 0/\ o e 11 gonos meses mnno S10 

t.abel' llevado á oabo ninguna obTa digna de recordarse . 
Dorant(1 la vacante de la Presidencia gobernaron tres Oidores, 

lo.s cuales se ocuparon más en SUB asuntos partioulares que en la 
bIenandanza de los colon08. 

El Oidor Andrés Corté!! de ~Iesa, ouya leyenda 
Pé ' XIII. guarda aún u uestro pueblo y cuya suerte después 
dS'lmoOG:ob,erno veremos, J'unto oou Flanoi 00 de Anunoibay, el Fís 

e 08 Ido res . O l" oal rozoo y otros emp eados eupenoree tuvieron la 
colonia eo aecuas dorante muoho tiempo con sus intrigas, pleitos, . 
pasq uines y !SUD orímenes, si hemos de oreer 108 deoires qUA oir-
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oulaban en Santafé y Tunja, los ou'\les han bajado hasta nosotros, 
ennegreoiendo la memoria de todos ellos. 

Lejos de la Metrópoli no ponían freno á SU8 desenoadenadas 
pasiones y 8e halJían solapada guerra unos á otros. Aquello produ­
oía mil esoándalos, y daba un mal ejemplo que oundió por toda 
la inoipiente sooiedad, corrompiéndola y sembrando el odio haoia 
los Garnaohas que venían de España, no sólo á tiranizar á los abo­
rígenes sino á dominar y di8poner de los hijos de 108 que habían 
oonquistado la tierra. Este odio fue oreoiendo al través de los si­
glos, de manera que se formó naturalmente una sima profunda 
entre los españoles empleados del Rey y los que llamaron criollos, 
los ouales, á pesar de ser de sangre pura española, eran despreoia­
dos por los naoidos en la Península. 

LECCION SEPTIMA 

XL TEROBR PRESID&NTE D&L NUEVO REINO Y LOS SUOESOS QUR 

TUVIERON LUGAR EN AQUELLOS AÑOS 

1 

A pesar de que aparentemente los aborígenes 
. 1 1 pareoían domados en todo el ámbito del Nuevo Rei· 

AlzamJentode os d G d d d' I 
Gualíes y los no e rana a,oa a v.ez dq ue Plo Ihan, a zarse en ar-

Chimilas 1576. mas contra sus ccnquIsta ores o aOJan. Ya hemos 
, vi8tO cómo 8e alzaron los Gualíes de 101 oontornos de 

Mariquita, y oasi al mi.mo tiempo se levantaron 108 Chimilas de la 
Provinoia de Santa Marta. Pero venoidos éstos y casi exterminad08 
por el Gobernador de la Provinoia, no volvieron á alzar oabeza las 
pooas y aterradas tribus que quedaban en aquella Provinoia. 

En Agosto de 1578 terminó el desarreglado 
. II Gobiarno de 108 Oidores, porque lleg6 el teroer 

Vpmo . del ttercer Presiden te que nombraba el Rey de Es paña para 
reS! en e en. • di· LI Lb D 1578. regir los destmos e esta co OlllA. amu ase . 

Lope Díez Aux de Armendári.z y era hombre respe­
table pero de carácter inoierto y fáoil de ser supeditado. 

Durante la corta PresidenciA de este magistra · 
III do tuvieron lugar vari08 prooesos, desagradables en 

Procesos 1 1 . d d extremo, como e orne eastlgo e un mane ero desagradables. 
falso y el de un desdiohado á quien oondenó lo Au. 

dienoia á la horoa sólo porque S6 tiospechaba que era el autor de 
ciertos pasquines oontra 108 Oidores. 

Con :!lotivo de un oAdáver que se enoontró de-
IV trás del oonvento de San Franoisoo, ile desoubrió sin 

Los .cdmen..- del embargo que el Bntor de e80S pasquines había sido 
Oidor Mesa. . d é C té d M 1 uno de los Oldore!', D. An r 8 or s e e8a, e 

cual también había sido el instigador y matador del infeliz ouyo 
oadáver había mandAdo ocnltar en un pozo que había entonoes en 
aquel lugar solitario. 

Descubiertos los autores del aaesinato fueron puestos en pri­
siones el De Mela y un esoribiente que le había ayudado en 8U ori-
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'~:n. El Oidor lo oonfesó todo al Presidente, e) oua) fue en persona 
omarle la deolaraoión en la prisión. 

Sentenoiado Mesa á ser degollado, en en desesperación quiso 
OOmeter otro asesinato antes de BU muerte. Mandó llamar á Al'· 
mendáriz con el objeto de hundirlo un puñal que tenía ooulto 
en~r~ 8us ropas, y oomo Armendáriz, que conocía 8U caráoter, no 
q~ls1era aceroársela, el malvado arrojó el puñal, oonfesó sus inten­

' O\~ne8 y también que había querido matar alevosamente á en oóm­
p lee la noche del ase8inato. 

Al día siguiente, oon lúgubre aparato, fue dego-
S I

·V. liado el Oidor Mesa en la plaza lIamada hoy de Bo. 
up ICIO del l' 

Oidor-1579 IvaT. 
. . Este fue el segundo hijodalgo español que fue 

BJuatlOiado por sus crímenes en la plaza mayor. El primero se lIa­
tnaba D. Franoisoo Bolívar, el oual fne ejeoutado en 1572. 

JI 

L VI Como llegase á Esp'lña el rumor de 108 aotos 
el~~:it~O~M~~6 desordeuados de los Oidores, mandaron de allá un 

z6n en 1580.· Visitador llamado Monz6n, hombre dísoolo y poco 
humano. Aunque los Oidores que más esoándal08 

habían dado ya DO estaban en la Audienoia de Santafé, Monzón se 
'PrOpU80 manifestar su ooder residenoiando al Presidente, el cual, 

VII 
Pooe en la cárcel 

al Presidente 
Aux de Armen­
dáriz, y €ste mue. 

re de pesadum. 
bre-1581. 

VIJr 
~bsurda ioven. 

el6n de un Oidor 
'COntra M~nz6D y 

el Cacique de 
Turmequé. L a 

Audiencia persi­
gUe ~ ambos. 

según p~rece, erll hombre tan pundonoroso y deli­
oado que murió de pesadumbre en la cároel, en 
donde le había Ilum;do el Visitador. 

Pero en breve aqu¡;l\a injusticia fue castigada. 
Gobernaba Monzón el país con vara de hierro ouan­
do se le ocurrió ,¡ un Oidor de mala ley y peorea 
costumbres inventar la eRpecie de que los ingle.ea 
preparaban I\na entrada 111 Nuevo Reino en conni. 
vencia oon el Cacique de Turmequé y el Vil'itador. 
A pesal' de lo absurda que era tlemejaute invenci6n, 
la AudienciA mandó Ilrrestar á uno y á otro. El Ca­
cique logró esoapr.rse y fue á dar á España, en don­
de Felipe II le retuvo en 8U oO'rte con empleo y 
sueldo bl'lsta RU muerte: y el segundo permaneoió 
pre~o hasta que llegó á Santafé otro Visitador 

Vi IX llamado Juan Prieto de Orellana. el oual le devol-
~ ene el Visita_ vió la libertad. 

or Orellana en 
1582. N o solamente hizo esto Ore llana sino q 11e man-

dó á que juzgasen en la Metrópoli al Oidor oausante 
d,e aquellos desórdenes y á otro que le acompañaba e~ 8US feobo­
~Ias. Estos, sin embargo, á la postre quedaron impunes, porque 
, enían amigos en España que 108 amparaban. 

Con el nn6vo Visitador habían llegado Oidores 
E X que deberían reemplazar á los anteriores. Uno 

'Üid~:eSYerlfS imo de éstos resul t6 un Juez muy honrado y j ustioie-
a aZI\r y d' t t d 105 ladrones. ro, pero 10ese que an ex rema amente aevero 

en los oastigos que deoretó, que sn nombre oorre 
-en la historia con el apodo de cruel. Llamábaae Alonso Péres de 

7 
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Solazar. Se había propuesto extirpar de raíz á 108 ladrones indíge­
nas que infestaban cominos y poblaoiones; de manera qlle nadie 
vivía ni viajaba con seguridad. Indudablemente debemos á eE>te 
Oidor el que en el Nuevo Reino no pudiesen medrar esos ladrones 
de caminos qlle tlÍnto mal IÍ la reputación del país han causado en 
Méjioo y el Perú. Solazar perseguía y castigaba á 10t! ladrones 
llevándolos por oentenares á la plaza mayor de Santllfé, en donde 
les castigaba mutilándolos oruelmente ó ahoroándoleb, cuando 
eran re08 de delitos graves. Seguramente los supeditados Chib­
oh as hRbían ensayado este medio (el del robo) para vengarse de 
108 españoles y hacerse con reourSOM sin tener que ll·abajar. 

XI 
Continuas dispu­
tas e" tre el Visi­

tador y los Oi­
doreS. 

JI! 

Pero nUTlca el gobiel'no de los Oidores tuvo 
buen resultado en la8 colonias: éstos vivían Hiem­
pre dehavenidos unos con otros y el VisitRdor con 
elllJe, produciendo inanditos desórdenes. Se piensa 
generalmente que durante la épooa de lfl domina­

oión española en este país lit! gozaba al menos de paz, pero esta ea 
una equivocación; las disputas de l(ls empleadoa del Rey no te­
nían lugar solamente en los Balones del Aouerdo ni con el decoro 
que demandaba su alta dignidad; nó: aquel\!lij luchas eran públi. 
cas y era víotima el pueblo. El Arzobispo, que lo era entonces 
Fray Luis Zapata, después del Sr. Barrios, tenía que salir á meter 
paz; y lo hacía montado en UU/\ mula y seguido de ~n aervidum­
bre, oon gran pompa, oon el objeto de imponer respetl) á los con­
trincantes. 

En el tiempo del Visitador OrelJana pregonaban por las calle8 
y plazas la suspensiól' de 10B Oidores, aoordada ror el Visitador, y 
la suspensión del Vi~itBdor deoretada por la Audienoia. Cnando 
aquello ocurría, el alarma oundía por toda la oiudad, corrían la~ 
gentes, oerraLan la8 tiendas y oasa8, ocnltábonse los pacíficos y 
sacaban los inquieto~ las espadas n relucir, hasta que el Arzobispo 
mandaba aviso ti unos y otros, que e!!taba preptll'Blldo excomuniones 
para todos. Esto svsegabf' repentinamente la agitación de los espí­
ritus más ardienteB, y pronto se calmaba todo, volviendo la ciudad 
á trar..q oil izarse. 

Por fin resolvió Orellana partir pUTa España 
XlI Ilev"nl1o presos IÍ lUti Oidores qoe más le habían 

Partida de Ore- llevado la contraria, dejando en el Gobierno sólo aL 
HalDa bY' plincdipia Licenciado Francisco Guillón Chaparro. 
e go lerno e G d d 1 P . . 

GuillénChaparro' Entretanto los ohernl! ores e as TOVlnCl8S-
1585. • o()metí~n inauditos actos de cnwld'ld con lo~ indí­

XIII 
El Gobernador 

de Popayán y el 
Obispo. 

genae;, y LTopelílls oon 108 colonoil que pOI' Blgún 
motivo oriticaban sus hechos públioo!). HaRta el 
Obispo de Popa\an foe vejado y enclHcelado por el 
Gobernador, po~ CU!lnto defendía á los naturales de 
sus tiranías. 

XIV No siempre quedaban impDnes 108 empleBdo& 
Fin de Ore}¡ana. reBIt'H q De oometían d~8afoerOll ell las Indias: Ore­
llana, por ejemplu, foe juzgado, encaroelado y coudenado ti prisi6n,. 
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en donde mnrió en la miseria; mientras que 1011 Oidores que llevó 
Pdresos fueron recompensados por BU entereza de ánimo y aorisola­

R honradez. 
IV 

p xv A poco de haber partido el Visitador Orellana 
cos~:~t~: ~:l~:~ y mientras que gobernaba el país el Oidor Guillén 
m~ y el Nuevo Chaparro, nuestras oostas fueron invadidas y sa-

R eino. queadas por varios pirabs ingleses. Ya otras voces 
habían sufrido 101!! estragos que ocasionaron los ata­

q~e9 de aq ueBos forajidos sin ley ni Dios. El más violento y sin 
~~dad era Franoisoo Dl'ske, inglés que 108 españoles llamaban el 
t ¡rata Drag6n y 108 ingleses el Glorioso Almirante. Los habitan-
es da Nombre de Dios, famosa durante la conquista, tUTieron que 
a~~~donal' la población para establecerse en Portobelo, ouya po-
81elon privilegiada permitía que se defendiesen mejor de Jos pira­

tas de menor cuantía, aunque no de los que Ilega-
L t"~I ban con artillería de grueso calibre. Allí se esta-
p~lteolbla~ de bleoieron después las renombradas ferias, á las 

elO. I ' d t d 1 l' , . cua es ooncurnan e o as as co ODIas a oomprar 
objetos que Ilevablln de España y oambiar oro, perlas y esmeraldas 
Por otr08 objetos de primera necesidad. 

Por temor de los piratas 108 oomerciantes que iban á la feria 
8e Unían á los galeones reales, buques de guena españole!! que lIe­
-Yaban Iluficientes armas para defenderse de los que quisieran ata­
oarlos. Llegados á Portobelo tenian que arrendar por el tiempo 
qUe durara la feria una casa por cinoo mil pesos ó una tienda mi­
serable hasta por mil. 

Drake atMó á Riohaoha, Slinta Marta, y entró 
D ;-vn tÍ CUl'tagenn oon bandera negra. Después de 8aquear 
C:~.~ ataca á y arruinar la ciudad la iba á inoendiar cuando el 

... gena en Ob' l' I bl' . , d 1 1586. ISpO ogro resoatar a po aOlon entregan o e 
cuanto habían ooultado los veoinos en oro, joyas y 

plata labrada, suma que ascendió á más de oien mil pesoB. 

v 
G XVIII Pero si en las costl\8 su!rían 108 ataques de 108 

d ta~de epidemia piratas, en el interior se desarrolló una epidemia de 
e Viruelas 1.587. viruela tan esp,mtosa como hasta entonces no se 

h . había visto. Murieron millares de indígenas, V más 
Ubleran lnuerto sin la of\l'idad del Arzobispo Zapata, el cual gastó 

~:ra~to tenía en alivia!' á los pobres. Tres años duró aquel azote 
1 l'lble, dejando despoblados Jos oampos y yermos y abandonados 
Os caser'o~. 

No se contentó el Sr. Zapata con aliviar mllte · 
El XIX l'ialmente á los indios, sino que dejó establecido un 

Zapa~ryZ OSbispo Colegio Seminar io en el cual deberíaD 108 futuros 
\ lIS ae -

to~ benéficos. buoerdutes apleuder la lengua chibcha para que ca-
d'd teqnizaHen á 10R indígenlls que aún no hablan Rpren-
11 o el español. Allí mismo podían también educarse los bij08 de 
08 colonos en vnrio8 ramos del saber hu mRno, tÍ 101 cuales no 81-
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oanzaban ti dar instruooión los religiosos dominioanos, únioos maoS­
tros que habla en Bogotá para enseñar primeras letras. 

Oohenta años había cumplido el Sr. Arzobispo 
Zapata cuando murió de resultas de haberse resfria­
do durante una cacería, diversión á la cual era muy 
aficionado. 

1690 
Muerte del Sr. 

Z apata. 

Aquella mtlerte produjo grandísima peDa en su Diócesis, en 
-doude no solamente era mu.y querido por los muahos bienes que 
había heoho, sino porque era el oonsejero nato de los españoles y 
el eficaz protector de los indígenas. . 

Durante la épooa en que gobern6 eolesiástioam(3nte este Ar­
zobispo se erigieron las parroquias de Lr.s Nieves y de Santa Bár" 
bara en la capital del Virreinato y se adelantó la obra de La Oate­
dral. Además se ocupó en mandar doctrinarios y curas á las nue­
vas poblaciones de La Palma, Medina y San Martin. 

LEOOION OOTAVA 

LLEGA AL NUEVO Rll:INO EL OUARTO PRESIDENTE ENVIADO pon EL REY 

DE ESPAilA, D. ANTONIO GONZAL'&Z-POR RENUNOIA DE GONZALEZ SE 

POSESIONA EL DR. "FRANOISOO SANDE. QUINTO PR&SIDENTE 

1 

Dicen algunos historiadores que el ouarto Presidente que vino 
á este pais había sido nombrado por infiuencias de Antonio Pérez, 
favorito de Felipe II; pero aquello no debe ser verdad, porque 
ouando vino, ya Antonio Pérez había perdido el favor del Rey y se 
hallaba en la oárcel; éste no debió de haber sido el motivo que 
tu vo, sino SUB propias oualidades. 

Los 0010n08, que estaban fatigados oon el Go-
l bierno de Oidores, los CUides siempre t.enían tan 

1590'pLle~da el malos resultados, recibieron al nuevo Presidente con 
cuarto reSl ente • 

D. Antonio grande entUSIasmo. 
González. El Presidente mandó sl1spender inmediatamen -

te al Oidor Guillén Ohaparro, que tenía muy des ' 
eontentos á los oolonos, y lo envió á España para que lo juzgase el 

Consejo de Indias. Procedió después á organizar las 
Il rentas. Ent\'e las órdenes que traía González, y lo 

úpbras.dde e~te que más importaba al Rey. era el que >11 punto 
reSl ente. 1 . II d d 1 b la P antease un nuevo Impuesto ama o e o ca a , 

el cnal d~bería oobrarse en toda transaccióu meroantil, en la ven· 
ta ó reventa de todos los artíoulos que consumían 

III los 0010n08, fuesen importados ó frutos de la tierra. 
E.~blJce I el

b 
~e- Este impue~to, establecido en España haoía siglo!, 

l ec O ea ca a a. no se había oobrado hallta entonce. en las Indias. 
Como era natural, produjo el mayor desoontento en todas par 

tes. Hubo amagos de revueltas públicas, pero González lIe mani­
festó prudente: mandó qU'd uo se exigiese dioho dereoho por la 
fuerza y que no Be estableoiese bino paulatinamente. Esto produ ­
jo el efe oto deseado; sin estrépito se fue imponiendo la ley hasta 
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Acuñaci6n de 

moneda, 
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que 108 españole8 y 108 indígenas aoabaron por 
aceptarlo sin contradiociones. Aderoá. de este im . 
puesto GonzáJez dió oiertas órdene6 aoerca de acu · 
ñaoión de moneda, qoe foeron tan mal reoibidas, 

q~e muohas minas dejaron de trabajarse; también quitó enco­
mIendas y terrenos á hijos de oonqoistadores para ponerlos entre 

las propiedades de 1a Oorona, la8 ouales vendió 
D V después y aoreoentó los tesoros del Rey, empobre­
de~c::8t08 edn ]faRvor oiendo muohas familias, Pero en aqoel tiempo lo 

oro e ey , '1 '1 b'é d 1 que perteneols a os partloo IIres era tam 1 n e 
Soberano, y estas injostioia8 no pareoieron tan mal á J08 óolonoll; 
le prueba es que los siete años del gobierno de González le consi­
diraron como la edad de OTO de la colonia, 

Foera de la oapital tuvieron lugar varias oala-
e ':1 midades, oomo la destrucoión total de la inoipiente 
al~mldade8. villa de Ibagué por 108 indi08 Pija08, y nuevos ata-

q~e8 y saqueos de las oiudades de Cartagena y Sants Marta, pOl' 
pIratas ingleses. 

Pero también González veló por el bien de 

R VII aquellos Ingares: mandó reedificar á Ibagué, arre-
eedificaci6n de I I H d f d t Ibagué y funda- g al' e pU,e,rto de _ on a ~ un a~ en ese ,pun o 

ci6n de Honda. una pobloClon espanola; fnera de esta mando elta-
blecer oaseríos para oivilizar las tribus dispersadas 

por ~os conquistadore~ y poderlas reonir en oentrol en 1011 oualea 
pudieran oatequizaree los indígenas, 

VIII 
El Oidor Ibarra 

protector de los 
indfgenas, 

IX 
Renuncia $U 

puesto González . 

En todas el!ltas boellas obras le auxiliaba efioaz­
mente el Oidor Ibarra, el coal se propullo dedioar­
se 11 mejorar la situaoión de los 6borígenes. 

II 

El Pre~idente Gonzálet: renunoió su empleo 
tres años antes de que se oonoluye8e el siglo XVI, y 
regresó á España sentido generalmente por 101 00-

lonos. 
Ll X. Mientras que llegaba el nuevo Presidente go-d:g: ~P~esl- bernó dmante algunos meses el Oidor Zambrano. 

n e an e. Este entregó el mando al Dr. Franoisoo Sande, hom­
bre díijoolo, de lUalas entrañas, el oual desoontentó á todos desde 
IIU llegada, Inmediatamente enviaron qoejas á España pidiendo 
enoareoidamente al Ooosejo de Iodias que mandara quien 10 reli­
denoiase Sin dudll las aousaoiones eran muy graves, porque antes 

XI 
El Vbitador Sao 

lierna y el Dr. 
Sande, 

de un año enviaron al Visitador Salierna de Ma­
riaoa á que le juzgale sin pérdida de tiempo. No 
bien llegó Salierna á Santafé ouaodo imponiéndose 
de la oonduota del Dr, Sangre, oomo le llamaba el 
pueblo, le mandó que se retirase á la Villa de Leí. 
va mieotras que Ile le seguía caula. 

Enfurecióse el suspendido Presidente y empezó á eohar tajos 
Y, reveses oontra el Visitador, dioiendo que le tenía oomprado por 
Olnoo mil pesos de oro. y en lugar de obedeoer permaneoió en 
Santafé. Supo IIquello el Visitador y negó rotundamente que 
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Sande le hubiera pagado oosa alguna; insistió el 
Presidente en Sil dioho ; juró Mariaca que era falso, 
y de resultas de aquel disgusto, estando ya enfer· 
mo, murió llamando á su aousador á j uioio ante el 

trono de Dios, dioiendo "que era tribunal en donde se averigua. 
ría la verdad, porque alli no valdrían falsedades ni engaños." 

Al saber la muerte de su enemigo, q'le le emplazaba para den­
tro del noveno día en la eternidad, tembló el superstioioso y pero 
vena oalumniador ; quiso manifestarse sereno y no pudo; le ataoó 
fuerte fiebre, y tal oumo el Visitador había dicho, murio; é iría 
sin duda á dar cuenta de sus muohas orueldllde~ á los nueve dlas 
cabales en la eternidad. 

Elite heoho, que refieren todos los oronistas de aquella épo­
ca (1) y que relatamos aquí, es en extremo curioso y pinta lse 
costumbres de eEa época mejor que largas descri poiones. 

Feneoía con el Dr. Sande el siglo XVI, uno de los siglos más 
portentosos de que habla la historia, y oon él tamo 

XIII bién vio menguar el poderío de la monarquía espa 
lli98-:-Muere ñola. Felipe II murió en 1598, y el Monarca que le 

Fehpell. I '(FI· ) t f t reemp azo e lpe In no uva uenas para S08 e· 
ner las glorias ganadas por su abuelo Carlos v en lo~ campos de 
batalla, y por su padre en las intrigas oortesanas y en la oonstan­
oia en las empresas que lIoometía. 

Dorante todo tll siglo se habían despoblado las 
. .XIV ciudades y los oampos para ir á fundar nuevos ceno 

Sltu:c16~ te fr tros de civilizaoión en Amérioa ; no era tanto por el 
pa &si:lo ;YI e destierro de los moros y laR judíos por lo que meno 

guaban los brazos .' por ende las industrias en la 
Península, oomo se hau guzado en repetir los enemigos de España, 
sino porque los mismos peninsulares salían en tropel á busoar for­
tuna en Amérioa. Deoayeron pueR las fábrioas, aaoláronse los 
oampos, abandonáronse los poblados, á lo oual8e unieron al empezar 
el siglo XVII las guerras desastrosas liostenidljs por Felipe In, para 
lo ouallevantaba ejéroitos y arruinaba á SUB súbditos oon nuevolI 
impuestos. Debemos ser jU8tOS siempre y no seguir á oiegas laa 
opiniones de historiadores ofusoados por el (ldio ó la ignoranoia. 

LECCION NOVENA 

EL SEXTO PRESIDENTE D. JUAN DE BORJA, 1599-su GOBIERNO-EL 

SÉPTIUO PRI!:SIDENTE D. SANOHO GIRON, 1630 

I 
1599 

Disputas entre 
los Oidores. el 
Arzobispo, los 
franciscanos y 

agustinos. 

1 

Había quedado aoéfala la oolonia ooe la muerte 
del Visitador y del visitado, y oomo sooedía siem. 
pre é inmediatamente, empeaaron las disputas entra 
los Oidores, el Arzobispo Lobo Guerrero (que babía 
reemplazado al anterior desde 1599) y 108 religio-
80S de San Franoisoo y de San Aguatín. 

(1) Odri,.. Fresle, Z.mora 
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A pesar de la llegada de otro Visitador no se arreglaron 1a8 
(llOS~S, )' éste murió sin haber heoho nada de proveoho para la 00-
onla. 

Il 
Nuevos levanta_ 
mientos de los 

indígenas. 

Entretanto los aborígenes hablan oobrado fuer­
zas nuevamenta en la Provinoia de Santa Marta y 
en otras partes. Pero la peor insurreooión fue la 
de los Pijaoi, en las inmediaciones de Ibagué, del 
Chaparral y en algunuslugares del Cauca. 

. La situación era peligrosa, y si 108 indios huhieran tenido 
Jefes inteligentes, las oolonias españolas hubieran oorrido el riesgo 
~e ser borradas de la faz de le tierra. Felizmente no suoedió así: los 
lndígenas fueron venoidos en toda8 partes y oruelmente oastigados. 

!JI 
1605. Llega el 
Presidente D. 

Juan de Borj a 

En 1605 llegó un Presidente de oampanillas, 
trayendo mayore8 poderes que los anteriores y ade­
más una tropa española bien armada, oon la oual 
salió él miemo á ataoar á los Pija08, que no oesaban 
de atormentar á los españoles que poblaban el De­

partamento que hoy se llama del Tolima. Veuoiólos definitivamen­
te en las inmediaoiones del Chaparral, en una batalla campal. En­
cabezaba á los Pijaos un indio muy valiente llamado Calarcá, el 
Cual muriendo después de haoer prodigios de valur, llevó el espan­

IV 
Vence á los 

Pijaos. 

to á los corazones de los indigenas. Los Pijaos hu­
yeron á las montañas, se internaron en lejanas tie­
rras y uniéndose á los Audaquíes jamás volvieron á 
tener nn ejéroito tan bien disoiplinado oomo aquél, 

aunque solían de vez en ouando presentarse en las poblaoiones el!­
pañolas á robar lo que podían. 

Era el Presidente D. Juan de Borja nieto de 
. V San Franoisoo de Borja, Dnque dil Gandía, muchas 

~dUl~1l era el Pre- de ouyas virtudes heredó t'lmhién . Coruo era na· 
SI ente y cuáles 'd .. '1 C _. d J 
fueron b . tural, este Pretil ente proteglO a a ompoma e e -

sus o ras , bl . , S t f' f d ' l S súa, la onal se esta eolO en an a e y UD o e e-
minario de San Bartolomé, junto oon el Arzobispo Lobo Guerrero. 

Grandes é im f'0rtantes fueron 10B pro~resos de la oolonia du· 
tante los veintidó,¡ años que duró gobernando D . JOdn de Borja. 
alguno de los oual6& menoionaremos. 

Además de la oompleta pfloifioaoión de los iodios, los cuales se 
habí"n levantado en armas en oasi todo el Nuevo Reino de Grana­
da; de la fundaoión de tuuohas poblaoiones españolas en el Tolima. 
V"élez. Cauo~, Antioquia y Cundioamarca, algunas de las ouales no 
Bub@i8tieron-es cierto, -el Presidente se ooupó aotivamente en la 

imtrucoión pú!Iioa; mandó oomponer una grsmá· 
VI tioa en la lengna ohiboha para que 108 sacerdotes 

Instru~cion de los aprendienn el idioma y predic!lsen y cateq uizssen 
Chlbchas. mejor á los iudígena<! que aún no oomprendíaD el 

oa8tellano. TalObién mandó levantar algunos temJ)los más en San­
tafé, pues la poblaoión había aumentado oonsiderablemente. Bajo 

BU Gobierno ona viuda rica fundó el oonvento del 

G 
VII Carmen, y un generoso 8aoerdote, Cura de San 

aspar N1iftez . • D G N'- d" '1 fllnd 1 C l . Vlotonno, . aspar" lmez, 10 OIen mI pelol 
a e o eglo 1 C l . d S . T ' 1 I d ele Santo Torob. para estableoer e o eglo e an~o omas a a O 

• 
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Se erige laigl esi~ del convento de Santo Domingo, á ouyos religiollos 
!le Monaerrat., el ' d' h lid' ' , 'bl' ' conTento del entr,ego IC O P an,te e 1~~trucclOn pu, Ica prr· 

Carmen tto lDarIa y secundarla; t!lmblen ee llevó a cabo la 
, , oonitrucción de UDa capilla y oonvento anexo, en 

la cumbre de Monserrate, el cual ocuparon recoletos agustinos 
durante algunbs años, 

En 1610 se estableoió el Tribunal de 111 Inquisición en Car­
tagena. 

Tres Arzobispos ocupal"C'n la Sede de SantaU 
VIII . durante la Administraoión del Presidente Borja. 

LOA Anobllpos El Sr. Lobo Guerrero, que fue promovido al Arzo· 
de esa época. b' d d L' I S O d ,- FI' lapa o e Ima; e r, r onez y oTez, que 

duró apenas algunos meses en la oapital del Virreinato, y el Ilmo. 
Rernando Arias de Ugarte, hijo de Santafé, Prelado de grandes 
virtudes, que dio honor y l\lstre á su Patria . 

IX 
1628-Muere el 

Presidente Borja. 

Muerto D. Juan de BOl'ja en Sautafé en 1628" 
vol vió el país á caer 00 manOtl de los Oidores de la 
Audiencia, lo cual siempre fue htal para la oolouia. 

Desgraoiadamente desde mediados del siglo XVI[ faltan las 
orónicas vivas de 108 que presenoiaron 108 acontecimientos históri· 
oos de aquella época en adelante, como Castellanos, Pedro Simón, 
Ocáriz, Frellle y Piedrahita, los cuales escribieron relaciones oir­
cunstanciadas de lo ¡ucedido en el Nuevo Reino como testigos 
presenciales desde la época de la Conquist.a. De allí para adelaute 
tenemos que atenernos á cédulas reales y otros documentos, plies 
aun las relaciones de mando de los gobernantes son escasas en 
dato. im portantes que puedan dar una idea de la transformación 
que iba teniendo esta oolonia á medida que creoía y se oivilizaban 
1011 natural ea. 

X 
El Ar.zobispo 

Arias U garte y 
SUI labores. 

El Arzobispo Ariae Ugarte haoía extraordina­
rios bienes á la enorme Dióoesis que gobernaba, 
pues le tooaba todo el norte de la República y gran 
parte del centro de ella, lugares que villitaba á 
menudo, examinando prolijamente ouanto allí ha. 

cían los Cnras en favor de los indios, Además quiso conooer y 
tratar de civilizar las tribus que aún no se habían convertido al 
cristianismo, y con su dulzura y sabias medidas l<lgró que muchos 
de éstos aceptasen la fe de Cristo, sin orneldades ni haoiendo uso 
d. la fuerza, Como freouentemente habían hecho 106 conquista· 
dores. 

El Sr. Ugarte obraba siempre en armonía con el 
Xl Presidente Borja, y 8s1 nno y otro, el Gobierno 

Armonía en~re ~l eclesiástico y el oivil andaban en paz á oontenta, 
Poder ecleslá&tl- _ ' , 

co "1 el civil. miento de todos, 
Tres años antes de la muerte del Pre~idente 

Borja y pocos meses antes de la partida del Sr. 
XII U~arte, 8 quien 8e euviaba al Arzobispado de Chal" 

Primer Concilio cas, tu vo lugar un importante Conoilio provincial, 
provincial. , R onyoa estatutos lIe enviaron a oma oportunamente, 
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dioe el Sr . D. Vicente Restrepo, pero nunoa fueron confir­
mados (1). 

XIII 
El Arzobispo J u­
Iián de Cottázar. 

En 108 mismos días en que moría el Presidente 
Borja tomaba l'0sesión del Arzobispado el Sr. J u­
lián de Cortázar, cuyo corto gobierno ~e señaló por 
las disputas que tuvo con los misioneros de la Com 

pañia de Jesús, á quienes desacertadamente quitó sus ouratos nom­
brando en su lugar otros que no tenían el mismo celo y abnegaoión. 

XIV 
Llegada de D. 

Sancho Gir6n en 
1630. 

In 
Nada ocurrió digno de menclOn ton la colonia 

durante los dOR años que quedó vaoante el Gobierno 
hasta la venida del nuevo Presidente D. Sancho Gi· 
rón, Marqués de Sofraga, quien fue recibido en San­

tafé en Febrero de 1630. Pocos meses después murió el Arzobispo 
Oortázar, y en su lugar vino del Obispado de Santo Domingo á 
Santafé el muy elogiado y santo varón Sr. Bernardino de Almansa. 

Desde su arribo al Nuevo Reino empezó á reoi-
El PX':d nt bir desaires y ooseohal' diligustos que le daba el alta-

resl e e 1 P'd lId' Sancho Gir6n y nero y orgul oso reSI ente, e oua pretell la no 
sus disputas con solamente gobernar oon vara de hierro en el país 
el Arzobispo Al- como civil, sino que quería dominar al Arzobispo 

mansa. y tratar con irrespeto á Prelado tan virtuoso. 
Llegó tÍ tal extremo la insolencia del Presidente con el Sr. 

Almansa y todo el Clero, que el pueblo tomó parte en el asunto 
y rehusó obedecer al Presidente, que había mandado aprehender á 
los canónigos. Mientras que lfls mujeres se enoerraban en sus 
casas, 10B hombres salían oon espada, los que la usaban, y los indioll 
con piedras, á amenazar al Presidente, gritando que si llegaba á 
poner en planta su propósito inoendiaríal1 el palllOio del mandata­
rio civil. 

En medio de semejantes conflictos el Arzobispo supo oon 
prudenoia arreglar 108 asuntos pendientes con el Presidente, y 
PUa evitar nuevos escándalos salió ti hacer la visita de IIn Dióoesis. 
Esto prontamente oalmó los ánimos, peto nunoa vieron bien al 
Presidente, el cual 8e haoía odiar por sus raptos de orgnllo y de 
nlal humor. 

IV 

Durante toda la Administraoión de D. Sancho Girón no ss ocu-
pó éste ~ino en bllS reyertas ct'n el Arzobispo, hasta 

, . XV.I que \loa espantosa epidemia de tifo hiw oallar todo 
E,pldemla .de otro asnnto, pues esta enfermedad se esparoió por 
~.ntos GIL 1 S b . d bl' d' d f . a a Bua al'fUlDan o ~o aOiOnt!S j eJaD o amI-

lia8 antera8 en el abandono. Solamente los l'eligivBtls, los jesuitas 
y 10B sacerdotes atendían á los E'nfermol:! y lus auxiliaban; toda la 
gente huía de 108 enf~rm08, KalvCt lln escribaoo llaml\do Santos Gil, 

(1) Existe en el Arzobi'p,ldo de Bogotá UIl3 copia de éstos. Vé .... rido d.1 
Jr".bl,l'0 Dr. Hemando ¿rÍll, ti. Vgort •• pOI D . Vicente BeBtrepo. 
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-el oual iba de oasa en oasa ofreciendo BUS serV1CIos. Con ese moti­
vo muchas personas pudientes, q oe no tenían parientes y allega­
dos, haoían testamento donando sus bienes á Santos Gil, cuyo nomo 
bre lleva esta epidemia en los anales histól'ic\)s de aquella época. 

Víotima de aquella epidemia fue el santo y paciente Arzobispo 
Almansa, cuya muerte fue hondamente sentida por toda la Arqui­
di6cesis; considerábanle casi oomo un santo, y todo lo contrario al 
Pre6idente, ElI oual se había granjeado la mala voluntad de 108 
~olonos. 

Fueron tántas l!ls quejas contra Girón que Ue . 
XVII gaban continuamente á España, que en breve lOan-

'Viene un Visita- daron de allí 110 Visitador, el oual le tom6 cuenta 
dor á residenciar 

al Presidente de so conduota, y hallóls tan mala que le condenó 
Gir6n. á pagar una multa crecidísima (80,000 pesos) y le 

mandó á Madrid preso, muriendo allí en la pobreza 
y el descrédito algunos años después; justo ('astigo de su desmedi­
do orgullo y petulancia. 

LECCION DECIMA 

EL NOVE!lO PRESIDENTE D. MARTÍN SAAVEDRA y GUZIIIÁN, 1~37-LOS 
PRESIDENTES 06RDOBA, MANRIQUE, BEAUlIOlST, VILLALBA y LIÑÁN 

1 

I Varios años permaneció la colonia del Nuevo 
1637-Venida del Reino sin Presidente, después de 1>1 destitución del 

Presidente D. M 'd S f h t I lI d á S t f' Martín SRavedra. arques e o r~ga, as n a eg~ a an 8 e 
del nuevo Oapitan general y PreSIdente que en· 

viaban de España, D. Martín Saavedra y Guzmán, Barón de Prado. 
Este oaballero llegó á Santafó en Octubre de 1637. A lIU arribo 

al Nuevo Reino )8 hacía dos años que gobElrnaba 
II. la Arquidiócesis de Santafé el ilustrndo Arzobispo 

Rl.A.rzoblspo Frav Crist6b81 de TorreR, uno de los Prelados que 
Cnst6bal de • I ., t b' 

Torre. . mas ustre dIeron a su pues (1 y mayores lenes 
hicieron á ¡os colonos. 

Según parece Saavedra era hombre que se fijaba más en ason · 
tO!! de etiqueta que en obras serias, y se ocupaba 

III más bien en chanZollet8s y ouentos que en estudiar 
Cará~ter del Pre- :a manera de gobernar convenientemente!Í sus ad-

"Idente. .. d T d' . l A b' mlDlstra os. ovo Isputas neOlas con e r:lO lS-
po y con el Fiscal que tenía empleado el Rey en la Andienoia para 

proteger 1118 intereses y la biensndanza de los indí-
IV genas. Sin t;mhargo, llll hay que olvidar que fnnd{, 

Administración S f" .- , 't del Bsr6n de en anta e un 88110 pIra mD08 exp081 09. 
PradQ. Como no registran los anales hist6ricos de su 

tiempo ningún acto digno de menoionarse, hayal­
gnnos que le oalifioan de imbécil Sin embargo, no pareoe haber 
sido tonto en lo tooante á 6US ilJtereses personale8, pues díoe8e que 
.cuando regresó á España, al cabo de aiete años, llevaba un caudal 
.considerable. 
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En el último año de su Administrsción ocurrie. 
ron terremotos violentos en Pamplona, oiudad que 
quedó arruinada. Lo Cllrinso es que aquellos terreo 
motos OC!1rrieron al mismo tiempo que otros arroi. 

n.~ron poblaciones de Oentro América. lo q I:e prueba la comunioa. 
Olon que hay entra estos pRisas en su pllrta subterrltnea. 

JI 

B VI Al fin dal liño de 1645 vino oomo Presidente 
uena adminis- d 1 N R . 1M' d M' traci6n del Mar- e ,oevo eln~ e arques e Iranda D. Juan 

qués de Miranda. Ferllandez de Cordoba. Era O'Jrtessno de la épooa 
1645. de Felipe IV. Hizo contraste su conducb comedida 

y su laboriosidad con la nimia del anterior Presi. 
dente y la ridíoula soberbia del infeliz Marqué~ de SoÍl'aga. 

Epoca de proRperidlld y adelanto foe aquellll en qua goberna. 
ba.en lo civil D. Jusn Fernández dI' C6rdoba, y en lo eclesiástico 
elllnstre Sr. Torres. Al primero debieron 108 indígenas protección 
y muchos actos beuéfioos, y los eppañoles la fnndación de varias 
t?blaoiones nnevas y administraoión honrada y justa. Tanto se 

Izo apreciar, que el Cabildo de Santafé mandó suplicar 111 Rey. en 
o~mbio de nna Buma de dinero, que dejase para siempre aquel Pre· 
81dente er. el Nuevo Reino. Pero al Marqués de Mil'Anda no podía 
oonvenil: semejan te destierro, y prefiri6 regresar tÍ España onando 
Oonoluyo el período de mando 

VII 
P~rez Manrique. 

1654. 

VIII 
El Arzobispo 

'rorres funda el 
'Colegio de Nues­

tra S~ñora del 
Rosario 

Habiendo partido D. J oan Fernández de Oórdo. 
ba le reemplazó inmediatamente D. Dionisill Pérez 
Manriqu ... 

En onantu ni Arzobispo, le debemos el baber 
fundado oon renta8 propi'lil el Colegio de Nuestra 
Señol'A del Rosario. Por esto .v porque el Colegio 
haoía algo na 80mbra .. 1 d~ San Bartolomé, el Sr. 
Torres tnvo disputas con la Compañía de J esú" así 
como con ll)s religiosos de Santo Domingo, los olla 
les pretendían anexllr el del Rosarin al de Sallto 
Tomás, del cu81 hablámos antes. 

Es digno de notarbe que un Figlo después de la 
L IX fundaoión de Santsfé, en una población relativa-

Os tres colegios mente corta, habífl ya tres oolegios en donde se 
qUe había en -

Santafé. educaban los oolonos .v aprendían cuanto en Espa. 
ñll Be enseñabll entonoes. El Colegio del Rosario era 

<ledicado á la sooiedad de mayol' lustre en lfl colonia, pues no se 
admitían !lino j~vene8 que pudieran probllr la limpieza de su san· 
gre y la nobleza y honorabilidad de 8US antepasados. 

X 
Obras benEficas 
del Sr. Torre~ 

1654. 

Los indigentes también estaban de pláoemes 
durante ese tiempo, pnes el mismo SI'. Torres dejó 
rentas snficientes para que se pagaran médioos que 
asistieran de balde á 108 pobres enfermos de la ciu. 
dad, y tres hombres caritativos y filántropos, ouyos 

' n~mbres deberílln conservarse (Diego de Ortega, Lnis I,ópez y 
Diego Calderón), dejaron rentas par" dotar niños pobres y des· 

-amparador . 

• 
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El Ilmo. Sr. Torres murió de noventa añoll de edad, en 1654,.­
llorado por tod lJs sns feligreses, que veían en él un padre bonda­
doso y un Prelado piadosísimo. 

nI 
XI Durante la Adminil!traoión de Manrique tuvie-

Administración ron lugar varias agresiones de piratas en nuestras 
de PélfZ Man- costl\I' y detenci6n de los galeones que traían la 

J~U~ d b oOl'1'espoI1d~ncia de España, oosa ~u.e e ería de ier 
muy sensible á Ips colonos, por carecer de notICIas de la Madre 
Patria. y al mismü tiempo de táutOH frutotl e~rope~s qne neoesita 
ban en Amérioa ap,emiantemente, como aceIte, VInOS y géneros 
para vestidos. . 

Gran número de semillas europeas oulhvaban los coJonos, y 
en aquella época usaban mucho IOR ar~efactos de los indios, Jos­
cuales trabajaban llIuntas, lienzos yabl'lgos, mucho mejor de lo 
que hoy h~cen; pero oomo para proteger las industrias españolas 
era prohibido ~embrar. olivos (pa.ra extra~~ el aoeite con el cual 
condimentaban sus glllsos) y cultIvar las Villas, 108 colonos cuando 
oareoían de vino .v Hoeite cOllsiderábRnse en extremo de~graciados. 

Mooha", quejos !le elevaron al Consejo de Indias contra el 
Presidento Manrique. Este, sin embargo, había gnstado de su pe-o 
cul io diez mil pesos para poner á Cartagena en estado de defensa 
contlll I"s inV8siNles de ¡liS piratas ; pero al mismo tiempo, según 
5e deduce de documentos ofioiales, descontentó IÍ algunos encomen­
deros, Pl. r no haber querido que siguiesen en sus encomiendas; 
mientr'lb que á varios) por favorecerlos, prorrogó dichos reparti. 
miento!', que otrct! ~ r. Yidinro n . Esto, por lo menos, es lo único que 
hewos podido dedllL·ir de las cédulas reales que hemos podido oon­
sultar. 

XII 
1658-Viene el 

Visit, dor CGrnej ', 

Con motivo de aquellas qnejas oontra el Presi· 
dente Apremiaron muoho al Visitador D, Juan Cor­
nejo-qne debía visitar los gobiernos de Tierrafir· 
me-para que indagase se"sramente los hech08 de· 

Manriqoe. No bien hubo llegado el Visitador á Santafé cuando 
desterró al Presidente á la Villa de Leivli, mientras que se instituía 
la indagación de 1'8 heohos de 8U Gobierno. 

XIII 
1659-El Visita 

dor y el Presi 
dpnte 

Siri duda Cornejo no enoontrarÍa que Manrique 
erl1 reo de grandes faltas cuando al cabo de un año 
le permitió regresar á Santafé. Entonoes se 8cen­
tllaron los partidos; uno sostenía al Visitador, otro 
al Presidente, y la ciudad andllb" alborotada; iban 

y veníRll qut'jat!, denut'stos, p"labrM en favor y en contra de 108 
g()bero"lIte~. hasta que Msnriq ne, Auxiliado por el Fiscal real, or-

denó que C(lrl1sjo partiese inmediatamente para 
IMiO . Cdrttlgtlnn y continuRse ItU vieita en las demás co­

lonias. 
Estu se verificó legún lo ordenó el Presidente, el cnal perma­

neoió ejerciendo el lI1ando hash la venida de otro Visitador, el 
que le suspendió y .e mandó á Caltagena. por tenerlo lejoa de .u'" 
amigos de Santafé. 
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Pre.idente Egües 
do Beaumont. 
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A la venida del nueyO Presidente nombrado 
para reemplazllrle. D. Diego Egües Beaumont, Man. 
rique se retiró por algunos años á la Villa de Lei. 
va, en donde gozaba de una pensión vitalicia, y 
murió al cabo de años en Sautafé, sin volver á Es-
paña. 

IV 

h" Grandes elogios hacen los historiadores del Sr. de Beaumont, 
I~O ~e tan noble cuna como fueron nobles BUS actos. Se ooupó 

PrInCIpalmente en mejoras materiales en la capital y eu los oami­
n?S que llevaban á ella; anduvo siempre en armoní~ con el Arzo­
biSpo Angniano, el cual parece que era un santo. 

Pooo dnró ejeroiendo su magistratura el bueno 
25 D'~V del General D. Diego Egües. Murió en Santafé muy 
166~ ICMlembre, I sentido por toda la poblaoión, al cabo de dos años de 

- uere e . 
Presidente. Gobierno. 

1666. 

XVI 
El Presidenle 
~arrascal y D. 

Diego de Villalba 
1667. 

Suoedióle interinamente D. Diego del Corro Ca- • 
rrascal, el cual dejó sn Gobierno al oabo de un año. 

Después de Carrasoal viuo en BU lngar un oaba. 
llero que se había cusado oon una hija del Marqués 
de Sofraga, D Diego de Villalba y Toledo. 

Este magistrado se ocupó también en mejorar 
los oaminos y construir puentes y oalzadas; pero 
no satisfacía lal aspiraoiones de los colonos, los cua-

XVII les elevaron quejas contra él. España (la oual no se 
Quejas coutrn el puede negar que siempre indagaba toda queJ'a que 

Presidente. 
1671 allí iba oontra 8U8 empleados) mandó inmediata. 

mente orden al Obispo de Popayán para que pasase 
á Saotafé á averiguar la verdad de lo que contra el Presidente 
8e decía. 

. El Ilmo. Sr. de Liñán eooontró cnlpable 111 Pre. 
V"¡ene como Visi- sidente, y oon ese moti\'"o lo destitoyó y se hizo 
~i~r Pdre8Li~:nte reconooer como Presidente, según las órdenes que 

r. e m'lI. h b' 'b'd d 1Gb' dó' . a la reC\ loe o lefno, y mlln q \le sigUIesen 
oausa 111 anterior. El Sr. de Liñán sólo duró dos años en 8sntafé. 

Muohos disgustos y molestiAS le dieron entretanto 10i! religio-
8~)8 dominicanos. 108 cuales 8e disputaban unos con otro~ por oues­
tlOnes de eleoción de Prior. 

XVIII 
1673-Fin de la 

Adminigtraci6n 
de este Presi. 

dente. 

Sin embargo, el Sr. de Liññn, antes de abando· 
nsr su puesto para ir á tomar posesióu del Arzobis. 
pado de Oharcas, al cual había sido promovido, 
dictó aoedadas providencias para reducir ñ los in­
dios Yarequíes, las cuales. mal interpretadas por el 
Gobernador, produjeron la mnerte de gran número 
de 980S infelioes naturales. 

Oourrieron también en aquellos años tremendas desgracias en 
laa oostas de Santa Marta y Panamá, con motivo de las invasiones 
de,108 pirataa ingleses Enrique Morgan y sus crueles compañerol, 
8S1 Como por filibusteros franceses y holandeses 
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LECOION UNDECIMA 

GOBIERNO DI: LOS UlDORES J,ARREA É lBÁREZ, 1680- EL PRESID&NT); 

OASTILLO DE LA. CONOHA-D . SEBASTIÁN VELASCO-D. GIL OABRERA 

Y DÁVALOS-LASSO DE LA VltGA-SITUACJ6N DE ESPAlA EN 1700 

1 

Había @onado pan el Nueyo Reino de Granada una nueva éra 
oalamitosa, en la cual gobernabtln 108 Oidores, y como otras veoes, 
administraban mal la justioia. 

Sabiendo 108 Oidons Ibáñez y Larrea-cuyoR 
1 nombres en la historia son sinónimos de toda suero 

G~bietno de 108 te de vici08 y actol! venajes-que España no tenía 
Oidores L"uu é . G . . 

Iblíilez. tIempo de 8tender al Ob161"00 de la8 0010n18S de 
ultramar, se entregaron sin vergüenza y sin temor 

á conseguir dinero á todo trance, parlí alimentar sus pasiones y 
dar pábulo á su sed de oro. 

Gobernada España por el triste é hipocondriaco 
. . II Carlos n, presa de continuos descalabros en sus 

Sltu..."cl6ln fin
de dEl" ' gllem~s con Luis XIV, y perseguidos sus buques en 

pana:¡ el' . siglo XVII os mares q ne tenlan Il"e atravesar para comUDl· 
oarse oon sus coloni8s, Jos intereba!; de éstas tenían 

neoesariamente q ne postergarse, y el Rey J SUB consejeroll sólo se 
ooupaban de aquellas posesiones que enviaban dineros á la Corte, 
y no de las que, oomo el Nuevo Reino de Granada, no propor­
cionaban fama ni gloria ti la M .. dre Patrill, y muobo menos el 
dinero que necesitaba. 

La deHventurada oindad de Panamá, entera-
IJI mante arruinada por los filibusteros eu 1671, tuvo 

Acontecimientos que busoar otro sitio para levantarse de nuevo y 
en Panamá. d f 'fi' f' eotonoe~ la cerraron e urtl caClones y uertes 

murallas que pudiesen resistÍr á los ataques de los enemigos. 
Iban sio cetlar quejas contrH lOti Oidores de la Audienoia de 

Santafé, hasta que condolido el Gobiern o de E~paña con los sufri­
mientos de esta colonia resol vió env¡"r nn nuevo Presidente. 

IV 
El Presidente 
Castillo de la 

Concha. 

V 
Fin de 108 Oido· 

rEa Ib~ñez y 
Larrea. 

LI'Imábllbe éste D. Francisco Oastillo de la Oon­
cha, escogido (para indagar la conduota de 108 Oi. 
dores delincuentes) por Sil reconocida honradez é 
inflexibilidad de carácter. Llegó á la capital de su 
gobernaoión onatro años despyét! de la partida del 
Sr. de Liñan, y á pooo encausó á los Oidores. Eoooo­
tráronles oulpables de peoulados vergonzosos, fal. 
sedades y hechos crillJinosos. Después de deste­
Jr¡u'lo& de la oapital, el Oidor Ibáñez murió antes 
de terminar su oaUS8, y LRTrea se fugó del país. 
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II 

El VI Habiendo muerto el Arzobispo Argllinao, le re-

S Alzobispo emplazó el Ilmo. Sanz Lozano. Este, desgraoiada-
a~z Lozano ,e 
dIsputa con el mente. tuvo mnchos disgustos y reyertas oon el, 

Presidente. Presidente Castillo. 
. . Estas disputas entre el Poder eclesiástioo y el 

b1,VIl causaban grande agitaoión entre los oolonos, los ouales no sa­

llaD en favor de ouál de 108 do , debeTÍan p.star; para ellos el De­

egado del Rey era respetabilísimo, y oasi infalible el Sr. Arzobis · 

pO '. !elizmente la causa de aquellos disgustos olaudicó y ee tran­

qltl)¡zaron 108 santllfereños. 

VIL 
El P re. iden te y 

el Gobernad or de 
Popayán. 

VIII 
Escándalos tn 

Cartagena. 

El Presidente Ca8tillo, qua sólo quería haoer 

su deber sin miramientos da ninguna aepecie, 6US­

pendi6 á los Gobel'Dadorell de Panamá y de Po­

payán. 
Entretanto tenían Il1gar en Cartagena los esoán­

dalos !Uós inauditos oon motivo de la desobedienoia 

de las monjas de Santa Clara ti 108 Padres franois­

oan08, que pretendían dominarlas Tomaron oartas 

en el akUnto el Obispv, el Gobernador, lo!! Inquisidores y toda la 

~obl,aoión. Duraron 10i! escándalos tres años, al oabo de lus oUflles 

ego. una ordeu de la Santa Sede, ante In cual habían apelado lae 

tuonJa!>, para que éstnR salieran del dominio de los franoisoanos y 

pasaran al del Obispo. 
Todo esto proveníu de que con motivo de la 

p IX di8tanoia de la Metrópoli y lu pooa comunioaoi6n 

re~~q¡· ~é I~ed~ab~~ oon los Bupel'Íores europeos, todas las órdenes reli-

l Oa ISCI . h b' l' I d' . l' . t' 
Pina en América glOsas ~e a l/ln re aJatlo y a ISOlp Ina no eX18 la 

. entre ellas. Sin embargo, en aquel tiempo impre-

SIOnaba muoho tooo lo anormal y basta los fenómenos de la Natu­

r~l~za prodncían hondo alarma entre los lIancillos colonos. La no­

tlola de temblores espantosos oOllnidos en varias partes llenó de 

fong l ja á cuanto~ ::;f' sentían oulpables d~ algún desaoato contra 

88 autoridüdes oivile!, y sobre todo religiosas. y volvíaD pronta­

lllente á sumeterse y gozar de la tranquilidad del alma, único con­

SUelo q ne b .. v eu estu vida \ Ilntídoto para todas las tribulaoioliee 
te~ren!\s . · • 

X 
Muere Ca.ti ll o 

en 1685 y lo re­
en'plaz a Velasco. 

V. XI 
d lene el Presi­

CUte Dávalos en 
1686 

XII 
El ti~mpo del 
ruido-28 de 

l.1ayo de 1687. 

Murió fll justioiero Pffsidente Castillo al oabo 

de <'cho añt 8 de Gobierno , Jeemplazándole D. Se­

lHlstián Velll~clI dorante un l;Iño, basta la venida del 

Prf: sidente en propiedad, D_ Gil Cabrera y DávaloB. 

POOl' ó nada hemos encontrado &ceroa de la pri­

mera plU·t t. del Gobierno de este Magistrado, cuyo 

oarácter adolecía de lnR mismos defectos q ne Oa1'80 

terir.aball al Rey que le mandaba ti América. Tá­

ohallle de iodo lente, tu iaáll tropo y enemigo de ha 

cer e~fuel z', alguno plll'ü el bien de lb oolonia. 

Sólo se registra de aq uelios tielD pos primeros 

de Sil Adminlstraeión dos uoonteoimientos que oaD 

/'IarOIl espanto á ¡"" slllJt8fljl'eií08. en primer lugbr 
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I es alarmó nn hondo y espantable rnido que oyeron I U8 despiertos 
y despertó á los dormidos duraute la noohe, oansando indeoible 
terror en todos. Aterrados salieron de sus oasas á medio vestir, 
aguardando algún terrible oataclismo; pero nada suoedió en Nueva 
Granada, aunque á los pooos meses se tuvo notioia de que habían 
aoaeoido terremotos en los reinos de Quito y el Perú. 

El segundo aoonteoimiento fue una epidemia 
. X~II que fe extendió por muohas oiudades, villas y al· 

EpIdemIa desaso deas oausando innumerables muertes, sobre todo 
trosa en 1688. ' ., " 

entre los lDdlgenas y los mestIZOS. SID embargo, 
ésta fue menos mortífera que las auteriores de viruela y de tifo 
de Santo! GU. 

En ese mismo año murió el A.rzobispo Sanz Lo-
XIV zano-antes Obispo de Cartagena-y le sucedió el 

Muere el Ano- monje Jerónimo Fray IgDlloio de Urbina, dos años 
bispo Sanz y Lo· después. Aunque este Arzobispo era muy elltricto 

zano y viene en 
IU lugu el Sr. en su modo de pensar oon respeoto á los deberes 

Urbina-1690. de los saoerdotes, y trató de que los pueblos de in-
dígenas fuesen asiduamente asistido8 y amparados, 

oausó grande agitaoión entre los mismos que protegía ordenando 
bajo pena de exoomunión que no se vendiese ni se tomase chicha.. 
00000 naturalmente los indígenas no obedeoiet'on, al fin tuvo que 
anular la orden. POlo este motivo se hizo muy impopular entre la 
plebe, oomo lo habían sido ya los Presidentes que trataron tamo 
bién de quitar la chicha á los indígenas. 

III 

xv El Istmo de Panamá tuvo que sufrir /ln los ú.l­
Acontecimientos timos años del siglo XVII varias oalamidades, como 

eo Panam~ 1a8 oontiendas de 108 miembros de la Audienoia oon 
108 Gobernadores y el estableoimiento de una oolonia esoooesa, á 
despeoho de las autoridades españolas, frente á la isla de los Pinos, 
en el mismo sitio en que más de siglo y medio Ilotes Pedrarias 
babía fundado una cludad que llamó Aola, y en dood~ el deedioha­
do Balboa fue sacrifioado en aras de la envidia de ese ambicioso. 

XVI 
Los escocese~ es­
tablecen la N ue· 

va Caledooia. 
1698. 

L08 esooceses t omaron posesión de aquel litoral. 
y fundando un fuerte Ilamáronlo Nueva Edimburgo. 
El establecimiento O,lrría oon el nombre de Nueva 
Oaledonia, y si al principio pareoía pOBee¡' elemen­
tos de prosperidad. ti poco empezó á decaer. Perdió 
la proteooión del Gobierno inglés y hostilizado por 

el español, en breve fue desamparl\do por 108 aborígenes (que al 
prinoipio habían recibido bien á los q ne oonsideraban émulos de 
los españoles, á quienes aborrecían). L'l o:>looia tuvo al fin que ser 
abaudonada, quitando aquel motivo de reoelo á lss autoridades 
del Istmo. 

. Entretanto Cartageo!l, era pres~ del ataque fcr· 
XVII mldsble de una escuadrlO a mando del Barón de Po · 

Los franceses en l' d 
Cartagena. He. cn 18 y e Duoasse, á pedar del Talor heroioo de D. 
roicidad de D. Sanoho Jimeno. Este logró reohazar y defender el 

Saocho Jimeno. fnerte de Booaohioa oon 70 hombres oontra cinoo 
1697. mil; pero el Gobernador, que era hombre desoui. 
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gado é indolente no supo haoer frente al enemigo, el oual entró á 

artagena y la saqueó bárbaramente. 

IY 

Al empezar el siglo XVIII murió el inepto Rey 
XVIII Carlos n, y oomo dejase la Corona de ESlJaña á un 

Empieza el siglo . ti' 
XVIII . Muere nieto de Luis XIV, BU p"nen e eJano, gran parte 

Carlos n. de la Península se alzó en armas contra el qne con-
sideraba intruso, fRvcreciendo las pretensiones de 

Carlos de Austria ti la Corona de Esptlña. l'oda Europa tom6 oartas 
en el asunto y Felipe v, el mismo Rey, tuvo que resistir en todas 
partes á los atliques de sus enemigos. 

En el Océano pululaban buques de guerra inglese~ y halan. 
deses que hacían guerra oruda á los galeones espflñol6s que po­
nían en oomunicación 1'18 colonias oon la Madre Patria, v mltural· 
n:ente sufrían en América privaciones, sustos y disg~8tos oon. 
tInuos. 

1700 
Como observámos antes, la falta de aquellas 

orónicas escritas por testigos presenciales de los 
aconteoimientos hacen ya falta en nuestra historia; 

por consiguiente la relaoión de Jo que sucedió en el Nuevo Reino 
de Granada durante cste siglo hasta la insurrecoión de los Comu: 
neros, es árida y CFlrece de la nota familiar que da la anéodota y 108 

actos personales de los que tomaban parte en el drama verdadero 
que se llama historia. 

XIX 
La Capill a del 

Sagrario. 

XX 
Educación en 

Santhfé. 

Eu Santafé tenía lugar la soJemne inaugura­
oión de la hermosísima Clipilla del Sqgrario, debida 
á la piedad de D. Gabriel Gómez da Sandobal , quien 
hacía Ol1'lrenta años que se ocupaba en allegar re-
oursos para fundarla, 

Los tres Colegios Mf.lyores habían dado su fru. 
;0, y á pesar de la oarenoia de libros y la t onta pro­
hibición de traerlos á llis oolonias q ne había en las 
lpyes e8p>~ño l a8, los oriollos estudiaban oon provecho 

no solamente cienoias teológicRs sin o hRsta ciencias nlltul"ales é 
históricas, como lo puede ver el estudiante en la Histm'ia de la li­
teratura en Nue~a Granada del malogrado Yergara y Yergllra. 

Después de di tlz y ~iete años de Gobierno dejó 
XXI el mando el Sr. Cabrera y Dávalos y fue residen-

~luelen en 1703 oiado pur D. Dieg0 Córdou<l Las80 de la Y'.O'fI· pero 
el P'd Dá b , 

] reSl en]te . no sabemos que se le acusara SillO de faltas muy 
va os y e Ano- . 

bispo Urbina. leves. 

XXII 
En 1706 viene el 
Sr Cosio y Otero, 

Este gohierna 
h"sta j 7 10. 

En el miblno año murió el Arzobispo Sr, Urbina 
y quedó vaoante la Sede de Santafé hasta la ve· 
nida del Sr. Cosio y Otero, tres años después. Este 
Arzobil;pu era muy llOtivo y llevó IÍ oAbo mnohA8 
ubr~~ púhlic<lp. qU\1 ro ejnrlll"1l 0 la capitAl. U<)\))O se 
temiese alguno!! UñOR después nueva invahión (\n 

las oostas de los enemigos de Españtl, el Presidente bajó á Carta­
gena dejando en su lugar al SI'. Arzobispo Cosio y Otero, quien 

8 
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gobernó hasta 1710 ouando entregó el mando civil á los Oidores 
de la Audiencia. 

Nada digno de menoionar registra la historia de aquellos 
años, salvo los insignifiCl\ntes acontecimientos que había en el 
cambio del personal de la Ouria ó de la Audienoia, pero que en 
nada afeotaba á 108 oolonos, ouya vida era tranquila y monótona, 

según pareoe. No así en España, en donde ardía la 
. X.X1II guerra oivil y Felipe v se veítl. obligado á oonquis-

Sltuacl6~ de Es . tllr la revoltosa Oataluña á sangre y fuego; defen · 
pana. derse de 108 portugueses, que penetraron viotorio-

80S hasta Madrid; de los ingleseb, que atacab!ln las costas: de los 
alemanes, que se apodel"tlban de Flandes; mientras que oombatía 
en Italih coutra el Príncipe Eugenio. Angustiosa era la situación 
da E~pllña eu aquellos primeros añ08 del siglo XVIII, y natural­
mente las colonias yacílin abandonadas y descuidadas por un Rey 
que luohllba tí brazo partido para crmquistar la 00ron8. 

Pero al fin empezó a son reírle la fortuua al nieto de Luis XlV; 

ganó varias batallas sobra sus enemigos, I\yudado por los franoe­
ses, y después de un continuo hatullar durante doce años, al fin 
108 aliados resolvieron tlbaudonar la partida, celebrar tratados y 
reoonocer á Felipe V OOUlo) Hay de España en cambio de algunas 
ventajas que les concedieron. Desde entonces, para desdoro de 
España, Gibraltar pel·tenece á Inglaterra y la Flandes española 
pasó al dominio de Austria; además fue preoiaD bacer otros sacri. 
noios que sería largo señalar aquí. 

Sin embargo, no fue sino en 1715 cuando al fin Felipe v 
logró acabar de venoer á sus súbditos de Cataluña, que rehudaban 
reconocerle, y hasta entonces pudo ocuparse en el Gobierno de 8U 

disminuida monarquía. 
Entretanto moría el Arzobispo Oosio y Otero y 

XXIV quedaba el Gobierno eolesiástico en manos del 0& · 
M~~re eb A;rzo- bildo eclesiástico, el oual tuvo grandes desavenen. 

ISpO 0'10. cias entre sí oon motivo de la elección del Vioario 
general que debería gobernar el arzobispado htl.sta la llegada del 
Prelado que mandarían de España. 

LEOOION DUODEOIMA 

1713. VI&NE EL PRESIDENTE BRA VO DE SARABIA y OONSEOUTIVAMENTE 

EL ILMO. SR. RIN06N y PEDROS! y GUERRERo-1718. ÉSTE BSTA­

BLEOE EL VIRREINATO Y VILLALONGA GDBIERNA HASTA 1724:­
RESTÁBLÉOESE LA PRESIDENOIA. GOBIERNAN MA~I:!O M.ALDONADO, 

RAFAEL DE ESLAVA Y DOS HERMANOS GONzÁLEZ l1A.NRIQUE, ÚLTt­

II1(1S PRESIDENT ES ESPAÑOLES 

1 

I Ouando el Arzobispo Oosio y Otero entl'egó el 
Gobioe~ndo de los mando ú los Oidores, éstos, como JoIiempre suoedió 

lores. IN R· G d 1 en e nevo 61UO de rana a, se entreg ron a 
peoulado y á trabajar en bien propio, sin rep.uar en la jUbtioi~ 
debida ¡¡ 108 quo gobernaban. 
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Con ese motivo vieron mal el advenimiento del 

President.e D. FrR[lcisco Menesos Bravo de Sarnbia, 
Este quiso indagar la oonduota de los Oidores, pero 
él tampooo obraba con muoha justicia ni tenía la 
prudencia que demandaban los tiempos; de manera 

D' III que se vio envuelto en una disputa oon )as autorl-
ISputas ent 1 

President ti e dades eclesiásticas, las cnales lo exoomulgaron. Se-
AUdien~ia. a mejaote escándalo produjo la mayor agitación entre 

. el pueblo, hasta que el Presidente fue absuelto á 
Insta~cias del Cabildo. Pero si quedó absuelto por la autoridad 
~cleSlástioa, Meneses no lo fue pOI' 108 Oidores, que pretendían go-

ernar á su antojo y lo metieron ti la oárcel con pretextos falsos 
unos y baladíes ctros ; robáronle entretanto cuanto poseía de algún 
~alor, lo cual se repartieron entre si sus enemigos, y por último 
e ~andaron á BocRchioa, prodnciendo oon todo esto 111 mayor agi­

taolón y no pOCfl indignación entre los santafereños. 
. Con el objeto de contentar el pueblo y hacerle olvi~lIr su 

~uln oonduota deoretaron fiestas de toros muy sonadas, para cele­
rar, deoían, los últimos triunfos obtenidos por el Rey de España 

sobre sus enemigo~. 
Sin embargo, aunque se tarde, la jnsticia siempre se hace en 

este mundo; logró ir á España, en donde le deolararon inooente 
de los cargos que le haoían los Oidores mal intenoionados y regre­
sab~ al Nuevo Reino en su mismo empleo (pero llevando autori­
zaolOnes preoisRs para oastigar á los que le habían pE'rseguido) 
ouando la muerte se lo impidió en Oartagena. 
d Se dijo que Meneses había sido envenenado por 108 MlIgistra-

Os que lo odiaban en Santafé j pero pareoe que los Oidores no 
agu.al:daban semejante desenlaoe, puesto que no bien tnvieron 
notlola del arribo del Presidente á Cartagena, cuando se fugaron 
de la oapital y nunoa más se volvió ti tener notioia de elloB. 

17 IV 
lS-Vienen el 

Presidente Vene­
gas y el Arzobis­

po Rinc6n. 

II 

Entretanto que lIe nombrabs nuevo Presidente 
gobernaron oonsecn tivalllente e,l país, pl'imero D. 
Nicolás Infante de Venegas y después el nuevo Ar­
zobispo, religioso franoiscano, Fray Franci800 de 
Rincón que se hizo cargo al mismo tiempo del Go­
bierDo civil y eole~iástioo del Nuevo Réino. 

Este Magistrado se ooupó, oomo era natural, en promover y 
lllejorar las misiones eutre 101:'1 inaígenas salvajes que poblaban LOIl 

Llanos, y alentó al Obispo de Santa Marta para que trabajas~ en La 
GOajira en la oonversión de los aborígenes de aba península . 
. . Pooos meses haoía que mandaba el Arzobispo en el Gobierno 

olvll del Nuevo Reino ouando llegó á Santafé un Magistrado qne 
traía una misión en extremo importante para el país, á saber: la 
de oonvertir la humilde Presidenoia en un importante Virreinato. 

s V 
de trlta de fun­
~t el Virreinato 

de Nueva Gra­
natla. 

En 108 oiento ochenta años que hacía que ee 
hsbía fundado la oolonia que IIflmó Quesada Nuevo 
Reino de Granada habíase éste oonvertido en una 
posesión importtlute COn vida propia, oi udndanos 
dootos y de valer, lo oUlll demandaba, según oreye-

©Biblioteca Nacional de Colombia



-116 -

ron en España, que tuviese un Gobiernu más serio y mns res­
petable. Oon ege objeto oomisionaron á D. Au tonio de la Pedros!' 
.v Gnerrero qne estableciese en el Nuevo Reino de Granada un 
Virreioflto qu~ debería impel'lIr desde la A udiencin de Quito hasta 
la de Panamá (cuyas Audiencias se s\1primían), las Provincias de 
Oartagenn, Santa I1J,¡rta y Mara~aibo, etc . 

El Licenoiado Pedraza se tituló C,.pitán gene' 
ral y Virrey y trabfljó asiduamente en' el estableci. 
miento de ese nuevo Gobierno, hasta que llegó el 
Magistrfldo que venía á reemplazarlo. 

VI 
El primer Virrey 
D. Antonio de la 
Pedrosa - 1718. 

El Virrey D. Jorge de Villalongll ' era noble, 
VII de oampl\nillas en España, y desde que llegó oreyó 

1719. Viene el comprender que el país no estRbo tan adelantado 
segundo Virrey oomo se lo habían representado, ni las rentas basta. 
D . J. de Villa. 

longa. b<\ll para los gastos que tenía que hacer un Virrey, 
á pesar de que lo que antes se gbstabn en las Andien' 

cias de Quit(} y Panamá se habíll señalndo para S\18 sueldos. Con 
ese motivo escrihió al R~y de España pidiendo que suprimiera el 
Virreinato por innecesarIO y perjudicial para la Corona. 

VIII 
En 1724 se supri­
mió el Virreinato 
y viene el Presi-

dente Manso de 
M"ldonado. 

Aoatando lo que Villalonga informó} el Conse­
jo de Indias lo retiró del Nuevo Reino al cabo da 
tres años y nombró en su lugar un Presidente lla­
mado D. Antonio Manso Maldonado, el oual había 
tenido importantes destinos en la Oorte. La supre­
sión del Vineinato causó sentimiento á los colonos, 
que lo consideraron desaire y volvieron á caer en 

BU monótono vivir, sin más distracción que los chismes lngureños 
y las disputas que por etiquetas y títulos tenían los miembros de 
la Curia eolesiástica y los empleados oiviles. La pequeña Corte de 
uu Virrey, sombra de la del Monaro ... español, les halagaba la va­
nidad} y debieron sentirse heridos en ella oon la supresión del 
efímero Virreinato. 

IX 
En 1731 viene el 

Arzobispo Qlli 
ñones. 

X 
Escritores del 

principio del ~i­
glo X.VIII 

El Arzobispado oareció de Prelado desde la 
muerte del Sr. Rincón, en 1723, hasta el arribo de 
su suoesor en 1731, en que llegó el Sr. Alval'ez de 
Quiñones y partió el Presidente Maldonado. De 
este caballero la historia no señala obra ninguna 
digna de notar. 

Sin embargo, no debo olvidarse que si en la su­
perfioie no se veía el adelanto en las ideas de los 
ooloDo~, éstc)s en realidarl y meroed al eRtudio de 
los pocos libros que les lIegabl\n se instruían paula­

tinamente, y se señalan en eea épooa varios escritores, entre éstos 
una mujel ; los hombres eran religiosos ó eclesiásticos,:y la mujer, 
D: Francisoa JoseÍtl Castillo de Gllevara, era monja de Santa Clara 
en Tunja. Tenía que suceder así, puesto que sólo á las monjas era 
permitido recibir alguna instruoción, y nada más que los que se 
dedicaban á la Iglesia podían oonseguir libros para estudiar en 
ellos con algún provecho (1). 

(1) Señalamos y recomeudamos al estndiante que lea y estudie Id lIistoria de 
la Literatura, de Vergara, y la llU/toria Eck$idstica, de Groot, en las cuales hallará 
sobre e.ta 'poca datos muy iJl.teresantes. 
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m 

li Rabiendo dejado el mando Manso de Maldonado sin haber 
.e~~do ti cabo cosa alguna de proveoho, qued6 el país ti la diapo­

SIClon de la Audiencia, lo cual oonsternaba siempre ti los ciudada. 
nos santafereños, porq ue sabían por experienoia que los Oidores, 
c~n raras excepciones, si no había quien los vigilase, siempre 
o raban mal y gGbernaban peor. 

Felizmente aquella vez el interregno s610 duró 
E XI dos año~, hasta que llegó á Santafé D. Rafael de 

D n 1733 viene Eslava, miembro de una f!\mília distinguida de la 
• Rafael de la 

Eslava. Penínsulu. 
Pero si en el interior del país no ocurrió por 

a9uel tiempo nada importante, en las oostas sí sufrían una agita­
olé n casi oontin ua. 

XII 
Sucesos en Pa­

nami. 

Los contrabandos eran incesautes en el Istmo y 
producían hasta combutes entre los guardacostas y 
108 contrabandi8tas extranjeros; de !llanera que los 
infelices habitantes de aquellos parajes nunca go­

zaban de paz ni tranquilidad. Esta turbación de ánimo se !lU' 

tnentó cuando el Almirante inglé¡; H osier se apoderó de Portobelo 
antes de que en América se supiese que se había deolarado nueva 
gue~ra entre Inglaterra y Españli; también entonoes tuvo lugar 
un.luoendio en Panamá y se sublevarou los indígenas del Darién, 
qfiUleues causaron muchos daños, pero fueron brevemente paci-

cados. 

XIII 
Los sobios La 

CO.ndamine, Go­
da}, UlIoa etc et , .. 
. c. y su influen-

CIa en los criollos. 

Sin t>mbargo no todo era desdicha para los co. 
lonas. Hablóse mucho entonces de la llegada á 
nuestras costas de los sabios franceses y ea pañol es 
que ibao al reino de Quito ¡¡ oumplir 111 impol'irm­
tísima misi6n de determinar la magnitud y la figu . 
ra de In tiena. Tres de éstos eran franceses: La 
Coudamine, Godin y de J ussieu, y dos españole!': 
D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa. 

Oreemoll que se dabe á lo mucho que S6 habló dfl esta misióo 
el que se OOUphr!ln deSpués IOB colonos da ciencias. El t!spíritu 
eOlpezaba ya ti abrirse entre éstos. Después de haber conseguidQ 
propiedades, rentas, posición, los criollos, á quienes no se permitía 
tra~ar de polítioa, mny poco de, literatura, vol vieron las miradas 
IlIola las ciencias naturales, UDlCO ramo del saber humano que 
es era lícito oultivar fuél'tl de la tl'o!ogía. Además, esta magnífica 
naturaleza tropical les brindaba ancho campo en donde estudiar llls 
o~rar¡ del Creador de tánt&s maravillas, y no es extraño qUl' qui . 
Slesen penetrar 10 8 secretos de e1l8s. Pero si les sobraba buena 
"aJuntad á los amantes de la Natur leza, oarecían de libros, les 
faltabau 108 elementos para. poder hacer estndios serios, y el esta· 
do atrasRdísimo en que 8e hallaba España en todo lo concerniente 
al saber humano, tenía que haeer eco en sus colonias. E , tal! be 
encontraban, pues, en un estado la~timnso en lo tocanto á cien ciils 
y ti literatura. 
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Pero indudablemente ese abatimiento era muoho 

menos ae lo que se oree, puesto que el Rey, á la 
mu erte de Eslava. en 1737 -y 108 pasajeros gobier­
n08 de D. Antollio y U. Frllnoisoo González Manrí­
que-resolvió r es tab leoel' el Virreinato por ser 
este paíF, se dijo, demasifldo importante para ser re­
gido por uu simple PreiÍdente. 

OBRAS QUE BE HAN OONSULTADO PARA. ESORIBllit LA OUARTA. PARTE 

L' Art de verifier les dates . Tome douzieme, 1829, París. 
Fl6rez de Ocáriz-Genealogíail del Nuevo Reiao de Granada. 
Lucas F. Piedrahita-Hi9toria del N nevo Reino de Granada. 
Antunio de Herrerll-Historia general de los heohos de 108 oaste-llauos. 
Antonio Julián-La Perla de Amérioa (Sant" Marta). 
Noticias secretas de América, por D. Jorge Jnan y Alltouio de Ulloa. Juan Nux-Reflexiones imparoiales sobre la humanidad de 108 es-pañoles en las Indias. 
Ascargosta-Historill de España. 
Rafael M. Baralt-Historia de Venezuela. 
José Manuel Groot-Historia eolesiástioa y oivil de Nueva Gra-

nada, primer t omo. 
Pedro M. Ibáilez-Orónioas de Bogotá. 
Quijano Otero-Historia Patria. 
Cédulas reales-Dooumentos manusoritos en la Biblioteoa Naoional 

dl:l Bogotá. 
JOBé Maria Vergam-Ouadro oronológioo de 108 soberanos y ma­

gistrados de la N ueva Granada. 
José María Vergara-Ri&toria de la literatura en la Nueva Gra­

nada. 
Felipe Pérez-Gaografía de la oiudad de Bogotá. 
Justo Zaragoza -Piratería .. y agresill nes de 108 ingle¡¡es y de otras 

naoiones en la América española, desda el siglo XVl al XVIII. Alonso de Zamora-Historia de la Provincia del Nuevo Reino de 
Granada. 

Rodr~guez Fresle-Oarnero. 
Soledad Acosta de Samper-Historia del Istmo de Pl\namá (obra inéditt,¡ ). 
Vicente Restrepo -Vidas de dos ilustres Prelados hijos da Santafé 

de Bogotá-Bogotá, 1897. 
Yicente Restrepo-Apuutes para la Biografía del fundador del 

Nuevo Reino de Granada. 
Vicente Restrepo-Viaje8 de Lion¿1 Wafe~ al Istmo del Darién. 

Bogotá, 1888. 
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Q..UINT A PARTE 

Virreinato del Nuevo Reino de Granada.. 

LECCION PRIMERA 

1739. EL VIRREY D. SEBASTIÁN DE LA ESLAVA-1749. D. J. A. PIZARRO. 

1753. D. ¡osÉ soLÍs FOLOlI DE OARDONA 

1 

Reinaba en Inglaterra Jorge IV y tenía oomo 
Situaci6~ política Ministro al famoso Roberto Walpol, el cual profe, 
de Inglaterr~ y saba este axioma oorruptor: todo hombre tiene su 

España. tarifa, y para gobernar no empleaba sino hombres 
á quienes se podían pag,u' SUB ~ervicioB, 

. Según el convenio firmado por España é Inglaterra, la primera 
naolón hacía una concesión pecuniaria crecida al comeroio inglés, 
P,or haber tenido éste que suspender por algún tiempo sus nego­
~IOS oon las colonias hi panoamericanas; pero aquello no oontentó 
1\ 108 ingleses, los cuales enfurecidos oon las trabas que ponían al 
Oontrabando que ejercían, declara'ron ¡'epentinamente la guerra á 
1l1spaña. 

11 
21 Noviembre 

1739. Ino-Iaterra 
dec lara I a" g~erra 
y Vern6n toma Ii 

Portobelo. 

IJI 
N nevo Virrey 
neogranadino, 

Antes de que hubiera tiempo para ponerse en 
la defensiva, el Almimnte Vernón atacó y tomó á 
Portobelo, llevando el espanto al corazón de 108 ha­
bitantes de nuestras costas, 

No bien se tuvo noticia en España de la acti. 
tud hostil de Inglaterra. cuando el Gobierno resol· 
vió enviar al Nuevo Heino de Granada no ya un 
Presidente sino 11n Virrey oon poderes omnímodos, 
que pudiese atender debidamente á la defensa de las 
invasiones extranjeras. 

El Virrey era el representante del Rey y debería como éste 
tener su pequeña corte, privilegios y derechos que no tenían los 
Presidentes. 

TemÍase de un momento á otro la aparición de 
,IV \ una fuerte escuadra inglesa enfrente de Cartagena, 

Lfm de 17,39, cuando llegó á aquel puerto el Virrey D. Sebastián 
Esl:~~ e~ ,¿rr? de Eslava, hombre de corte y militar experimenta, 

gena. ar a do, siendo Teniente general de 108 reales ejércitos 
españoles. 

Inmediatamente éste, con D. BIas de Lezo, Gobernador de 
Cal:'tagena y mariuo notable, empezaron tÍ trabajar activamente en 
la defensa del puerto contra el ataque del enemigo. 
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V 
Los ingleses en­
frente de Cart3ge­
na. Marzo, J 741. 
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II 

A tiempo S<l h ,hh prf' f' IITado el Virrey para re­
sistir los ataques da ¡ v IS iugleses, pues año y ouatro 
meses después de haber tOlDado el indefenso puerto 
de Portobelo se presentó frente de Cartagena la 

famosa escuadra comandada por el Almirante Vernón y por el Ge­
neral Wentworth. 

Mucha bulla habían hecho en Inglaterra con la toma de Por­
tobelo, creyéndola audaz hazaña de gran valor, cuando la verdad 
es q ne la guarnioión de aquella plaza sólo constaba de treinta 
hombres ¡¡aU09, !lin armas, á mando de un anciano inepto; mien­
trlls que 108 ingleses disponían de seis buques de guerra ricamente 
tripulados. Además, el Gobernador de la plaza de Portobelo igno­
raba que estuviera en guerra su patria con Inglaterra y desoan · 
saba tranquilamente sin cuidarse de cosa alguna. 

Pensaba Vernón que encontraría á Cartagena 
VI en la misma situación de letal pereza y criminal 

Fuerzas de letargo, y lleno de orgullo se presentó con SUB 

Yern6n. troÍtlta buques de guena bien tripnlados y arma-
dos, y nueve mil hombres de desembarco, dos mil negros de tra­
bajo .Y sesenta embarcaciones menores. El sflbía que en Cartagena 
no alcanzliban á tres mil los combatientes, pero ohidaba el heroi. 
co valor que distingue ti la raza española y los magnífioos castillos, 
fortalezas y murallas que Eslava y Lezo habían fortificado ouida­
dosamente durante los anteriores meses. 

No nos extenderemos en describir aquel memo-
VII rabIe sitio, el cual debe leerse con todos sus por-

~ev~nta el siti~ menores en los libros que han tratado partiou­
llmi::~t~e~:r_e larmente de él (1). BastllTá saber que el 20 de 

n60. 20 Mayo de Mayo siguiente los sitiados vieron desaparecer en 
1741. el horizonte la última embaroaoión enemiga. Ade-

más de la nrgüenza que padeció allí Vernón por 
las derrotas sufridas en las playas de Cartagena, dejaba en ellas 
sepultados, junto con su honor como Almirante, más de nueve mil 
hombres que perecieron en los combates y fueron víotimas de las 
enfermedades q lIe el ardiente olima había desarrollado en ellos. 
Triunfantes y libres los cartflgeneros. oon todos Jos empleados 
españoles, tu vieron la satisfaooi6n de levantf\r al Cielo oánticos de 
alegría y gratitud. 

III 

A pesar del brillante éxito que habían obtenido las armas es­
pañolas no solamente en Cartageca sino también en las oostas de 
Venezuela, ataoada8 después por 108 ingleses, el Virrey resolvió per­
maneoer en Cartagena ooadyuvando á los Gobernadores de esa 

(1) V~3se: Pira/a. en Car/agena, por S. Acosta de SalDper-J. J. Nieto: 
Geografia de Car/agenA-Alcedo y Herrera: Providencia, de España-:Miguel Lobo 
Guerrero: Historia g."eral de las aJlliguas colonias hüpa1IOamericana,-Groot: Hi,­
toria Ec/triás/¡ea, etc. 
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Pro' , 
d VlnOla, de Santa Marta y de Panamá, en la defensa que haoÍan 
v~ e~8S plazas, así oomo de 108 naturales del Darién y otlBS Pro-

lnclas que hostilizaban incesantemente á los españoles ayudadoll 
por las intrigas y los oonsejos dI' l r s C0n trnbandistaB ingleses, 

Oomo se temiese nuevo asedio. el Virrey pidió 
El V·VIII á Santafé y TunJ'a harinas en abundanoia y á NeivB 

lTrey pide 
Víveres al . t gAnados para abastecer la plaza de Oartagena, lo 

rior del p~~s~- oual se hizo á pesar de que en 1743 las mieses se 
agotaron oon motivo de un fuerte verano, y los ví­

veres escasearon muoho. Sin embargo, para proteger á 108 pobres 
;e ordenó que no les subieseu el preoio á la harina, maíz y demás 
rutos indispensables para la 8~lbsistenoia del pueblo, 

l .hl~to da á oonooer la situación tan diferente en que se hallaba 
8 pa~te económioa del país en aquellos tiempos. N o solamente no 
neca~Itaban traer del Extranjero vh'eres al interior del país. oomo 
~Ucede hoy, sioo que las poblaoiones de las oostas se abasteoían con 
8S sementeras <¡ ue oultivaban en la Sabana de Bogotá y en Boyaoá 

y Con los ganados de las dehesas tan fért.iles del Tolima. 

IX 
Terremoto, 

En Octubre del mismo año tuvo lugar un fuer­
te terremoto, que se sintió en la Sabana de Bogotá 
yen las Provinoias del Norte, el cual derribó algu­
nas iglesias de los pueblos y venoió edificios en la 
capital. 

. El triste nieto de Luis XIV, el Rey Felipe v, 
Felip X había muerto IÍ mediajos de 1746. Esta Monaroa 
nandeo ~/ S:~- español pasó su vida guerreando pOl' turnos con 

. . todos 108 potentados europeos, de manera que du-
rante los cuarenta y ocho años de su reinado nada había heoho de 
prOvecho ni ejeroido ninguua influencia en Europa ó América. 

Lu Oorona de España pasó á la frente del hijo de Felipe, el 
oUal tomó el nombre de Fernando VI. 

Ir XI 
lenes llevado. á 
ca ho POI F er_ 

Dando VI. 

Duran te su corto reinado de trece años, Fer­
nando VI hizo mayores bienes á su Reino que Felipe 
ven el larguísimo tiempo que gobernó, En primer 
lngar trabajó para arreglar una paz honrosa con llls 
naoiones enemigas hasta entonces, firmando.un tra-
tado en Aquisgrán. que devolvió la paz á Europa. 

Merced á este gran beneficio se restableció el i!Jterrumpido 
oOllle'" . 1 l' h' . , 1 . d .01\} coa as co ODIaS lspanoamencanas; aumento a manna 

elguell'a para defender sus oostAS; fomentó las obrail de puentes y 
Ca zadas; la8 artes y las manufacturas, llls rent ls y 108 beneficios 
~recieron y brillaron de una manera inusitada en España, Feman­

o v~ IIUpO hacer economías en el Tesoro públioo á la vez que 108 

~endllnientos eran mayores, y eohó los fundamentos de gran parte 
8 e los progresos que se llevaron á oabo durante el reinado de su 
uoesor Oarlos III. 

Llls monarquías absolntas tienen el enorme de-
Las XII feoto de que todo depende del soberano: si éste es 

a~onl arquíns jnicioso, amante del bien, justiciero y observador 
-o utas. d- . h . , de 1118 leyes IV IDas y umanas, la llaOlon avanza y 

P~ogresa y el ciudadRno vive feliz y oontento. Un gobierno mo· 
llar<¡uioo ouyo jefe absoluto comprendiese y ejercite BUB deberell 
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i~ría la perfecoión de los Gobiernos; pero oomo esto suoede rarí. 
sIma vez, el Bbsolutismo es la desgracia más grande que puede 
sufrir un país, porque un mal soberano oausa cien veces mayores 
males que bienes aislados propOlci onaría un gobernante bueno. 

Entre lB lnrga lista do soberanos que registra la historia de 
España, ¡cuán pooos por cierto tuvieron las oualidades y virtudes 
que se neoesitan para formar un buen gobernante, y en oambio 
fueron numerosos los Reyes indiguos de ocupar ella alta posición ! 

IV 

Después de ocho años de Gobierno el Sr. Esla· 
XIII va se embarcó para España sin haber entrado al 

El Virrey Piza, interior del pals. DeJ'aba el Virreinato en manos del 
rro-Diciembre, 

1749. Sr. D. Alfonso Pizarra, noble Marqués y marino dis· 
tinguido. 

Este oaballero llegó á Santafé en Diciembre de 1749. 
Traía orden del Rey para atender á las obras útiles del 'país: 

mejorar los oaminos, construir puentes, fomentar la instrucción 
públiCA y atender á las misiones. Oon este objeto enviara e en su 
oompañía siete jesuita!! que deberíall entrar en La Goajira y otros 
puntos en donde había indios salvajes (1). 

A pesar de que no se llevó á cabo el envío de los miembros 
de la Compañía de Jesús á predioar á las tribus de indios salvajes, 
el Sr. Pizarro, en unión del Arzobispo, trabajó mncho en la re­
ducoión de 108 aborígenes, y con ese objeto orden6 qne se funds' 
ran cuatro poblaciones eo IdS orillas del Magdalena, que freouen­
taban los indígenas y salían allí para comerciar con los blanoos. 
Sin embargo, estos oaseríos no subsistieron por entonoes, aonqu!l 
probablemente otros que se levantaron después en aquellas ribe 
ras estarán situados en el mismo lugar. 

El Sr. Pizarro se oon pó en fumentar la instrucoión públioa. 
Entre otros estableoimientos que protegió, Panamá le.! debe la Aca· 
demia Univenitaria de aquella oiudad. 

Además este Virrey trató de ordenar las rentas del paía y 
eilta.ncó el aguardiente; cuidó de la bl1en!to administración del Teso­
ro públrco, de la policía y de la justicia. 

XIV 
En 1758 lleg4 ~I 

Virrey Solís. 

IV 

Pizarro abn.ndonÓ el N nevo Reino en 1753, de· 
jando si no en tusiastas sí gratos recuerdos de Sil 

Administración, y regresó á España á vivir en paz 
y tranquilidad. 

En lugar de PiMrro llegó á Santafé en el último mes del 
mismo año un oaballero cortesaoo de noble cuna, el cual traía 111 
fama de haher t.enido muchas .r graudes aventuras en la C(lrte, fin 
donde era iaVllrito de cuantus le tr-itabau. Llamábase D. José S r¡ lí~ 
Folch de Cardona, y era hijo del Duque de Montellano. 

(1) Uno de estos jesuitas fue el autor de una histeria de Santa Marta (el Padre 
Jullin (Plf'la da Á.meQ). 
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Este Virrey fue l'eoibido oon espeoial pompa por todos los 
empleados públioos y oon suma curiosidad por lus colonos, que 
~ml\ban tánto la etiqueta española y las oeremonias oortesanas, 
?~ ouales oreían qne probaban que el Virreinato era muy favore­

~l o y aoatad,) por el Soberano español; si así no lo era en rellli­
ad, eran felioes pensándolo. 

1 El Gobierno de SuJís fne progresista é ilustrado j á él se debe 
a ~on~truooí6n de la Oas/\ de Moneda de Santafé, la apertura y 

lO,eJora de lo~ oaminos de Oooidente J otros; muohos puentes que 
~un subsisten; edifioios públioos importantes y el aoueduoto que 

urante más de un siglo surtió de agua á la oapital del Virreinato. 
b Además, Salia se ooupó ptlrticularmente en tratar de traer 

razas al país, fomentando la inmigraoión de extranjeros y proou. 
rando reducir á la vida oivilizada á tribul que tenían deseo de 
ta~erlo, pero ti las ouales hllbí/\ faltado apoyo en los Gobiernos an· 
arlores. También S6 voupó en e~tadístioa y oreó una Ofioina para 

que se ooupara en ella un empleado en reunir datos para haoer el 
o~n~o de la poblaoión, oosa que hasta entonces no se había heoho 
o clalmente. También, ya al fin de IIU Adminilltraoión y ouando 
?~p~zaba ti abandonar los devaneos mundanos p/\ra freouentar las 
Ig
I 

eSlas, tnvo mucha parte en la obra de la oOD~truooión del temo 
p o de La Teroera, 

A pesar de esta a buenas obras, los Oidores gra-
Y"d xv ves solían quejuse de la oonduota un tanto e80an-

1 A ~;::rrte de dio losa del Virrey; pero él lea ttopaba la booa seña. 
s. lándoles las oartas de filU Soblll'ano, quien le asegu-

~alba que no temiese nunoa perder su favor, aunque Be quejasen de 
los demás empleados de la Oorona. 

11 Ademas, SolÍs era tan amable. tan oordial oon todos y tan 
no, que no podía n uuoa tener enemigos. 

Hacia el fin de sn Administraoión BU oonduota Be mortgeró 
notablemente; se dio tÍ la oraoión freouente, á viBitllr iglesias, á 
hacer votos é u' en romería á los santuarius de más devooión en el 
:uevu Reino. Sin embargo, prodllj '¡ gran sorpresa cunndo después 
te habsr entreg do el mando del Virreinato á su sucesor y ouando 
o~os aguardaban que partiera parA ES[.lRñ el 28 de Ftlbrero Bi­
~Ulente, se presdntó en la portería del convento de San Francisoo 
~ pedir 111 humildísimo hábito de lego de aquella orden. después 

e abandonar Sl! uniforme oubierto de b(lrdados y oondeooraoio­
nes. Repartió después los bienes qne tenía en el Nuevo Reino 
e11t1'e los pobres de S ntafó y profe o á su tiempo como religiollo 
~ranCiscan .. ). "Siempre, dicen las orónioas del convento, su vesti. 

o fueron hábitos menores y sandalias; su oama unas pielea de 
o\>eja y unas frazadas de lana." 

Oon motivo de las muohas penitenoias que hizo 
M: XVI y del desabrigo en q\le vivía, al oual no se podía 

d Uere eu 1770. avenir su cuerpo IIccstnmbrad,) tÍ las oomodidades 
de UCa vida regl\lada, el Padre 80lis oontrajo al fin una pulmonía, 

e la oual murió el 27 de Ootubre de 1770. 

• 
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LECOION SEGUNDA 

1761. ADMIsrsTRAor6s DEL VIRREY lIlESSÍA DE LA ZERDA- SUPRESI6N 

DE LA OOMPAÑÍA DE JESÚS Y SUS OONSECUENOIAS 

1 
El Virrey Messla 

de la Z erda. 

1 

El suoesor del Virrey Solís se llamaba D. Pedro 
l\Iessia de la Zerda, Mariscal Bailía, Teniente ge­
ner8l, etc. etc. Enero de 1761. 

Este Virrey ee hizo cargo del Virreinato en 
Enero de 1761, é inmediatamente prosigni6 las obras de PU antece­
sor con respecto tÍ la reducción de las tribus indígenas del Chocó 
que deseaban entrar en la comunidad oristiana; acabó de regla ­
mentar las rentas públicas, los estancos de tabaco y aguardiente: 
oontribuyó al estableoimiento de nuevas industrias y tÍ propender 
para que se fundasen endeñanzas adeouadas al progreso qoe se ha­
bía heoho en el f>iglo, tooante tÍ cienoias natUIales. Este Virrey 
trajo consigo al Dr. José Celestino Mutis, sabio médico, amantísi · 
mo de las oiencias astronómica y botánica. Estando en el Virrei. 
nat<, tomó las órdenes sacerdotales, y entonoes, alejándose por como 
pleto de toda preooupación mundana, se entregó en cuerpo y alma 
á Dios y á estudiar las maravillas del Creador. Mutis fue el maes­
tro de los sabios que despu és dieron lustre y honor al país,oomo 
Teremos luégo, y no debemos olvidar que al Virrey de la Zerda 
debemos la venida á Santafé de este ilustre sabio. 

Deste 1759 reinaba en España Carl08 111 por 
muerto de su herman o Fernando VI. Carlos habla 

Car los 111 sube al aprendido el oficio de Soberano en Nápoles y Sicilia, 
tro ll O e ll 17;;9 . I f 

II 

en donde era muy popular, y tuvo a ortuna, cuan 
do empuñó el cetro de Espflña, da encontrar ese reino en pnz y sn 
tesoro floreciente, merced al juicio y á la sabia eoonomia de Fer 
nando VI. 

A pCFar de lo muoho que oiertos escritores han 
Cad.ct~r y hochos encomiado á Oarlos JII, lo cierto es que en BUB ma-

de este R ey. nos Espafia oontinuó la maroha decadeute que la C/l' 

1'8oterizaba desde medl.f\do€l del siglo XVII. Al prinoipio de sn rei . 
nado quiso establecer oiertos cambios que no fueron aceptados por 
sus súbditos, y no se puede negar que cout1"Íbuyó en m Dcho á arrui­
nar á la Madre PatrÍ:< así como á 6US colonias el famoso PACTO D ¡:; 

FlllILTA que celebró con Francia, abriendo con ello de nuevo la 
éra de la guerra oon Inglaterra, que tan fatal fue siempre para la 
prosperidad de América. 

La otra medida que arruinó á las principale~ 
III misiones de Amérioa fue la supresión de la Compl\ 

Supr<sión de 'a - - d J' d' d t dI' Compañ ía d; D1a e esus y su eAtlerro e o 8S as poseSIone, 
J e,ús. 1767. espllñolas del mundo . 

Ya esta ordllll había sido ~upriruida eu Purtu ' 
gal y en Frallcia cUllndo Carlos lIT, p<'l' influenoias de su@ Ministro!!, 
formó una Pragmática Real mandando que los jesuitas fnerae ex-
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pulsadoR dd t "dos sus dominios. Ouando aquella relll orden fue 
~OmUnic!lda al Papa OlementEl XIII, éste le contestó oon expresiones 

el más acerbo dolor. 
. -"Tú, también, escribió á Oarlos, tú, hijo mio, tú, Rey Clltó­

hco, habías de ser el que llenaras el cáliz de nuestras amarguras 
Yl.e~pujaras al sepulcro nuestra desdichada vejez entre luto y 

agflU\a8 1" (1) 
Y &fecti vamente el desdiohado Papa murió, pero sin haber 

~rmado el Breve que le pedía Oar los III extinguiendo la orden. El 
d apa que le sucedió, Clemente XIV, la firmó, pero fue tánto su 

olor, que murió de pesadumbre pooo después. 

IV 
Expulsi6n de los 

jesuitas de 
Santafé. 

II 

Parécenos que será del gusto de nuestroB leo­
tores proporcionarles una página eloouente que so­
bre la expulsión de los jesuitas de Santllfé enoon­
tramos en la Historia de la Literatura de Nueva 
Granada de J. M. Vergllra y Vergara: héla aqui: 

...... " Se reoibió en esta oiudad el famoso pliego oerrado que 
Contenía la Real Pragmática de Carlos III expulsando para siempre 
de sus dominios la Compañía de Jesús. En pliego adjunto se noti­
ficaba al Virrey (Messía de la Zerda) que tuviese en absoluta re-
8er~a la Real Ord&n para notificarla el 30 de Agosto siguiente á 
108 jesuitas del Nuevo Reino, que estaban en diferentes oolegios; 
y que tomase sus medidas para que l" notificaoión Be hiciese en el 
mismo día y hora á todas lall oasas situadas en Santafé, Popayán, 
Tunja y otros lngares. Los jesuitas erau mal mirlldos por la aris­
~ocraoia española, dioe el historiador Plazas, á causa que defendían 
a los indios oontra los Encomenderos; y de la Corte venía, además, 
todo el peso del odio que allá se lell tenía. Por estas razones, y 
temiendo que si sabían con linticipaoión el decreto de expull'ión, 
ooultarÍan sus riquezas, el Virrey guardó inviolable reserva y S8 

preparó en secreto para que el extrañamiento se hiciese tal como 
lo preven ía el Rey. Este misron seoreto se había guardado eu la 
Corte y no hubo por lo tanto entre los particulared quien supiera 
el paso que se iba tÍ dar. La sociedad sant~fereña dormía en sueño 
colonial cuando llegó uno de los días sonados en Santafé, el 31 de 
Julio, en q u", los jeRuit/1s celebran con especial pompa la fiesta de 
San Ignacio de Loyola. 

H En el vasto y hermoso templo de San Carlos TPbo8aba el es­
oogido auditorio, oompuesto de t~dB8 las oomllDidlldes l'eligiub8s, 
el.Consejo municipal y las autondades locales. El Virrey tom6 
aSiento bajo el solio, rode/ldo de su oorte, y empezó la funoión. El 
P~~dic!ldor subió al púlpito, y en vez de pronunoiar oraoión pane­
glnoa del fundador de la Orden, el sermón no oonllistió en otra cosa 
que en Uua larga y afeotuosa despedida de los jesuitas á 1011 pue­
~Ioa del Virreinato. 'Adiós, Santo mío,' continuó dirigiéndose á la 
IlXlagen de San Ignacio: fin tu oompañía protesto vivir y morir.' 

--------------------
. (I) V liase Helerodojol cJpañolu, de M. MenEndez Pelayo, terter tomo, p'-

IPna 149 
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14 El estupor del auditorio no tenía límites. ¿ Para dónde se 
despedían 108 jesuitas? ¿ P orqué abandonaban la oiudad donde 
estaban tan bien oolooados, donde vivían haoía sesenta años? El 
Virrey, que esouohaba atentamente, sí sabía para dónde iban, pero 
su est.upor era mayor que el del auditorio, por diferentes razones. 
¿ Oómo habían sabido los jesuitas el secreto de Estado tan admira. 
blemente gual'dado? 

,¡ Al salir de la fiesta medit6 sobre aquel inoidente, y deter. 
minó oomunioar la orden de supresión en la noohe de aquel día. 

"El viejo é impasible reloj dio ienta y majel!tuos8mente diez 
campanazos que llevaron á toda la ciudad las frías y sutilísimaa 
brisa!' de la oordillera, y el Virrey, que había contado las horas, 
rompió la nema del pliego real por anie su Seoretario, un esori­
bano y uno de los Oidores de esa Audiencia. 

"Estos señores juntos, precedidos de dos oriados que lleva­
ban faroles de bronce, Baiieron de palaoio por lB puerta exousada 
que daba á la oalle de San Bartolomé, y oomo leran fronterizos 
estos dos edifioios, llegaron en un instante á la portería del colegio. 
Uno de 108 criados levantó el aldabón y lo dejó oaer pesadamente; 
al punto contestó el hermano portero, preguntlÍndo qué querían 
-Una confesión! tuvo la villanía de oontestar el Oonde de la 
Vega de Armijo. La puerta se abrió de par en par, y el Provin~ 
cial compareció en seguida; orden61e el Virrey que tooara á co­
munidad, y oon el último toque de la campana bajaron todos los 
jesuitas (había más de oohenta) y fuéronse oolooando en derre~or 
de la gran sala de recepciones. Oada jesuita vestía en vez de sobre­
rropa, manteo; y e.,bre el peoho tenían el cristo de oobre, pendien­
te de un cord6n negro. Estos avÍos eran simb6licos: el manteo en 
un jesuita signifioa salida á la calle, y el Cristo viaje largo. 

"Diose lecturr. por el escribano á la real cédula que extraña­
ba perpetuamente de los dominios elilpañoles la orden de la Oom­
pañía de Jt'Sús, que fue oída en apacible silenoio. 'l'erminada la 
leotura ordenó el Virrey al Padre Provincial que se hincara y des­
cubriera la cabeza para besar la real orden. El jesuita, llevando la 
mano al sulideo oontestó: s610 á Dios! y se denegó lÍo arrodillarse. 
A la madrugada salieron todos 108 jesuihs para el destierro ..... , 
Bin murmurar una queja, sin volver la cabeza ó dejar atrás un 
suspiro pur protesta contre la negra ingratitud. 

" Los jesuitas habían 'oivilizado la cuarta parte de la NueTa 
Granada." 

Hasta aquí Vergara. 
Los jesuit.as habían introducido el arte de impri-

V mil' al Virreinato, cerca de treinta años antes de que 
Lo~ jesuitas traen 108 expuhiaran, dejO ando vaoÍos trece colegios en 

la primera ¡IU- . 
prenta y hacen donde no sólo e~tudiaban latín y griego sino que se 
grandes biene.. les enseñaban lenguas de los óborígenes, las ouales 

. se olvidaron después completamente. Los jesuitas 
beneficlaban gran número de hacienda!! que dabau opimos frutos, 
las cuales por su ausencia 8e dejaron de trabajar y se arruinaron; 
sucedi6 lo mismo COII muchas minas, entre otras una de diaman­
tes, la única que Be ha trabajado en este país y cuya entrada no 8e 
oonoce ya. Infinidad de tribus indigena8 oasi civilizada! por 108 
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je8~ita8 vol vieron á la bl\rbarie cuando ellos tuvieron que dejar el 
PIIlS, y en realidad la oivilizaoión dio un paso atrás en 111 vía del 
~r~~re80 q ne la instituoi6n del Virreinato había fomentado eu 

Ilion de la Compañía de Jesús. 
Pero si el progreso material sufrió mucho, la 

e VI expulsión de 108 jesuitas despertó á. los colonos del 
onsecuencias de I 
la expulsi6 d sueño mental en q ne yacían; aq U6 gol pe dado á 
los jes uit~s . e miembros del olero que tán to bien haoiau en Amé-

d rioa, quitó la oonfianza que tenían en la infalibili­
at~ del Rey; apartó y separó en sus corazones el amor que tenían 
h ?berano español del que profesaban á 111 Compañía que los 
1 a~la eduoado y civilizado. Esta turbaoión que apareció entre la 
áej tad que debían al Rey de Eepaña y el amor por todo lo tooante 
d ~ religión, Ilgitó los espíritus de los oolonof y les abrió 108 ojos 
1 e a razón. "81 Su Majestad, se deoían, es injusta é ingrata oon hS ~ue tánto le han servido y que 80n tan venerables, ¿ qué no 

ara oOn BUS súbditos? " 
Esta idea, que debió da surgir en la mente de 

Prime VI.I los pooos hombres pensadores que había en el Vi· 
la lnd~paenlddea .de rreinato, fne Ol'eoiendo paulatinamente, como lo 

enCla dI' I . d el! veremos a e anta, aSI como as conseOllenOlllS e 
Oa o. Uniéndola al ejemplo que daban los Estados de Norte Améri 
eH en Su luoha á mano armada oon Inglaterra, debió de nBoer en 
1'0 os la tentación de imitlir á su hermana del Norte; oomprendie­
to tl que aquello no era imposihle, y si quizás no pronunciaron en­
Obuoes esas palabras, prepararon el terreno para que SU8 hijos 
lo taran después. La semilla que incouscientemente esparoió Cal'­
el~ lIt en Amérioa permaneció oculta durante largos añll8, pero 
oi adnaoi6 al fin. Nariño, el que primero pensó en la independen­
ti:¡ a e Su Patria, vino al mundo en el mismo año en que por pri­
la %.a Vez la Amérioa del N orte resol vió desobedeoer á su Rey y á 
do ,adre Patria, y en el año en que naoió el gran Bolívar 01 mun . 

leoonooió la independencia de los Estados U nidos. 
est bLa prueba de que desde entonces los espíritu8 de los 0010n08 
lió a Iln Ilgitados es que por aquella épooa hubo oonatos de lebe­
di tl °htl :Neiva, los ouales sofooó el Virrey fáoilmente usando me· 

Os ulllanitarios. 

LECCION TERCERA 

1773 
• VINO EL VffiREY D. MANUEL DE GUIRIOR-1776 LLEGADA DII 

n. IlANURL ANTONIO FL6REZ-VENIDA DRL VISITADOR D. JUAN 

GU'lIÉRBEZ DE Plj!ItRES 

1 

t n 177; vie Doce años haoía que gobernaba ~l Virreinato el 
VIrrey GI ' ~e el Sr. de la Zerda ouando le reemplazo en su elevado 

lltlor Id G ' . . puesto D. Manue e U1rlor. 
actO :No bien hubo llegado á la oapital este Virrey cuando se ocupó 
QO~valD~nte en tratar de reformar las órdenes religioeas, las cuales 

lllohvo de la distanoia en que S6 hallaban de SUII lIuperiores 1 
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la p~ca frecuencia con que venían de España á visitarlos. habían 
reJal.ado mucho la disciplina de la regla. Sin embargo, uniéndose 
el VIrrey al Arzobispo y al alto clero logró hacer mucllos bienes y 
propender para que S6 reuniera .un ooncilio que debería remediar 
estos y otros m~le8. 

II 
Los Obispo~ del 

Virreinato. 

III 
Se convoca un 

Concilio en 1774. 

En aquella épocfl no había más Obispos en el 
VirreiO!\to sino los de Cartllgtlua, de Santa Mnta Y 
de Pupayán. Estos vivían tan ocupados en BUS dió­
cesis que ninguno pudo moverse de ellas, salvo el 
de Cartagena, yeso al año siguiente de la oonVO­

catoria. El Obispo de Santa Marta murió en el ca­
mino y el Arzobispo de Santafé también expiró en 
vísper',s de reunirse el citfldo Conoilio. A pesar d~ 

todos estos tropiezos é inoonveniente3 al. fin se reunió y subsano 
muohtls males y arregló asuntos irnpnrt 'lDtísimoB en el ramo ecle­
siástico. El Concilio duró hasta el año siguiente. 

IV 
Fundación ,re 

una Universidad 
y una Biblioteca 

públicas. 

Codtra la opinión de los dominicanos el Virrey 
Guirior quiso fundtlr unR Universidad en la cual8~ 
enseñaran cienoias útiles y bellas letras, iguales 11 

las q ne aprendían en España en sus colegios mayO' 
res. Si estos estudios estaban más atrasados que el1 
el resto de Europa, no debernos oulpar á la Madre 

Patria en esto, puesto que ella daba lo que tenía y no podía ha-
06r más. 

Con los despojos de las biblioteoas de 108 jeeuitas el Virr~1 
mand6 fundar una biblioteca públioa y quiso reemplazar el suprI­

V 
En 1777 fúnuase 

un colegio para 
sacerdotes. 

mido Colegio Mayor de los jesuitas con otro espe, 
oial para los que tuvieran vocaoión y desearan de' 
dicarse al sacerdooio, pues no había Seminario cOt)­
oiliar oon ese objilto; también se mandó que loS 
sacerdotes asistiesen á ciertas conferenoias que Be 

les haoÍan para q ne se instruyesen á fondo en la alta teología. 
Cumpliéronse esas órdenes en Santafé, pero en Popayán y pa­

namá se extinguieron los oolegios mayores, en los cuales eoseñaba tl 

los jesnitas; y la instrucción públioa, por faJta de 
VI fondos, se suprimió casi por oompleto. Era tal! 

Pobreza del Vi. pubre el país, que para atender á algunos gast~8 
rreinato neogra- , 1 P ti 

nadino. indispensables tenIa n que traer fondos de el" 
Esto, decía Guirior, no tanto porque no alcanzatllll 

las rantas sino porq ne mnohos empleados no tenían escrúpulo ell 

defraudarlas; vioio, oomo se ve, que se ha condervado hasta (11 
épooa presente en muohos oasos. 

No duró Guirior sino tres años de Virrey en el 'Nuevo ReinO, 
durante los cuales, fúera de loque ya hemo! dioho, se ooupó en tIla tl ' 

dar misioner08 y empleados públioos & tratar de reduoir á algunOS 
indígenas que rehll~aban cristianizarll'ól. 

Pareoía como si un viento de t':lmpestad agitase á los indíge" 
nas tlemirreducidos de La ~()ajira, los Chimilas y}06 

V~I del Darién. Estos se hablan sublevado oon WB81 
SublevaCIones de, d t t6 d bl' 108 ~ 

indfgenas. menoa Impetu, y cuan ~ se 1'1' e o Iga r 'O' 
guardar la paz huyeron a su~ montañas, 8ul'traye " 

dose á la autoridad del Gobierno español para siempre y por ootll 
pleto. 
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II 

10 d ~III Promovido al Virreinato del Perú, Gllirior en-
177~ ~r:o te tregó el mando en Cartagena, adonde había bajado 
gobe;narDel Vi- á encontrarlo, á D. Manuel Antonio Flórez. corte_ 

rrey Fl6rez. 8ano de cultos modales y de mucha instrucción. 
En lo primero que se ocupó fue en la apertura 

de caminos y en la mejora de ellos. Estableoió oasa de asilo para 
enf~rmos desvalidos y reglamentó los gremios de artesanos en la 
capItal del Virreinato. 
" Interrumpió esta vía de progresos y mejoras públicas la situa­

{lIOD angustiosa en que Be hallaba la Madre Patria, la oual, batida 
por 10B africanos, lIlarroquies y argelinos y por 1011 

IX ingleses de Gibraltar (los cuales habían animaio y 
España toma ' 1 af . sooorrido a os rican08), qUHlO, para vengarse de parte en la gue-

Ira de l()s Estados Inglaterra; tomar parte con Fraucia en el auxilio 
Unidos. que ésta daba á los sublevados norteamericanos. 

Paso desacertado fue aquel y puede decirse que 
nI darlo Espnña puso en peligro sus pOtlesiones en América. En el 
r?oe oontinuo con los franceses en aquella unión que oon ellos tu­
Vieron los ejércitos españoles, aprendieron mil cosas que ellos ¡g­
n.oraban y calaron en su mente ideas de libertad y da independen­
~la que los franceses pusieron en práctica en 1789 y que 108 espa-
1101es llevaron IÍ España y de allí se difundieron y fruotificaroñ 
algunos años después en los Virreinato!> y Presidencias de Amérioa. 

Oreemos neoesario extendernos en diluoidar 
X bate punto histórico para que se comprenda mejor 

COnsecuencias 1 f I l' d d " fatales para E s- ouá es neron as causas y a rRIZ de on e surglO 
paña. Surge en la idea de la independencia en este país, idea que 
~as colonias la sin saberlo y sin quererlo nos vino de España 
Idea de la Illrte- misma. 

pendencia. Entre los que fueron IÍ oombatit' en Norte Amé-
rica con las tropas españolas iban algunos jóveneli que sus padres 
habían !jQviado á la Madre Patria desde AU1Pricf\. Estos se enro )1.1-
rOn en 1/l8 sooiedades secretas que los franceses habían fundado, y 
además llevaron ocultamente ti las oolonias las obras de Rousaeau 
y de los enciclopedistllB franoeses, y en breve empezaron á propa 
ga .. doctrinas adversas ti la autoridad del Rey, tanto en España 
oomo en Amérioa. 

L!ls colonias españolas contaban de catorce á 
. XI diez y seis millones de habitantes y se dividían en 

SltuacióD de las cuatro Virreinatos (Méjico Nneva Granada Perú 
laQslonjasAesPéa~o- y Buenos Aires); siete Capitanías generales (Yuoa-

. en ro nca. ) O b P R' S D ' tán, Venezue a, u a, nerto 100, anto ommgo 
y Chile), que se subdivid!a.n en Intendencias, Corregimientos, Al· 
caldías, Enoomiendas y MISlol1es. . 

Los Virreyes eran verdaderos soberanos, oon oalil todas las 
prerrogat.ivas de los reyes; tenían á su oargo todos 108 poderes 
civiles y milihres d~l p~í8 que rege~tab~n, y sólo en casos muy 
,graves podía la AudIenCIa oponerse a algnn decreto que emanase 
de la voluntad soberana del Delegado del Rey. El de Nueva Gra-

9 
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nada gozaba de lIn sueldo que pasaba de 40,000 duros anuales. Se 
le nl'mbraba por cinco años, al cabo de 108 cuales debería presentar 
uua cnenta exacta de todos los actos de la Administración. 

La au toridad eclesiá~tica en la8 oolcnias estaba bajo la dep~n­
dencia inm .. diata del Monarca español, y los Prelados no POdlllD 

comu[¡icarse directamente con la Santa Sede sino por intermedio 
del Con~ejo de Indias. 

El Virreinato neogranadino, jonto con 18 Capitanía general 
de Venezuela y la de Quito, contaba menos de tres millones de ha­
bitantes, y en los territorios que hoy componen la República de 
Colombia había apenas millón y medio esollso de habitantes. 

En cuanto :i la situaoión social é intelectual de la colonia que. 
remos citar las palabras de un espl\ñol que ha escrito sobre el 
asunto (1). 

"Hallábanse (dice de las cdonias) en completo aislamieuto 
del Universo: prohibioión de proporcionarse medios para la ins­
trucción: monopolio del comeroio, ó lo que es igual, el modo mBS 
acertado de perder el afecto de los hijos de aquellos paÍse!>, de 
matar toda indnstria, todo comeroio oon la Metrópoli y hacer que 
)(\8 verdaderos beneiciadores de las riquezas de esos mismoE paíseS 
lo fuellen los extranjeros. Hé aquÍ los puntos cardinales de la po­
lítica y la IIdministraoión de las oolonias que fueron bspañolas. 
¿ Cómo pretender la buena voluntad de aquellos á quienes exigía 
fidelidad, cuando. se les privaba de la verdadera instrucción, de la 
que debía enseñarles las ideas de dignidad en que aquélla estriba 
principalmente? oo .... Y aunque posible hubiese sido el aislamiento 
¡, ei ni lo será Dunca impedir el curso de la8 ideas? Nó! que éstas 
á igual de 188 a~uas, tienen qlle abrirse paso por tortuoso y largo 
que el camino sea hasta llegar al cauce común de todas; que así 
como en las últimas es el mar, en aquéllas es la inteligencia hu-
m8na ...... " 

Es oierto que España carecía también de escuelas .v planteles 
de edl1oación; y si á la Metrópoli faltaba esto, ¿ oómo había de pro­
porcionarlo á 8US colonias? EscBsÍsimos eran pues en el Virrei­
nato granadino, y no había un 8010 colegio pera mujeres en toda 
la Amérioa del Sur: el que regentaban la8 mvnjaB de La Entleñauzn 
en Santefé de Bogotá, el ouai se abrió en 1783. 

El Virrey Flórez que. cumo ya dijimos, era 
XII. hombr? instruid,) y un tanto progreeista, quiso in-

Aeto~~;;ez:urey tr()~u(¡lr vari.as mejora!! impo~tante8 e:o. el ~u~vo 
Remo. orgaOlzando mejor la IDstrucOlon publIoa, 

regullirizando la apertura y compo~icióD de caminos, impulsando 
lai industrias, a?rielldo algUD1l8 puertus al comercio exterior, au ­
mentaodo cou tipos y preusas que pidió á España la imprenta que 
tenír.1I los jesuitas desde 173~. En fiu, el país marchab •• viento en 
popa p"r el oamino del progreso cuand,} en IOala hora para Espa' 
ña ocurrió al Gobierno enviar un Visitador para que cobrase 

(1) Hu/oria de 1<., a1ltigu'l' colo1li,.. hi,pll1loa...erica1l,", por el C .. ntr.IOlirante 
D. )[iguel Lobo. 
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nuevas oontribuciones, para oon ellas auxiliar el Tesoro peninsular 
~n 10i apuros en que se hallaba con motivo de la guerra deolara­
a á Inglaterra en favor de Norte Amérioa. 

La desconfianza y mala voluntad que los ha­
Ve 'dX1II bitantes del Nuevo Reino de Granada habían co­
ta~~/¿e:' é Visi. brado al Gobierno español con motivo de la expul­

d.e Piñer~s~ r;;:- sión de los jesuitas en 1767, se aumentó con la 11e­
tlVos de de&coo- gadll del Visitador Gutiérrez de Piñeres, y sus aotos 

tento entre los dieron pie á )os que soñaban con independizarse de 
colono!. España para trabajar en tramar una sublevaoión en 

el paíR, como lo veremos más adelante. Otro motivo de descon­
tento había entre los hombres pensadores del país, y era que mer­
ce~ á los consejos del Virrey Flórez, el Consejo de Indias resolvió 
(Ultar al N uevo Reino de Granada los territorios y soberanía de 
a8 islas de Trinidad y Margarita y las Provincias de Guayana, 

OU.lllaná y las márgenes del lago Maracaibo, que le perteneoían ; 
d?Jando á este país sin salida por aquel lado, oausándonos oontinuas 
.dlsputas con nuestra vecina Venezuela; disputas que han venido 
Inquietándonos desde entonoes. 

LECCroN CUARTA 

l!:L INCA TUPAO AMARU DEL PERÚ Y LA INSURREOOI6N DE LOS OOMU­

NEROS EN EL NUEVO Rl!:INO DE GRANADA 

1 

1 
SUcesos en el 

Per1Í. 

Antes de entrar en la desoripoión de la insu. 
rreooión llamada de Los Comuneros, tenemos que 
tratar en breves párrafos de otra insurreooión leja. 

fa, pero que indudablemente se enlazaba y se conexionaba con 
o que sucedió en el Virreinato nec!granadino. 

En el Perú, Provinoia de Pinta, vivía en 1780 
QQi~ II el último descendiente de los Incas, soberanos de 
A.m.a~ue~a ~~~~c esas tierras antes de la conqnista de ellas por los 

n . españoles. Llamábase Tupac Amaro, como el Inca 
lue bahíl\ pereoido degollado dos siglos antes por orden del Virrey 
---oIedc. 

José Gabriel Tupao Amarn era hombre de grande influenoia 
no solamento en la Provincia de Piota sioo en todo el Perú. Cru­
Zado con sangre de la primera nobleza española había reoibido 
eS!l)erada eduoaoión en la Universidad de Lima. Al llegar á su 
!l)ayor edad pidió y le fue negado por Carl08 III el iítlJlo de Inoa 
q~e ambioiouaba. Se retir6 entonces á un pneblo que le pertene­bla, y bllí se malquistó con la!! autoridades españolas que maltrata-

an á 108 indígenas. Envió entonoea un pariente suyo á España 
para pedir al Monarca español q oe aboliese los repartimientos y 
~primies~ la oontribuoión de la mita, lo coal bacía muy desgra. 

o~ados á los íodio~. Aquello le foe negado también. Entonces, he· 
rldo en su dignidad y alzaprimado por los que tenían interé!! en 
61101 resolvió organizar UDa vasta oonspiración con ramifioaoion98 
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en la mayor parte de las posesiones españolas de la Amérioa 
del Sur. 

Empezó las hostilidadds oontra los españoles asesinando con 
trai<lión á JIlás de dosoientos militares y empleados públicos. Ter­
minado esto, Topao Amaru se vio' rodeado por millares de indíge­
nas y por 108 cricllos que tenían algún motivo de descontento oon 
el Gobierno español. Deolaróse entonces resueltamente Inca y 
señor del Reino del Perú. Todo español que oaÍa en BUS manoS 
moría infaliblemente. En breve doce Provincias del Perú, ocho 
de Buenos Aires J multitud de montoneras indígenas de la presi· 
dencia de Quito se declararon partidarios del titulado Inca y se 
acogieron á !lU baudera con señales de entusiasmo. 

Los oriollos, que ya soñaban con la independen-
111 ciD de España, imitando á 10B norteamericanos, 

Motivos de 1/1 in- aguardaban alguna oportunidad para efeotuar un 
surrecci6n de 

Tupac Amaru. movimiento revolucionario oontra la autoridad del 
Monarca español, en los centros en que éste tenía 
mayor importancia. 

Poco duró, sin emb!lt'go, el dominio del Inca en el Perú. Pa­
rece que era hombre incapaz de luchar con España, y á pesar de 
su prestigio entre 108 indígenas, él y los que le rodeaban no pudie· 
ron sostenerse en el Poder. En breve fue captul'ado con toda su 
familia. Pero si había eido cruel con los españoles que cayeron 
en su poder, éstos no lo fueron menos, sino al contrario, se mani-

festaron más duros y violentos que el desdichado 
.. IV Tupac Amaru. Someramente juzgado, las autorida' 

SaphclO del Iuca des españolas le dieron muerte á él Y á todos lcs 
el 18 de Mayo de . • 

1781. suyos oon un lUJO de orueldad que horrOriza hasta 
á los más entusiastas partidarios de España. 

TI 

Veamos ahora lo que tmcedió en el Ntlevo Reino de Granada 
en ese año. 

V 
El Visitador Pi­
ñeres da margen 
para la rebeli6n 

llamada de los 
Comuneros. 

Ya desde antes de que se alzara Topac AmBru 
en el Perú, en Nueva Granada, según pareoe, ha­
bían recibido oomunioaciones de él para que aquí 
también se su blevasen contm la autoridad españo­
la. Los patriotas, que soñaban oon la independen­
cia, aguarbaban también, como en el Perú, un pre· 
texto plausible para levantar la bandera de la rebe­

lión, y el Visitador Gutiérrez de Piñeres lo proporcionó. 
Disgustado el Virrey, según parece, oon el Visitador, que nO 

aprobaba las reformas que Flórez había llevado á oabo, y probable· 
mente opuesto el Virrey á los nuevos impuestos que iba IÍ. plantear 
el Visitador, Flórez resolvió bajar á Cartagena á defender 188 cos­
tas de las amenazas de los inO'leses que pretendían atacar los prin· 
oipales puertos hispanollmerkanoR. 

Quedó entonoes el Sr. Piñeres en la capital, gobernando oon el 
título de Regeute y con todas las facultades del caso para imponer 
su voluntad sin ninguna cortapisa. Como era hombre de oarócter 
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dlacolo, no oyó consejo ni tuvo misericordia, resuelto á oumplir oon 
lall órdenes que llevaba por fas ó por nefas. 

. Viendo el descontento de aquellas poblaciones que jamás habían 
Vlito gravadas sns pequeñas industrias é incipiente comercio, 108 

q.ue aguardaban una coyuntura para tanteal la fuerza del inoons_ 
olente pueblo creyeron llegado el momento anhelado. Uno de los 

prinoipales desafeotos al Gobierno español era el Ad-
El VI ministrador de Correos, D. Manuel Garcia Olano, el 
/~cdministrador onal tenía oOllsión, naturalmente, para enviar comu-
e orreos en " '1 d 1 V' . t b' , Santafé. nlOaClones a todos 08 puntos e lrr?lDa o y tam le.n 

VII 
~os instigadores 
e la rebeli6n de 
los Comuneros 

fuera de él, mientras que otros patrIotas de la capl­
tal (como el Marqués de San Jorge, D. Jorge Mi­
guel de Lozano y D. Jerónimo de Mendoza) y de 
las Provincills lcom() D. Salvador Plata y D. Fran­
cisco Berbeo) prepararon los ánimos de los pueblos 
pam que se resistiesen á mano armada á pagal' los 

nUe\7()S impuestos y contribuoiones de guerra que pretendían 
arrancarles p<'r la fuerza. 

El ignorantísimo pueblo de ese siglo no tenía porqué amar nI 
:Rey ni importarle los apuros en que se hallaba, puesto que s610 le 
oonocía oomo á un amo invisible que le quitaba el produoto de BU 
trabajo oon tributos exagerados, y que pocos años antes le arranoa­
ba esos padres-los jesuitas-que sabían cOIjsolarlos y atender á 
sus necesidades espirituales, No era pues difícil alzaprimal'le hasta 
producir una sublevaoión oontra los nuevo!! guardas que mandó el 
:Regente ti cobrar duramente los impuestos (1). 

III 

Los primeros movimientos de rebeldía tu vi e-
VIII ron lugar de Octubre á Diciembre de 1780, en las 

DiCiembre, 1780. poblaoiones de Simacota, Mogotes, Charalá y Bari­
Primeros UJovi-
mientosrevolu_ ohara, en donde sus habitantes fabricaban géneros 

cionarios. de algodón, tenian trapiches para moler oaña de 
azúcar y sembradloB de tabaco. Lstos por oonsiguirm_ 

te eran los que más sufrían con JOS nuevos impuestos sobre iUS in­
dustrias. 

~ oticias halagadoras de la insurreoción del 
IX Perú debierou de llegar en esos días ti Santafé, 10 

COnexión de lo. oual daría esperanzas á los que azuzaban la rebel-
Comuneros con I bl 1 N 

el P rúo día de os pue os de orte, En Marzo del año si-
. e guiente, ya preparados, se deolaró una verdadera 
Insurrección contra el Gobierno peninsular. Levantáronse en pri­
lller lugar en el Socorro, ~ritando por calles y plllzas. i Viva el S(}­
rorro y muera el mal GobiernQ I 

Oomo se oomunica el fuego repentinamente por medio de nn 
reguero de o6lvora, así Me inoendiaron todos los pueblos al lJorte del 
'\Tirreinato, -y no hubo UDú que uo .evantara la voz negándose á 
Pagar los nuevos impuestos. En 108 Llanos de Caaanare el pueblo 

--------------------
(1) Eu otra obr .. mú utensa la autora de estas LECCrONl!S se propone oei­

elibh ampliamente la 'poca de LOI Oomunero., 
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depuso al Gobernador español y aclamó á un criollo, D. Javier 
Mendoza, el oual al hacerse cargo de la autoridad se declaró súbdi­
to de TuPAO AMARu. Dueño del Tesoro público, le dividió entre SUS 
oorifeoB, antes de ir á unirse con los reconocidos jefes de la insu­
rrec9ión. Repartió también la ,proclama de Tupac !.maru, se llevó, 
de paso, un indio de Güepsa que se decía último descendiente de 
108 Zipas de Bogotá, á quien hizo que los otros indios le rindiesen 
homenaje. Hecho esto, sin duda por orden de los que fomentaban 
la revoluoi6n, los insurreotos de Casan are y Silos se dirigieron á 
Nemocón, en donde estaba reunido un numeroso ejército á man° 
do del patriota Franoisco Berbeo. 

Las autoridades españolas, al tener notioia de aquellos aoonte­
oimientos, enviaron la guarnición de Santafé-oien hombres-á 
ataoar y dispersar á los rebeldes; pero éstos los batieron, apresa­
ron al Oidor que iba con la fuerza, y continuar.m su marcha sobre 
Zipaqnirá y en vía para Santafé. 

X 
Pánico de los em· 
pleados españoles 

XI 
Berbeo avanza 
sobre Zipaquitá 
eon veinte mil 
hombres, 1781. 

El Regente Visitador y otros empleados espa­
ñoles fueron presa del pánico y pusieron pies en 
polvorosa con dirección á Honda: allí se embarca­
ron y no pararon hasta Ilegal' á Cartagen", 

La situación de los e$pañoles era realmente pe­
Ji grosísima. Berbeo avanzaba á la oabeza de veinte 
mil hombres; los indios de Guatavita, Guasca, Ten· 
jo, Tabio, Suba y Chía se habían apoderado de la 
Salina de Nemocón y proclamado Zipa ó rey BUyO 
al ¡ndlgena Ambrosio Pisco, que Mendoza sacó de 

Gtiepsa. Desde Nemocón Los Comuneros, como ellos se IIRmRban, lIe 
habían puesto en comunicaci6n con gran número de poblaciones 
de Cundinamarca, Neiva, Cauca, Antioquia y algunas provincias 
limítrofes de Venezuela; en Salltafé tenían muchos partidarios 
entre los criollos más influyentes, ') se temíll de un momento G 
otro una sublevaoión en la ciudad. 

En vista de esto, la atribulada y desamparada Audiencia apeló 
al Arzobispo, el Sr. Caballero y G6ngora. Este ofreci6 ir oon al­
gunas personas importantes á entenderse co¡~ los Comuneros si le 
daban derecho para hacerles serias é importantes promesas. La Au­
diencia accedió de mil amores á cuan to pidió el Arzobisf o, quien se 
dirigió inmediatamente á Zipaquirá, en donde las turbulentas mon­
toneras que componían los ojércitos comuneros habían hecho toda 
suerte de desafueros, asalhndo laB caja'! reales, y enteramente iD­
disciplinados cometÍtm mil excedOS el' la inerme población. Par/} 
evitar mayores males Berbeo se retiró con su gante á un llana 
veoino de la población. En elle lug/lr pudo hablar á solas con el 
Anobispo y arreglarse con él, y también comunicarse privadamen­
te oon algunos de sus amigos de Santafé. 

Varios días se emplearon en arreglar las bases 
. XII. de unas capitulaoiones consistentes en treinta y 

CapltulaClones cinco artíoulos. en 108 cuales los Comuneros ofre-
con los Com11ne. , 1 b' d V' . 
rOl. Junio de 1781 Clan deponer as armlls en cam 10 e que el lsüa 

dor Piñeres saliera del p'lÍs; que se extinguiera la 
mayor parte de 108 impueatos antiguos y nuev08; que se diera 
partioipación á 108 oriollos en la cosa pública; ofreoimientos , 
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promesas que el Gobierno español jamás oumplió. Después de 
Consultar con la Audiencia de Santafé, tanto el Sr. Arzobispo 
~omo loa Jefes Oomuneros firmaron aquellos tratados y juraron 

e.lante del Santísimo Sacramento ejecutarlos religiosamente. Los 
~lembros de la Audiencia obraron de mala fe, porque al mismo 
lempo que firmabl1n las capitulaciones extendían nn dooumento 
Bec~eto en el oual declarabl1n que la8 diohas capitulaciones no 
vaban porque habían sido arrancadas á la fuerza por los rebeldes. 

Firmadas las capitnlaciones los Comunero! se dispersaron y 
~flgresaron á sus pueblos satisfechos aparentemente con el resul-
ado de la insurrección. Cada UDO de ellos llevaba, para señalarla 
~n su tierra, la copia de las capitulaciones con el Gobierno espa­
DOI. Hubo otros, sin embargo, que se rebelaron contra sus jefes y 
~Ontinuaron guerreando hasta que cayeron en manos de los espa­
noles. De éstos hablaremos más adelante. 

LEOOION QUINTA 

J)ISPIl:RSIÓN DE LOS OO!IUNEROS-JOSlÍ ANTONIO GALÁ.N Y SUS OOIPA­

il!lROS DE ARMAS-OONSPIRACIÓN DE VIDALLE y SUS OONSEOUENOIAS 

1 

l)' 1 La dispersión de 108 Comuneros cuando IiU li-
ISpersi6n de los tnación era tan brillante, debe de llamar la aten-
Comuneros, ., t ) L O d" ClOn como poco na ura. 01 omuneros IBpoman 

d~ una fuerza de cerca de veinte mil hombres, con 1011 cualel hu­
bIeran podido defender.e en las altiplanicies del Virreinato, y 
además contaban con partidarios en todo el pais. El valiente JOlé 
actonio Galán se había apoderado de las armf\S que enviaban de 
~onda á Bantafé y guardaba el camino que comunioaba con el río 

agdalena. Las autoridades españolas de Santafé estaban ate. 
l'~ada!!: no tenían armas ni soldados, y era casi imposible que en­
VIasen de 1" Oosta fuerzas sufioientes para debelarlos, puesto que 
allí tenían que defenderse de anunciados ataques de )os ingleses. 

¿ Porq ué pues se entregó Birbeo con tánta 
precipitación, eu oambio de capitulaciolles ,v pro­
mesas que él sabía muy bien, conociendo la Índole 
de los empleados españoles, que nunca se cumpli_ 
rían? Hasta ahora no 8e han conocido los motivos 

Ir 
Porq ul! hizo Ca. 

pitulaci<.nes 
Berbeo. 

Con certeza, pero los que saltan á la vista son dos; hélos a-¡uÍ : 
l.0 La notioia (que ain duda llegó á Sanhfé en 811011 momen­

toS) de la retirada, de&crédito y captura de Tupao Amllrn, con el 
'pual contab'ln para distraer de elite país las miradas de la Madre 
\-.. atria, n la cllal debía interesar más el rico Perú que la pobre 
.!., ueva Granada. Libre el Perú del temor de Tupac Amloll'u, oom· 
Prendieron los insurreotos del Nuevo Reino que hrde ó temprano 
lllSpaña 108 sometería y castigaría de una manera ejemplar; por 
Oonsiguiente se derramaría iuútilmente una sangre que ningún 
fruto darÍn al pals y á la oausa de la Independeucia. 
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2.0 Barbeo y su!' compañeros, al ponerse en comunicación' 
directa con aquellas montoneras ignorantísimBs, comprendieron 
que aún eran incapaces de entender la libertad ilustrada y la in­
dependencia, como la que enseñaban los norteamericanos, los 
maestros en aquella época para los sudamel'ioanos que aspiraban á 
separarse de España. Declarar guerra á la pode\osa Madre Patria 
con aquellos instrumentos inadecuados, era una obra inútil V sus 
esfuerzos quedarían sin fruto ninguno, Viel'pn que era preciso, 
indispensable abandonar la empresa, y acogieroll lA coyuntura que 
se les presentaba para dejar su act.itud belicosa, aunque no confia· 
ran en las promesas de los españoles 

Desde aquel momento los jefes de lus ComUn;'l'OB se ocuparon 
nada más que en calmar á 10t! que be negabaLl á deponer las armas. 
Pero natu18lmente los jefes subalternos no estaban ni podían estar 
111 corriente de los secretos de aIt.a política q ne habían animado á 
los instigadores de la insurrección; m ncho~ Re negarou rotunda-

men te á desistir de la empresa y fuelCn abandona-
lII. dos por sus amigos. Yendo contra el parecer y las 

José Ant~Dlo Ga- expl'eslls órdenes de sus jefes, José Antonio Galán 
lán contlD u6 en " d . d f' '1 d armas. contmuo en armas, apo eran ose BCI mente e mU-

ohos pueblos de las pt'ovinci!is de Mariquita y Neiva. 
Regresó después á las provincias del Norte y allí sus antiguos con' 
militones lo denunciaron al Gobierno español y le persiguieron 
sin misericordia, 

Capturado Galún por los españoles, se le siguió 
.. IV una causa criminal y fue sentenoiado á un cruel 

SláuphclO de Ga- suplicio y una horrible muerte, junto con tres 
n y sus compa. _ 

ñeros. 10 de Fe- campaneros bUyOS, cuyos nombres se conservaD en 
brero de 1782. la lista de los mártires de la Patria: eraD éstos Lo· 

renzo Alcantuz, Isidro Malina y Manuel Ortiz. 
El infeliz indio de Güepsa, proclamado Zipa durante la insn· 

rrecoión; el desdiohado Ambrosio Pisoo, á quien habian saoado 
de la obacnridad pllra que sirviera de bandera á los indigenas, fue 
también perseguido y aprisionado y perdió cnanto tenía en su loca 
empresa. El Administrador de Correos, D. Manuel GaroÍa Olano, 

V 
El Virrey im­

prueba las capi­
tulaciones. 

fue depuesto de su empleo, así como otros hombres 
de nota en Santafé; el Virrey desconoció é impro­
bó las capitulaciones hechas á nombre de la Au. 
diencia, la cual declaraba que había obrado impul­
sada por la fuerza; así pues nada absolutamente 

se sacó de la insurrecoión, salvo el palpar la impopularidad del 
Gobierno español, pero también la imposibilidad de llevar á cabo 
una revoluoión con aquellos instrumentos inadecuados. 

II 

VI No se crell, empero, que lns amigos de la inde · 
Los patriot.a. 'di- pendencia de España abaudonaban el proyecto; 
guen conspIran o . l' 

VIendo que con lall armas que a OBnzaran a procu-
rarse jamáa podrían hacer frente al Gobierno español, resolvieroD 
apelar á otros medios q ne ellos creiaD más seguros. 
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Con el objeto de oaptarse la protección de In-
VIT glaterra enviaron un emisario á ese país, llamado 

Yidalle pide pro- Luis Vidalle, con propuestas al Gobierno británico 
tecci6n á Inglate-
rra en favor de la de parte de los colonos del Nuevo Reino de Grana-

Independencia, da, Vidalle era un italiano, comerciante de Mara­
, caibo, el cual tuvo comunicaciones secreta!> oon los 
Jefea de lOi ex-Comuneros y probablemente con el General Mhan_ 
da, que ya trabajaba en favor de la independencia de Venezuela en 
Inglaterra y en Ics Estados Unidos, Aquellos proyectos no pudie­
ron, sin embargo, adelantarse porque el Embajador español tuvo 
n.otioias de ello; puso en movimiento todas las intrigas diploma­
tlOas de que disponía, con lall ouales logró que VidalJe saliese de 
Inglaterra y pasase á Francia, en donde fne apresado por orden de 
las autoridades francesas y entregado al Gobierno español. 

EEte le mandó á una fortalezll, en doude acabó sus días, En 
vista de las declaraciones del preso el Rey de España dio orden 
a,l Virrey del Nuevo Reino para que indagase aquél asunto y per­
SIguiese sin misericordia á cuantos se sospechase que pudieran 
haber tenido parte en la iniciada oonspiración, Sin embargo, parece 
que nada claro se pudo probar contra los ciudadanos neograuadino!, 
y las autoridades españolas se cúntentaron con vigilarlos constan­
temente, 

Sin dnda aquella conspiración abrió los ojos al Conde de Aran­
da á los proyectos que 108 colonos hispanoamericaD 08 pudieran 
tener con repecto á sus deeeos de independencia. Este Ministro de 
Carl08 UT, al firmar en Versalles (1783) el Tratado por medio del 
cual Francia y España reconocían la Independencia de los Estados 
U nidos, escribía al Rey lo siguiente: 

"La independencia de las colonias inglesas 
p VIII . queda reconocida y este es para mí un moti va de 

alabras profétl- dolor y de temor, Francia tiene pocas posesiones en 
Cas de Aranda, A é' h d b'd 'd E-, m rIca, pero a e I o consl erar que i spana, su 

Intima aliada, tiene muchas. y que desde hoy se halla expuesta á 
las más terribles conmociones", _., 

"Jamás han podido conservarse por mucho tiempo posesiones 
tan vastas, colooadas á tan gran distancia de la Metrópoli. A esa 
oausa, general s todll8 las colonias, hay que agregar otras especia­
les á las españolas, á saber: la dificultad de enviar los socorros ne' 
nesarios; lat! vejaciones de algunos Gobernadore. para sus des· 
graciados habitantes, la distancia que los separa de la autoridad 
SUprema, lo cual es causa de que á veces transcurran años sin que 
8e atienda á sns reclamacioneal; 1013 medios que los Virreyes y Go 
berna dores, cuma españoles, no pueden dejar de tener para obte­
ner IUlinifestacioneB favorables s España, oirounitBnci!l8 qne reuni­
das todas no pueden men, ~ que descontentar á los habitantes de 
A.méric!l, moviéndolos á hacer esfuerzos á fin de conseguir La inde­
J'lendencia tan ¡u¿yo como le ocasión les sea p,'opicia .. , , .. " 

Para impedir este y otrvl! vatioinios que hace el Conde de 
Arandl?>. propone al Rey de Esp/;\ñ~ que dé autonomía á SUB oolonias 
amerioanas; envié á gobernarlas Infantes españoles, y que España 
no conserve para sí sino á Cuba y Pnerto Rico. 

Carlos III no hizo caiO ninguno de la9 profecías de su Minia-
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tro y las oolonias oontinuaron desoontentas oon el Gobierno espa­
ñol y minadas sordamente por_ el deseo de separarse de España, á 
pesar de sn aparente sumisión y tranquilidad. Tres años después el 
mismo Conde de Aranda, Embajador de España en Franoia, reoibió 

nuevos denunoios de otra oonspiraoión tramada en 
. IX el Virreinsto granadino, la oual tenía agentes secre-

MIr~nda y los tos en Inglaterra que se entendísn con Miranda, 
conspIradores del , h b' b ·d 1 d 1 
Nuevo Reino de Y que este a la o tem o e apoyo e a gunos no-

Granada. bIes de 18 Corte de Inglaterra. 
Arands mandó aviso á España, y entonoes envia­

ron órdenes estrecha>:! para que el Virrey tomase providencial! para 
impedir todo desembaroo de armas y pertrechos que aguardaban 
los conspiradores. ¿ Quiénes eran éstos? No se sabe. ¿ Se desou­
brió el hilo de aquella oonjuraoión? También lo ignoramos. En 
la superfioie nada se vio J la colonia pareoía dormir tranquila 
aguardando mejores tiempos. 

LECOION SEXTA 

1782. EL VIRRIIIY DÍAZ PIMIENTA y EL VmREY ARZOBISPO OABALLERO 

y G6I!'GORA-1789. D. FRANOISOO GIL y L"EMOS y SU SUOESOR 

1 
F!6rez dcj" el 

mando del Virrei­
nato á Pimientd. 

1782. 

D. JosÉ DEI EZPELETA 

1 

El Virrey Flórez fue promovido al Virreinato 
de Méjioo, pero murió en Espiña pooo déspués, de 
resulhs de las enfermedades que oontrajo en Caro 
tagena y las graves oontrariedades que sufrió du­
rante su AdministraoiÓn. Antes de dejar el país, el 
Sr. Flórez entregó el mando supremo del Virrei­

nato á D. Juan de Torrezal Díaz Pimienta, el ollal se hallaba 
como Gobernador en Cartageoll. 

Pimienta no fue Virrey sino de nombre, porque 
II pocos días después de haber llegado a Santafé mu-

Por muerte rIel 
Virrey Pimienta rió c.isi repentinamente, por In oual se dijo que 
gobierna el .~.. habítl sido envenentido; pero esta 6lspeoie es absurda. 
zobispo Virrey Le sucedió en el mat:!do el Arzobi8po Caballero y 

Csballero y G6n- Góngora ~a nombrado Virrey en el O'lSll de que va-
gora ' . S f' . oara el empleo en anta e. 
Meroed al tino, oaridad oristiana y juioio práotico del Virrey 

Arzobispo, los pueblos permaneoieron tranquilos á pesar de la 
burla de que fueron víotimlls onn motivo de las capitulaoiones de 
Zipaquirá. Ya hemos dioho oómo 10il patriobs amigos de la inde­
pendenoia trabajaban en Inglaterra para obteMrla. Esto prueba 
que bajo la aparienoia de humild'ld y resignaoión en que vivían los 
h0I:?bres pensadores del país no por e80 dejab8u de trabajar la ide8 
de mdependenoia eu BU espíritu. 

En las historias de Colombia q ne hasta ahora se han pu blioado 
poco 8e ha insistido en la parte que tuvieron los que primero se 
oouparon en levantar la oplOióu C'lotrA el Gobierno español. Por 
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ejemplo, se menoiona apenas de paso al Marqués de 
UJ San Jorge, D. Jorge Miguel de Lozano; sin embar-

El Marqués de bl 11 d I L go, este no e de campani as, uno e os criollos ozano y la idea 
de la iDdepen_ más ric0s del Virreinato, fue víctima de ~u ~atr~otis-

dencia. mo. En nota reservada del Rey de Espana al VIrrey 
Arzobispo encontramos orden para que lo redllz­

:;,a. á prisión porque con sus escritos sedicioso~ conmovía el Reino. 
-lambién no debemos olvidar 108 nombres de D. Manuel Garda 
Olapo y de D. Jerónimu de Mendoza, quienes fueron persegui­
dos por el Gobierno español por 10B mismos motivos, y hubieran 

h
llluerto de hambre oon 8UB familias si el A rzobisp) Virrey no les 

ubiera sooorrido con una pensión que les pasaba de su propio 
p.eoulio. El Virrey no quiso, sin embargo, ó no se atrevió 1l apri­
sionar al Marquéil, y no fue sino uno de sus euoesoros quien le envió 
preso á Oartagena, en donde mnrió. Los historiadores han llamado 
Illártires á Galán y á los que pereoieron en el patíbulo con él. pero 
olvidan á esos tres hombres de la primera sooiedad santafereña 
que sufrieron perseouoión por su patriotIsmo; á saber: LOZANO, 
GAROÍA OLANO y JER6NIMO DE l\h:NDOZA. 

IV 
Ob~as notab les 

del Gobierno del 
Arzobispo Virrey. 

JI 

Durante l!l Administracióu del Ilmo. Sr. Oaba­
llero y Góngora adelantó notablemente el Virrei­
nato, tanto en 10 civil como en lo eolesiástico, pues 
este Magistrado supo armonizar amhos empleoH en 

V bien del pak A él se debe la fundación da la famosa 
.Erp~dici6n botá- Expedioión botánioa regentRda por el sabio Mutis 

l\iea. 1783 y que fue ",scuala de sabios. Estableció cátedras 
para la enseñanza de ¡ li S matemáticas en el Oolegio del Rosario, así 
COIllO de químioa, botánioa y metalurgia. Arregló la explIJtBción 
de los minas haoiendo venir de Méjico un famoso mineralogista, 
D. José D'Elhu var. Merced á estos ettudios oientífioos la8 minas 
rindieron opimos frnto~ y se amonedó gran oantidad de dinero en 
las Oasas de Moneda de Santufé .v Popayán. 

Hasta eutonoes la ciencia médioa era empírica; 
C· VI el Virrey Arzobispo fundó los bases de )a enseñanza 

lencia médica. científioa de la medioina, instituyendo una cátedra 
de oienoia médioa en el Oolegio del Rosario. . 

1\ VII Meroed á la manera oomo regE'ntab!l. las rentos 
en~HC onblicas. públioas, étltas alcanzaban para lae neoEsidades, y 

del Virreinato no futl nécesario traer dinero del Perú, oomo había 
sUoedido hl\Sta entonoes. El desprendimiento ó desinterés de este 
~itrey fue tan grande, que oon frecueuoia cedía todas sus ouan. 
tlosas rentas de Arzobispo y de Virrey para auxiliar la8 casas de 

, caridad y sooorrer á las víotiml.\s de alguna desgra-
Ter VIII 1785 cia pública, oomo sucedió despuéd del terremoto 

remoto. • de 1785. 

IX 
CUestiones de lí­
tnites y otras in. 

ternacionales. 

T .\mbién en su Administraoión 8e terminó la 
ouestión con los ingletles. que pretendían eltable­
oerse en el Duién, y se arregló provisionalmente la 
de límites oon el Brasil. DeseoBo de oomunioar el 
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Océano Atlántico oon el Paoífico, estudió- el proyeoto de un canal 
interoceánioo por el Istmo de Panamá. Se OGUpÓ en perfecoiona!: 
las misiones .. . oo. en fin. fneron tántas y tan importantes las re­
formas y mejoras que llevó á cabo este ilustre Virrey, que no 
alcanzamos en esta~ corta/; páginas á indicar !iquiera las más 
importantes. 

x 
Su conducta con 

les Comunero. 

Algunos historiadores han impugnado al Sr •. 
Caballero y Góngora el manejo q ne tu vo con los 
OomuneTo~, cllyas capitulaoiones no se cumplieron 
por parte del GobierGo español; pero ebta es una 

injusticia. El Al'zobispo arregló los capitnlaciones con lioencia y 
por orden de la AlldieDcia ue Santafé; 110 tooaba á él cumplirlas 
sino 111 Virrey Flórez, que la6 rechazó, y al Gobierno de España 
qT.e no quiso reoonuotrlos. Al contrario, el Virrey Arzobispo afro­
ció indult') para los que habían tenido parte en la insurrección, y 
si éste no e cumplió tí pesar de que lo confirmó el Rey, fue por­
que llegaron después órdenes apremiantes para que cabtigasen 
algunos de Jos Cumuneros, como el pseudo Zipa Ambrosio Pisco, 
que pagó su glulÍa de un día en las fortalezas de Cartagena. Ya 
hemos visto que no quiso cllmplir oon las órdenes que mandaban 
por!\ que aprisioDaran á otros hombres notables del Virreinato. 

III 

XI El Arzobispo Virrey fue promovido á la Sede de 
Toma posesión C' d b t . 1 8 d A t d 1789 del Yirreinato D. 01" () u-sn su pa na-y e e gos o e 

Francisco Gil y entregó el mando supremo ul Jefe de la Escuadra 
Lemas y después real de l>ls Antillas, V, Francisco Gil y Lemus. 
D. Jo~é de Ezpe- Pocus meses permaneció de Virrey Gil y Lemus 

leta. 1789. en la Nueva Granada. Durante el medio año que es-
tuvo gobernando no tuvo tiem}Jo de hacer cosa de provecho. 

Como le promoviese el Rey al Virreinato del Perú (en donde, 
sea dicho de paso, se granjeó grandes simpatias), Gil y Lemus en­
h'egó el mando, elLo de Agosto, á uno de los mejores gober­
Dantes qee ha tenido esta tierra, al Mariscal de Campo D. José­
de Ezpeieta. 

La corte q De tenía este gobernante (pues verdadera corte 
ga6taban los Virreyes en HispaDo América) estaba adornada con 
las virtudes) dón de gentes de la Virreina. Ambo/) esposos, con 
BU prudencia, trato cnlto y bU acendrada inteligencia, lograron en 
gran l'arte hacer que los CJlonos recupertlosen el amor á la Madre 
Patria, amor obscurecld,) en sus oorazones con los l>uplicios de 
Galán y sus comptlñeru •. 

XII 
Sube al troou de 

E.paña Caro 
los IV. 1788. 

IV 

OUllndo Ezpeleta se hizo cargo del VirreinatO' 
'ya había muert0 CtlrlOtl IIl, y le había suoedido un 
funeslísimo Rey 1-6ra España, Carlos IV, hijo del 
IInterior, el oual suLió tll trono al ttlrminar el año 

de 1788 .la de máb de cuarenta años de edad. Este Rey poseía las 
ou&hdades y defeoto!! q l1e di tinguen á 108 Borbones, elJ sumo 
grado: era benévolo, de juicio reoto, de conducta intachable con 
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su ~amilia, á quien amaba tiernamente; pero la debilidad de su 
'Caracter, su descuidada educación, su eso asa instrucción y la tonta 
confianza que dispensaba á su mujer y á BUII ministros favoritos lo 
perdió, como lo veremos después. 

Ezpeletfj mejoró las rentas públicas, sin perjudi-
B XIII. car, empero, á los ciudadanos ;.hizo inauditos esfuer-
<l~e~ gOb¡lerno zas para que las misiones diesen algún fruto para 

zpe eta. l . '1' . , . '1' 1 t 1 t bl . . a C!Vl IzaClon; Vlgl o persona men e os es a eC!-
ll11entos de oaridad y protegió los de instrucción pública, tomando 
8U~0 interés en el convento de La Enseñanza, único colegio que 
~~IBtía, como antee dijimos, para la educación de las niñas en toda 
a A.mérica del Sur; Santafé de Bogotá tenía entonces poco más 

de veinte mil habitantes y era una oiudad tan adelantRda como 
Cualquiera capital de provincia en España, lo que no ell mucho 
decir, pero no se podía exigir otra oosa en aquella época. 

Ezpeleta fundó el primer periódico que vio la 
PrilUer~~~6diCO . luz pública en el Virreinato, 131 cual salió á luz se­

manalmente durante 108 cinco años en que gobernó 
este país. 

Es realmente increíble el progreso que durante 
p XV los últimos quince años del siglo XVIII se notaban rogresa notable-
lllente el Virrei. en el Virreinato. Podríamos citar gran número de 

nato. hombres amantes de las ciencias, poetas, escritores, 
. sacerdotes tan ilustrados como el agustino Fray 

Diego Padilla, el cual habiendo ido á Roma llam6 la atención del 
~apa y de los Cardenales por sus talentos oratorios. notables cono­
Cimientos científicas y erudición extraordinaria. 

Rabia entonces-lo que no existía al fin del siglo siguiente­
t~rtulias científicas encabezadas por una mujer amante de la8 cien­
~~as, tertulias literarias y círculos en los cuales se reunían los 
Jovenes para leer libros científicos y memorias escritas por ellos. 

Podría llamarse aquella épooa de nuestra historia la del Re. 
nacimiento; era tal el amor que se tenín entonces á los libros que 
hUbo quien cllmprast> un folleto por una onza de oro. Se leía y es­
tudiaba más que hoy día cuando se podría comprar una librería 
oompleta por lo que entonces valíli una docena de libracos viejos y 
adocenados. 

El Virrey Ezpeleta hizo constrnir un teatro 
El .XVI "'unde para que se ensayasen los colonos en el arte 

PrImer teatro'" ,. 1 d b . 
1792. dramatICo, e cual parece que e erla ser muy es-

pacioBo para la época, pero que se colmaba cuando 
habír. alguna repre~entación, aunque no tenían lugar sino rara 
"ez, por falta de actores competentes. 

La imprenta se ocupaba en dar á la estampa un 
libro utilísimo y que hoy no hay ninguno que se 
le parezca; Ilamábase El Gu~a de forasteros en el 
Nuevo Reino de Granada, i y esto Sd publioaba cuan­
do á poquísimos forastero!! les era dado entrar en 

XVI[ 
. Primeros libros 
lnlpresos en His· 

pano Am~rica. 

las colonias 1 Sin embargo habría entonoes necesidad de esa clase 
de libros cuando en el mismo año se publicaba nn Guía de foraste­
r~s en la oiudad de Lima, en donde cont1nuó publicándose todos los 
anos durante algún tiempo. El Nuevo Reino de Granada tu "va hoja 
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periódica primero que el Perú, la que salió á luz en 1791, y ante8 
8e habían impreso otra8 que no continuaron . En Lima no se dio á 
luz El Mercurio peruano sino dos añ08 después, bajo nuestro auti. 
guú Virrey Gil y Lemns. 

N08 hemos extendido tal vez más de lo mandado al tratar del 
progreso moral de la Nueva Granada en aquella épooa, pero lo 
hacemos oon segunda intención; de allí no diremos que arrancó la 
idea de la Independenoia, la oual hemos probado que existía diez 
años antes, pero sí que en esa atmósfera se eduoaron muohos de 108 
que pusieron en práotioa la revoluoión contra España, empezando 
por D. Antonio Nariño. 

Pero de este prohombre neogranadino hablaremos en la si • 
. guiente lecoión, con la extensión que mereoe el asunto. 

LECOION SEPTIMA 

LAS CONSPIRACIONES DE D. ANTONIO NABINa, 1794-cORTO EPÍTOME 

DE SU VlDA, 1797-LLEGA EL NUEVO VIRREY D. PEDRO MENDlNUETA 

1 
Conspiraciones. 
Publicación de 
los Derecho. del 
hombre. Agosto 

de 1794. 

1 

Estaba el Virrey Ezpeleta veraneando en la 
villa de Guaduas ouando llegó un propio que preoi­
pitadamente le enviaba la Audiencia de Santafé 
con una carta urgentísima, en la oualle daba noti­
oias muy graves, y eran éstas: habían apareoido 
pasquines en las esquinas oontra el Gobierno; se 

hablaba por lo bajo de oonatos de sedición y se había impreso y 
distribuido una hoja oon la traduooión de 108 Det'echo8 del hombre, 
obra de la Asamblea Constituyente de Franoia. 

Alarmado el Vil'1'ey, el oual pensaba que oon la separaoión del 
Marqué8 de San Jorge de la oapital habían terminado 108 esori­
t08 sedioiosos, se puso en maroha inmediatamente para Santafé. 

Cnando Ezpeleta llegó á la capital ya estaban adelantad08 los 
prooesos contra los autores .le los pasquines y los conatos de 
sedioión. Pronto desoubrieron á los autores de los pasquines, 
así oomo al traduotor y editor de los Derechos del homb1'e, D. An­
tonio Nariño. 

L08 primeros fueron oastigados con severidad, y uno de ellos 
oruelmente atormentado para que delatara á SU8 oompañeros; 
pero la Audienoia no se atrevió á apresar al traduotor de los De­
rechos del hombre antes de entenderse oon el Virrey, por ser Nari­
ño amigo y protegido e8peoial suyo, pue8to que le había nombrado 
Tesorero de diezmos del Arzobispado; desempeñaba también otros 
importantes de8tinos y era muy aoatado por la 800iedad más ilus­
trada de Bautafé. 

A pesar de 8er hijo de español, D. Antoniolh-
II riño tomaba siempre oomo suya la oaUBa de los 1180-

D. Antonio d ' Narmo mados oriollos. En él vemos enoar.na o el esplritu 
de BU épooa, tanto por sus méntoil oomo por SU8 

debilidades. En 8US exoe18as virtndes, en su gran oaráoter, así como 
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~n la ~a l tll de conexión en SU8 ideas (puesto que era admirador de 
?S filosofas enciolopedistas y de Rousseau, ~in dejar de ser oris­
~anf) y oatólioo praotioante), etitá pintado el oaráoter divergente 

e los hombres oultos de Santafé de todo el fin del siglo antepasado 
y el prinoipio del XIX. En Nariño Sl' hallaban reunidos, sinteti­
zados todos 108 sentimientos y las aspiraoiones que se respiraban 
fn la atmó~feTa moral del Virrl'inato. No había qnien no sintiese 
a. neoesidad de un CIUD bio radical en el Gobierno; era para 1011 

crIOllos educados nna indignidad el que ellos no tuviesen parte 
en ~a cosa pública, y sufrían oon imp8cienoia suma la tonta alta­
Uerlll de los peninsulares. Al mismo tiempo quedaba en el fondo 
de Su alma llD gran respeto por todo lo que venía de España; res­
peto que los haoía débiles y aun humildes cuando se enoontraban 
oata ti oata oon los gobernantes españoles, sombra de ese Soberano 
que habían casi adorado sus mayores. 
'. La fama de Naríño había llegado hasta Quito, en donde tam­

bIen uspirabau secretamente n substraerse del dominio de España. 
Efeotivamente, en 1790 llegaron á Santafé dos 

V.. 111 oaballeros quiteños que venían á entenderse oon 
d~:n~\ d~ Quit~ D. Antonio Nal'iño para fundar en el Virreina­
funda: 1: ;:::ela to una sooiedad aparentemente literaria, llama­
de la Concordia. da Escuela de la Concordia. Era ésta en realidad 

1790. una manera de pODerse en comunioación oon los 
l . hombres de elevadas miras que había en las ca 
dODlas, y se había fundado también en el Perú, bajo la dirección 
~l Conde de Casa Jijón. Contaba más de oinouenta miembros en 

~Irna, Quito y Santafé. Los caballeros que vinieron á fundarla se 
amaban D. Eugtlnio Espejo (el oual murió poco después en un 

halabozo, vÍotima de los españoles) y D. Pío Montúfar, del oual 
ablaremos después. 

El Virrey no dudó ó no dejó conocer que sospeohaba de la 
lealtad de los emisarios de La Concordia, y los recibió y agaslljó 
mUy bien. Sin embargo, en ese mismo año tuvo lugar el destieno 
del Marqués de San Jorge 8 Cartagena, por difundir papeles sospe­
c~osos, y pl'übablemell te estas oonferenoias misterioeas de los ame. 
rloaDoS patriotas se enlazaban OOD las que tuvo Miranda en Ingla. 
terra con tll Ministro Pitt. 

Nariño había fundado en Sautafé una tertulia 
er IV 4 ne llamó fYzrculo literll1·io. en la oual se creía que 

r~U1Nlit~.:ario los jóvenes que allí se reunían s610 se ooupaban en 
e armo. oneetiones literarias. 

No debemos olvidar los nombrel\ de todos éstos, pues fueron 
mártires de ~u patriotismo; muchos se v~eron perseguidos y de. 
Portados oon Nariño ouando se descubrIÓ la publioación de los 
.D~'·echos del hombre, y otr0S perecieron fusilados por Morillo, 
veInte años después. . 

Allligo muy quendu de Nariño er" el joven an-
p V tiuqueño Fr'lDOisoo AntoDio Zea, ton famoso des · 

raneisco A. Zea. pnés, como lo fueron también D . Pedro Fermín de 
"Vargas, D. F"anoiaco José de Cald118 y D . Camilo Turres, el portu­
~~és Manuel Froea, D. IgnaoiO S .. ndino, ~l francés Luis Rieux. 

Inforuso Mutia, José Maria Cabal, Enrique Umañu, Jo~é Ayala, 
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José María Durán y el abogado José Antonio Ricaurte, pariente 
~el futuro héroe de San Mateo, y otros, además, que no volvieron 
a figurar en la historia, 

A pesar del oariño personal que profesaba el 
E VI . Virrey Ezpeleta á Nariño, tuvo que mandarle en-

d nNcau~~Inlento oausar, J'unto oon los que arriba nombrámos ; y para 
e armo y BUS • • 

c6mplices. eVitar mayores males y que en la ooloOla se descu-
briesen COBas que deberían ignorane, los enviaron 

á España á que les impusiesen la pena que BUB faltas merecían, 
según ellos, aunque algunos la sufrieron en los calabozos de Car­
tagena y otros reouperaron su libertad en España, en donde se de­
dicaron al estudio y regresaron á su Patria para tomar parte en la 
guerra de la Independencia, añOB después. 

VII 
E vasi6n de N ari­
ño en C:ídiz y su. 

peregrinaciones 
en Europa. 

No así D. Antonio Nariño; oomo temió que lo 
mandaeen á los presidios de Afrioa, no aguardó & 
que lo enviasen á ellos, sino que al llegar á Cádiz 
logró fugarse; permaneoió en Madrid algún tiem­
po; allí se vio oon miembros del Gobierno de Oar­
los IV y oon personas que le daban noticia de la si­

tuaoión en que Be hallaba su causa y la de sus compaüer09 de 
expatriación. Ouando BUpO que el Ministro que conocía en BU cau­
sa le iba á sentenoiar á presidio y expatriaci6n de por vida, de 
América, huyó de Madrid llevando un pasaporte con nombre falso 
(el de AJ varez), con el cual se hizo llamar durante todo el tiem po 
que permaneció en Franoia y en Inglaterra trabajando sin cesar 
para conseguir que aquellos Gobiernos protegiesen la cansa de la 
independenoia de su Patria. 

VIII 
DesGubren una 
conspiración re­

publicana en lh· 
drid. 1795. 

II 

Ouando Nariño y BUS oompañeros llegaron á 
España al principio de 1796, Ilcaba.ban de descu' 
brir una conspiración repu blicana en Madrid, cuyo~ 
miembros probablemente no habían sido captura­
dos todos . y Nariño tendría conocimiento de ellos 

cuando estuvo eu la capital de España. Sin duda tllgunoB de éstos 
le darían cartas de introducci6n para 108 conspiradores americanoS 
que con Miranda trabajaban sin cesar en Inglaterra y en Francia 
en favor de la emancipación de aquellas colonias. 

Viendo, sin embargo, que dichas conferencias no tenían resul­
tado tangible, Nariño resolvió regresar secretamente al contiuente 
amerioano. El lo dijo y por lo general se ha creído que iba des­
oonsolado y resuelto á abandonar toda conspiración oontra España, 
por entonces, y tratar de hacer las paces con el Gobierno español. 
Pero no e8 creíble que esto fuera así enteramente. Su constanoia, 
su amor patrio iucontrastable y aquelI!I energía qua tánto le dis­
tinguía, no podían permitirle que se amilanase oon el primer revés 
sufrido. 

E8 muy posible que 108 revolucionarios españoles que habían 
sido deportados á los presidios de Venezuela tuvieran comunica­
oión direota cou 108 que trabaj'1ban por la independenoia de Amé­
rioa, y que Nariño hubiera tenido noticia de que en Caracas 
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~e tramaba una oonspiración enoabezada por los españoles de 
q~~ hablamos arriba; naturalmente pensó entonoes que sería 
faoll enlazar la revoluoión de Venezuela coa otra que se tramara 
en Nueva Granada, y partió á enoabezarla. Esto no lo dioe Nariño 
en ningún dooumento, pero los papeles q oe han quedado de él 

están tronoos y además él era muy reservado, en 
:a~ IX . realidad, bajo las aparienoias de franqueza. Lo 
ñ~r:81 de

é 
~an- oierto es que Nariño, protegido por los fraDoeses, 

179~. mil. S6 embaroó en Burdeos oon direooión á las Anti-
~ lIas, llegando á San Thomas al prinoipiar el año de 

1./97, y á Coro en Marzo del mismo año, Iba difrazado de eolesiás­
tloo, y probablemente al llegar á Venezuela tuvo uotioia del fraoa­
S? de la revoluoión inioiada en Caraoas, y relolvió volver á Santafé 
SIn tardar. Atravesó todo el país desde Maraoaibo hasta la oapital 
del Virreinato, adonde llegó inopinadamente y se ooultó en su casa. 

X 
~I Virrey Men­
d1ntleta se encar­
ga del Gobierno 

en 1797 . 

XI 
COrrerfas de N a­
liño en Nueva 

Granada. 

Enoontró ya goberD4Ddo otro Virrey, á D, Pe­
dro Mendinueta, para él desoonooido, quien había 
reemplazado á Ezpeleta desde el prinoipio del año. 

Era este magistrado tan ilultrado oomo 8U pre. 
deoesor, y en Nueva Granada lo supieron apreoiar 

como debían. No daba pues motivo ninguno para 
haoerle la guerra, y Nariño halló la opinión oontra 
España muy muerta en Santafé. Con ese motivo 
resolvió 11' á haoer nueva oorrería en las provinoias 
y ponerse en oomunioaoión probablemente oon los 
oonspiradores venezolanos y los antiguos Comu-
neros. 

. Pero sus esperanzas le salieron fallidas: los Comuneros de 
dl~Z y seis años antes, aunq ne desoontantolil oon el Gobierno, te· :11\0 muohísimo el oastigo, y su ignoranoia y ninguna oomprensi6n 
e lo que era libertad é independenoia de España le desalentó 

oomo había suoedido oon 108 jefes de los revoluoio· 
N '. XIC nal'iof en 1781. Viendo, pue3, que por entonoes todo 
~~nol ~;. entre- el!fuerzo para levantar la opinión era enteramente 
" a nrrey ., '\ I 'ó 1 V' l l lvIendinu8ta lnutl, re!O VI entregarse a urey oon a so a 

. oondioión de que no lo expatriase. 

III 

. Mendinueb, que oomprendía que según la situaoi6n de espí­
rltu de los 0010n08, era máll prudente manifestarse miserioordioso 
que no lIevero aooedió á lo que pedía Nariño, oon la oondioión de 
qUe éste deol;rase sinoeramente cómo había empleado IIU tiempo 
desde su fuga en Cádiz hasta 8n llegada á Santafé. Nariño oonvino 
en todo, deolaró lo que le pedían, delatando, según se ha dioho, 
á Sus oómplioes. Pero en esto hay pr?bI8ble~ente exageraoión ; 
8e ha perdido la lista de 108 que delato, y ei lUdudable que lIólo 
hablara de los muertos y de los aUllentes, porque nadie fue perse­
~.uido por el Gobierno, y él mismo, después de permaneoer algún 
tIempo enoaroelado, fue puesto en libertad. 

No solamente los criollos de rRza española vivían inquietos y 
10 

• 
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agitados, soñando oon la libertad, Bino que los indios de 108 con~ 
~ol'noll de Puto y de Túquerres y los negros de Carhgena también 
mtental'on en aquellos años levantarse oontra el Gobierno. Los 
pr.imel'os lograron asesinar al Gobernador y á otro empleado púo 
blIoo, pero los negros no alcnnzaron á levantarse, y unoll y otTos 
sufrierol'1 duramente el castigo que demandaban sus aotos de re· 
beldía. 

LEcarON OOTAVA 

OONTINÚA LA ADMIlUSTRAOIÓN DE JIENDINUETA- I'LA!( DE GOBnnNO 

OOLONIAL ELABon"'Do POR NAUJ:i!O 

1 

1 Una .ez conoluido el asunto de Nariño, el Vi· 
Mendinueta y rrey Mendinueta trató de oontentar á los oriollos 

Nariño. proourando darles nn buen Gobierno y ouanto se 
le oourrió que podrían desear dentro de las rigurosas leyes espa· 
ñolas. Pidió á Nariño un plan de administraoión en el Nuevo Rei. 
no de Granadll, no tanto para aproveoharse de él en su Gobierno, 
ouanto para conocer á fopdo cuáles eran las aspiraoiones de los 
criollos J la voz del pueblo colonial. Mendinueta mandó la obra 
que elaboró Nariño al Rey de España, pero éste era presa en aqueo 
llos años de multitud de cuitas, afanes, angustias ó inquietudes, 
que no le permitían fijarse en los sucesos y pretensiones de BUB 
lejana!! colonias. 

OOlDO Nariño en su plan da idea de lu situaoi6n eoonómica en 
que se hallaba el país, no estará fuéIa de lugar haoer aquí un reao· 
men de su obra. 

El Virreinato grnnadino-dice,-con una pobla~ 
II oión de lUenOI! de dos millones de habitantes (1) 

Sit;laci6n. del Vi. distribuidos en más de cien mil leguas cuadradaB 
uemallo a, fin del de territorios en ext.romo ricos de mineraIell y fers. 

I¡g ° X'fl n , d 11' . . cidad, nada lillcara e aque o SI su oomeroIO es ca,Sl 
~lllo (2). Sus hsbitantf.s viven pobres, y al inverso de otras nloio· 
nes del mundo ¡moede que en las Plovincia!! más poblada!! la mise­
ria es mayor. Los de lile ciudades no bueclln industrias lucrativas 
bino que suelen abandonarlas para ir á los bosques, no á trabajar 
en ellos. sino pars úcoltur 8U illdigencia . ¿ Porqué el! esto? se pre· 
gunta; y lo explica diciendo que eso prOVIene de las excesivas é 
¡nadacoadaa contrionciones. 108 estancos que perjudioaD las ~iem· 

. (1) Melldinuet. mandó lenl.t.r el c~nso, que dio dos millones hrg". de ha. 
bltant! •. 

(2) Al empezar el siglo XIX se im portaha 8p~nas por ("[[agen;, un millón 
de pesos y se <xpo~[ab'll 11I.ás de tres millones; pero de 6<to • en frutos del país no 
alcan~aban , 8ete~lento8 11111 pe,os; 10 demás er., ~n oro y plat" del Gobierno y los 
partieulnres. 
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!:as y limitan el oomumo interior. Como es prohibido exportar 
1 ~ohos artíoulos, ést08 no pueden benefioiarse. Pide la libertad de 
l~ lU~ustria, porque aquello daría grande auge no s610 á los orio-

S 81no al real Erario. 
Proponía Nariño varios sistemas de oontribu­

PI III oión, oon los ouale8 se mejorarian las indulltrias y 
tra:~6 de admini." aumentaría la real Haoienda Bin que los puebl08 

1 D que pro-
POD(a Nariño lIufriesen, y pide que le suspendan y supriman los 

produotos dal país que no puedan exportarae, para 
~lle ~l pueblo se dedique á otros más l~orativos. Requiere que se 
~pr¡man las oontribuoionea looales, pero estableoe una oontribu-

01
00 que llama de capitación, sobre oada hombre útil, de quinoe á 

:eseota añol, con lo oual el Erario ganaría anualmente oeroa da 
/~ millones y medio de pesos, lIin que los ocho pisoa anuales que 
te el'ía dar oada varón pesaran gran OOBa sobre él. Pide que se in­
/o,duzoa papel moneda en el país, el oual, como no tendría valor 
llera de él, obligaría á los comerciantes á oomprar frutos del país 

para exportarlos, en lugar de enviar dinero sonante filéra de él. 
h Pide que se benefioien las minas de oobre de Moniquirá para 

80er moneda de talla menor, eto. 
1 Condensa en aquella Memoria interesantísima el fruto de sus 
;ot~ra8, meditaciones y obaervaoiones en el Extranjero y en su 
p atl'la. Sin embargo, dioe que dioho trabajo fue hecho á la ligera, 
er~ ofrece ayudar al Gobierno en aquello en que se orea que 

~,Ildlera ser útil en todos los ramos que él ha eiltudiado, tanto 
,Ieo~í~oos como administrativos, sobre tod"o en lo tocante á la 
JIl~tlola. Trata extensamente de la manera oomo se podrían extin. 
flllr 108 innumerables pleitos; manÍa-aeegura-más destructora de 
a propiedad, de la armoníll y la moralidad que todos los oataclis­Fas naturales. Señala los abuso!§ y tiranía de los oorregideres en 
1I~ a~deas, y expone la manera de impedir aquello. Pide un Código 

ot¡n:¡nal adeouado para Hispano Amérioa. En fin, trata de todos los 
~obttvos de queja que tenían las Colonias y señala la manera de 

1.1 sao arios. 
ot Sin embargo, como dijímol arriba, la. Corte española tenia 

ras COBlla mÁs cercallas en qué oouparse con preferenoia, y dejó 
rasar la oportunidad que le le presentaba para aoallar el descon-
e~to de los habitante!! del Nuevo Reino de Granada. Si el Rey 

atiende entonce8 á esol abusos, indudablemente Nariño y BU!! ami­
gos no se hubieran vuelto á preooupar de la independencia. Aun­
'l1.1e éita tenía que llegar al fin. hubiera sido más tarde, cuando 
b~tando los pueblos más educado~, .mejo~, pr~pf.lrad08 para. recio 
1 rla, con sabias leyes y una admlDlstraOlon Justa J conveniente, 
a obra de 11.1 libertad y la semilla de los verdaderos derechos 
~Olítioos hubieran oaído en buen terreno. Entonces la indepen­
h~noia, hija de una neoesidad de la libertad bien entendida, nos 

blera traído sazonados frutos. 
E!! oierto que nue.ira emanoipaoión de España fue necesaria, 

aor culpa de ia indiscreción de los empleados españoles y la inepoia 
1 el Gobierno peninsu lar, pero fue prematura y sentimos todavía. 
" consecuencia de ella. 
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II 

IV Mendinueta se ooupó partioularmente en. loS 
Mendi=eta se asuntos eolesiástioos que se rozaban con el GObler· 

~~~e~~:~c~:~n~~ no civil, pidiendo á España que estableoiese Obis­
obra. pías y me- pOS en Antioquia, Soco'rro y Oas8nare; fomentó .l~~ 
jOta. materiales. mi.iones, siempre en mal estado desde la expuls10ll 

de la Oompañía de Jesús; trabajó mucho en la me· 
jora de la administraoión de justicia y en llevar ague. pura á algu­
nos barrios de Santafé, que oareoían de ese elemento in dispensa: 
ble; estableoió nueva!! cátedras en las Universidades; adelant,o 
muoho la cODlitrucción del Observatorio astronómioo de Santafe, 
y meroed á BUS ouidados, los muros y fortalezas de Oal'tagena Y 
Santa Marta fueron reparadoi debidamente; hizo grandes esfuer­
zos para oonseguir vaoana y así prevenir el contllgio de la viruela, 
y oomo no logra.e tra~rla al pníl!, reglamentó loe hospitales eDil 
tanto tino, que se logró im pedir que la epidemia hioiese mayores 
estragos. Las oasas de beneficenoia obtuvieron de M.endinueta 
partioular atenoión. Recogió los mendigos y los hizo trabajar, para 
que oon 01 producto de ese trabajo se hicieran 18 mayor parte de 
loe gilitos del estableoimiento. En la Relaoión de mando de este 
Virrey se enouentran oonoeptos y observaoiones que podrían leer 
con provecho nuestros aotuales gobernantes. 

Bajo el paternal Gobierno de este Virrey e! 
. v ' . estudio de las oienoias naturales oreció y aumentO 

~.tudIOS d, Clen- de tal manera que los jóvenes que se habían oou­
Clas naturales en d ,,1' - d ' j -el Virreinato. pa O oon ... ,armo na a mas que en tramar conSp 

raoiones oontra el Gobierl1o español y busoar el 
remedio á 8US mtllos en las ideas preoonizlldad por la Revoluoi6n 
francesa, la juventud estudiosl\ abandonó en parte eeDS Ilspir'loio 
nes para dedioarse oon ahinco al estudio de las ci.eucias naturale~. 

Entonces tlstaban t'n todo el VIgor de Sil inte\l-

F 
VI . O'enoia muohos de 108 q IH\ después ofrendaron SO 

uturo. mártires ""d d 1 P . O Id' 1 
de su patriotismo. VI a en aras e a atna. a ~Ii, el lncomparab e, 

Lozano, Pombo, Oabal, los GutIerrez, Salazar, Ma' 
tiz, Valen zuela Domínguey., Madrid y demás redactores del futurO 
Semanario oientífioo y literario ya empezaban á e!tudiar. Estos Y 
muohos otros cuyo~ nombres parmanellieron obsouros, pero qUe 
después fueron mártIres de sus aspiraoiones en faTor y por el biell 
de una Patria que 108 ha olvidado, trabajaban y se instruían bajo 
las enseñanzas del sabio Mutis, el maestro de todos ellos. 

Se nota que desde el regreso de Nariño de España hasta la 
llegada del f~ue8to Virrey Amar, la idea de la independenoia ~e 
España pareOJa haberse oalmado ; esto sin dnda 8e debió á las notI ­
cias que trajo Nariño de 108 horrores de la Revoluoión francesa, lo 
?ual debió de asustar ñ los prudentes y juioiosos patriotas, ouyoo 
ld~ales eran otros, y. ta~bién á lo que este g~an patrioio les infor 
mo acerca de la suplDa 10'norllDoia de IOi antl!!:UOB Comuneros oon . b '" ~ , q menes oonta an para la futura revoluoiÓn. En vista de esto deci-
dirían aguardnr á que el pueblo fuese mBs adelantado y á que la8 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-149 -

~i.rounstanoias les proporcionase alguna coynuturtl de la cual pu­
.leran aproveohBrse, sin tener que apelar á Inglaterra y tÍ otras na­

o~ooes que no veían en la independenoia de las oolonias españolas 
21

00 aquella parte que podría convenirles á ellas particulllrmente. 

LEOOION NOVEN A 

SI'rUAOI6N" DI: EUROP.l AL EMPEZAR EL 8UJLO XIX-LLEGADA DEL 

BAR6N DE HUMBOLDT Á S.lNTAl!'IÍ-1803. EL VIRREY D . .lNTONIO 

AlIAR y nOR1!6N 

S' 1 
ltuación de Eu -

rOPa al empezar 
el siglo XIX . 

1 

Alboreaba el siglo XIX. Veamos rápidamente la 
situaoión de Europa, '1 sobre todo de España, ouando 
empieza este siglu que tántos cambios debería traer 
á nuestra Patria . 

Los ejércitos franoe.es eran vencedores siempre t dueñqs de media Europa, llevando la admiraoión y el terror á 
8 O~os los oorazones. Los reyes temblaban sobre sus tronos ante el 
"peDO adusto de los vencedores en cinouenta batallas. El Santo 

adre Pío TI había sido arranoado del Vaticauo para lier oonduoido 
~relo á Fralloia. La coalición europea contra aquellos oonquista­

ores modernos se formaba poderosa y fuerte y proouraba enoa­
rarse oon ellos para defender IUS hogares amenazados; ardía la 
gUerra en todae partes. 

En Franoia la Repúblioa terrorista había sido 
II venoida y se preparaba un orden de cosas que 

En Francia. permitiese el advenimiento de una oonstituoión 
. más moderada. Napoleón Bonaparte, oOmo primer 
Se UI Oónsul, era 8n realidad dueño de la situaoión. Oon 

Con E~e :r:.rancia él se unió España para ataoar á los ingleses, y aquel 
h pana par a t' lt b ' d . t aCer la guerra á ao-,o lnoonsu O aoa O e arrumar sn esoro ya 

Inglaterra. exhausto. El Gobierno de Oarlos IV, de suyo im-
uI popular, se hizo aún más en todoll sus dominios de 
. tramar, oon la gran oontribuoión que mandó oobrar, sin pruden­

Cia y fin orden. 
f' Entretanto Napoleón, oasi siempre venoedor en tierra, su-
~la_junto con España-derrotas en el mar. La desgraoiada Pe­

l.l¡Osula ibérica era presa de espautoslIs epidemias, y por los des­
aoertados tratados que el Gobierno español hizo oon Franoia, tuvo 
aue C?derIe la Provinoia d? Luisiana ~n Amérioa, en oambio de 

uS{¡flas ventajas en Europa. Las ventajas que tuvo España en 8U 

gUerra oon Portugal fueron desheohas un año después en la paz 
t~e ~rmó oon Inglaterra. De resul~a~ de polítioas oombinaciones 
d pana entregó la isla de la TnDldad á Inglaterra, la cual fue 
despUés baluarte de los revol noionarios amerioanoll contra la Ma­
"r? "Pl\tria. Cada paso que daba España era un error y un des. 
Olerto. 
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II 

Las oolonias españolas entretanto pareoían dormir el sneño 
de la inocenoia. 

Es oierto que en Santafé los jóvenes no se oon-
IV paban aparentemente en cuestiones pollticas y se 

Llegada del Ba- manifestaban entusiasmados oon 111 notioia de que 
r6n de Humboldt h ' 1 d' VI' 1 ' es Ií Santafé abla lega o a enezue a y recorrla a6 margen 

. del Amazonas y el Orinooo nada meno!' que el Ba-
r6n de Humboldt, uno de los mf\yores sabios de 10t! tiempos mo~ 
dernos. Aquella notioia debió de haber conmovido hondamente 11 

nuestros estudiosos hombres oientífioos; de manera que ouando 
Humboldt llegó á nuestras oostas, subió el río Magdalena y llegó 
al fin á Santafé, el entusiasmo debería de haberse levantado á sU 
mayor grado en el estreoho oírculo de personas que sabían apreciar 
aquellloonteoimiento en lo que valía. 

Según dijo el Bar6n de Humboldt, no le traía 
V hasta nuestras altiplanioies andinas sólo el desea 

Humbo!dt y de estndiar nuestra faunf\ y nuestra flora, sino el 
Mutis. de tratar al sllbio Mutis, oonsultar el herbario y ver 

de ceroa á un sabio coya fama hahía llegado á Europa. El sabio 
alemán venía oon un notable botánioo franoés, el Sr. Bonpland, 
quien le aoompañó en SUB viajes por Amérioa, y en la famosa obra 
qne escribieron 109 dos viajeros tooó á Bonpland de Ol'ibir lo too 
oante al reino vegetal de los trópioos americauos (1). 

El Virrey Mendinueta, que era hombre oapaz de oompreu' 
der lo que valían aquellos sabios, supo IItenderlos, protegerlos ell 
BUS exoursiones y dar de sí una idea halagüeña y cultísima. 

Humboldt, que habíf\ visitado ya á Venezuela y á Cuba y des 
pué» reoorrió minuoiosamente el reino de Quito y el Perú, a"í 
como también á Méjioo, debió sorprenderse con el amor á las cien 
oias que enoontró en Santafé, aunque desgraciadamente el Obser­
vatorio astronómioo no estaba oonoluido y no pudo haoer las ob­
servaciones que desde allí hubiera podido llevar á cabo. El s!lbio 
alemán, ouyo espíritu abarcaba todas las nobles ideas, oomprendió 
las allpiraoiones á una futura emanoipaoión que yacía u en laS 
mentes de muohos de IIquellos hombres entregld08 al pareoer 
8~10 á las oienoias natur~les, y auguró que DO pasarían muoh?3 
anos antes de que._ SaO?dle;SO el ~ugo eipañol; no simpatizó SIIl 

embargo con Nanno, a qUIen oonslderabll oomo un idealista y nO 
oreía que fuera un hombre práotico y verdadero polítioo. 

(1) EJ.~r.ordillaria. fue la suert~ .lel "bil b,t'nico. A su legreso á Europ. 
regal6 IUS lIcas coleCCIones de hotánica al )[u eo de Pal! • Con e.e motivo Napo' 
le6n le protegi6 y le dio un empleo en casa de Jo efina, á quien asisti6 h ,ta SU 

muerte. Entonce. regle.6' AmE:ica á estudiar la flon del Paraguay. AlI' le 
man~6 encarcelar .el Dr. Francia hasta la muerte del Di~tador. Vivi6 de puh eu el 
Bra!oJl, y am mun6 de ochenta J cinco añol de edad. 
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nI 

Después de haber gobernado el Virreinato neo · 
granadino con tino, prudenoia y sumo juioio du­
rante siete años, Mendinueta entregó el mando su­
premo á D. Antonio Amar y Borbón, y partió partl 

:España, en 
recidos. 

donde le aguardaban destinos honrosos y muy me-• 
De8graoiadamente para España, tanto el Virrey 

VII oomo la Virreina Amar eran muy diferentes de los 
?>ferencia entre anteriores. Llls familias de los Virreyes Ezpeleta y 
os Virreyes Ez- Mendinueta habían tenido suma influencia en la peleta y Mendi-
DUeta y Amar. sooiedad s6ntafereña oon sus finos modales, sus 

gustos aristocrátioos y OUltOB, BU generosidad y oa­
ridad con los pobres y su aoendrada virtud. La Virreina Amar, 
n." Francisoa Villanova, era todo lo contrario: no bien llegó á 
Santafé cuando Be hizo antipátioa por BU genio adusto oon los 
criollos, BU orgullo tonto y su amor á las riquezas, las ouales pro. 
,curaba aumentar sin reparar en medios. El pueblo aprendió á 
odiarla por su incontrastable avaricia y aIDor alluoro, y porque la 
Creía responsable hasta de los defeotos de su marido. 

En 1 ugar de proteger las letras, oomo habían heoho BUS ante-
0.6Sores, Amar miraba de reojo á los que se ooupaban en ciencias y 
hteratura, y no podía menos que manifestarles su desvío y mala 
V'olnntad. 

VIII 
Llega de España 
la primera va­

CUna. /806. 

Al prinoipiar la Administración Amar vino al 
Virreinato la famosa expedición que enviaba Oarlos 
IV, trayendo á BUS dominios de ultramar el benéfioo 
pUB de la vacuna-descubrimiento nuevo entonces 
en Europa,-el oual debería Ralvar Mntas vidas. 

IV 

No fue sino en Noviembre de 1806 ouando liegó á 8antafé la 
noticia del triunfo obtenido por los I\rgentinos Bobre 109 ingleses 
que invadieron el río de La Plata. 

Veamos oómo había sido esto. 
Viendo los ingleses que 108 recursos de España 

IX estaban agotados y que el Ministro favorito de Oar-
SUcesos notables 108 Iv-el llamado Prínoipe de la Paz-era inoapaz 
en elprfo de La de arbitrar recursos; que sus colonias careclan de 

lata. l' . fuerzas y qne as oomUDlcaClOnes oon la Península 
eran eso!lsÍsimas; ",iendo la situao.ión decadente de la desdiohada 
:ES¡>lIña resolvieron atacar repent1Damente su más lejana oolonia, 
y así Id hioieron; sorprendieron de pronto á las descuidadas guaro 
niciones de Bnt>n08 Aires, y 8e apoderaron de la ciudad casi sin 

"ColllbatU. 
Pero los invasores no OODtab~n Con el arrojo .Y Talentía de 

108 oriolloe. Eltos se pUBieron baJO ls! órdene! de un Oapitán de 

BANCO DE LA REPU8L/CA 
fl8UOJfCA 1.UIS· ANGfL ARANGO 
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navio francés que estaba allí en un bnque español; de mane~a que­
D. Santiago Liniera logr6 en pocas semanas no solamente adiestrar 
un ejéroito sino ataoar, venoer y haoer prisionero al Comandante 
de las fnerMs inglesas oon todos sus subalternos. _ . 

Semejante triunfo, que llenó de orgullo á los espanoles, ~Io­
'alas á los oriollos de Buenos Aires para emprender d.e nuevo diez 
meses después la defonsa y reohazar un aSlllto de los logloses. 

Poco pensablln en tonce. 108 españoles, oua.ndo celebraban el 
triunfo dlj Liniers, que aquello daría pie á los cnollo~ para procl~­
mar su independenoia no muy tarde. Elioa comprendieron por pri­
mera vez, en aquellos oom bates con lOA ingleses, la fuerza _ que 
tenían y 111 posibilidad de obrar sin el auxilio d~ tropaé espanolas. 
Todo en t'ste mundo se enlaztI, y la Providenclll, que nos lleva, 
sabe solamente el porqué de los IIcontecimientos. 

x 
Trabajos de Mi­
randa en favor de 
la independencia. 

v 

Ya antes habíamos hablado de paso de D. Fran­
cisoo Miranda, hijo de f~milill notable de Caraoas. 
Inclinado lÍo las IIrmllS desde su primera juventud y 
no pudiendo haoerlo en Venezuela, pasó lÍo la Madre 

Patria y allí obtuvo un puesto en el ejéroito. Con el grado de 
Capitán hizo parte de las tropas que oombatieron á 108 ingleses 
paTa emancipar á los Estados Unidos de Amérioa del yugo de la 
Gran Bretaña. En vista de la libertad que obtuvieron los ameri­
oanos del Norte, Miranda resolvió dedioaT su vida á la misma 
causa en favor de su patria. Al cabo de algún tiempo renunció su 
puesto en el ejército español y empez6 una vida de peregrinacio­
nes por toda Europa, con el objeto de estudiar los diferentes prin­
cipios y sistemas gub?r~ativo~ del mundo. Años después regres.ó 
á Inglaterra y empezo a trabaJar con otros patriotas hispanoamerI­
canos Clln el Gobiern~ de Jorge n, para obtener de este Rey recur­
S08 y que le proporCionase medios para libertar á su patria del 
yugo de España. . 

Sin desalentarse Jamás! no oesó de poner¡¡e en oomunioaoión 
con todos aquellos que pudieran auxiliarle en su ardua empresa. 
En tanto que lograba su objeto quiso estudiar el arte de la guerra 
oon los franceses, maestros de ella en Europa. Incorporándose 
entre esos militares hizo varias oampañas con tánto lucimiento, 
que ~btuvo· el g:-ado de General. DesgraoiBdam,ente para la glv.T!a 
de MUllnda tomo pa1'te con un General frances en una operaclon 
mal dirigida, y tuvo que oomparecer ante el Tribunal revoluoiona­
rio de París. Allí supo sinoerarse y fue puesto en libertad para 
caer de nuevo en man08 de SUB enemigos, gimiendo largos meses 
en los calabozos revolucionarios, hasta que logró que le soltasen. 

En libertad Miranda, pasó de nuevo la Mancha y "Yolvi6 á oon­
ferenoiar oon los miembros del Gobierno inglés para conseguir 108 
recursos que necesitaba para emanoipar á Venezu~la. . 

!'ero todo er.a en vano: 10.8 ingleses_no crelan consegUIr las 
sufiCIentes ventaJas en la Amerioa espanola que compenl!asen 108 
gastos que tenían qne hacer • 

• 
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U El General Miranda apeló entonces á Francia y á los Estados 
nidos, pero sus negociaoiones Sb frustraron también. 

Habiendo perdido al fin toda esperanza en Europa, Miranda 
resolvió apelar solamente á 1015 venezolan08, que él oreía deberían 
estar aneiosos de oonseguir su libertad. Unióse á varios patriotas 

XI 
JlCpedici6n de 

ll'anda en las 
COltas de Vene­
Zuela. Marzo de 

1806. 

amerioanos que vivían desterrado, y peusguidos 
por España y se habían refugiado en algunas islas 
de las Antillas; reuuió doscientos jóvenes norte· 
americanos, fletó dos corbetas con los recursos que 
pudo allegar, y creyendo que los españoles no te­
nían notioia ninguna de su expedición, se acercó á 
las costas venezolanas, en Marzo de 1806. Allí, em· 

per?, le aguardaban dos bergantines de guerra españoles que le 
obhgaron á refugiarse en La Trinidad, en donde fue auxiliado 
por Un Almirante inglés, quien le dio otras embarcaciones y mayor 
número de soldados. Con éstos se presentó frente de Coro, cuatro 
llleses después, apelando al patriotismo de IOB venezolanos. 

En vano distribuyó proclamas y pidió el auxilio de sus oom­
patriotas; nadie le hizo caso, y él, triste y desengañado, tuvo que 
abandonar una empresa (para la cual venía trabajando hacía más 

L
de veinticinoo años) y retirarse mohíno y desalentado á su oasa en 

ondres. 

LECCION DECIMA 

1805. 6UCESOS IlIPORTANTES EN EUROPA-1808. N.lPOLE6N 1 INVADE 

Á ESPAÑA Y SE APODERA DE CARLO!! IV y SU FUIILU-SUCESOS 

lllPORT.lNT1!S EN LAS COLONIAS HISl'ANO AMERICANAI5 

1 
La conducta uel 

Yiney.".mar 
eXaspera á los 
neogranadinos. 

1 

No sabemos qué impresión CllOSÓ en el Virreina 
to neogranadino la noticia de la frustrada expedi­
ción de Miranda, pero 6StO no debió de amilanar á 
los patriotas de Santafé, los cuales empezaban á 
exasperarse con la conducta del cuasi imbécil Vi­

rrey Amar y con las maquinaciones de su mujer para vender 108 
etnple08 á quienes mejor los pagseen. 

Pero antes de hablar de los im'portantísimos ·acontecimientos 
q~e se preparaban en este país, debemos dar una 6ucinta y rápida 
llllrada á 108 acontecimiento!> europeos que tánta influencia tuvie­
ron en nuestra suerte política. 

CoroDado Emperadur Napoleón BOllaparte deEde 
II 1805, su poderío había orecido de una manera ex-

~:bdici~~ desOle- traordinaris, y como no le detenía ya lIinguna con . 
\:) a e_,apole6n·· d ., E t bl b 11 d b· It ' "u. coronamiento SI eraOlOn, ~ropa em a a avasa a a 8JO e acon 

en 1805. de este cunqUl8Ítidor. 
A pesar de que la mayor parte de las potencias 

estaban cOllligadlis contra el nuevo Emperador, él vencía en todas 
partes agrandando (.ada día más el territorio francés, aunque dis-
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minuJendo sus habitantes, los ouales morían por miles en 101 oam­
pos de batalla, dejando sus huesos en tierras extrañas. 

III 
Pérdida de la e~­
cuadra española 
en Trafalgar. 

1805. 

Sin embargo, la estrella de España le era tan 
adversa que DO le sirvió su unión con la vencedora 
Francia sino para perder junto con ella su esouadra 
toda en la batalla naval de Trafalgar, y esto á pesar 
de las proezas de valor de los Capitanes españoles. 

No contento Napoleón con reinar en el inmenso 
IV territorio que había tomado para sí, resolvió divi· 

Napole6n divide dir entre sus hermanos toda la parte de Europa que 
sus conquistas 1 'R d N' 
entre sus her- había conquistado. Al uno e oorono ey e a-

manos poles, á otro de una parte de Alemania, al menor le 
entregó la Holanda, y quiso hacer Roy de España al 

hermano mayor. Para llevar á oabo este último proyeoto, puesto 
que era aliado de Carlos IV y no podía arranoarle el cetro sin 

algún pretexto aparentemente plausible, resolvió 
V aprovecharse de la ambición desmesurada de Go-

Napole6n se bur- doy (81 favorito de Carlos IV) la oonfianza tonta 
1 .. de los Reyes ! f D 

de España. de éste y la mala fe y perversidad del In ante . 
Fernando, Príncipe de Asturias. Haoiendo uso de 

todos estos elementos, así oomo con rumores que hizo ciroular por 
lo bajo entre la nación que pretendía subyugar, logró sacar al Rey 
y al heredero de la Corona de España para conferenciar oon ellos 
en Bayona, mientras que los ejéroitos franoeses se haoían dueños 
del país, 

No ha pint6do jamás la historia eaoenss más humillantes que 
laa que tuvieron lugar eu Bayona entre los Soberanos españoles y 
el Emperador Napoleón. 

VI 
Abdicaciones de 

Carlos Iv y de 
Fernando vil 

1808. 

Instigados por este hábil intrigante, Carlos IV 

abdioó la Corona de España en IiU hijo, pero no tuvo 
embarazo en reprenderle duramente en presencia 
de Napoleón; Fernando entonoes renunoió un trono 
qne sólo en ya de nombre, y Carlos IV oayó en la 
red que se le tendía, entregllndo al Emperador de 

l08 franceses el cetro que habí\lo reoibido de sus mliyores para que 
lo oonservase con honor. 

Ooncluida estll parte de la comedia, Nap león mandó que se 
renniese una J unta de notables españoles, la coal debería pedir 
una nueva Constituoión, blljo la Presidenoia y protección de José 
Bonaparte ; preliminares indispensables para la futura coronaoión 
del heraano del Emperador oomo Rey de España. 

Pero s~ Napoleón había enoontrado siempre e 
VII otras naOlOnes puebloi dóciles y humildes que se 

EI
I 

pueblo estPaá- oonformaran oon 6U8 mandatos el español era de 
ño no acep ~ tI' ., ' . 
José Bonapute otro ?UlP e ; negase Madrid a aceptar el Gobierno 

como su Rey, y franoeH, se reveló y apeló á la!! armas. Aunq oe fue 
J?S franceses as~- ametralladQ el 2 de MQJo por los oañune france. 
SlJ1an á lo; mlldn- ses su "t d ' di' 

leños el 2 de " esruI. U .no eSlDayo y to o e palS 6e pra-
Mayo. paro para resistir la inva ión en todos los centros 

de poblaoión española. 
Mientras que Napuleón enviaba oomisionados á Amérioa, ol'ga. 

nizáronse Juntas de notables en varias ciudRdes de España, las 
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tas patrióticas 
parl g'lberDar á 

España en nom­
bre del cautivo 
Fernando VII. 
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cuales levantaron ejércitos que resistieron á los 
franoeses, y ayudados por los ingleses los derrotaron 
en Bailén. La Junta de Sevilla mandó una oomisión 
á las colonias amerioanos pidiendo que enviasen 
además de los recursos que lJeoesitaban para levan ­
tar ejéroitos, diputados á !ns Cortes que' deberían 
reunirse para arbitrar medios de resistenoia á la in­

vasión extranjera, la oual seguía adelante á pesar de la jornada 
de Bailén. 

Aquellos aconteoimientos no tenían sino un débil eoo en el 
Virreinato neogranadino, porq ne las autoridades españolas haoían 
espeoial estudio en que ignorase 108 aoontecimientos políticos que 
tenían en la Madre Patria. 

Veamos primero qué sucedía en las otras cnlonia8 hispanoame ­
ricanas en aquel año tan fatal para España. 

JI 

En Julio de 1808 habían llegado Ei la Capitanía 
general de Venezuela los comisionados francese!>, 
los ouales anunciaban el cambio de dinastía V las 

órdenes que llevaban para que se reoonociese allí el poderío BU­
premo de Nopoleón. Pero si el Gobernador español tuvo la vileza 
de aoeptar oomo heoho cumplido el resultado de la abdioación de 
O!l!'los IV, tanta lns español>es allí residentes como los criollos se 
negaron, á ello y en lugar de proclamar á José viotoriaron á Fer 
nando VII, y obligaron al Capittin general á que reconooiese y ju. 
rase fidelidad al hijo de Carl08 IV. 

Los franceses huyeron despavoridos y el pueblo caraqueño 
por primera vez dejó Oll su voz é hizo que le obedeoieran las all­
toridades españolS8. Al mismo tiempo llegó á La Guaira un buque 
inglés, y por 108 tripulantes supieron que In Junta de Sevilla había 
hecho alianza oon Inglaterra para l't"lsiatir á la invasión franoesa, 
y que toda 111 Península se pr~p'H'\o'\ P!HIl lev",ntlHtle oontra ella. 
Pooo después llegaron (os comisionados. de la Junta oentral de 
Sev!lla, los cuales al presentar SU8 oredenoiales confirmaron ouan­
to hllbían dioho los ingleses. 

IX 
Sucesos en Vene­

zuela en 1808. 

III 

X Ya habíamos dicho que en Buenos Aires los 
Sucesos .en la criollos oomprendieron cuán fuertes er8D on 1806 y 

Argentina. 1807, cuando habíau reohazado á los ingleses sin que 
los auxiliasen las tropas española!!; esto les había dado grandes espe­
ranzas de que no muy ta~de p~drían oonquiBt,'lr ,iU lib~rtad, aun­
que los españoles se opusIeran a ello. En este ulttmo a110 109 aro 
gentinos se habían alzado en armas para deponer al Virrey, á 
quien acuBllban de traioión, yen su lugar se initituyó una Junta, 
la cual nombró un Gobernador oivil y otro militar á cargo de Li. 
niera. En España aprobaron aquel aoto y Lioiera fue enoargado 
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del Virrl'inat.o. Pero 3D 1808 8e tuvo noticia de la invasión de 10g. franoeses, y ti pesar de que Liniere había jurado obedecer á. Fernan­do VII, cuando se presentó en Buenoi Aires un emi3ar,io de José Bonaparte los partidilrios del hijo de Carloi IV resolvleron des ­confiar del Virrey, que era de nacimiento francés, y se insurrec­
cioDaron contra él y lo depusieron. 

Esta revolución, que ya organizaban los patriotAs partidarios de la independencia, fue tomando ouerpo paulatinamente, aunque no se deolaraban abiertamente enemigos de España. Apartado Liniefli del Gobierno aceptaron después otro Virrey, á quien obligarun primero á desobedecer las órdenes de la Regencia de España, después ti dimitir de su empleo, y por último á. dejar el país en maaos de und Jnuta que se deoía defensora de Fernando 
VII, pero que en renlidad obraba por 8U cuenta en favor de la in­dependencia. Esta revolución se inioiaba civilizada y paoífica. Desgraoiadamente el heroioo defensor de Buenos Airee, Liniers, quiso oponerse á la Junta suprema y organizar otra en Córdoba. Entonoes fue abandonado, apresado y fusilado por orden del Go­bierno de Buenos Aires, regando con sangre tan noble el inoipiente árbol de la libertad argentina. 

Los revoluoionarios venoieron después fáoilmente las tropas españolas; pero desde entonoes empezó para ellos una éra muy larga de guerra oivil, la cual aún no se ha cerradc.., como tampoco ha terminado en las demás colonias emanoipadas de Hispano América. 

IV 

Xl El Virrey de Méjico, cuando tuvo noticia de Revolu.~i6D de los gravísimos acontecimientos ocurridcs sn Espa-
MéJICO. ña, no supo qué partido tomar ui ti quién obede-

cer. El Ayuntamiento de la oapital quiso aprovecharse de aque­llas oircunstancias para notifioar al Magistrado supremo que era llegado el momento de formar una Junta como las que se habían 
instituido en España, y que debería formar un Gobierno prG­visional y propio, y aun hubo quien reclamase un Congreso nacional que diera una Constitución nueva al Virreinato. Surgie­ron entonces dos partidos: uno qus apoyaba ti la Audienoia, ene­miga de todas esas novedades, y otro compuesto de oriollos patrio­tas, que luchaba por la libertad. La Audienoia depuso y envió preso á España al Virrey. á quien consideraba sospeohoso. En su lugar tomó el Arzobispo de Méjico las rieudas del Gobierno, pero este buen Prelado nada !Judo hacer contra la firme voluntad de 108 pat'riotas que luohabün püra oonleguir su libertad. Además, el pueblo mejican <t no era oOmo el de otros países de Amérioa : era enemigo de los españoleti, i 108 patriotas lo encontraron preparado para la luoha. Eato lo sabía muy bien el Cura del pueblo de Dolores, el ovnocido presbítero D. Miguel Hidalgo. 
Despnés de dar el llamado grito de DolOl'ei, aolamando la inde­pendencia, el heroioo Cura ss puso á la cabna de inmensas montoneras de indígenas, armadlls de palos y de instrumentos de agricultura, con los cuales atacaron y vencieron la8 tropas españo. 
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las. Sin embargo, era imposible llevar á oabo una revoluoión oon 
aquellos hombres que no oouooÍau la disoiplina y que oometían 
toda suerte do atropellos y IIsesinatos, sin qne fuera posible impe­
dirlo. La oonseouenoia de aquello fue desastrosa para la idea revo· 
luoionaria. Hidalgo fue por último derrotado y le suoedió en el 
mando otro presbltero, el Cura Morelos, el Gual tomó á su oargo 
'as operaoiones militares con funesto resultado también, y con 
tanto derramamiento de sangre en uno y otro campamento, que 
espanta y d~sconsuela. 

v 

XII Entretanto los patriot\ls de la Presidencia de 
Se levanta el pue- Chile, alentad08 por los del río de La Plata, empe-
BlodeChilecon- , 'f t . . t C I b' t d 
tra su Presidente ~aron ~ mIau} eS

d 
Brse

d 
IDqullepos. 'dont e o. Je o e 

Impedir a gun esor en e resl en e qUIso poner 
en prisiones á Jos hombrea más importantes de Santiago. Aquello 
naturalmente fue oontraproiuoéntem: el pueblo, oapitaneado por 
los que comprendían la verdadera situaoión del país, se reunió en 
la plaza de la oapital, reolamando la libertad de los proso!! y man­
dando que el Presidente se presentase á dar cuenta de BU conduc ­
ta. EL Presidente soltó á 108 presos y aoató, aunque mal de su 
grado, la voluntad del Cabildo, sostenido por el pueblo, el cual le 
ordeuó que se retirara del Gobierno y dejase en su Ingar á un 'le­
nerable oriollo, el Conde de la Conquista. Este entregó el país á 
una Junta de patriotas, quienes convocaron un Congreso, y con BU 

instalaoión quedó oonsumada por entonoes la independencia de 
Chile de la Metrópoli española. 

XIII 
Insurrecci6n en 

el A lto Perú . 
1809. 

VI 

No fue sino en 1809-ouando COII motivo de la 
displioenoia que manifestó la A udienoia da Charcas 
en la reoepoión del gmisario de la Junta de Sevilla 
y sus reJertas con el Presidente-,no fue sino en­

tonoe! que el pueblo del Alto Perú, alzaprimado por 108 ocultos 
patriotas, resolvió trastornar el orden públioo y pedir al Presidente 
qua abdicase su puesto, y como tie negase á ello le obligó á hacer­
lo violentamente. Ya en ,1tras poblacionel del Alto Perú (hoy Bo­
livia) habíau tenido lugl\r allanadas contra el Gobierno español, 
desconooiendo la autoridlld de é.te y estableoiendo Juntas indepen , 
dientes . Pero no era posible que estaR atrasadas é ignorantes po­
blaciones pudieran encararae con las fuerzas españolas q 06 en via· 
tOn del P erú y de Boenos Aires á sofocar la inioiada revoluoión. 

Los patriotas fueron perseguidos, derrotados, captoradoB, y 
por último fusilados sus ollb8cil\as sin miaerioordia ni fórmula de 
jUioio, después de haberles ofreoido el perdón si se entregaban. 

Sin embargo, organizáronse inmediatamente nuevas guerri­
llas y tropas que tuvieron en constante alarma á 108 españoles y 
COnservaron la idea de la independencia en oampos y poblaoionos. 
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VII 

XIV Veamos ahora en pooo. párrafol lo qne habla 
Sucesos en la suoedido en If\ Presidenoia de Quito en aquel año 

Preoidencia de l ' . 1 h Quito. tan fatal por! a reputaolOn, a onra y la autori-
dad de Espana. 

Como ya hemos Tilto antes, haoía muohos añOI qne en Quito 
se tramaba una revolución oontra el poder de 108 e.pañole., y 
aunque nada habían heoho hasta entonoee los patrio.tu, las auto­
ridades e.pañolas vivían lo.peohando que se ?onllplraba. N~ ~I!I 
pues extraño qu" ouando el Gobernador PreSIdente tUTO notlOla 
de que un oaballero quiteño habia señal.ado á nri?8 amigos un 
plan de Gobierno para el CallO de que pudlese.n saonda el :rugo es­
pañol, en el acto lo mandar~ pr.ender! sumIr en una prisión oon 
algunos d. 8ua .npuesto. oompiloee. Sm embar~o, nada tangible 
se les pudo probn, y éstos, . al reouperar s~ h.b.ertad, la usaron 
pata poner en planta en reahdad nna oonsplr&clon cuyos miem­
bros eran de la más alta lociedad quiteña, siendo uno de ell08 el 
mismo D. J. Pío lIontúfar, que en 1790 había venido á Santafé á 
oonferenciar oon Nariño y fnndar la Escuela. de la. Concordia. 
Beuníanse en oaStA de una dama quiteña, D." Manuela Cañizares 
ouyo nombre no deb~ .olvidnrlle,. ~or ser el de una de las primera~ 
patriotas de esta se0010n de Aro.enca. 

Perfecciouado el plan, Sohnas, que servía en el ejéroito espa­
ñol, se apoderó el 10 d~ Ag?st? de 1809 de la persona del Presi­
dente. Al clarear el dla BlgOlente 108 miembros de la Audiencia 
estaban presol! y los patr~ota!! era~ duoños ~e la ~iudad. Formóse 
inmediatawente un Gobierno baJO la PreSIdenCIa de Montúfar. 
Algunas ciudades de la ~~esidencia mandaron su adhesión á la 
J nnta, pero otras no ~dFmltJerodn el advenedizo Gobierno, á pesar 
de que éste aolamaba a ernan o VII, pero de8conooía la autori­
dad de la Junta de Sevilla. 

No bien tuvieron conooimiento, tanto el Gober-
xv nador de Po~ayán como el Virrey Amar y el Vi-

En~bu fuer~u , rrey del Peru, de lo que estaba sucediendo en Qui-
QUl tO el Virrey t di" , 
A 1 G o, cuan o relo "Iafon enTIar fuerza armada a de-

mar y e o- b I 11" • 
bernador de P o- e ar aque a sltuaOUIn que con.ideraban incorreota 

payán y .desleal. C?~O era natural, entre los bizoñoa pa. 
trIotas oundlO el deuliento cuando se vieron rodea· 

dOI de enemigos, y aunque hubo algun08 combates, á poco 101 
patdotas abandonaron 110 pl:ellto, devol'Viendo al Prelidente espa­
ñol la libertad y la.8 fnerz~. de que disponían, mediante prome­
lIas de perdón que elite h.abla heoho y que por lIupnesto no cumplió, 
oomo rara TeZ las oumpheron los agiutes del Rey de España en 
Amírica. 

XVI 
Cobarde ase.iDa­
lO de los patriotu 

plÍ8ioneros en 
Quito. 

No lolamente el Presidente Ruiz de Castilla no 
perd?nó á lo raToluoionllrios como había prometi­
do, lID o .que le, hizo condenar á muerte, y mien­
tras enVIaban la caosa al Virrey Amar para que la 
reviease, los presos fneron cobardemente as.ainados 
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.~ IlUB prisionea, y la oiudad laqueada por las tropnll que llegaron de 
Luna ñ mando de los partidarios del Gobernador Ruiz de Oostilla. 

Así pereoieron má. de trescientas personas de la alta sooiedad 
quiteña. Pero .emejante esoándalo fue oontraproducéntem, porque 
6S0 mismo hizo naoer un odio mortal en todoll loa corazones y DO 

~ubo ya quien no se propu.iese haoer la guerra á los españoles 
81n pararse en medial. 

LEOOION UNDEOIMA 

1808. JURA DI!: FERJI'ANDO VII EN EL NUEVO REINO DE GRANADA 

1809. REINA EL DESOONTENTO El! TODAS PARTES-1810. SUOESOS 

GRATES EIII OAltTAGENA, PAlIPLONA y SOOORRO-PltIlIER 

GIlITO DlI Ili'DRI'ENDENOIA EN OARAOAS 

1 

Por estar la capital del Virreillsto neogranadino tan lejos de 
la coata no alcsnzaron á llegar los comillion!\dos franceses basta 
Balltafé, tanto más cuanto que el Gobernador de Oartagana había 
a~ostado un buque de guerra en Booacbica, el cual debería impe· 
dlr la entrada de toda embaroación que viniera del Extranjero. 
. Pocal y obscuras e1·1I:1 las noticias que de Europa llegaban al 
Interior del país, y 8e puede decir que no supieron en Santafé bien 

claro lo que sucedía en España hllsta que llegó el. 
L 1 comisionado de la J un ta de Sevilla á la capitaL Este 
, legan ~ .Santuf6 traía orden de que lIe jurase fidelidad á Fernando 
'os comIsIonados F·· d· de la J ta de VII (preBo en ranCIa), reunIese cnanto mero pu-

un 1 P '1 . 1 Sevil la-laD8 die8e pan enviar á a emn8U a y comunlOaee e 
Decreto de la Regencia, por el oual se creaba un 

Co.ugrelu Ó Oortel extraordinarios en lae que los !.Imerioanos, por 
prImera vez, debtlrían tener representación , 

En el Manifielto de la Regencia á las coloniall españnlal ¡e 
leen ciertas frases que dan plenamente la f3zón del descontento de 
los criollos oun el Gobieroo y las leyes de la M.dre Patria. Las 
fraaea milma. del Manifiesto jostifictlu la futura emancipación de 
las colonias, oomo lo Tamoa a ver, 

Hé aquí las palabras á la. cuales nos referimol ; 
. " Desde este momento, españolea Ilmnioanol, os vejo el&vados 

!I. la dignidad de hLmbrea libres; no sois ya los mismos que antes, 
enOorvados bajo el yugo muoho más duro mientras más di.tantes 
e.tabais del centro del poder; miradol con indiferencia, vejados 
POr la codicia y destruidos por la ignorancia. Tened presente que 
al pronunciar ó al esoribir al nombre del. que ha de venir á repre­
Sentaros en el Oongreso nloional, v.uestros destinos ya no depen­
den ni de 1011 mini.trol, ni de 10/1 VIrreJel, ni de los gobernadorell; 
están en Tueltras manol." 

. Hermo.as palabraa que ea viaba la Madre Patria á su. hijos 
leJanos, nada más qne para arranclulee loa recursol que necesitaba 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-160 -

Ellpaña con urgencia; apelaba á IIU generoeidad COD 

D · t IdI falaoee promesas que jamás lie cumplieron. Se había 
¡PU a os ame- d d l' . D' t d d rica nos en las or ena O que se e 19lera un ¡PU a o por oa a 

.cort.s de España Virrein.ato, Presidenoia ó ProTincia. Loe Ayunta-
miento. presentaban tre. individuos, 108 cuales se 

Morteaban, y el primero que salía á la suerte debería declarársele 
el Diputado elegido. 

Contaban los americanos veintiséis Diputados en lae mencio­
nadas Corte., pero sólo alistieron los IIU plentes, nombrado. en 
E.paña, de manera que resultó una farsa la representación de 108 
amerioano. en el Congreso oonltituyente de la Metrópoli española. 

TI 

Los patriota. vivían agitados dell de que tuvieron notioia en 
todo el Virreinato neogranadino de los gravei aconteoimientos 
oounidoll en Quito. 

III 
.Amar reúne una 

J unta de notables 
aantafereños. 

Cuando el Virrey Amar tuvo notioia de lo eu­
cedido en Quito, reuni6 una Junta compuesta de 
hombres notablee de la capital, para arbitrar re­
oursos, enTiar tropae al Reino de Quito y reourSOS 
á España. 

Entre los oonvooados por el. Vi~r~y se hallaron algunos pa· 
1;riota!!, 108 cuales, confiados en la J ulhola de la causa de la libertad, 
hablaron en favor de 1011 quiteños. Elito indignó tanto al Virrey, 
que desoyó los conilejos de los patriotall, disolvió la Junta y ordenó 
por sí y ante eí que se mandasen tropae á Quito. 

El Ayuntamiento elevó entonces un memorial, esorito por el 
famoso Camilo Torres, reolamando audazmente, entre otras cosas, 
el derecho de organizar Junta!! como las de España, oon el objeto 
de anxiliar á la Madre Patria en SUi esfnerzos para arrojar al in­
vasor de 8U lleno. 

Entretanto la agitaoión y el dewcontento crecían 
IV en todo el ámbito del Virreinato, sobre t odo en 

Crece laagitaci6n Mompós, en Oartagena y en el N arte. El Virrey 
J descontento del A t' t b d d d l' Virreinato. 1309. mar .en la q u~ ,es a I!> ro ea o e pe ¡gros, y para 

eTitarlos relolYlo !\1'l'estar á coantos hombres sospe­
ChOS08 había en la capital. 

V A pesar de que Nariño pareoía estar alejado de 
Prisi6n de Nariño la política (pero sin duda no lo estaba en realidad), 

los Virreyes le tenían odio y desconfianza, sobre 
todo la Virreina; allí fue que cuando él menos lo pensaba se vio 
en prisiones y desterrado á las bóvedas de Cartagena. 

Se habían declarado lail hostilidades entre americanos y espa­
ñoles, y en la atmó.fera se aentía la aproximaoión de la tempes ­
tad. Cuando los espíritus están cargados de electricidad el más 
leve pretexto sirve para que e.talle la tormenta. 

III 

El 22 de Mayo del memorable año de nuestra ioddpenden­
oia tuvo lugar en Cartagenll un hecho notabilísimo. Lbvantólle 
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22 VI el pueblo un día y manifestó su Tolunta<t d. ql1~ 
IBld

le 
Mayo de en adel.nte el Gobernador de la ProylMia no 

Ir . Los carta- b 1 bl" • 
t enero3 dan nnen deberíll go eroar solo. y se e o Igo, por medl(l 

~rllla Al Gob'erno de uo aouerde del Oabildo, á que obrue .iempre en 

e la ProYincia, ooosorcío oon d'l~ diputndol del Ayonhmlento. 

el L::> grave en ell\Sunto es que eeto se haoí~ ('on 

G: gueto del Oomi81uilJ Regio que ibll ele Españ~ al Nuevo Reino de 

p ran~da, y con el dtl D. Ant.onio Nl\rváez, el Diputado e¡cogido 

lira 11' á l'le O"rtes de Eep8ña. 

h Como 8e cumprende al tener en ouenta la índole de 101!! go­

l erllnntes e~pañ"le5. el Gobern¡¡dor dI:! Oartagena no se enluetió á 

t
llS 

6rdeoee del C"bildo ., rebl\~6 l!articipur sus decretos v cooll1l_ 

111' en,OOI!lll alguna cnn lo!" cflmpañeroe que el O-lb:ldo le había dado. 

J! ]~ntonce" é<te se reuni (í nl\eVlltn~nte. d~Sp lléli dH convocar al 

Oll ehl o l/Ile vocif 'l'nh/\ dt,~de 11 ohlle, v ~ia rep'Ho ni rf'q~Jf·to al 

a 1b~l'l)ad (¡r) 66 d ui.\i 1 rfl'(I"Vt'I'!,1 dtl 131\ OUt¡JIBIl y ddp"rt~rl() ti las 

n ti 1188. 

e 1 ,Aqnello fne una verdadera revolnoión; oon eetas mildidé~ re­

t ll to que 101! podl'ro!:l ¡Jú\'¡(ico8 de im¡J il rtl\!lcia y f'lmando de llie 

roptls <¡ne se ib,o ti IIlatld>lr para (·1 irtterior qnedaron entonces 

~nl ltlll.n(l/l de Inl! IIm"ricllnoR, lo cn.\l hizo mnüho m'¡~ f~cil In ruiua 

e VIrrey eu 8llut. fó, I'llinllo que ee prtlpllrllbll eoctiv'''llent ... 

r VII 
l' n,urrccción de 

ulUplona y So­
corro Contra las 
&ut . 
Ii Otld.des es"a­

uJas, 4 y 11 do 
Ju lio. 

C/I~i 111 TUi~lll() tiempo llegó ti la cCI¡JitllJ del V¡­

rreifllltn ItI lIotioia de la revolnción dlJ Cnrac88 (9 

de Abril) ; la depo~icióu del G.1 bernlldor de barta­

g - n,,: 1" in,nrrecoión de Pamplou¡¡ contra su 00-
rregidor, y LÍ pl'CO 111 del Socorro contra el suyo. 

LII mal leVE¡ chispa bastnría par/l iucendiar le 

pir!\ en qne Ardería la autoridad soprems de EKpa. 

ña en el Virreinato. 
Veamos 6n primer luga\' lo que habíll sucedido 

"1 VIlr en Velle~uala el memorable 19 de Abril, pues la 
"'18 III de Abril de 

lO C !merte ,te aquel país cordó por IDncho8 años unida 
dracas de- '1 

POne al Capitán oon 111 nuéotra, y Jos patriotu venezoJ an08 y grana-

g,eneral. dinos oombatieron enlazadoD por ~rD1e aminad en 

, todcls los campos en donde ae luchaba para coose-

gUlr la independencia de E~paña. 
. Ya hemos visto cómo antes de que S6 eoncluyese el siglo aote-

1'101' 108 venezolanoR trabaj>1bf\n pnrll oOllseguir su independ~ocja ; 

y DO hay d ud" q ne Miraodll 00 trabaj'lbll solo en esa ardua em. 

presa, ti pe'ar de '-lue otrv~! O\I!DO BüllTlir, penslib'ln que la inde­

~el)dencia l'eríll aún premlltura y qne el pu/;'blo 00 I!staba prepa-

ado para oomprender la libertad, Jo oual era la verdad. 

Desde 18ü9 el C"pittin general de Venezuell\, D. Vioente 

~Illparáu, tuvo tantos y bn freouel/tes deu\l~?ios .contra IOIl,hom_ 

res más importautes de Curaoas, que resol VIO ataJlu' el mal a todo 

tranoe. 
Prontamente mandó prender, encaroelllr y de~terrar á Ouantos 

:~jetoe re!pehblea había en Oaraclls, y l\~no de ~?8~eohas lSe enca­

o oon el Ayuntamiento y lIun cou la Cuna eo)e8Ia~tlCa. 

Pero eeteo conduota, en lug$r de euaviznr la situación la exas­

peró, y todos loe erpañolee le hiciervu odioli08; alzaprimado el 
11 
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pueblo por la8 palabras de los ooultos patriotas, 108 cuales difoD­
ditlfon la espeoie de que Ean parán llreleudía entregar el país á 108 

franoebes, prepararon ha b i I meute el terreno. 
Los patriotas tenían Juntas secretas para arbitrflr los medios 

UIl apoderllrse del Guuierno, haota que reeolvieron tnmu una 
oonspiración en toda f orma. 

Estalló ésta el 19 de Abril, JlIeves Santo. y tan bi <3 n urdid~ 
estaba, que cUAndo lDeJl o ~ lo peusó el Gobernador se enoon\ro 
prllso en el reci ll t o del Cllblldo. 

Allí fne depu esto Elllf'lIrán con suma habi lidad por el jefe de 
1011 conjurados, el Canónigo ohileno Dr. Cortés hllldalÍ lJga. 

Vllmdo el G "bern 8.dor que estaba rojeado de enemigos, re­
suelve Ilpelar al pU t:b lo, r eunido en la plaza. SlIle al ~alcón y ~r?­
gunta si estaba contento con su mando. Pero Mtldllll ll ga se sIlua 
detrás de l Gobernadur ~ de~de allí bace señas á bUS Ilmigos y oon-
jurtldoB (Ine se baIlan dl,e~ll1nados entre la multitud. , 

_¿ No qui ¡, ren que siga ,en el mand o ? pre¡.;uutó Emparan, 
oreyen<lo .ple la r espllesttl sena flivorable. Pero se equivocó; aZU­
zados por loa Cllbecillas, gritan por todas partes: 

-j No lo q uel'emo~! , " 
Indignado entonoes .el CapItan general: 
-1 Yo t¡¡mpooo qUiero mando I dice, volviendo al salón dtJl 

Ayuntamiento. 
Inmediatamente los cabildantes extienden una acta en la cual 

.e dice que el Gobernador renuncia voluntariamente el mando. 
L os revoluciona,lÍos, aclamando &iempl'e al amado Fernando 

VII, á quitln pretendlun defender, se ocuvaron entonces en faml\r 
un GobiErno americano, deponielldo á 108 Oiddres eppañolt>8 de la 
AudieIJcia y á todos los empleados que se manifestaban adversOIl 
al nuevo orden de oosa8. 

LECCION DUODÉCIMA 

EL 20 DE JULIO DE 1810 

1 

El nombramient.,o de Comisario real para el Virreinato neo­
granadino en aquel ano había recuído. felizmente para los patriotas, 
en la persona de un americano (nacido en Quito) que había vivido 
mUlho tiempo en Oartagena en donde era muy respetado y que-

ri,?o. Llllluabase D, Antonio de ViJlavicencio y era 
1 hiJO de fllmilla titulüda de Quito, pero se había edu-

Quiéu deuVDII', oado en el Cul~giu del ROI;al'io de SlIntafé. 
AntoUlO e 1 a- O ' . 1 1 
Ticencio, e l Comi. ,unoCldos eran en la ObfJ1tll a conducta que 

6&1'10 Iegio. habl8 observado Villavicencio en la deposición del 
Gubernadl'l" de Cartagena y los sentimientos qne 

profesaba oon respecto de la emtlnci ilaoión de las colonias ameri­
oanas; por consigulEmte los patriota" aguardaban su llegada á San­
tlifó oon alborozl ', tanto más cuanto que el Virrey y 108 Oidorell 
babílln manúestado liD di8l?,u8to y la ml:ll¡¡ voluntad que le tenían. 
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Los patriota8 prep8rllblln nn banquete para el 
L Ir dí8 en que d"beríclllegRr Vi1l8vicE-ncio. Aunque 108 

os patriota. pre· - l' 1 t' paran un banq\1e- 6spuno es Vdlan tique ¡OB prepara IVOS con sumo des-
te par" rectlJir al agrado, el Gúbiel'lio no prdía impedirlo: ¿nó era acaso 
Comisario regio. aq uel ca ballero el Comi.iODado regio enviado de Es· 

paña para fomentar la armonía y la conoordia entre 
e'pañolell y americanos? 

Uno de los eno~rg'ld(J8 de 108 preparativos para el reoibimien_ 
to de Villavioenoio er .. D. Franoisoo rtlorales, el CUIl\ ~ e present6 
en l.a tienda que un español José Llorente tení,¡ en la calle real, á 
pedirle prestado un florero que I3ntoD1l6S era ó pureoía indi~peDsa. 

b!e para el adorno de las mesas de los banquetes, y 
T b III el espuñol siem pre lo prestaba gl1StOBO. Pero aquella 
d;!p·~e acaloro ada vez reoibió al amerioano (Jon di~plioenoia y le trató 
,,' uta entre. . el • 1 . l h .., rancisco Mora- oon P l !!Spre(llll (l Ud 011 pan 1118U a res aoostn In ra Le, y el tsp"íiul hUIl 1l~ :1T con he Cl'ÍoilC/6. Murrde8 le oOLte<tó en el 

¡re.nte. el ~O ele miHmo tODO, y 001110 ije trab!lsa aoalorada disputa, de 
uho ele 1810. llls p!llabr/ls amargas paSdl'Ol1 á las vías dtl hecho, 

en 1118 ouules tomuron ptll'te 108 que plisaban por la 
?alle. El puablo que ciroulaba por el mercado 'lue teuí!llngar en la 
lnmediuh plaza mayor, tomó también oarta!! eu el a~unto oargando 
á pedradas tÍ los eRpuñules, á quienes escarneoía oon mue/·a!. 

Viendo ql1e Llorente y otros españules se ooultaban, el pue­
blo, Bin duda azuzado por los patriotas que oomprendieron que era 

Ileg .. do el momen to <¡ ue ttÍnto deseabau, se !lnelno-
E. IV liuó ountrtl lae casas de los Oidores y demós 8ntori 

1 PUeblo , "nta- daded gritando: ¡Mueran 10$ chupetones! Se ftpoderó 
feteño se alza 

COntla las allto- después de las torres de las jgle~it\1I y eohó al Tuelo 
ridades e~pañola8. las oam panas. Enardecido oon todo esto 8e atrevió ti 

arranoar las armas á 108 601dados q ne !!BOarOD á la 
plaza, y en breve patrullas armad/ls recorrían las calles. Cuando ee 
ooult6 el 801 de aquel memouble 20 de Julio la poblaoión eotera 
-salvo nn08 pooos españ'lles-se enoontraba en la plaza mayor y 
pedía á grito helido Cabildo abierto para deliberar y nombrar n ue· 
~o Gobierno. 

Dios no permitió que el patriota que mGs babía trablljado para 
Coneeguir aquel resultado, Nariño, S6 hallara ese día en 8snlafé; 
c0{Un lo recordará elleotor, N ¡niño se hallaba deAterrado y preeo en 
Oalt8gena, !Jues á pebar de la ioiciajll revoluoión eo aquella plaza 
dos lDeses Rntes, el gran patriota no habí~ sido pue!!to en libertad. 

No&otro! sia elJJbargo debemos envIlITle nn recuerdo al VElr 
CUmplidas la8 aspira:Jiones de su noble oorazón. 

JI 

Los aoonteoimieutos Fe preoipitarun rápidamente. 
El Virrey, tewbllmdo en BU pfll~oio, oomprendió la gravl!dad 

d? la lIitutioióu, la oual habí¡1 pre~enttdo desda antes dI! que suoe ­
diera. 

Aunque pt'ocurl\1>rs mlOifebtnse indifdrente á la. vooiferacio­
Ilea de 11\ multitlld (lue rodeaba!lu hahitlición, 00 se atJ'evíli á too 
!llar medida OiUgUllti, sé1lvo enviíU' ordan al jefe de laa fuerz811 de 
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qne di@poní!l parll q'1e permanl'ciese en su ouartel. A pe!ar de 8U 

e608SO entelJdimiento O( tnpl'E:lndía que 1011 pocos soldodoA de qn 9 

dü'p,mín no bastarían para sobreponerse á todo un pueblo en abier­
ta rebelióD. 

VarioR ciudadanos se le habían preRentlldo pllTI! 
pedirle q ne se illhtltl/lse el O .. bildn abitlrto q U6 pe­

Se instala un día el p\l~bl0. Al pri'lOipio se negó á todo, pero 
Cahi ldo ahierto CO'11f) creoiese el tumulto en IIlS cnlltlS, re;:.,lvió lil 

COn!r H la volun-
tau uel Virrty. fin mHndnr á D. JU!l1l Jtlrado paTa que estllbleciese, 

V 

no 11D C .. bildo abierto, sino UIlO extraordillsrio eU 
t!L CASa oonsi"torial. Paro tllrdó tfllltO, que cuando lll'gó el Dele­
g!\Jo del Virrey era'ya noohe y fUIloi'1fl8ha el Cllhildo .. bierto, y 
D. JlIfé Acebedo Gómoz, IlclRrrlfld .. (ribuno del pueblo, ~e dirigílt á 
éste cfln «1(Jcll~Dtl's pal~brfl8. En breve el Q .. bildo !Ja~ó ñ inshlsr 
una Junta Suprema. Aqllella medida tHn aud .. z descolloertó á 108 

más tímidos y algullos qni~ierlln abaudollllr el Aynllt,lIl1ienLo. Se' 
mf'j~nte 008f\ p.)dia desooDcartllr los plaDe8 de lo. putriot!\8 y erll 
preoiso impedirlo á todo tl'ltl¡oe. 

Acebado lo oomprendió así, y gniado por una rep!'otiua ios­
piración, ~e pns l ) ell !Jio cfln aire iraclllldu, y con e~tentórea V ,)ll 

proclallló truidor á 1>\ P"t,ifl á tod 'l el fIlie bb~nd ¡nUlle Sil plltltito 
nutes de votllf por la reuuióo de 11l1a JlIntA tSuprema L "s que S& 
ibao á salir se dduvieron illdtluisIIs. y entret!lnto AOl'bedo se 
lanz6 al b"lcÓll á io VOcal' la vol un tad del pUoblo que vooiftlf!Lba en 
la pla?a. 

Aoaudillado por los chis¡eros (que BRí lIBm b~o á los ag'lote8 
de los ooospirad .re8 que tellíFlO 1, rui~ión de azuzar á J08 artesa' 
nos) el pnehlo eohllb~ mueras á 1011 chapetones en glllleral y eo 
pal ticul .. r á los Oidol'eR que má dnro, se h,bílin Dl8111fJ6tlldo ai"ru' 
pre oon los criullos. En modio de los mnera~ se oíllO vivas á. Fer­
Dando Vil, ouando de improviso lIe presedó Acebado eu el bal­
cón á arengarle. 

Oon aquella elocuenoia nntm'nl de los que tie­
nen ffflllCIIS 6Onviocil)ne~, el tribuno 8e dirigi6 á lB 
IDnchednlUbl'e congreglda. en In obsuurid .. d 1..IIjo sUB 

pieR, y que se movía y 6urgía como un enclldeundo 
monstruo que sentía su~ f U 1:11 za.s por la vez pri loert)· 

VI 
El tribuno del 
pueblO D Jo.é 

Acehedo. 

Allí, en medio de la pllnumbl'a, elltll"i"~lIIados.v llenos dtl jnvenil 
vigor, se hollaban Santander, Ricanrte, París, Vélez y oien jóvene8 

IDSS que d",berínll RostenH con sus proezas ose al'bol de la libertad 
que entonces se "embrl:lba. , 

Aoebado, aclamlldu oon entusia~mo tribuno del pueblo, leyó a 
é8te lltln lis ta de treintl\ y oinco individnos que deb,lrí 11l elegirse 
Vooliles de la JontB Suprema; li~ta que fua aceptadll por achuna~ 
oión !J"1' la multitnd. 

Hicieron PreFidente de In Junta Suprema al 
. VII Virrl'y, y en 61l ausencia la presidió el Aloalde 01'-

Se Jn&t~la una dinano D Miguel Payo 
Junta Suprema. E . 1 J . litre 108 "lIem bl'o~ de ti. unta hn blsn Dom brll-

do á tre8 oanónigos, lIU religi lsn agu,tino y dos pl·e~bltern8. TodoS 
éstos fueron dtls¡rnés encarcelados en la~ mAzmorras de Oi\rtlJgaoll, 
Puerto Cabello y La Guuira, por orden de los e~pañole~ ; mientrll' 
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q~l e oasi to los los d ,1 ms\s miembros de 1" Juntrl, los cuales pertens­
olnn á las priuci pa 1f's f .,ruilias de S'lII t Hfé, perecieron en el oadalso. 

Cuand.) se d ice ljne el c iero de Ilispano Amérioa fue enemigo 
:u su tot • .tid~J de la independen cia, podrí amns ¡>res ti uhr, al oon­
~lIno . UIlA largFl lista de los q na en tod" A méricI\ ay urlaron á 

P auttlsrla 0 0 11 abnegaoióu y siucertis oonvicciones. 

III 

. Así so pasó aquella inolvidable noche en que se dio el primer 
~rlto de indepe ndenciA, en In Cll .", á pesar de los mueras del amo· 
tinado pueblo, no hubt) vías dI! h echo y no se derramó uua g ota de 
Sallgre. 

Viendo sn impotencia el Virrey, mandó que entregflsen el 
f~rqtle á los j efes de la insl1l'l'eccióo, para eYitl\r mayort's IOlIldl; 
.oa lnilit"re3 ~¡.pa ñ C) les de 1'" gllardill dol Virrey tuvierou que 
~ur~l' obediencia á lfl Junta Suprema, IR cual dl!olaraba que s& 

h
abll.l formado nada máll q ne para defer.der los intereses y dere­

e U8 del pl'i~ionero Ft'I'IIRndo vu. 
Al día siguiente el pueblo en masa se dirigió á 

El VIII la pi isión eu '1 ue el Vi rrey había encerrado al Ca· 
pueb lo sobera. 6' . ID d' R '11 b Uo pOlle en liber- n fllg n lDijglstl'a 1'. An res OSI o, por soapeo oso, id al Canónigo algull os mese~ antes; 8acároule en triunfo por medio 

tsillo y se e. - d" uua lluvia de fl 1'''' 8 Y le llevaron á la plaza 1118-

carcel. á 108 Oi- yor, en donde el G,oónig) dirigió una sentida 
dores arenga al "pueblo .ober'll/o que le h~bía librado de 

lIna estreoha pribión, en donde le teuían enoerrado orueles tirano ' ." 
En el mismo momento eu que lalía de la oároei aquel mártir 

de la independell cia, eran llevados á ella 108 Oidores, en medio de 
1l11leraB y de io~nlt08, y h~ , tt\ huuo quipu pidi~ra la oabeza de uno 
d~ ellos, muy aborrl:Ooidu del pU tl blo, Sin elObtrgo, no tuvo lugar 
nlllgnnll vía de ht>oho, aunque nadie durmió tllmpooo aquella ae· 
gUIJda noohe, temÍl.'ndo q na el pueblo oometieRe desórdenes; pero 
é~te se oontentó oou ml\ndar r¡ ne slloasen á lo~ Oid.)res enoadenado. 
al ba]oóu, para tener la 8I1ti,f,lccióu de verlo8 humillados y vell. 
garse así de 1011 qu o tánto orgnllo h~ bÍln g qstlidll con los criolloll. 
. Además, t odll la noche i uculNn á fueg'J en las torres de lu 
19lesia8, y ¡')8 chi!pens 6spiHcían mil rumores t\larm~nte¡¡ p<lm im­
pedir qlle el plI ... hl 0 de reortgiese .v IUi e'j.)\ñ ,1<1:3 cobrasen oonfiaD ' 
Zl\ y Ilt"Oisen el nU PVll G. bienw. 

Al tl.'l'cer día, viend ,) qne el Virrey y 811 esposa 
IX permaneoÍan oou gnsr j ia d" p \tI i . ttlS en P~IICi(), 66 

~] Vi'rey y la reso lvió que el J<zllz,ld ,) pnt'b ln 81llie~e á vocifel'nr 
Irrein R ~IlI. 1 Al' l lV 'Al cú I por calle~ r p nZ 'IR : i a caTce e ITrey. j di.· 

rce. vorcio la Virreina! L. Juntl tnvo q1le acoeder á 108 

d'ieoll del pueblo. 
Efltoooet! tUI'O lugar un" e~cen'\ vergonzosa antre la Virreina 

y la6 verJul ertt8. E tllri últi tO .~. al ver á la orgullJ)sa señora bu 
de cero.¡ por 1"1 oalles, ~e g .• zIHon en in ultarla. y Otlmo gtlutll 8uez 
y de malas eotrhñaa, I1eg Iron hasta mlil tratarla da heoho. 

Primaro lIevaroD al Virrey á la Corte de Cuentas y á la Vi-
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rreina al oonvento de L" Enseñ lD~a; pero aquello no oontenta bll 
al pneblo ó á sus inoitl\dnres, Ina clll\leN indnd .. blemente S8 in8-
pirabao eo 10 que h '~bían leLlo de 1/\ Ravolnción fraQoeRa. En 
todoR 108 pBrtidfJ8 h~y siempre una c, 'la q ne eXAgera y desllcreditB 
con 8U8 act08 á lo~ jef~s da elloR, Los encargadJs de pastorekr al 
pneblo resolvieron obligBrle á que exigiera que el Virrey fnes e 
encerrado eo la cúroel y la VirreinB en el divoroio. 

E.io dio en qué pensar á los miem\...ros de la Juntn. El pueblo 
ib~ tomando un/\ actitud peligross, y ya pareoía no querer~e SB­

tiwfacer 01)11 una "iotoria desprovi8ta de sangre Los hlmrfldll8 cons' 
piradores qua habían visto con gusto el incruento éxito de 1/\ re­
volnción, temieron que ID naciente libarhd Be tiñer& con sangre, 
por consiguiente resolvieron (juibr todo pretexto á que tal su­
cediera. 

Para manifestar su improblloión á 111 conducta 
X ob~ervada con IOB antiguos J efes de la Naoión, III 

EI
I 

IS
l 

deyAgosto Junta ordenó q ne vol viesen á llevar á Amar y á SU 
13. fU os lrreyes , . , a 
uPlll.ados en vía esposa a PalaolO oon todo respeto. Ademas, par 

para la Costa. quitar todo pretexto de dbsacato, oon numerosa es' 
colta los pusieruu en oamino en vía para la Costa, 
en dunde deberífl/l embarcorles pIna Espoñ!l. 

Algunoll días ante~ h'ibían !Ialido tambión de~terrado8 los Oi· 

XI 
Claudica el "ode. 

rfo es"añol ell 
este país. 

dores y tOd08 10M miembros del Gobierno ~spañol, 
oon lo cunl terminó para ~iempre el ~oder espRño1 
en Noeva Granada. Es cierto que en 1816 Morillo J 
8US secuaoes se apoderaran del Gobierno y so ven­
gnon de 1ma m"nera sangrienta de ouantos tu vieron 

parte eu larevolucióu del 20 de Juli()~ perotlql1ello no lo considC'TB­
mos ¡¡ino como unR invasión del mns fUl1rte sobre las desordenadas 
fuerzas de la Patria, Ilumada vulgarmente bflba, pues le. IDllIA de 
emancipaoión vivía en todos lo~ corazones neogranadinos y al cabo 
de tros añoa, cusudo volvió Bolívar á trae)'uos la desterrada liber­
tad, todoll, stllvo 108 peninsulares, la reoibieron oon entueiasmo. 

La revoluoión contra ESPllñtl había empezado el 20 de Julio, 
pero en real idad no pue,je deoi t 8e (1'18 cloudiullra en terllmente el 
poderío e8p~ñ()t hasta qne el Virrey Amar salió de la oapital del 
finado Virreinnto el 15 del signiente mes, y algunfls lemanas das­
puée se embarcara en vía plHa España. 

El poderío de Ei¡.H\ñ4 había durado en flste P(lÍs 
XII da.de que fund6 Ojed ', la poblllción de SlIn Sebas-

Cutnto h .• bía du- tián en el g lllf,) (la UI'ab", á mediados de 1510, 
r .• do el ¡11l"erio .... d 18 d I I 

.,,,onul en ".tO! hasttl tnedlfl '..lOIl e lO, ouan o tu \'Q u~Qr a re-
territorios. voluoióu que dio en tierra con el Virrey Amar. 

ODllAS QUE SE H.\N OONSULTADO PARA ESORIBIR LA. QUINTA PARTE 

L'l\rt de. Terifier lee dfltell, de 1770 á 1829. 
Nutioil\5 .eoretas de Atoério'l, p"r O J;>rge Juan y A. de Ulloa. 
Rafael M. Baralt -HiMtilri" d~ Venezut!lll, primer tomo. 
José M. Groot-Ili.toria Eoleliástioa, legundo tomo. 
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Pe~:o M. lbáilez-Crónioa8 de Bogotá. 
~U!lallO Otcro- IJ istoria Patria, primer tomo. 
/ceTIte López-IT¡,tori'\ da lB H.epúblio!\ Arg'mtina, primer tomo . 

. Manuel Restrepo-Historia de la revoluoión de Colombia, pri-
mer tomo. %. Lobo Glterrero-Hi~toria de lBs anti~l1f1s oolonias e3pañola~. 

~. Menéndez Pe/ayo - Heterodojos e!lpañoles. 
~e!'aara y Vergara-Historia de 11\ litentnra en Nueva Granada. 
S e"gara y VergaTll-CnflrlrOi! oronológioos . 

. ACf)sta de Samper-Pirota8 en Cartagena. 
~. Arosta de Samper- L'l insurrecoión de lOR Comuneros . 

. Acosta de Samper-Preliminaras de la Independenoia en Co­
lombia (obra inédita). 
Además dooumentos iDéditos y relaoiones de mando de 101 

gObernantes. 

SEXTA PARTE 

Ln. ~uerra. de la. Independenoia. 

LECCION PRIMERA 

1810. BE ESTABL1WE EL NUF.VO GOllIF.R);(\-INE:XPERIENOIA DE LOS 

G01!1!:nN.~NTES y LAS FATALES OONSEOUENOIAS DE ELLn-PRIMER 

C(JNGUESO, PRIME;RA CONSTITUOI6N y PRIMElt PR¡;SIDENflC 

DE CUNDINAMARCA, D. JORGE TADEO LOZANO . 

1 

. 1 1 La Jnntll Sllprema hflbía distribuido en seooio_ 
tllstrihuc;6n del Des RU Gobierno, así: N egocio~ eclesiá,¡tioos, de 

Gobierno, . Gri'cil\. de Justicia y Guhierno, de Gnerrl\, de llo.-
clenda y Policíl\; Negocios exteriores é interiort¡R, tO'lo lo C11111 es­
taba enoomendad;) á los hnmbreR más importlintes de SlrltafÓ. 

, Lo!:) Negocios eclesiásticos estaban en manDil de 
~egocioseclesi's- siete sllCerdlitee notllbles, uno de 108 cllllles era el 

ticos, Ol\nónigo Dr. Ro illo, pel'!!eguido por el Virrey y 
librlldo de la cárnel por el pueblo. 

Graci, y Jus- Lq Gracia y Jllsticir¡, se di~tribllyó entre siete 
tici~. cindad>lIlOb de 811mB honorl\bilidad, siendo miem-

bros de elle Rflmo de G ,)bierno D. Joaquín C'lllll1cho y D. Emigdio 
Bell íte7., IOB anilles perecieron al! el cadalso en 1816, 

Dtl Guel'ra emn 108 Sre.:!, Francisoo l\Ior81e~, el 
Guerra. qne sbnfeteó 111 espllño\ Llorente el 20 de Jlllio y 

qne pereció dss})I)óS fn ilado plll·.l\~"ril~o. así oomo 
1). Antonio BaNyll, su 00 np~llerl) en Itquel l\11Ql~t-'lnO y 8n oom­
pañero en las pxisioDes t!lmbién, auuqU6 no lo~ fu_ilaron el mis­
Illo dí,. 
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Entre )08 enoargados del Minisle¡'io ele Hacienda 

Mini.·terio d~ enoontrnffiOS al futuTo Gobernador de Cundina-
Hacienda. maroa D. Uanuel B. Alvllrez, que también murió á 

m~n'lS d!! Morillo, y onotto oiudadanos más que tuvieron después 
gran papel lin )a revolnción. 

Casi todos )08 que regentaron entonoes el HamO 
Negoc!os e~terio- de Neg?cio!f exterio1'f!S é interiores fueron fnsilados 
'es ~ Iotenores. por Morillo, Ilalvo D. José Miguel Pe.y. i'oiU800m­

pañeros, mártires de su patriotismo, fueron D. Miguel Pombo, D. 
FrutOI1 Joaquín Gutiérrez y D. Camilo Torres. Sólo uno logró ei­
oaparse : el tribuno Aoebedo, pero fue pElra morír mil1erablemente 
en el fondo de una mOT,taña. 

Ttlmbién uno de 108 siete miembro. de la seo­
Po'icía y. Co- oión de Policía. y Comercio fne víotima de 108 fnro-

mere.o. res de 108 paoifio~dore8: D. Juan Gómez, q nieo 
murió ahorcado y descuartizado en Leiva. 

II 

Ir El primer día de Agnato ll!:'gó á S¡¡.ntafé D. An-
Llega D. Antonio tonio Vi llavioencio. Aunq ne le recibieron oon Ml-

ViIl .. vicencio. - 1 d . , 1.'1 f - • h 1 
l." de Agosto. na.es e JUu! o, no ne sino oomo a ombre notflb e 

y querido de 108 patl'iotas, no en su carácter de Co­
mi8ionado regio. porque ya la Jllnta Suprema no reoonooía ningu­
na autoridad al Comejo de la Regenoia e~J.lnñ()la. 

OOIJ!O se su piase en esos dí"s q no debía venir de 
r.JI E'jlaña un nlH'VO VirreJ-nolllbrado por l¡¡, RE'gen-

Se prohibe la en- cia -~e nLtifioó IÍ l~s nutLridlldeli de O"rtscrena que 
tr~da á un lluevo' . .. .., 

Virrey. no le pennlttt:sen óuulr el M8gdlllwu6, pO)"1ue no s6 
le l'E'oonootl)'íll como tlit. 

El domingo :¿fl de Julio se cautó en La Catedral un Te Deum 
muy . olemne en noción de grtlci'l6. A él a.,i~tió fo'BC gidlt COnCUlTell­
cia de seglares S ademlÍs oanónig IS, oOI.!I1"i,IRdes religi ) ~ 18 Y las 
autoridades civiles y mi !itllres. El Arcedl-lino de la Cbtf'dril r pro­
nunoió una oración en que encomiaba la llueva traubformlición 
política. 

El pueblo salió de La Catedral lleno de al borozo, eohando vivas 
á IIU8 libertadores, (n tan to q na los realistlls se ocultaron aterra­
dos en sus cagall. 

La Junta Suprema envió pf)~ta8 á todos partell, 
IV _ ruandando qne lie hiciesen prnntflmente eleooinne8 

S~ manda elegir en 1118 Provinoias para r¡ ne l1e formase un Cungrello 
DIputado. para el. d b' . S f' 
primer CongreaD. onnst!tllyente que e ena rellfJ1l'ie en 3ntll e. 

P6ro socedió lo flue aoontece en 101 pueblos que 
.ún DO oomprenden la verdadera libertad: todos querían mandar, 
ninguno obedecer. 

V 
Desacuerdo entre 

C8Ita«e .. a '1 
Santa!'-

L" Provinoia da Oartagena pretendía que el 
Congreso oonstitllyente del pltía debería reunirse 
en Medellío, en lugar de Sanhfé, j¡ por oonsiderarla 
más proporoionada por liD le.oalidad y demás oír­
ounet.noi.. para que lo. Diputado. obruell OOD 
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mayor deEembarazo." Creía Ja Junta de ClIlt::genR f}lle l\Iedellín 
litaba eq llidilitllnte de todo. 101 pmltoii del Rll tiguo Virreinato, 
ademáa de la qnietud y tranqu il i dad de qlle se g" zal'Ía en aquel 
lugar entonceR tan apal tado de h'.8 luoes y el e la cnltura. 

Las demó" provin cia¡ del Virreinato, .¡¡Ivo squsllali en que 
eran más fuertes 10 8 rell listas, como Riobacha y PI1P¡¡má, imitaron 
, Oartagena y Santafá, dElpuBi~ ron 1111 autoridades españolas, 
f?rrnaron Juntas munioipalefi Sllpril1lflS; pero al {uno,a se reeii­
tliron al obedeoer las órdtm6s enviadas do Saut ll fé y .e negaron á 
~andar Diputadoi al Oongreso convuoado para que ie reunieti en 
a cspital. 

VI 
Etnpie .. la anu. 
qut. entre los pa­
triot~. neograna' 

dinos. 

D e.dg el!!e momento fimpez6 la anarquía, que 
debería preoipital' en la fuinn á aqllelloll prirneroll 
inbabil es y bi"oños patriot l1 s, inoa paoe~, p or su edn­
cación é ignorallcia. o"l1lpl ~ta de la. práctioa guber­
nament~I, de fundc,r una polítioa adeouada á lall 
circunstancias . 

. Federóse CllrtAgfl na por 1111 ouenta, C01l1 0 lo hicieron entre.í 
""I'as oindade. del Cmea y de Inri provin cias d el N 'll'ts, I'In lal 
ouales había grandÍ~imo desbarlójuijte. Eutl'f' tanto lIe org'lni7. [. bllll 
~o~ l'eali~bl8 de II!. Oosta, y (Jl'outo en SlInt.n 1\brta 8e pronunciaron 
Oil adversario. de llls JuntH& Snprs nl81 y lIe f ' rruó 'lUí un núuleo 

~l oual ouncul'l'ieroQ lo!: peniuijularel que deseab"n reoupir r IU 
IUlperio. 

TII 

11: VII No bien Ee tuvo n oticia en Moropó. de lo ocu-
omp6. se decla- nid ) en 8,,\1 hdé 91 20 dtl JIl ti l, CIl.ln io 1(1' millm-

r. indeptlldiente. ... . 
6 de Ago. to. broa del AI' Untilllll sn t'lresolvl e ron 1I11lto. f IIIql1Sl1oi 

actos. El 6 de Ag >sto lie dirigi~r() n en oorpprtl oión 
'la Sala oapitular y a.l lí OIHlI'OO/\I'l )lI 110>1 Jllrotn pÚhii 'J I . n .,nnida 
éwt.'i deolaró ~11 i/ldepe'¡de'lcin. a!Jso[¡¡(li ,'especto de Esp'l.ña y de cua l. 
911 1er a ot1'a nació/l extra/lj.¡ra. 0lronlll1'0 0 d t,;spué" ¡ni oind,¡d¡¡nol 
POr las ctlll e¡¡ Ilevalldo edO . I'Spellli b lalHJlli f'll lni IilJrobl'6l'OS oon 
\lite mote; lndependenci,t Ó muerte. File puss M" mpóiI la primera 
Población que de hecho proolllrnó 8U indl'pendencia (1). 

La J un ta So preOl1\ del Suoorro, no con tan ta OOD 

LVIII impllrlH ell la parte polítICA de I!I. Provincia, 'IU\SO 
1\1: :n,llsta Supre. inO'erir~6 en la religif)~1\ hrubién, V en iU iU6xpe-

e ocorro y ,"'. t' d d; , 1 
'u~ preteu.iones. nenCIM sfs I~VO a punto. edPro llClr 11n clliru

d
", e 

ou1/o1 fne e Izmente oonJura. o pl)r los g l\beJ'ua orel 
d~1 Al'zobi~pado do) S1\nt~fé. Sin embargo, el veneno de la diioor. 
die, alOl\l'g ha á t odos loa oi nd$dann8, lni ounlei ain timón 8PgUl'O 
no liabían á quién OTeer ni 06mo oonduoirile. 

Elli€ñad!l8 SlltOS pUl;jblnl al rigor exoelivo del 
oentralismo del Gobi"rno eapañol; separadas LlI~ 
Provinoia. y aun la8 pobltocionii' un"l de otras por 
la esoaieZ de Tías da oO[Quniol\oióu que la. aceroa. 
len en medio di jnmenlnl y dellpoblado. terri torio!, 

IX 
'lodo l quieren 

¡obernar, nadie 
obedecer. 

-------------------
(1) V~ase lHr~c"o p.blico int~rM, pez JosE María SalDper, tOmo 1,· plgina 39. 
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I!uoedió lo q ne aoonteoe siem pre en los paí ~e8 en Jonde Sil igno­
ranoi~ misma hilOS que 108 oindadfl1108 qne h 'lU Rdflllirido la más 
elemental il1~tr\looióu se lIeneu de arrogl\lIoia oonfiliudo demasifldo 
en oiertlts f Ion I tI :le, men tl\les que oonsideran perfJctlls, en oompa­
raoión oon llid dul oom6n da las gHutes. 

PI)r este m" tiv,) los P ')Oo~ hl\:!lbree de algnnl\ instruooi6n que 
hl\hía en oada Provinoia se oOU9idHT.lroll O'lp'loes de gobernar per­
feotamente y ~e n <' glTClll ¡\ ubedaosr á la Junt'l 811 1 rema erigida en 
Santaf'). Dd~pués del desp \ ti~mll q na h'lbían 6\1fri flo por parte de 
los peninsuI8res vino.ln ém de 11\ annrql1íll, y oada cual creyó que 
debía ser libre de tod¡¡ trabl. En ffilllio de Aamejl\nte desurdaOJ 
nudie pen<ó en arbitrar medios finnes y euérgicf) tl para defdnderse 
de 1m eSptlüoleR. L" alltorid'ld de lus peninslIl>lres h~bía Cilído con 
tanta f lCi I idad, q ne oreyeron que ooutio llflrí/\n los españoles siendo 
débiles. Para ponor de su pflrte al pneblo, inoapaz de oomprender 
lo que era la libartad, se g"zal'on en annlar oiel'hs contribuoiones 
é impuestos indispensab 'es y ~in los ouales no había gobierno posi­
ble. Turbaron así la!l iJeas de 108 cil1dfl~llnnR y se perdió el senti­
miento que lig" fll pueblo con la autoridad, presentándole un 
orden de cosas q lIe no podía mantenerse. 

E~ oierto que al;O;l1uo~ hombres inteligent'\9 comprendieron 
el abismo h'loifl el en·}! St! diri¡¡;í 'HI irr¡Hnisib 1alllente. y uno de 
éstos (el Dr. JO'lqllíu Frnt'lS GntiórI'H7.) tuvo el vulvr de pronnn­
chlr en [a Junta ::>upremfl de S,lOtllfé nn diRourso en que pintaba 
todus aquell'8 0 \ sas, telluinándolo COLl e~t~8 p'lla bra~, las cuales 
eran cierttls ent,lDoes y q lIe h1'i' día, Ofl!li ua si~lo d"RpllÓ~, aún 
pintllu nu()~tn sitnaoióu polítio~: j tan pOCd experienoia hemos 
adl{ uirido de ll\~ lecoiones de! p',sfldo! 

.1 Todos opinfl,lI, dioe, todod sospechan, todo~ proyeotan, todos 
temen; olldl\ h'l/ubre 1.'8 nn si¡¡tern.¡, y la {]i,-isión hfl penetrado ya 
hasta el seno de laR ftlO\ilii\~. Entretanto el deRcolltento va cnn­
diendo; el G )bierno VII p~rdieu In la opinión; el trabajo ímprobo 
de lo~ verullderoli patriot'\s va siandc' infrnotnoso y ac~so perjudi­
oial por Qf) IIcomodl\l'se 1\ las circu Obt Inoi,,!!, y todos pel'm!lneoen 
en uua expectbtiva ouyo fin ~el'á A~pl\ntf)so." 

D ... spu é~ de esfuerzos grandes para conseguir 
X que se m~lldflrtlll Diputados á la As~mblel\ O:Jnbti-

Un Congreso con tu}etlte de 8al:tAfé, y \'il.'ndo qne no Ilegllbau sino 
ell rento y lOS de p,.mplvnll, S,)oorro, ~t:liva, I\IHiquit'l y la ¡el'ana 

D'put .• tl .. , se reú-
ne ell Sant.,fé el Nóvitll, se resolvió renuir esos cu .. rent-l y dOI! Di-
22 <1. Diciembre putados, aunq nA no f 'H marau ']uorum, con la espe-

oe 1810. I'l\n1.11 dt:l que 1\1 fin lIeO'lIrl\n de otrfls plutee. Instll-
IÓde pllilR el 2:3 de Diuiembre, jllrand~ los mi8mbros d"fander la 
reli~ión o'ltólioa y sostener los dereohos de Fernando vn contra 
N »poleón ; pero eutretauto se oomprometían á no reconooer otra 
anturir.lad que 111 qua h~bí .. u depositado lo~ pueblos en SUB respeo · 
tivas Juntas provinoiflles. 

Empezaron por ejurcer su &utoridlld mllnife,tándose genero . 
!1\)8 y bSlligllo!il 0')11 Inl! prt:lsos esp.\ñ ,¡lAs qn8 e.tllbim en las oároe­
le , á los cltl\les mandiHllu poner en libertl\d; y á 108 que por 8UII 

al:\Od hOHilee! h!lbí~n sido liellteuciadus n tDusrte, pidieron que fue­
aen oOlldeuadoll á pena menos severa, 
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D. Antrmio Nariñ,), que ya est"ba en Sl\¡¡t~fé .Y era miembro 

por e~ta Provincifl. tO[JlÓ pllrte actil'lI pn aqnella Asamblea. 
1 . A peRal' dI:' qne hnbo dj~gu"tus, dE-RaVellencil\~ y fuertes emu­
~clon e B entre lo!! l1Iiembr <1 s del O" ngreso, sepnnindoAe de hecho 

a gUllop de elloA al fin, despnés de IlIuch>l¿; reuniones se sll.noionó 
~na C1(J tl~titución. 111 primera qna ha teoido eóte país y que da idea 
ée In~ !lijjJirllcionss de nuestr ll li padres dnrunte aquella primera 
poca de la Iudf.\pendencia. 

E XI 
d' 1 30 de M"rzo 
1 e 18~1 se filma 
a primera Con.-

tilución 

L" Consti tucion fne firmada el 30 de Marzo 
de 1811. Comtfi dtl catorce títulos, divididos en 
trosciento8ouarent<t. y 8iete artículos, y concl uye 
con e~te párrafo, que expl ica el carlÍcter de ¡lila: 

-'c· d IU adanos ole la Provincia de Cundinamarca, ministros respetables del santua-
rio, padres de f. mÍli ... 

"Veis nquí al americaDo por la primera vez en ejeroi.cio de 
los derechos que la Naturaleza, la razón y la religión le conceden, y 
de que 108 obnsos de la tiranía le h lbíall privado por el espllcio de 
trP.8 siglos; no NI é.ta la voz im~eriosa del despotisruo que viene 
del otro ludo de los mRrE,S : es la de la voluntad de lo!! plleblos de ¡8ta Pr('vinoia legitimamfnte repr8Rentlldú8. No eR para vivir sin 
bey que h ~béi8 conquistAdo vuestra libertfld, sino para qUfl la ley 

echa con vue,tra aprobación se ponga en l11gar de 1/\ orhitrariedad 
y clIPrichos de los humbres . Leedla, estudiadla, meditadlll, y hlégo 
qUe On Jos ooruzone!l de vuestros palToqnillno8. do vnestr08 hijui y 
de Vuestros domé8ticos se hayan pnfundRmente grabado I<lB slIn· 
tOB misteri os y m óximbs del el istiunislUo, poned en sus rIlanos (jste 
"0 Iu 1uel1, enseñ dles á upreeiar el dón que hemus IIdquirido y hll-

Poedle~ sensibles á los iuterebes de la libel tad y felicidad de 811 

atria. " 
P Al tiempo de promulgar la Constitución de Oundiuamarca, el 

tBsideute dI;): Estado elípidió la siguiente proclama: 
" DOLl Fernando Vll, p c, r la gracia de Dios y por 

XlI la voluntad y cOlJsentimiento del pueblo, legítima y 
Proc lo ma del CnIl6titucio\l¡dmellte rtlpl'e8entado, Hoy de los oun . 
Pre<i dente de 

Cuudinam arca. dinarutlrq ne.eR, eto., y á 8U He .. 1 nOlo bre D. J Jrge 
~ de Abril. T"d eo Lozano, Presidt.'nte C;¡Ustitllcional del E.tado 

de Cl1uditJal1laroa, n todos los morndores estantes y 
hahitantes eu éI-S .. bed : qne reouido por lntldio de representaD .. 
tes libre, pllcífica y legfllrneute 01 pmblo soberano que lo hbbit,a, 
en esta cal ,itol de ::;liUt~f~ de Bogo~tÍ, oon _ el fin de aoordar l." .for­
m,a de gobierno que CODbld8TII~" milI> propIa _~ara.hflcer la fllllllldl'ld 
Publicll: nSllndo de la f'lCultad que eoncedlO DI08 al hombre de 
reunirse en sociedad con sus semejaIJte8 bajo pactos y condiciones 
qu.o I~ afillnoen el gooe ! oousBrvneió,o de 10ij sogr-ados é i:npres­
Cflptiblts derechc,s de libertad, segundad y p"{lptedad, ha dIctado, 
oOnvenido V s"noionado 1118 leyes fnndamentl\les del Estado ó Oó 
digo con~tituoi()nal que se ha publioado por medio de la imprenta. 
y parl\ qne la loberana voluotad de! pueblo ~nod.i~lamar4ué8, ex­
pre811da libre y solemnemente rn dICha CO.1StltUOlOll, sea obedeoi. 
da 1 re'petada por todos 108 oiudadanos que moran en este Di!l~ri-
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to y demás territorioll lujeto8 al Gobierno Supremo de él, yo D. 
Jorge Tlldeo Lozallu dI! PeraltA, Pl~liidente del E~tlldn, Vioerre ' 
genta di la per~ona ri.,! Hu)', euourg .. do p :, r la mhma Constitución 
del "lto Poder F~je()ntivo, ordeno y mando á ttldos Jos l'Jibllnales, 
Justicias, JeÍIIs, U"rn'gidn¡-¡¡¡¡ y domás lintoridlldeli, así civil~1I comO 
militares y ecle~iá.ticbi de cllalquiel'a olase, condioión y dignidad 
que sean, que guuuen , h»glln guardar, Clllllplir y ejeontar en todas 
sus partes la Uon~titncíón ó pacto solemne del pueblo cnndina­
lUarclué~, á cnyo fin Me publicará y circulará eu la , forma O1'din~­
riR . 'rendréislo entendid,) y disp tl UdlóiR lo llecasan/) Ii IiU cnmph· 
miento. Duda en 111 Palacio del Poder Ejeouti vo de San tafé, á 4 de 
Abril de 181l. 

" LozANo-OuaoHo-A. D. JosÉ AOXBEDO y G6MP.z" 

XIII 
Con.titución del 

Congre,o de 
TUllj., 

Entretanto la Provinoia de Tonjll se había pro 
clam'\do República y había promulgado una Consti. 
tuclón prOpiA ('lU6 firmaron lua cungre~i.tQ8 de las 
P¡'uvinoias dei Norte q ne se hubian adherido á Tun­
jh), en Diciembre da 1811. 

Eijt& Conotitución, lIlu)' vem~jalltll á la de Cundinamarca, nO 
babia y,. de Fernando Vl[, aunque tudavía no proolama la inde' 
pendenoia ab.oluta de Ellp"üa. 

LEoarON SEGUNDA 

1811, GUERIU.S CIVILEd-DF.POSIOT6!i DE I,OZJ.NO Y PROOLAMAOIÓ::; 

DE N,nUÑO UOM) Pfil;SIDItNTE DE OU~I)[NAM,\RO.\-OF.OLARA 

OARTAGIl:~.\ BU lNlJEI'ENDlLNUU AB 'OLUTA Df: ESPAÑA­

SUOESOS !;N VItNII:ZUlI:I.A, QUITO, ALTU PRUÚ, BUENOS 

1 
1811. Conlpiro, 
ción re ·li,l. en 

Cartagena, 

UIUS, MONTEVIDEO, CHILE Y MiJlOO 

1 

, U~I ~ilitt\r ..rea}ista ebcapado de Sanhfé llegó al 
prlllclj)li\r el !In a Ollrhp;I'H/l., y ¡¡!lí trl!.lrló húbil-
1116Ilt .. una OtlOtrarrevulución qll" dllbió e~tallar el 4: 
dI:! Ftlbrero COn anuencia de It,a o'-'nJI!Toi.mt ... Bcau' 

dalado~ d,e Oart~ge(~a y 101 arrtignoil elllpltludllll !jl1e allí astaoso. 
El r<'gllllle~ to ellp&uolllacolldv el Fijo, que hl\bí" abrflr.e.do la caUSI) 
que precoDlub .. la JUllt.l, debíil euc!\bezar ¡lA contrarrevolución. 
Pero 8StOij pll\lle. ~e frnstral'on merced al Gl,ner",1 !J, Antonio Nar­
váez, quien logró ilOp~dil Q11lÓl ~e pronnnoiar el rf'gi11lif'll to FIjo , 

,E.ntr?t~l\ln 101 p,.tri<itl\¡ dtoll C illOa envillban 
II notlOlaa a S,~lIta!ó di IOi e.fner;r.o~ [¡lIe el G,¡ooru¡¡-

El esp.ñol Tac6n d ' eal" d P '''1' 1 T ' h . ~ t 01 r ,,11.. .,¡ llll ya.o 1) Igua aoon, llUla p"rll reune ropas en. r' 
el Cauc.. rtauntr tropa. y abo!lr .¡ 108 indl'peu Haute!!. 

NI) bil'n tuvo édt& noticÍll OllliUdo inmediab­
mente la Junta de Santllfé envió al Olinea nn ouerpo de quinientos 
hombree al mando del Coronel Antonio Dauya, el oual debería 
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aU 'J' .1:1 un á JO! amel'Ícanos contra JOII europeos y lflvlmtar fnet~. 
'ufi ' OJente p/lra poderee enonrlll' con Tacón. 

fifl" p,ül'iot·\s t'n tlln to ee h 'l bÍfIU levantado en varias partes, 
armándoMe COIl lauztlB y cañones Je guadurl. 

111 
El General Bara­
ya Y~nce A T le6n 
en P dl'té. z8 <le 

.'.iRrzo de 1St \. 

T Moón salió á detener loe tropas amerioanas, 
f .¡ rt ifj··lÍ lldnse sub re el río CIIUOII para d~fender la 
entl''lda á Poptlyán. Allí !!lO trabó el oombate, el 
prim ero ql\e librAron 108 plltl'iotae 1\ loe peninl!ula­
I't~. Pas:\ron 1 .. 8 fn erMs de 'l'tloón el puente de Pa­
[Clcé , pero lita olido) por In vanguardia á cargo de 

ttFln~sio Gir-l'd()t y por la c!lu>illel'Ía que mllndaba .el Capitán 
, Miguel Ctlb/ll, el Goberol,dor eep.ñol de Popayán, Viendo que 

per~í l' mllchus suldad"e mUel't08 j' que SE' de8alentllhan lo. demás, 
t ICO reti /ada, In cllIII se c,'n vil'ti6 en derrota, y loe Teali~tlt8 IIca 
faron po\' huir apresnradllmel,te hlloia PU&to, L o!! patriotas ~ólo 
I\m!'ntaron la muerte de llueve de 101! 8UyOS, entre éstoll el Cllpi. 

Un Cllbal. 
Baraya. entró á Popnyán llevando 11\8 armas q ne h"bía q l1it!\do 

al eMmiK') y orgsuizó el G .,bitlrllo sf'gún las órdenel que llevaba 
da SlIntüfé. Sin ombargo, con la poca c08tulUbra q lIe tenían los 
putriot s en 8suntOij de gllArra, se ocuparon pooo 6 nllda en per-
8t'guir á. los penmsulllres. E~tc)9 trabtlj ·, bart ~in Oe811f en allegu 
recursos, di~oi ¡llin"r trop'l8 y traer arQJlt1 de Quito, en donde em­
petaba el régimen del terror, iuaugurado por el Preaideute de 
aquella oolonia pllra oaslig.r á 1011 ¡.lIlt1Í<Jtas. 

Eutretl\IJtv D. Jorge Tadeo LnzDDO, elegido Pre_ 
IV Bidente, h >tb ía promnlg"do tIImbién la Conetitnci6n 

Cundinamarca de Uuudinl\ml\rotl, El Gobierno de esta secoión de 
ataca á Mariqui· C f d . . d' 
b. que r~hllS3 111 N u ·'va on tl erDOlOU man o una tropa con el 

acept~r el Pledo- objeto de que eDtrasen en ella 111 Provincia de 
tnlhio de Sallt-fé Muriquita, cu .v a. Junta se Degllb~ IÍ 80eptu tI pre_ 

domillio del G ubierno de Santufé, decllllándoae así 
la primera guerra. civil. 

A pesar de su bllena VOluutlld, el bi~oñt) Gobierno de Cundi­
llama roa cometía errore!! so bre errores, J N .niño, que había vuelto 
á Santafé, pero que vivÍIl retirado en su qniuh de Fuoha, se pro. 
puso p ouer en tela de jnioio á 108 gobernantes en nn papel joooso 
que redaotaba. 

La Bagatela, que así se Ihm6 el periodico de 
V Nariño, tuvo inmensa popularidlld, y entoaoes el 

Nanño y pueblo, que aúu no oomprendíll lo que valían las 
La Bago/e/a. leyes y la Constitución, resolvió por sí y unte sí 

que ee cambiara el Presidente por otro; se reunió en la plaza ma­
yor de Sanwfe y empezó á gritar y clRnlar tÍ. grito 

VI herido 6n soberana v'Jluntad. Pedís que á D . Anto-
~~\lUeb:o depone ni" N ,lfiñ) se deohra>;e PresiJent" Con esto obligó 

OZano y pro- • ' t . tiC claln 1 [) '1 taL n \U l a q ne preieu ra 8U reu 11 nCli\ /ln e e IlD-
re,1 elle . ' 1' 1 

, :-faliño. gres), y c,t , !lupe 1 o por la'l barras y el pueblo 
Teuudo en sus oontornos, n ombró por aolamación tÍ. 

~~ riñ r. coror¡ Pre~idetlte. 
No 1., f.. ltl\bu rllzón al pueblo eD eu de~eo de cambiar ,,1 Sr, 

Lozr.no, hombre p oífioo, naturalidta y no político, por el fogoso y 
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entu~ia8h Nfuiño, que bllbh pF\8!ldn ~\l vi ,jf\ e!lt,ndiando el arte de 
g lbernar. ,Lu situación era peli~rosÍ"ima; NlIriño la comprendía Y 
aólo él era capuz de sobrepunerse á lus riesgti8 que por tudak par-

tes cercaban á los patriotas. El lo babía publioado 
YII. en 8U veriódioo al dar cuenta de una gnerra que se 

Guerra CIVJI en- bF1bía declflTfldo entre C'\l't'lgtln8, Sauta Murta y 

M
tre 

C6art .g~tla't Mom pÓB. A vi~ab!l la pl'óxi ma Ileglldfi á Panamá de 
Oll1p s y "an a v' O ' . d 

lIfarta. un nuevo Il'rey ( . Benito Pere~) qne envlflball e 
E"¡'H\ña con fuerztls .Y p,jl'trechos ; conooÍa los esfuer' 

zos que hadan los esphñt'les.en.el Sur para renDir troplfs y la Ritua­
oión lIuárquioa de llls ProVInCIal! del Norte, las ouales uo aoepta­
ban el Gobierno erigido en Sant»fé. 

Un pequeü¡) Congreso 6e babía reunido en San-
VIII tafé, oompuebto de IlnviadtJs de las Provítlci'18 de 

Congreso tle la CIHtageua, 'runja, AlltiOljuiR. S(1C(JTI'O y Neiva, CUD 
Uui6n federal. el objt:to de ell:lbol'Hl' UIlI4 e~pocie de Un ión federal. 

Pero taquel1a ASllnlLIt!b era 1111 cllmpo Je Agnuu91l­
te, en el cual oombatían lus amigos y enemigns de l~ federaoión 
oon más ahinoo y pasión que el que gast..blln con los españoles, 

II 

Entretanto había oourrido en Cartagena un hecho im portlln­
tÍsimo y trascendental á todas Inces. El pneblo 8e hllbill presenta" 
do en la Ulllñana del 11 de Noviembre delante del Palacio del Go­
biernv, en donde se reunía IR Junta SupremB, tÍ pedir que se de­
olarase la independenoia ubsol uta de ESl>llña, que se desoartasen 
"las muletas sobre las cuales ~e epoyflba el Gubierno," y que se 
aboliese al mismo tiempo el TllbuU61 de la Inquisioión. 

La Junta Supremll se apresur6 tÍ obedecer á 
aq uella voz q ne también resonaba en AUS oorazO­
nes, y extendió un Acta en nombre del Todopode­
roso, en la cual, después de explioar los motivo' 
que tenían los am~ric!lnos para separarse de Espa­
ñ>\, pouía por testtgo de BUS justas q nejlis contra la 
l\Iildre l)atria al Sér Supremo y por árbitro al mun~ 

IX 
Cartageua decla· 
ra .u ind~~ellden" 

cía .l>solut~ de 
Eepaña: 11 No­

viembre. 

do imparoial. En vista de la justicia de su cau~a declaraban 108 fir­
mantes en nombre del pueblo liobaNun, qTle la Provincia de Car­
t>lgena 'de Indias queda~!I, desde e~e día, .. de heoho y por derecho 
E"tadn libre, soberano e IDdependHmte; que se hallaba Ilbsuelta de 
toda sumisión, vasallaje, obediencia y de todo vínculo de cual­
q uierl1 olase y nfltursleza que fuese, que autel'iol'lueu te la ligase con 
la Corona y Gobierno. ~e E8p"ñ..R, etc." Y para mayor firt~eza 1 
validez de su declUTaClon empeniban solellJnementtl sus VIdaS,! 
hacienda8, jnruDdo dtlrJ'amtlr h~sta la última gota de sangre antes 
que LIta\' a tSIl 8!lgrado comprollliso. 

Aquellas plllltbrtls no fu ~ r()n VllDas; de los veiute firrnantes 
del Acta algunos ftlcundt\l'ou 0011 su ssngre, y otrus con prisi"netl y 
martirio8 1 .. caUSR st\gl'>ld. de la libel'ltlJ. JiJl prilloi¡.>al de ell08 , 

G .. rcía dI:> T,)I~do, pereció en el p .. tíbulo el 24 de Fe-

G (dXT 1 d bTtlro de 1816, VOl' OrdtlD de Morillo Casi todos los 
are a e o e o. d ' f' . d' d llmu su rt€Jfon p~H6eouclUne8, ebtlerroll y eegra-
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cias durante la corta dominación t'~pfñola ql1e tu"o lugar dE'Ff;uép, 
y farubién á D'an06 de 8U8 propios compatlit;tus, que no sU}liefon 
~a orar BU8 servici08. 

III 

h ,Desde UD prinCIpIO 108 paÍse8 veoinas: Venezullla y Quito 
abl flO dt'eeado formar aliflllz88 con 108 levúhlCionarios del ex­

~irrE'inl\to neognnadino. El Gobierno provisoliu de Cafacas con­
VIIlO en mandar un c( ' mi~ioo!ldo á Stlutbfó á tratar el a~unt(1 de 1/1 
~o~federaoión entre lo d08 Faí~e., oreyendo en6neamE:nte que el 
lll.lltar á lu .. E.tlidos Unidos del N<lrte era la 8alvación de la8 anti­
gUas oolonias e.pañollls. 

El GobiernCl ollraqueño envió 01 fomow Calló, 
V' XI Iligo COI té .. 1thdIJriHga, q\le tantn plllte había teni, 
d::I~,e Cdul!~Cs Ma- do en la revol nci61J de Venez uela . Este prcbbitoro, 

'ga e .. ra- 1 d b 1 " 1 '. ea, á ti atar de on ugar f' USOIU' e camlllO mus oortu, ]'t;bO VlO 

CUl.fed"aci6ncon venilse por la vía del A~, ure y del Mt'tl:l transitando 
Ventzuela. pll r las I ecónditIJs ven'das y de-iertos que B(llívar 

y SHnt!lnder tOlllaron ocho años después en 811 glo­
riotlo viaje, cuyo reFU !todo fne la victol ia de B o) IIcá. 

XII 
Se .rugla una 

.Iianza con VClle. 
lUe la: 28 .Mayo 

de JSll. 

XIlI 
Cundinanldrca 

m-nda un sub.i­
dio , V euez uela. 

Cualldo llegó Mo dal iHga á la c8¡,itl:ll neograna­
dinA aún no I!e tlatab!l de independeucia absoluta 
de E~pllñtl, y aunque arregló fáoilmente un trat!ldo 
ó pl:lcto de oonfederación entre Veneznela y Nueva 
Granada, aqutll arreglo no obtuvo en Caraca.l& 8CO­

gida favorl:lble que esperaba, y }JOI' coubiguiente no 
se llevó á efecto , IJ..bía regrebado por el mIsmo 
camino; 1'8reoe que lIevliba en su comitiva al u<lta­
ble j o ven grl:lnadino D, ~To é M, SllltlzBt y ademá8 un 
6ub"idio dtl 250,UOO pesos para ayudar a Venezuela 

14 de Julio de "D bU guerra OODtra Espllña (1), GeDerosidlld file 
1811. aquella de parte del nov"" Gllbiel'uo de Cundinllmar­

oa que no meDcionan los hi~lo¡jt dores venezo!t;ilJos. 
La idea de oOllfedencióD polítioa no cuadraba sin embargo 

~on la índole de 108 hllbitantes del antigao reino de Quito, y si fa 
Idea de aliauzlI era populllr entre aquel plleblo, DO lo fue la de 
0{)nfede1'tl0ión política oon la Nueva GraDlldll. 

No había oouoluido E:laño de lfon ouando ya 
Lo XIV . los ,l'evoluoiuU81:ioB qllitt"ñ~l8 hallían deolarado que 
t ~P , tllu t~s qlll- su wdependeDcla dtl Ebl'bna era abboluta y que for-
.enos dec :alall5e b una nsoioD libre. 
Indepondle"tes mil an 

de España. 
IV 

Empeuba el t.ño) de 1812 bfljo auspicios tempestuosos yame. 
nazadores p ro bl Olillsa d~ ltl Iudependenclli ; pero 8~tes de entrar 
de I¡~no en la relavlón de Iv 1I0aeoldo eu Nueva Granada, dore­
IQuS tilla rcipida wll'Ilda 80bre llis otras ex-oulonias españolas de 
Atnérica. 

------------------
tI) Véue El 7'rib"lIo d. Caraca" pcr B T?icuiia Maclr.tllna, 1882, p'¡iaa 120. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-1~6 -
Los patriotas del reino de Quito perdían terreno lin oesar, 

á pesar de los heroicol eafnersVI de los q ne pl'oourllbtlr re.il!­
tir á los realistas. Después de mil snfrimieutll8 y desengliñol el 

nliellte Uuronel Montúfar, !Jue ooupaba á Quito, Re 
XV vio d l' l'l'otado por ll\s tropEo!! e~pañ das, y ouando 

Los realistas s .... acabó el au,) la desgrfluitlda ciudlld yucía en In ma­
quean á QUitO. yor desolaoión, pU tl! la h ,;bíl;\n I!IIqn aadol!in miseri, 

cordia los reali~tas y habÍtHl perdido h ". t ,. la esperauZ& de recupe ­
rar la fugaz independencia de tj ue habían gozado. 

XVI 
A lguna. gllnri­

Las p e r U IUl3. S 

COtHba t ·u con lOS 
reali~t t~ en e l 

Alto P<rú. 

XVII 
Artiga. tlt Ílende 

, su pdt b en 
Mont.video. 

V 

Numerosas aunque bisoñae y d!lsarmada!! ~ne' 
rrilla'! p~tti o t 'IS (Jf llU lH\,bw TIl.i , tir á loe re/1 l i!\ta8 
en e l A lt v Ptll Ú J h .oí .. u eeÍ lltll'ZOS P 'HI\ Ilnir8e a 
los illd" peu di &lIt es de DUdn,'!! AlreH. nI.Hoed á esto 
al fiu del año ootu vieron señalados triunfol_ 

VI 

EntretAnto el p"triota Artig'ls d efendía liD CIJU ­

sa COlJtru 10 8 bras il erus que hdCíUI) e~fuerz il s para 
oouservar l~ ciudad d e MOlJ t evideo, h '1stt\ que logró 
librarla d e l o ~ eoe lll ig 18 extrfluj -:l WS, pero no de los 
reblibtas e!>pañoles . 

Aunque los argentill os habí lln logl-alo oonservar eu indepen­
dencia, veí n .in 0118 r fo rruarse cO " 8¡Jirl\oil) ue~ y coo~rllrrevo.l~­
olonee en 8U eeoo , tod s el! fl1Vllr de la oau~1I de Espllnll. El !lItiO 

ti ne teníl1u f.)rml'ldo frente do la plaza de M')ntevideo era oada dís 
más estrecho, y lo!! españules al lia del año oomprendieron que 
el ta presllo so 1 es iría .1 fin. 

VII 

XVIII Chile vio en aquel año enseri 'Hse máe y m&A la 
Aconteci 1l1ient~! ide dll la inllepend13noia. L oe hermanos Oarreras, 
en Chil e da lIHI. oon notl\bilí i lll QS hech-)s, h !lbbn Ingr" do iofluir eO 
todas las operaciolles militl;\res que se preparaban oontra los rea­
Jil'otSI!, anxili tl doB oon el pdtriotis mo del not3ble Obispo Guerrero, 
que ejercí" gnm predominiu ea el pueb l\!o N " mbre1 J:lon esoll que 
debemoe cooooer, por ser ellos import,mtes en la historia de nues ­
tras hermanas las Repú.blioiS 8udamericanas. 

VIII 

Dnrante aquel.ül) apueoió entre lile fnerzt\S reali3taa de Mé ~ 
jioo un h ombre, muy j J) ven entono"s, pen qua deb ría ser el 
Terd!ldero libertl\l 11 r J~ aq nel p\íl'l. Llamab ·,ee Agubtín Itnrbide 
., peleab. entoaoes cOlltra lu!! p l;\triotas. 

Reñid08 y sangrientos fueroD lo! oombate! que tuvieron lugar 
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en oasi todas lal:1 Proviuoias de Méjioo entre realis , XIX f 
Combates -' d 
en }dé';¡' lenl os tas y republioanos, Después de los ouras Hidalgo 

,co entre I h' d ' 
~atriotas y lea. Y More os se abla presenta o otro presbltero de 

hSlas, Iturbide. apellido Verduzoo, el oual oombatía oontra los rea. 

. listas oon sus feligreses al arma blanoa, por faltarles 

?Uoloiones y fusiles. Sin embargo Morelos no había abandonado 

da partida, y aunque lo derrotasen apareoió más tarde, á la oabeza 

e nuevas tropas y Oon igual entusiasmo en favor de la oausa 

~l1e defendía. 

LEOCION TERCERA 

1811. SITUA0I6N ANÁRQUIOA DEL PAís-o ADA PROVINOIA EXPIDE UNA 

OONSTITUOI6N SEPARADA-GUIIlRRA ENOARNIZADA ENTRE TUNJ'A y 

OUNDINAMAROA-1812. REYERTAS OONTINUAS ENTRE OEN­

TRAloISTAB y FEDERALISTAS-SUOESOS EN VENE­

ZUELA-MIRANDA SUOUlIlBE-APAREOE 

BOLÍv AR POR PUDIERA VEZ 

I 

Volvamos á la Nueva Granada. 
La situaoi6n anárquioa de oasi todas las pobla. 

s' I oiones del país era en extremo dolorosa: unas ha· 

q~iuacign anár· bían mandado oom ¡sionados á Santafé á tratar oon 

• ca el país. Nariño para anexarse al llamado Estado de Cuno 

~lnamaroa: otras pretendían gobernarse por sí solas, y sus hom. 

res públicos se ocupaban en calumniarse unos á otros. 
Al fin quedó firmado el Pacto de Uni6n que ela· 

l' U boraba el pequeño Oongreso de oomisionados de 
fUnase el P~cto h bl t 1 1 C d' 

d de Uni6n el 27 que a amos an e8, pero en e cua un mamaroa 

e Noviembre de Y su Jefe Nariño repugnaban entrar, por tener 

1811. ideas oentralistas oontrarias al PAOtO de Unión. 
Aún en el interior no habían deolarado 8U in. 

dependenoia, cumo Cartagella, y no tenían empaoho, aun en 108 

gocIlment08 ofioiales, en invooar á Fernando VlI como su legítimo 

obarano. 
Baraya había abandonado á Popayán y al valle 

S!II del Calloa en manos de los patriotss de aquellas 

u~sos en el Provinoias, y regresaba á SaDtafé, en donde le reoi. 

auca. bieron oomo venoedor. Pero en realidad todas las 

Provinoias del Sur estaban en desorden y los realistas reheohos 

\>olvían á ataoarlas, ayudadOS por los pastusos y 108 patianos, quie. 

~e8 se habían deolarado partidarios de los peninsulares, bajo las 

o~dene8 de Taoón, En varios oombates que se libraron fneron ven­

Cld08 108 amerioanos. Los popayauejos abandonaron la oiudad en 

lIlanos de los patianos, y si la re~nperaron dellP.ués no fue sin ha , 

~er sufrido pérdidas y despre,stlglO p,or 811, lDoonsulta fuga á la 

&g,ada de 108 patian08. Imposible sella aq Ul relatar las muohas 

Perlpeoias de aq uella gnerra. 
12 
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II 

Viendo )a situación anárquica de las ProviIl" 
cias de) Norte, Nariño mandó una expedición á cargO 
del Corone) Baraya con el objeto de que procurase 
atraer aq uellas poblaoiones á su C8U88. 

Eutretanto el Gobernador de la Provinoia de 

N afilio euvía ti 
Baraya ti comba­
tir al Gobernador 

de Tunja. 
Tunja se declaraba abiertamente enemigo del Go' 

bierno de Nariño, y llegó hasta pedir auxilio á Venezuela para 
hacer 11.1 guerra á Cundinamarca, y á coaJigaree con Pamplona y 
Casan8re para atacarla. 

Nariño convocó entonoes la Representación na-
V oional para exponerle lo que pasaba, asegurandO 

Noble cO~~uCt9 que todo aquello provenía del odio personal que le 
de N armo. • 1 G b d d T . D J N O tenIa e o erDa 01' e unJa . uan epomuoen 

Niño. Con aBe motivo presentó su dimisión, la oual no le fue ad­
mitida, sino al ooutrario, le dieron mayores facultades para que 
pudiera atender pronta y debidamente á la8 orítioas oirounstan· 
oias por las ouales pasaba su Gobierno. 

Este Congreso expidió una nueva Constitución, 
más amplia, más oompleta y que no dOllconocía pOi' 

Nueva Con.titu· completo l' España y su Monarca. Entre las cláu!U-
ci6n cundina· 

VI 

Iss que más llaman h atención hay algunas que de-
berían grabarse en el corazón de los ciudadanos de 

todos los tiempos y hacer parte de todas las leyes. Para no alar­
garnos sólo copiaremos dos: 

"Art. 28. No e. buen ciudadano el que no es buell hijo, buen 
padre, buen hermano, buen amigo y buen esposo. 

marquesa. 

"28. No merece tampoco este nombre el que por intrigas, cá­
balas y maquinaoiones elude el cumplimiento de la. leyes, el que nO 
las observa "eligiosamente y el q ne, ~in justo motivo, 16 eZC'Ilsare de 
.ervú· á la Patria." 

A.demás de las con&tituciones de 108' llamados Estados ó Re­
públicas de Ollndinamarca, Tunja, Cllrtagena y Antioquia expidie­
ron también las suyas. 

VII 

JII 

En~retanto Baraya, con la tropa que oomandaba, 
se paso al partido del Gobernador de Tunja. junto 
oon otro Jefe prestigioso del novel ejército patriota. 

El Ccngre60 acordó entonoes que Nariño en' 
viase una oomisión para que tratase de arreglar los 

asuntos de Tunja. La comisión tuvo q ne devolverse del caminO 
por orden expresa del Sr. Niño, y Baraya envió una aota en nolll­
bre suyo y de los ofioiales que le acompañaban, notificando que 
desoonooíli al Gobierno de Cundinamaroa y se negaba á obedeoerle. 

Eutre los ofioiales subalternos enoontramos la firma de San 
tander, tan enemigo después de toda desobediencia. 

Baraya se pasa 
al partido del 

GobeIU~dor Niño 

La expedioión qlle Cundinamaroa enviaba á combatir á 10B 
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Las VIII realistas de Santa Marta tuvo que devolverse de 
patrj~rtamsa8 de los Honda, para defender la capital de las amenazas del 
I se em- G b' d T . F . d 'd p aan en la gue- O lerDO e nnJa. ua preoll!o eSCUI ar el ata-

na civil. que y defensa del enemigo verdadero para atender 
á rencillas lugareñas . 

. ~ Se agotllron los medios de conoiliación y fue preoiso que Na­
l'tlno reuniese prontamente trooas y marchase oontra los federalis-
8S del Norte. -

Nariño ocupó á TUDja fáoilmente. Pero como 
S IX sus tropas fueron batidas por los federalistas, tuvo 
30
e 

hacen tratados. que aJ- ustar uu tratado que regiría mientras que se 
.deJulio,I/S12. 

instalaba el Congreso federal que debería deoidir 

Se instala el Con-
4 greso federa J. 

de Octubre de 
1812. 

de la suerte de unos y de otros. 
Este se instaló en la Villa de Leiva dos meses 

después. 
Nariño regresó apresuradamente á Santafé, en 

donde habían tenido lugar disturbics públioos oon 
e X motivo de la desavenenoia entre oentralistas y 
on~~~~slen la federalistas. Con la llegada del Presidente volvió 

1 a. la paz á la oapital, y se ooup6 el Gobierno en alle-
gar reoursos oontra los realistas que habían tenido tiempo de pre­
pararse mientras que los patriotas reñían entre sÍ. 

IV 

Su XI Tócanos ahora haoer una corta reseña de lo que 
e;~o~ polít1icos sucedía en Venezuela, pues de aquí para adelante 

enezue a. 1 l' d d - d t ' I N se en aza a In epen enCla e es e pals oon a ue-
~a Granada, y los mismos que oombatieron allá vinieron después 

luchar aquí oon los realÍ!;tas, por la misma oausa. 
b En un prinoipio los patriotas venezolanos tuvieron que com-
.8tir en todas partes-menos en Caracas-contra la opinión rea­

hsta, arraigada allí en todos los oorazones. La idea de la indepen­
~encia y el desoonocimiento de la autoridad española estaba lejos 
~ tener la popularidad que gozaba en Nueva Granada. Las tropas 

bl80ñas que habían levantado los patriotas al proolamar su des­
obedienoia á la Regenoia española-pues allí también 8e pretendia 
aclamar á Fernando VII-no podían haoer oosa de proveoho oontra 
108 realistas, 108 ouales por lo general eran acatado8 y protegidos 
Pcr el pueblo. 

Toda la confianza de los patriotas estaba finoada en la llegada 
~e hliranda, á quien habían enviado á !Iam'lr á Londres con el 
JO'\'Sn Coronel Simón Bolívar. 

Miraúda tuvo enemigos desde que llegó al suelo 
~. XlI patrio, que tánto ha.bía ünsiado libertar._ Los pue­
. h1anda en Ve- blns apreoian y admIran todo lo que brIlla y des · 
. ~ezuela. lumbra, y Miran~a, envejecido en sus es~udios ! SU8 

~laJes, 8US campaña8 y desenganos, ~o sabia adular. n! c~rteJar el 
RUta popular; todo lo veía. c?n 8erled.a~ y no tran~1~18 Ja~ás en 
lIus opiniones. Habiendo vlvldo y mIlitado largUlslmos anos en 
lnuropa, al ver el atraso y la c~8i salvajez de las poblacione~ 
!\Dlericana8, oreyó que éstas eTan Incapaces de oomprender la ver-
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dad era libertad, y se dejó llevar por el desaliento. Aunque aolama­
do Padre de la Patria, Miranda en un prinoipio no fue investido 
(lon el oaráoter de jefe de las tropl's, oorr.o hubiera sido natural, 
sino qne en Marzo de 1811 ocupó un asiento en el Oongreso legis­
lativo, convooado para que declarase ouál era el gobierno que con­
veraÍa dar á Venezuela. 

Entretanto los españoles se oontaban, conspiraban y se pre­
paraban para una oontl'8rrevoluoi6n, la cual estalló violenta en 
algunas poblaciones, aunque otras permanecieron inertes esperan­
do la ooasión para empezar las hostilidades. 

Sin embugo, en el Oongreso 8e vaoilaba en proclamar la in­
dependenoia, y los patriotas se impaoientaban considerando que se 
perdía el tiempo. A imitaoión de la Revoluoión francesa, había en 
Caracas UH Club patriótico, del oual eran miembros 108 más auda­
oes oiudadanos. Este resolvió preoipitar los aoontecimientos y, 
.pasar á las barras del Oongreso á alentar á los oradores que iban .a 
.pedir la deolaratoria de la independenoia, é intimidar á los tímI­
dos para que diesen su voto en favor de ella. Deolararon, no por 
-temor de los demagogos que los amenazaban, sino por parecerles 
aquella la opinión del pueblo, Rsí oomo la suya propia, que era 
llegado el momento de la separación de la Madre Patria. Desgra' 
<liadamente 108 oongresistas, animados por la manía de la imit8 ' 
oión de Norte Amérioa, formaron una Oonfederaoión de EstadoS 
libres y firmaron el 5 de Julio de 1811 una Rota de Independen' 
oia ab50luta de España. 

Aquel aoto del Oongreso hizo que estallaran algunas conspi­
raciones en oontra de la Asamblea legislativa y en nombre de 111 
Religión. 

Entonces se resolvió enoargar á Miranda de las operaciones 
militares. Empezó éste mal y con flojedad. Además se habían 
agotado 108 reoursos, y el Gobierno, como lo haoen todos en mo: 
mentos oríticos, apeló al papel montldn, recurso falso que aumento 
la mala voluntad de 108 realistas J npagó el entusiasmo de mU­
ohos republicanos. 

Las hoatilidades oontinuaban abiertas entre los dos bandoS 
poUticos y oon varia fortuna . Al fin se presentó en la escena el 
Capitán canario Monteverde. hombre fune~to y crueJísimo, el oual 
agrav6 los odios entre españoles y fllDerican08 por su oonduota 
atroz, como fue la de todoa los demás oanarios que en Venezuel~ 
tomaron laa armas: Monteverde h~bíl\ obtenido un triunfo noh­

. ble á mediados de Marzo de 1812, pero los patriotas aún nO se 
hallaban desalentados ouando el Jueves Santo de 

XIIl aquel año (26 de Marz~). ñ 108 dos añ08 canónicos del 
Fuuestúimo , 

terremoto. primer movimiento revolucionario, tnvo lugar en 
Caraoas y en las principales poblaoiones de la nue..,a 

Repúblioa un terremoto tan espantoso, que eu él murieron mil~s 
de personas, dejando en ruinas todos los edifioiop y 5epultando balO 
de ellos los pooos soldados armados con que oontaba el GobiernO. 

Aquel golpe desoargado por la Naturaleza mismll fue el más 
lIevero que recibió la naoiente Repúblioa. No faltó quien la ansta-
_matizara, fundándose en aquel terremoto, qne pareoÍa oastigo pa­
tente enviado por Dios. 
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Resolvió entonces Miranda mauifestarse severo y firmó un da.: 
creto expulsando n todos 10B desafectos de la independenoia, desde' 
el Arzobispo de Caraca8 hasta el último espaiÍol. Sin embargo se 
tnanifestaba vacilante en BUS operaciones militares y desalentado 
Con Il\s mil difioultades que á oada paso se le presentaban. 

Entretanto 10B realistas cobraban ánimo y cometían horribles 
orll~ldade!j, pasando á cuchillo á poblaciones enteras, sin perdonar 
tnUJeres y á niños, llevando así el espanto á todos 108 oorazone. 
y acobardando hasta los más entusiastas patriotas. 

Viéndose venoido, traicionado y acorralado por' 
XIV Monteverde, Miranda, para evitar mayores males, 

Capitulaciones 't l' 1 . f li t t' 1 d Con Jos realistas. prO'pnso capl 11 aClOnes a Je e rea s a, es IpU an o 
. que se le garanti?aría la vida á él Y á todos los ofi-

clales del ejéroito, así oomo el perdón á los subalternos y la devo_ 
luoión de las propiedades que hablaD tomado los realistas á los ciu­
dad!\nos . En oambio Miranda, oontra la opinión de la mayor part& 
de SUB ofioiales, prometía entregar el armamento, pertrechos de gue . 
rra y demás artíoulos pertenecientes al Gobierno republioano. 

Uno de loa ofioiales más adversos á aquellas oapitulaciones 
había sido el Coronel Simón Bolívar. Agriado, exasperado, fuéra 
de sí oon la pérdida de la plaza de Puerto Cabello, ouya oustodia se 
le había enoomendado y que perdi6 por una traioión, Bolívar veía 

deslealtades en todas partes. Atribuyó las capitula· 
XV ciones de Miranda á perfidia de este patriota Gene-

Bolívar y sus ral, y resolvió oon otros oompañeros impedir que 
~Olllpañeros de- V 1 C d M 

tIenen á Miranda saliese de enezue a. uan o iranda llegó á La 
preso. Guaira para embaroarse, enoontró en aquel puerto á 

Bolívar y á otros militares que enfurecidos le pu­
sieron preso. 

Enoontrólo Monteverde en prisiones y se aproveohó de ello 

XVI 
lI1iranda muere 
en el presidio. 

par!> no onmplir las oapitulaoiones y enviarle preso 
á España. El resto de la vida de este hsigne Ge­
neral lo pasó de presidio en presidio hasta que mu­
rió en Cádiz el 14 de Julio de 1816-. 

LECCION CUARTA 

1813. OONTIlSÚAN LAS GUERRAS OIVILES EN NUEVA GRANADA-BOLÍ­

VAR OBTlltNE TJlOPAS y SUBSIDIOS PABA INVADIR Á VENEZUELA­

NAIUÑ O MAROHA AL SUR Y VENOE i.. LOS ESPAÑOLES EN 
PALAOÉ 2.° 

1 

S. 1 Yta hemos visto la difioultad que tenían las Pro­
t;tuación de San- vinoias del ¡uterior para enviar tropas oontra los 

tMarta y Cu- españoles que ooupaban á Sant Marta. Cartagena 
agena. IS13. • d 1 d . d d' .' que se habla eo ara o ID epen lente resolVIÓ en-

tonces tomar á su oargo aquella guerra. La Convenoión allí reuni. 
da nombró Presidente de ese Estado á D .• Iosé María del Real; 
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pero viendo la situación precaria en que se hallaban, res0lvió eri­
gir un Dictador, que lo fue D. Manuel Rodríguez Torices 

A pesar de 111 buena voluntad de los patriotas, éstos careoÍan 
completamente de conooimientos militares, y por consiguiente re­
oibieron con muchísimo gusto á un irancéE que había militado en 
las guerras de Napoleón y que después había tomado servicio bajo 

Miranda en Venezuela. Concluida tan desgraciada-
II meníe aquella campaña, había lleJ,'ado á Cartagena á 

f
Pedro bLadbatcut ofreoer sus servioios. Con ese moti vo Pedro Labatnt 
uenom la o o· i d C d 1 J f d l mandante de las ue nombra o omau ante genera en e e e aS 

fuerzas patriotas. fuerzas patriotas de Cartagena, mientras que el es-
pañol Cartés Campomanes, uno de.los deportados de 

España que tánto había trabajado en Venezuela en pro de la liber­
tad, fue encargado de otra seooión de las tropas de aquella plaza. 

Labatut batió las fuerzas españolas en la Ciéna­
Su triunfo ~ su ga y ooupó á Santa Marta al empezar el año si­

derrota en :Santa guiente. Pero aquel triunfo fue pasajero; disgus-
Mart<l. t d 1 ·d 1 b·· d r a os os venOl os oon e go lerno 1Uaugura o po 

Labatnt, en breve se levantaron oontra él y le arrojaron fuéra del 
país, volviendo Santa Marta á manos de )os realista8. 

Bolívar entretanto había llegado también á Car-
III tagena oon otros oficiales venezolanos que habían 

Bolívar llega a logrado salir de su patria. Pidieron éstOB y obtnvie-
Cartagena. • . 1 t . B l' ron serVlOIO entre as tropas pa notas. o Ivar ae 

dio á oonooer entonoes por su aotividad, . abnegaoión y genio mili­
tar, y tanto por estas cualidades oomo por los triunfos que obtuvO 
sobre 108 realistas que ooupaban las orillas del Magdalena, le fu e 

IV 
Bolívar triunfa 
de lo. realistas 
d.de Momp6. 
hasta Cücuta. 

ooncedida sin dificultad la lioencia que pidió para 
marchar sobre los realistas que ooopaban á Cúcu­
ta. Marohó desde Ooaña oon paso preoipitado hasta 
llegar á Cúouta; derrotó á los realistas; se apoderó 
de las IIrrnas y pertreohoM de gue\;ra que allí tenía 
el General Correa y avanzó sobre Venetllela. 

Bolívar rebosaba entonces de vida, vigor, genio ardentísimo. 
Aún no había cumplido treinta años .V 6entía bullir en su corazón 
el patriotismo tnmeD!!!) que debería inspirarle para lle\'ar á oabo 
18s mil proezas q ne no hay nadie q ne no conozoa en esta ~ecoión 
de Snd Amérioa. 

II 

Veamos ahora brevemente /u que había oourrido en el oentro 
de Nueva Granada. 

V 
N ariño delconoc~ 
la autoridad del 

Congreso federal. 

Continuaban las disputas entre Nariño y el 
Congreso, oom puesto apenas de onoe diputados, 
ouyo Presidente era el famoso Camilo Torres. En· 
tonces NAriño oonvooó una Asamblea de diputados 
cuudinamarqueses que se reunió en Santafé. E@ta 

VI la ooncedió facultades extraordiuarias para hacer la 
El Con

l 
greso de,' guerra y desoonooer la autoridad de los onoe dipu-

cl~3 a guerra d 'd V'II d L' E Cundiuamarca. ta os r~unl 08 en la 1 a e el va. stos entonces 
no tuvleron empaobo en deoretar que Nariño y lo' 
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~~ndinamarqueses estaban fuera de la ley, mandando levantar 
Uerzas par" ataoarles. Las tropas tunjflnas iban á órdenes del Ge­
~ta.~ Baraya y de Rioaurte (Joaquín), y no carecían de disoiplina. 

anno 8a1i6 á detenedas, pero fue derrotado en V 6ntaquemada y 
8e devolvió con el resto de sus tropas á Santafé . 
. . El comprendía más que nadie la locura de aquellas guerras 

cIviles coando se veían rodeados por el verdadero enemigo que 
~vanzaba. En vano pues Nariño hizo esfuerzos para avenirse oon 
?s tunjan08, haoiendo y ofreoiendo oonoesiones que no aceptaban, 

SInO que al contrario, avanzaron por la Sabana á asediar á Santafé. 

III 

El V. VII Entretanto Cartagena había enviado oomisio-
Y lo Irtey . ~érez nados para que se entendieran con el Virrey Pérez, 

s comlslona- P á . 1 
dos de Carta- que estaba en anam, y oon qUien os oartageneros 

gena. quisieron hacer tratados. Pero el español no sola-
. mente les reoibió con desprecio sino que los enoe-bro en un oalabozo. Sabedor el Vicealmirante inglés, que se haIla­

a en Jamaica, del peligro que corrían los mcautos patriotas en 
Panamá, logró sacarlos de las garras del Virrey, embaroarles en 
Un buque ingMs y llevarles nnevamente á Cartagena. 

Poco después el Virrey Pérez fue reemplazado por otro, D. 
]'Orancisco de Montalvo, quien había sido Capitán general de 

uha. 
Entretanto tropas realistas ataoaban las Pro-

n VlII vincias del Sur, y otras amenazaban invadir el país 
el rotado Nariño 

pOr los federales en toda la línea divisoria de Venezuela. 
:nEnerode HIJ3; Después de 111 derrota de Ventaquemada, las 
bstos marcban so- tropas del Congreso de Tunja maroharon, al empe­
d re la capitol. en zar el año, oontra Santafé. Esta se alarmó grande-
onde son detro-

tados. mente y resol vió levantFIrse en masa para defen-
derse. Nal'iño obtuvo una victoria ya en las puer· 

tas de la oapital y las tropas de Tunja se retiraron. 
El venoedor .hizo nuevamente lo posible para reoonciliarse 

~?n el Congreso, pero nada pudo ba08r para entrar en un ave­
nllniento satisfaotorio, salvo las promesas que se hicieron mutua­
~ente de que no vol verían á apelar á las armas para dirimir cueB­
llones polítioas. 

La situación de Cartagena era muy peligrosa. 
s' IX pues se veía acorrlllada por los realistas de Panamá 
&~t~aci6n peligro- y por los q ne nuevamente se habían apoderado de 

e CaJtagena. Santa Marta. Con ese motivo hizo un esfuerzo so­
Pl'etno para atacar á Santa Marta; pero la guarnición de 81lta oiu­
QQd, alentada por el nuevo V~rrey, logró no ~olflmente rechllzar á 
l?s patriotas en la Ciénaga, 81no_ que los tomo presos y fueron fu. 
-ailadoe por las autoridades espanolas. 

• 
, 
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IV 

. X Viendo Bolívar que le era fácil derrotar á los-
Cundi~am~rca y realistas cuando se tenía de IIU parte al pueblo, el 

TunJa dIeron lb' f t' I t· , d é auxilios , Bol!. cua empeza a a a 19arse con a IraDIa e aqu -
var para invadir 1I0s, oreyó posible atacarlos y vencerlos en Vene­

á Venezuela. zuela. Sin embargo, para llevar IÍ oabo tan magna 
empresa neoesitaba de los auxilios de Cundinamarca 

y Tunja ; diéroDselos con gusto, sentando plaza bajo sus órdenes 
la flor y nata de la juventud santafereña. Con aquella prontitud 
asombrosa <lue distinguía al joven caraqueño y con aquel golpe de 
vista y dón de gentes que le oaracterizaban, supo reunir, esooger, 
disoiplinar y llenar de entusiasmo IÍ los quinientos hombres que 
reunió en torno suyo, dejando para defender el territorio gra­
nadino oerca de tresoientos hombres al mando del entoncetl Ma­
yor Santander, el oual, por Ber oriundo de Cúcuta, oonooía á fondo 
el terreno. 

Comprendiendo que la celeridad de sus movi-
XI mientos era lo único que podría sorprender á los 

El 15
h 

de
B 

M¡!ayo realistas, que disponían de seis mil hombres, BoH' 
mare a ovar d' , h h . VI' . 

h cia Venezuela. var empren 10 maro a aCla enezue a sIn titu-
a 30 de Mayo. bear, dirigiéndose primero hacia Mérida, ciudad 

que abandonó apresuradamente el jefe realista para 
ocuparla Bolívar. ' 

"Sean cuales fueren los errores que una vez pasados los pe· 
ligros engendraron la paz, el ocio militar y la ambición-dioe el 
historiador venezolano Baralt,-no deben olvidarse aquellos días 
en que un puñado de hombres valerosos osó concebir, ejecutar oon 
inauditas proezas la libertad de la Patria. Justos son muchos 
oargos, es verdad, porque cometieron errores, que eran una oonse­
ouencia de la exaltaoión de las pasiones y de las mismas dificulta­
des que tenían que venoer; pero la ingratitud, que quiere hacer de 
ellos orímenes irremisibles IÍ los oreadores de la Repúblioa, es mil 
veces más odiosa que la conducta de éstos en tiempos posteriores, 
aciagos para su gloria." 

, La g~erra que habían declarado los españoles 
XII a los patriotas en toda América era á- muerte de 

La guma á manera que mandaban fusilar sin fórmula de l·uicio t muerte. 1 t' 1 ' no so amen e a os ':lue tomaban oon las armas en 
la mano, sino B~n á ~quellos que sospechaban que teuÍan simpatías­
con los revolUCIonarlos. Eu Venezuela sobre todo los jefes penin­
sulares no perdonaban á nadie. En Mérida tuvo notioia Bolívar 
del fusilamiento de u~a gnerrilla de patriotas venezolanos por el 
español Yáñez. Es cIerto que aquellos patriotas habían oometido 
oomo represalias actos de orueldad, mandando fusilar gentes qne 
nada tenían que ver con los actos de los peninsulares; pero Bo­
lívar creyó llegado el momento de deolarar resueltamente la 
gxeTTo á muerte contra 8US oontrarios, annque los granadino! (que 
jamás han sido orueles aun en medio de la más cruda guerra) se 
opusieron á aquel decreto. Al llegar á Trnjillo Bolívar publioó­
una proolama, en la cual se leían estas terribles palabras: 
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Proclama de Bo­
¡{val en Trnj illo 
el 14 de Junio. 

. XIV 
SItuaci6n de An­

tioquia y del 
Canea. 
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lO Españoles '!I canarios, contad con la muerte 
aun siendo indiferentes, si no obráis activamente 
en obsequio de la libertad de la América; i ameri· 
canos, contad con la vida aun cuando seáis oul­
pables 1 " 

v 

Dejemos continuar á Bolívar en su empresa 
tan audaz come resultó afortunada en un principio, 
y veamos lo que suoedía en otras partes de la Nueva 
Granada. 

En Antioquia mandaba un Diotador patriota, D. Juan del 
Corral, el cual hizo ouanto le fue pObible para defenderse de los 
realistas que avanzaban á atacarlo. Fue entonoes ouando el sabio 
Oaldas, abandonando sus estudios, empezó su oarrera mili tar en 
calidad de ingeniero. 

. Eu el Sur las tropas del español Sámano avanzaban y 108 pa­
trl~tas sufrían derrotas sobre derrotas, y al mismo tiempo Nariño 
reCIbió un pliego del Presidente y Capitán general de Quito en el 
Cual le intimaba que se entregase para evitar mayores ~ales. 

XV Pero en todo pensaban los patriotas menos en 
El :lO de Julio entregarse. Al contr!lrio, Nariño resolvió ir perao-

de 1813 se deda· 1 t' h d I d- .• la Cnndinamarca na men e a acerse cargo e a expe 1Clon que se 
abiertamente in- iba á mandar al Sur. 

dependieute. Pero antes de esto resolvió que oon toda solem-
nidad se deolarase resueltamente la independenoia 

definitiva de España. 
Este aoto tu vo lugar en el teroer aniversario del famoso 20 de 

Julio de 1810. El Gobierno deolaró solemnemente que en adelan­
te Se apartaba de España para siempre; que los independientes 
esoogían su bandera trioolor y pabellón y armas nacionales. Estas 
n~ fueron las que hoy tenemos, sino que se cambiaron algunos 
anos después por las aotuales. 

Conoluido esto, N ariño se ocupó en dejar orga-
b XVI nizado debidamente el Gobierno de Cundinamarca ; 
'-'larcha N ariño al 6 1 
Sur 29 de Agosto aoept a8 tropas que puso á sus órdenes el Con-

greso para marohar al ~ur; se despojó del mando 
civil eu favor de D. Manuel Bernardo Alvarez; reunió los recur-
80S que le fue posible conseguir y emprendió marcha lleno de 
ardoroso patriotismo. 

VI 

Uontinuó Nariño su expedición sin tropiezo ninguno hasta la 
ciudad de La Plata. Allí ~e 1", reunieron varios militares impor­
tantes como el Corouel Serviez, francés que ya había manifestado 
8U a~or á la caUSa de los patriot>ls, y Campomanes, el español 
republioano que ya conooemos. Sin e~bargo Nari~o no quiso­
aceptar 108 servioios de estos doa extranj eros; 108 obhg6 á que ae 
d.evolviesen á Cartagena, y oon ese motivo careció de la experien. 
Cla que éstos le brindaban. 
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Tardó mucho Nariño en llegar á las inmediacicnes de Popa­
yán_ Al fin llegó con su ejército, aumentado ya con una columna 
q1Je le enviaron de Antioquia. 

Hasta entonces Sámano no había dado señal de 
vida, pero al llegar al puente de Palacé, muy cero a 
del sitio en donde dos años antes BAraya había de­
rrotado á los realistas, se presentó el jefe español 
con 700 hombres. Bastó sin embargo para derrotar­
los la avanzada compuesta de 300 hombres al man­
do del Oomandante general Oabal. 

XVII 
N ariño derrota á 
Sámano en Pala­
cé y entra triun­
fantE: á Popayán. 
31 de Diciembre 

Sámano abandonó á Popayán, y el último día del año entró en 
ella Nariño con su ejéroito triunfante. 

LECOroN QUINTA 

OA'UPAÑA DE BOLÍVAR EN VENEZUELA HASTA SU REGRESO Á CARTAGE!lA 

EN SEPTIEMBRE DE 1814 

1 

Dejemos á Nariño vencedor en Popayán y veamos, aunque 
sea brevemente, las hazañas que llevó á cabo Bolívar en Venezuela. 

1 
Campaña de 
Bolívar en 
Venezuela. 

Reoordando sin duda que la vaoilaoión y len­
titud de Miranda habían sido la causa de BU ulterior 
desbarate, Bolívar corría, volaba contra el enemigo 
y no lo dejaba respirar ni un día. Oontagiados de 
la energia y acth-idad de su jefe sus compañeros le. 

imitaban y secundaban. Urdaneta y Ribas bAtieron gloriosamente 
á José Martí en Niquitao, di&tinguiéndose particularmente nues­
tro fntnro General Ortega, y con 350 hombres hicieron 450 pri­
sioneros de los 800 que 108 combatían. De esta manera empezó la 
campaña llevando el espanto al corazón de los realistas. 

Girllrdot seguía las huellas de Bolívar vencien­
do en dondeq niera que se presentaba. En el sitio 
de los Horcones, Ribas con 500 hombres batió á más 
del doble de soldados realistas y les tomó las armas. 

II 
Horcones. El 22 

de Julio. 

San Carlos el 28 El Jefe español emprendió retirada hacia Valencia, 
de Julio. mientras que Bolivar S6 apoderabll de San Carl08, 

en donde pasó revista á 2,500 hombres que había reunido, todos 
exaltados y llenos de entusiasmo patriótico. Con éstos atacó al 
General español en Taguanes. Se valió allí de un ardid de guerra 
que dejó atónito al enemigo, & saber: mandó que montara la infan­
tería al auca de los caballos de los lanceros, de manera que todos 
S8 aproximaron al mis~o ,tiempo, y cuando menos lo pensaron 1011 

españoles vieron multlphcado el ejército. El ohoque fue espan­
toso, la carnicería grande y la victoria completa. Ouanto tenía el 
enemigo vino á manoll de 1011 patriotas: banderas, vestuari"s, aro 
mas, pertrechos, artillería, todo. Un Ofioial realista Bolo logró 
escaparse para oorrer á referir el desastre' Honteverde. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



III 
El ~ de Agosto. 

Monteverde 
se encierra en 
Puerto Cabello. 

-187 -

Ouando éste tuvo notioia de Jo ocurrido se en­

cerró eo Puerto Oabello oon la pooa tropa que le 

quedaba. Eutrehntn Bolívar, á marohas forzadas, 

se dirigía sobre Oaraoas, despué8 de dejar IfI ciudad 

de V nlenoiR organizada y dispuesto el ataque de 

Puerto O.tbello. El dífl 7 de Agosto (feoha tan feliz 

El7 d IV para él, puesto que el'! ella tuvo lugar la batalla 

1301fva: Agos{o. de Boyaoá seis años después) Bolívar entró á la 

Illado Li~~r~::~r oiudBd de Oaracas, en donde le dieron el título ·de 

en Caracas. Libertador, con el oual le reoonoció el pueblo enteró 

de la Amérioa del Sur y le llamó siempre la Historia. 

Al día 8iguiente de 8U llegada á Oaraoas y después de procla­

~ar el re8tablecimiento de la República venezolana, Bolívar se 

eo.1aró Diotador militar sin ingerenoia en lo oivil, y envió un 

enlIsario á la Nueva Granada (que le había dado reonrsoll para 

emprender la oampaña) á dar cuenta de sus triun-

r. V foso Entretanto D'Elhuyar, Girardot y otros jóve-

jefefalunfos dde.1os ne!! granadinoR lidiaban viotoriosamente oontra los 
grana 1008. • 

~ realistas en los oontornOd de Puerto Cabello. 

!~ere Girardot Sin embargo, en la batalll oampal de Bárbula, 

e ti!~~e S.p- en donde los patriotas triunfaron, perdió la vida, des-

B{r~~I:~ pués de oombatir heroioamente, AbnllRio Gintrdot, 

granadino de gl'lID porvenir. 
~ VI Ooatro días después tovo lugar la acción de 
~at Trincheras. L T:' h d d M d f d d 
:1 de O t b as rmc eras, en 00 e ontever e oe errota o. 

c u re. De~graciad"mente la fortuna em¡¡ezó á dejflr 

de Sonreír á Bolívar: en varios combale8 que tuvieron lugol' des ­

PUés, no siempre venoieron los patriotas. 
En esos terribles oom bates no se haoían prisio-

VU neros ni en ono ni en otro oflmpameoto; regía la 
La guerra á ' 

IlJUerte y los jefes guerra a muerte. 
realistas Ln~ jefes realistQs han dej d.. su nombre por 

. la orueldad de HUS aotos, uo sólo oon 108 patriotas 

Zno oou la~ inermes turb s de mujereR y niño'! {Iue huían de ellos. 

M. Uazola el oruel, Ben-es ul s>\nguin!\rio liin wi~eriourdill jamás, 

. orales el villano y traidor, feroz oomo uu tigre y además ava­

r�ento y rat trero, hioierun más prosélitos ea favor de la indepen­

denoia que todos 108 ejército!! de BoHvar. 

II 

Entretanto veamos qué había ocurrido en el 

VIII uorte de Nueva Gl'Iwadll, en donde Santander de-

eefdl'Otas de San · fendía la frolltera. Al principio tuvo algunos en-
Il er en la Pro- l' d d I I b 

vineia de Cúcuta. ouentros oon e
d 

enem
6

lg0
h
, e

b
? °dn de. e ~u~od a uena 

suerte; pero eBpu s, 11 len o IsmIDUI o su 00-

lumna por la deseroión se vio derrotado en el Llano de Carrillo 

perdiendo allí no solame'nte todos BUS 80ldados 8ino que 108 ven: 

oedores se gouron en mandar fusilar hasta 188 muo 

PU1il&miento d. jeres, oomu á D.· !t!,rc~de'1 brego, ólo porque habí 

1rercedes Abrego bordado una vestIdo a Boh var antee de 8U partida 

para Venezuela. 
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8antander fue entonces & ponerse á la8 órdenes 
IX de 108 jefes patriotas que defendían á Pamplona, 

Los patriotas Piedeouesta y Socorro. Estos detuvieron por largo 
pierden li Ctíeuta 

y Pamplo tiempo á los españoles en el norte de la República, 
na. pero perdieron á Cúcuta y Pamplona, en donde el 

jefe realiah oometió toda suerte de atropbllos y orneIdades. 

x 
BoHvar continúa 
la campaña, pero 

palidece su es­
trella 

III 

Continuaba Bolívar su lucha contra los ejéroi­
tos e8~añole8 con varia fortunIO. Los granadinos, 
que noblemente habían abando Dado á Santafé y sU8 
hogares, algunos enteramenttl niños, habían regado 
0)11 su sangre todos los campos de batalla y se ma. 

nifestarou más firmes y más admiradores de Bolívar que S\l8 pro 
pios paisanos; pero a pesar de todo, lti estrella del Libertador 
palidecía al ooncluir el año de 1813 y al principiar el siguiente. 
Cada día había un oomblite más ó menos sangriento, pero Bolívar 
oomprendía que perdía terreno. ?lonteverde había sido depuesto 
por otros jefes realistas, mÚM audaoes y más feroces, que deseaban 
situar las "penoiones IIJilitarel:l en un pie mucho más fnerte y le8 
h>lcía edtorbo un jefe que 80lía desaprobar sus actos sanguinarios. 

y áñez y Boves se preparaban á atacar á los pa-
XI triottAs, y éstot! velan con creciente recelo que pron-

1810\, empieza to tendrían que luchar con fresca8 tropa8 españolas 
mal. 

que lleyaba á Venezuela el nuóvo Capitán general 
Cajiga\. Se habían perdido muchos hombres, recur808 y popula­
ridad en los oombates del año anterior. La8 poblaciones esta -

XII ban desconteuta6 y arnlinadas, y las guerrillas que 
E:l 3 de Febrero habían levantad:; por su cuenta los Generaled Ma-
pi~:~)~ ~1:~6sn riño y Piar no obedeoían las órdenes de Bolívar. 
de La Puerta. El med de Enero se pasó en expectativo y en el 
Ribas g~oa dos de Febrero se perdió en La Puerta una batalla, pero 
batallas sobre se ganaron otras en la Victoria y Pantanero. Los 

Boves. realistas cometían crueldades tan grandes en los 
XIII p(\blaoiones, asesinando á los paoÍfic08 moradores de 

Bolívar manda ellos, que Bolívar enardeoido y furioso mand6 en 
fusilar á los p(eso~ represal.ist! que fusilasen ti los presos que había ea 

realistas en La 
Guaira. La GuaIra. 

Los combates enn cada día más sangrientos y 
enoarnizado8, lIio que los patriotsH lograsen ver que su oausa avan­
ztlra. Bolívar estableoió su prinoipil defensD y su parque en .u 
haoienda de San Mateo. EnLrególa al onidado del joven santafe­
reño Antouio Rioaurte, quien se había de inmortalizar allí. 

XIV 
uerzas patriotaa 

combaten de de 
la Guayana h.rta 

Maraeaibo. 

IV 

DivididslI las fQerzaa patriotaa proouraban lu­
ohar en todo el ámbito de Venezuela, deede lo Gua­
yana huta Maraoaibo, oon los crecientes ejéroitos­
realista8. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 189-

Varios combates habían tenido lugar entre los realistas y 
las fuerzas que oomandaba direotamente Bolívar, acampadas en 
San Mateo, ouando se tuvo notioia de la aproximaoión de Boves 
Con tropas fresoas. Estas avanzaban viotoreando á Fernando VII. 

Los independientes oorrieron á las armas aola­
e xv mando á la Libertad, á Bolívar, y vooiferando oon-
P:r~dbates deI3e~- tra los enemigos. En breve se generaliza la batalla 

os en e 51- ' 1 b t . 
tio de San Mateo. de una punta a. otra de oampo; oom a en Sln oe-
Febrero y Marzo. sar oon valor heroioo unos y otros; no se da ouar -

tel ni se haoen prisioneros; la madre tierra absorbe 
l? sangre que á torrentes oorre; los republioanos, despuós de obs­
tInada luoha, sienten que su resietencia será inútil, pues los oam. 
pos están taahonados oon sus muertos; los pocos heridos y las 

, Inujeres y niños de los oontornos se han refugiado en las casas de 
la haoienda; oreoe el fragor. oalienta el sol, y los oombatientes, 
qUe pareoen unas fieras, están cubiertos dd sangre y ennegreoidos 
Oo? la pólvora. Pero nada desalienta á los patriotas. Hay regi. 
Inlentos en los ouales no queda vivo ni un solo ofioial. Los mis. 
Inos heridos de muerte se incorporan, salen de sn marasmo para 
~al' Un último grito á la libertad y animar á los suyos durante un 
Instante. Ouando se ooultó el sol de aquel día el LibertadM lo 
oonsideró suyo, porque el enemigo se retiraba á descansar. 

Pero su intenoión no era desistir de eu empeño. Boves, el fe­
rocísimo Boves, se dirigió entonoes á los suyos anunoiándoles : 
. -Mañana será el último día; mañana os haré matar á todos 
o yo me encargo de cortaros la oabe:¡;a, si no quedáis victoriosos! 

Los republioanos saben que ya escasean 108 pertreohos en el 
oa.mpo enemigo y que están resueltos á apoderarse del parque que 
Illoaurte tiene á su cargo en una de las casas de San Mateo. Oon 
ese motivo Bolívar se prepara de nuevo y aguarda de Boves un 
~taque formidable, que comprende será el más violento de todos. 
Ambos ejéroitos estaban resueltos Ii venoer 6 morir. 

Efeotivamente, desde que despunta la aurora del 25 de Marzo 
empieza una terrible J encarnizada batalla que dura el día entero, 
dU,rante la cual tienen lugar los aotos más heroio() 8, más bárbaros, 
IDas inoreíbles por uno y otro lado. El Libertador no de8maya; 
Con el ej\lmplo y la palabra anima y auxilia á sus soldados; su 
figura enhiesta y mirada de fuego pareoía estar en todas partes al 
IDismo tiempo. 

A pesar de ver agotadas sus munioiones y despuntadas sus 
lanzas el Jefe realista lia resuelto vencer á toda oosta; dejando on 
pos Suya un reuuero de cadáveres, una columna de Boves escala re­
Sueltamente á ~poderarse de las oasas en que Rioaurte oustodia el 
parque, en donde 8e ocultaban las mujeres y gimen los heridos 
de muerte. 

Ambos ejércitos oomprenden que de aquel ata · 
XVI que depende su futura suerte. Entonces Rioaurte 

Heroico sacrifi- oon el golpe de vista de un soldado que se da cuent~ 
~:lo Sdc RiMcautrte de la situaoión Y de lo que BUS Jefes esperan de él 

an :l eo, d" 
25 de Marz o. saca a preí!uradamente la pooa guar la q ne tenía 

oonsigo y que n~~aloanz~ para defender el parque; 
hace salir & las mujeres y 108 nlUoa fuera de las 08sas ; penetra el 
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Bolo en seguida al lugar en que ile guarda la pólvora, en los mO­
mentos en que 108 realistas llegan al edificio "ictoreando .....• UJ)' 
formidable y atronador estrépito detiene en aquel momento á todos' 
los combatientes; una columna de fuego había reemplazado el 
edificio principal de la hacienda. Ouando SE' dispersó el humo, UD 

montón de tllmbaleaI\tes ruinas guardaba el sitio en que se oon­
serva la memoria del valentísimo hijo de Santafé que dio su vida 
en holocausto para cumplir con un sagrado deber. 

Ante semejante aoción, el ejército realista se 
amilana, retrooede y dos días después desaparece 
de aquellas inmediaciones. 

XVII 
Boves se retira 

después de come­
ter inauditas 
crueldades. 

Pero allies de retirarse de la8 08888 de San Ma­
teo Boves dio rienda suelta á 8U ferocidad. Al dar 
parte el Libt<rtador de aquella acción añade: "En 

la O8sa del ingenio se encontraron degollados por 108 enemigos 
todos los hombres, mujeres y niños, hasta los recién nacidos que 
se habían refugiado en ella." 

Este acto inaudito de crueldad de parte de Boves y 8U8 seoua-
08S enardeoi6 aún más el odio que 106 patriotas habían jurado á 
108 realista!!. 

v 
XVIII Pero aquel triunfo, debido IÍ la inmolaoión de 

~::P~;:ro~s :8':: un héroe, no salvó la caUsa de la Repúblioa en Ve­
lívar vence el:l8 nezuela; á pesar de varias del'rotas que 8ufrieron 
de Mayo á Caji- 108 realistas, derrotas debidas al entusiasmo de los 
gal en Carabobo. independientes y no á sus fuerzas nnmérioas, al fin 

se oambió la fortuna de Bolívar. Sus generales su­
frieron repetidos desastres,ooronados sin embargo por la batalla de 
Carabobo, magnífioa victoria que pasajeramente llenó de alegría al 
Libertador. Dividió entonces su ejército para ataoar á los realistas 

XIX en varias partes en donde estos se habían heoho 
Pierde otta bata- fuertes. Pero aquel acto uo surtió el efeoto que es. 
lIa en La Pu~rta peraba. Los enemigos atacarou al fraooionado ejér-

15 de Jumo. cito libertador, y se perdió la batalla de La Puerta, 
sitio fatal para lo .. patri(ltas. En seguida perdieron la aocióu de La 
Cabrera; ni podía ser de otro modo, ouando 108 iudependientes 
sólo tenían seiscientos hombre¡; y los realistas seis mil. 

De allí para adelante los patriotas eran vencidos por todas 
partes. Las fnerza~ realistas creoían á ojos vistas y el desaliento 
de las poblaoiones era patente. Los españoles entraban á saco en 
villas y ciudades, y aun ouando ofrecían solemnemente y juraban 
delante de Dios respetar los ciudadanos y las propieJades, jamáS 
lo cumplían. 

xx 
Derrotado, de3co­
no cid o por sus 

oñciales, Bolívar 
tiene que .alir de 

Venezuela. 

De derrota en derrota al fin BoH Val' fue á dar á 
Maturín, en donde se embaroó con Mariño, llevan­
do dinero y alh'1jas para ir á las Antillas á COUl pral' 
armas. 

Pero un italiano, Capitán del buque en que em­
baroó, resolvió apoderarse de esos tesoros. Viendo 
aquello el Libertador quiso volver á tierra, pero allí 
le aguardaban nuevos desengaños. 
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L XXI Los GtlDerales venezolanos Piar y Riba8 lo des· 
~=ge~ 8

á dCasrtage- oonooieron, y embaroándole de nuevo fue á refo-
e ep-. • Oa 

tiembre. glarse a rtagena. 
Las tropas que habían quedado en Venezuela 

Il:b XXII siguieron batallando dorante algún tiempo oon los 
calpttaSdmupe~e de- realistas, y 81 fin Ribss oayó en manos de éstos y 

o. lar se f d . d p' t' , , l G retira á la Gua- ue eOaplta o. lar se re lro a a uaysna oon 
y,ma otros jefes patriotas, en donde organizó tropas que 

deberían servir de base á Bolívar para 611 teroera 
oampaña en Venezuela y Nueva Granada. 

LECCroN SEXTA 

1814-0AMPAÑA DE NABINO EN EL SUR HASTA SU PRISI6N EN PASTO­

I SITU<\OI6N D& LAtI BEPÚlSLIOAS SUDAMERICANAS DURANTE ESE AÑO 

1 

1 Habíamos dejado á Nariño ooupando á Popayán 
"'. 1814 al empezar el año, IIguardando las fuerzas que de-
.l.f1unío de Na-

riño en Calibío. berían reunírsele allí. Pero oomo tuviese notioia 
15 de Enero de que Sámano no s~ habla u11110 todavía al jefe 

. que había mandado perseguir á los patriotas de 
Cal¡, resolvió atacar á éste, pe re no antes de que se reuniese oon 
Sá?lano. Entretanto las tropas que iban á auxiliarle desde Antio. 
~l1~a, después de algunas vaoilaoiones, resolvieron al fin ponerse 
.aJo ~us órdenes y todas juntas ataoaron á Sámano en Calibío y 

libraron allí un oombllte sangriento, el oual ganó el jefe repobli­
o~n.o, IIpoderándose de muchas armas y pertreohos, artillería y mu. 
nlOlOnes de toda espeoie. Además los realistas perdieron más je 
~~O hombres entre muertos y pri~ioneros. El resto del ejéroito de 

amano se dispersó, no llegaron á Pasto sino unos pooos hombres. 
Nariño regresó á Popayán, en donde perdió dos 

El II meses; mientr&s tl1nto 108 realist.'is se rehaoían. Una 
Sale 22 de Malzo vez que hl1bo allegado reoursos y tropas sufioientes 
. en persecu.. d' 'h . , d S' 

C16n de Sámano. ~lfi Pl'en 10 marc a en persecuClon e amano con 
menos de 1,500 hombres. Iblln por tierras enemi­

gas, poblada!! por gentes que odiaban á \08 repo bli08nos, de manera 
qUe los soldadod de Nuiño sofrían doblemente las penalidades del 
oamino. 

Cuando la expedición llegó frente á la tajada 
III rooa de Jnanambú, á. pOOR distanoia de Pasto, en-

IJ~I 1,2 de Abril, oontraron aquel punto defendido DO ya por Sámano, 
gaaJuanambu b"d d d Id' t . que ha Ul S\ o ~ep~ra o e lUan o por lDep o, Slno 

POr el Mariscal de ol\mpo AyultH"lch, con 1,300 hombres. 
Aq uella formidab le fortificaoión natnral eKtaba hábilmente de­

fendida. P¡¡,recía imposible forzar semejantes posioiones estraté· 
IV gicas. Sin embargo Nliriño resulvi6 superar oon 

El 19 ~taca astuoia é inteligtlDoia aquel inconveniente. Hizo 
al enemigo. que de noohe escalaran por detrás de la peñ8 oua· 
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renta y cinoo soldados en extremo ágiles. Viéronloa 108 realista8 al 
romper el alba; oreyeron que todo el ejército de Nariño había 
tomado aquella vía y trataron de huir; pero alumbró el sol y pu­
dieron contar 1080uarenta y oinoo valiente8 que ñ tánto 6e habían 
atrevido, y oayendo sobre ellos no dejaron ViV08 Bino á dooe que 
lograron esoaparse. 

Aquel heoho heroioo impuso á los realistas y les hizo oom· 
prender el oaráoter de los republioanos que los ataoaban. 

La estaoión lluviosa impedía que se llevaran ñ oabo 109 pro. 
yeotos de las tropas de uno y otro oampamento. Nariño no de80an­
saba, sin embargo, de atacar al enemigo por todas partes y no lo 
dejaba tranquilo de día ni de noohe. "N o hay palabras-dioe un 
testigo de vidta de aquellas hazañas (el abanderado Espinosa),-co 
hay palabras para ponderar la oonstancia y sufrimientos de nuestras 

tropas y la tenaz perseveranoia de nuestros Jefes." 
Fatigados al fin los realistas con aq oellos ataques 
continuos, resol vieron abandonar sus magnífioa8 
posioiones. Los patriotas se apoderaron de ella8; 
Aymerich tomó el oamino de Pasto seguido por 

V 
El 29 se apode­

ra de la. posicio­
ne. realistas. 

_ VI . Nariño. El Jefe republioano aoabó pelr dispersar 
Tnuofos de Nan- la tropa realista de8pués de venoerla en las acoio' 
1\0 el -i de Mayo '. 
en Cebolla, y el 9 nes de Cebollas y Taclnes. 

d. Mayo en Todo pareoía sonreír á Nariño, de manera que 
Tacintl. pensaba que bU triunfo era seguro. 
Viendo el camino hacia Pasto despejado, Nariño avanzó con 

la vanguardia, dejando el ouerpo del ejército en Tacine., oon orden 
de oontinuar inmediatamente su maroha en p08 suya. Aquellall 

órdenes fueron desobedeoidas y al llegar el General 
VII á la vista de Pasto notó que los habitantes de esta 

Lleg; fr;nte de poblaoión- que eran todos realistas-se prepara-
as o. ban para haoer frente. Como no llegasen lRs oolum-

nas que S6 habían quedado atrás retrogadó personalmente con 
unos pooos ofioiales, coo intenoión de apurar su marcha. 

I Cuál no sería entonce~ su desoonsuelo al en­
contrar que su ejéroito habia huido dejando clava" 
dos los oañones, destruidos los pertreohos, inutili­
zadas lall armas! Su heroioa tropa se había conver­
tido en humo; todos sus esfuerzos Dabían sido 
inútiles y él se oonsideraba perdido para .iempre ! 
¿ Qué había suoedido? N unoa se ha pOdido aclarar 

VIII 
El ejército de 
Nariño buye 

presa del pánico 
lin uberse el 

motivo. 

bien ese aoto inoreíble, llevado á oabo por ofioiales que se habíaD 
manejado hasta entonoes COll insigne valor y singular abnegación. 

Se ha susurrado la palabra traición, pero esto es absurdo. Lo 
más seguro es que oiertos espía realistas lograron dar falsas noti­
cias á 108 jefes, dioiéndoles que Nariño había oaído prisionero y 
que llegaba oontra ellos un ejéroito español. Lo oierto es que se 
produjo repentinamente un pánioo espantoso y las tropas volvie­
ron lall espaldas sin que los jefes lo impidieran. 

Nariño entonoes se sintió oompletamente desalentado; oblig6 
á los q Uf> le acompañaban á que retrooedieran ñ Popllyán, en 
p08 del ejéroito, y él se internó en el bOllq ue; prófugo, errante, 
desesperado, desperLó de un lueño de patriotismo exaltado que 
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!e tenía avasallado haoía veinte años; oreyó que cnanto había 
~deado hasta entonoes era obra de su fantasía; veíase rodeado de 
dalsos amigos; pensó que esa naoión por la cual se había saorifioa -

o no era digna de su inoontrastable abnegaoión. Qnizás en un 
~[ranquo profético vio la inutilidad de sus esfuerzos, y como Bo-

Var en los muros de Cartagena, cuando snpo el aaesinato de 
8uore, abarcó oon una mirada el triste porvenir de un país qne 
aun al oabo de tántos años no comprende la libertad y mucho 
Inenos el patriotismo. 

IX 
N aliño cae en 

~anos de los rea-
stas (12 de Ma­

Yo) y no recobra 
~n libertad sino 
Seis años de~pué8. 

II 

Al oabo de dos días Nariño, hambriento., mo­
ribundo, cayó en manos de los realistas. 

Indudablemente ál no haber tenido aquel ex­
traño oontratiempo, Nariño hubiera representado 
en la historia de Colombia el papel que desempeñó 
Bolínr cinoo años después, y sin duda se evitaran 
los cadalsos que levantaron Morillo y Sámano por 

~ondeqniera que pasaron, en los cuales pereoi6 ]a flor y nata de la 
Ilustración neogranadina. 

Aymerich, que no era hombre vulgar, supo justipreciar á IIU 

n,oble prisionero y no quiso fusilarle, como se lo ordenaba el Pre-
81~ente de Quito y como tal vez el mismO Nariño lo deseaba en su 
trIsteza, humillaoi6n y hondísima amargnra. 

Durante dos años le pasearon los realistas de calabozo en oa­
labozo, deede Pasto hasta Quit.o y Lima: enoadenado y oon grill08 
Por la vía de Cabo de Hornos, llegó al fin á Cádiz, en donde vivió 
sepnltado en una prisión, hasta que en 1820 la revoluoión de Riego 
y Qniroga le devolvió la libertad, junto oon otl'OS prisioneros 
políticos que allí estaban. 

X 
Los patriotas re­
cUperan á Pam. 
pIona y Clícuta. 

III 

La posioión de 108 patriotas en Nueva Granada 
era oada día más angustiosa, á pesar de que Santan. 
der y 8U8 compañeros de armas habían reouperado 
á Pamplona. Cúouta y San Faustino. 

En Antioquia habían perdido á su Diotador el Sr. Corral, 
quien había dado el primer paso haoia la libertad de los esolavos. 

Alarmantes eran por oierto las notioias que reoibió Bolívar en 
Cartagena cuando por segunda vez llegó allí prófugo, en Septiem· 
bre de aquel año. 

Además de los desastres que hemos apuntado, había otra noti . 
oia todavía más seria y peligrosa pam las rebeladas 

Xl oolonias de España. Fernando vn había vuelto al 
Fernando VII trono de 8US mayores y aprestaba una formidable 

OCUpa de nuevo . ., ." A ,., t' 1 '. el t ~ 1 expedlClon que IrIa a merlCa 11 some er a as 101-Iono espano , . 
en Mayo de 1814-. ciadas Repubhcas. 

Comprendió el Libertador que era preciso hacer 
todo esfuerzo para organizar una seria ~efensa. Sigui6 entonctls 
rápidamente haoia Tnnja para oonferenOlar con el Congreso, que 

13 
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aún pelmaneoía allí en sempiterna disputa con Cundinamaroa, y 
dar cuenta de su oonducta en Venezuelll oon la8 fnel'Zas que le 
habíau faoilitado en Nueva Granada. 

Bolívar hizo una luminosa relaoión de todo lo 
XII oourrido en V flnezuela, sns triunfos y SU8 deslIstrdS, 

El ~ongr~so de SIHI viotorias J sus derrotaH. El Congreso no s(lla­
TtlndJa aprduebBa la mente aprobó su cond neta, sino q ne en "jsta de sus 
con uct. e 0- I fi6 1 d d I f !IS 
Jiva! y le confía méritos y proezas ~ O~1l e man o e ~s l1erz 
tropas para que del Congre~o para Ir a someter ti CnndlDtlmaroa, 
someta al Di~ta- ouyo Presidente Diotador se negaba á. hacer parte 
dor de CundlDa- de la Confederaoión estableoida en Tnnja. 

marca. fi C B La con enza que depo&itó el ongreso 6n o-
lívar salió mu V bien. En breves días se presentó oon 1,500 hombres 
frente ti Santafé, }' después de un oorto pero sllngriento opmbat~, 

resol vió arreglar prontbmente una paz q ne perru~­
ti era lÍo nn06 y á otros atender al verdadero enemI­
go, al español. Obligaron al Sr. Alvarez tÍ que fir­
mase unas ('lIpitnlaoiolJes por la, onales CUlldina ' 
marca sedeolaraba sometida al Congreso}' formando 
parte de la Confeder;ción. 

XIII 
Bolívar entra 

triuufaute á San ­
tafé en Di­

ciembre. 

El Sr. Alvarez fne depuesto y en su lugar enoargaron del 
Poder Ejeoutivo al Brigadier José Miguel Pey. 

XIV 
El Congreso se 

traslada á la 
capita1 

XV 
Situación de las 
Replíblicas his­
panoamericanas 

en 18B. 

Pooo después los miembros del Congreso S6 

trasladaron á Hantafé y al prinoipiar el año siguien­
te reanudaron sus interrnmpidas !lesiones. 

IV 

Veamos ahora rápid'lmente la situaoión de las 
demás Repúblioas hispanoamerioanas que oomba­
tían para obtener su independencia. 

Los patriotas de Quito habían suoumbido y 108 
realistas oreían ahogada para Eiempre la idea de la 

revoluoión; de manera que. habían retirado muohas tropas de alH 
para enviarlas adonde oontlDuaban 108 patriotas luohando por la 
libertad . . 

XVI 
Patriotas ¡lel 
Alto Perú. 

Llls fuerzas que los realistas habían retirado de 
la. Provinoia de Quito las habían aglomerado en el 
Perú. Los patriotas del Alto Perú (hoy Bolivia) 
oontinuaban arruados. Esto alarmaba muohísimo al 

Virrey del Perú! el oual dimitió y fne reemplazado por otro más 
audaz y más aotlvo. Cada día tenían lugar reñidos oombates con 
varia fortuna. Al fin de 1813 los republioanos sufrieron dos fuer 
ies derrotas; paro se. salvó el General Belgrano, ouya aotividad 
inquietaba á los realIstas, pero llenaba de entusiasmo á 108 repu­
bJi()anof'. 

A falta de Belgrano otros tomaron el mando de 108 disper80& 
ejéroitos patriotas. Levantóse en el Cuzoo el indio Pumaoagua ; 
con ese motivo se revoluoionó toda la Provinoia y proolamó la in ~ 
dependencia. Siguieron otros sn ejemplo y empezó una éra de 
oombates:r de sangre, que duró todo el año de 1814:. 
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v 
XVII Don Miguel Oarrera en Ohile, en armas oontra 

"~~aCh~J~creem- España, ganó la batalla de San Oarlos. Desgraoia_ 
r ~ n.. auera h dI' 
por O'Higgins. damente no supo liprovec arse e as ventaJas que 

. la fortuna le había proporoionado. Aquello ooasio-

llo disgusto entre los suyos y por último su destitución, En su 

lugar fue proclamado jefe de los republicanos el después famoso 

D. Bernardo O'Higgins. 
Entretanto D. Mignel Oarrera y sus hermanos cayeron en 

tnanos de los realista¡¡, y entonces los patriotas, por medio de un 

armistioio, que tanto españoles oomo republioanos necesitaban 

para rehacerse, obtuvieron la libertad de los Oarreras. E8tos vol_ 

"ieroo en breve á la lid, y aunque opuéstos siempre á las ideas de 

O'Higgins, resolvieron nnÍrsele para atacar á los 

XVIII realistas; pero todos juntos fueron derrotados por 

~on derrotados en los españoles en la batalla de Rancagua, la cual fue 
ancagua y que- d 1 di' d d . 1 

da subyugada la tan eS8strosa, que a causa e a In epen enOla o au-

revolllCi6o. dicó por entonces en Ohile. Los republicanos fue-

ron á asilarse á las fronteras de la Argentina, pero 

llo desmayaron en su propósito, sino que oontinuaron trabajando 

en pro de su independencia. 

VI 

Los argentinos hablan obtenido tan grandes ventajas sobre los 

peninsulares, que solamente eu Montevideo se batía u oontra el ene­

tnigo oomún, al empezar el año de 1818. 
El Gobierno republioano echaba raíces; los Oon-

E XIX gresos funcionaban debidamente y aquel año pro-

~ la, Argentina clamaron la separaoión de España y tomaron todas 
unclOnaba el 1 d'd . G b' 1 

Gobiero _ as me 1 as para organIzar un o lerno popu ar. 
o repn Al . .. l - . . t S t' 1 f 

blicano. prlOolplar e ano slgulen e anmar 10, e uturo 

libertador de Ohile, empezó á hacerse notar y leiue 

O?llfiado el mando de Jos ejércitos argentinos. Sin embargo divi­

Siones internas hacían inseguro el Gobierno y vaoilantes sus deter­

XX 
Divisiones inter. 
lIas tur bao la paz 

de Montevideo. 

XXI 
~éjico combdtfa 
~ brazo partido 
elln los reali sta'. 

minaciones, á pesar de qua en 1814 los patriotas 

lograron arrojar de todas BUS fortalezas á los espa­

ñoles que se habían sostenido en Montevideo . j Ya 

que no había enemigo externo á quien combatir, 

los argentinos batallaban entre sí! 

VII 

Entretanto en Méjico seguía la guerra por 

todhs partes; los patriotas sólo pensaban en arrojar 

de su suelo á 108 espaüoles; los oom bates eran ince­

santes. terrible .. y sangrientos. 

En vista de aquel ardor bélioo q!le .no deamayaba, la Regencia 

da España pensó que tenía la culpa el VIrrey Venega8 y le removió-
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para enviar otro más enérgico y aotivo. Efectivamente así lo era; pero si Callejas era severo, Joa republioanos no eran meuos violentos 

y constantes en sus empreaas. El Virrey disponía 
de más de 80,000 hombres, pero Morelos era dueño 
de los corazones del pueblo y despertaba el entu­
siasmo en honor suyo. Este Oura no era el únioo 
jefe importante que teníau los patriotas: por toda~ 

XXII 
El Virrey Calle .. 
j as y el patriota 

Moretos. 

partes apareoían otros no menos aguerridos y valientes, pero oasI 
tfldos desgraoiados, pues en 1813 se vieron venoidos casi en toda8 
partes, aunque nunoo amilanados. Entonoes el Virrey quiso ven­cerlos por medios suaves, y efectivamente algunos se sometieron, pero la mayor parte oontinuaron eu armas y oon ellas solían ganar 

XXIII 
Al terminar el 
año de ISa la 
guerra era cads 

dra más ene arni­
zada en Méjico 

terreno ouando meM8 lo esperaban 1011 realistas. 
Enfureoido el Virrey oon aquello, apel6 tÍ la oruel­
dad, á los heohos más feroces, pero en vano: esto 
mismo encendía la rabia de 1011 patriotas, de manera 
que al terminar el año de 1814 era la guerra cada 
día más encarnizada y no daba esperanza de ter-
minar. 

LE COlON SEPTIMA 

1815. AGOlllÍA DE LA PATRIA-DISPUTAS FUNESTAS ENTRE LOS PA­
TRIOTAS-LOS ÚLTIMOS PRESIDENTES DE LA PATRIA BOBA­

EXPEDICI6N ESPAÑOLA DE MORILLO Y SUS CONSI!:­
CUENOIAS-SITIO DE CAnrAOENA 

1 
1815. El Congre-

80 federativo 
atiende al fin á la 
defellsa del país. 

1 

Empozaba el año de 1815 cuando al fin termi­
nadas todas las disputall con sus oopartidarios el 
Oongreso neogranadino y el Poder Ejeoutivo de la 
Oonfederación reunieron todos sus reoursos y suS 
energías para atender seriamente á la defensa del 
país, defensa que tánto habían desonidado hasta 
entonoes. 

II Pero ya era tarde. El entusiasUlo patriótioo se 
El entusiasmo había enfriado; la ilusión de nna vida libre y civi­

patriótico se h,- lizado que habían tenido los fomentadores de la bía enfriado. Mo-
tivos para ello. independenoia, ya no existía. Veían olaro la difionl· 

ta~ que por todas partes se les presentaba para organizar un gobIerno estable, jnioioso y serio como el de los Esta­dos Unidos. 
La vuelta á ~spaña de Fernando VII, el querido Prínoipe de Asturia!!, que orelan un deohado de virtudes; las proolama!! de éste. subreotioiamente diseminadas en el país (en las ouales ofrecía per­donar á cuantos hubiesen tomado parte en la8 inllurreooiones de la8 oolonias), oausaron honda impresión entre los ciudadan08 

pacíficos que tánto habían sufrido desde 1810. Disgustado. estaban tOd08 oon aquellos continuos desórdenes y ason'adas públi08s eOl;a-
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b6ZBdl18 Val' IOH que les habían ofrecido tina éra de bonanza y liber­
tad, ,v que sólo Jet! proporcionaban alarmas y discordias, 

Desengañados ya, mucho~ 8uspiraban por gozar de aquella paz 
~e que disfrutaban antes del 20 de Julio del año de 1810, y ansía-

an por la vuelta del gobiE'rno del Rey, Además, educados en el 
respeto de los soberauos españoles, no podían creer q.ne fueran 
~anas las promesas de perdón y olvido que Fernando VII hacía 
a los insurrectos, 

La revolución había perdido pues toda popularidad, y pooos 
había ya qUtl no desearan deshacer lo hecho, y secretamente hacían 
\'otos por la vuelta de 108 españoles, 

JI 

III Varios Presidentes se habían sucedido en la silla. 
Varios Presiden- presidenoial de la Confederaoión granadina, empleo 
tes se habían su 
cedido I re- que iba pasando de mano en mano como UDa tea. 
. eu a P d'd 't di' d' sldencia neogra- encen 1 a, pero agl a a por e VIento, y que na le 

nadina. quería que se apagase en su poder. 
Bolívar había sido enviado á Cartagena á pedir 

las munioiones que neoesitaba para atacar á los realistas de Santa 
lrarta oon las tropas que llevaba para el caso. Desgraciadamente 

el General D. Manuel Castillo y Rada era enemigo 
. IV del Libertador desde años atrás, y como Goberna-

Dlsputas funes- dor de Cartagena rehusó proporcionar los recursos 
tas entre Bolívar 't b 'S M y e fll que se neceSl a an para atacar a anta arta, y 

as I o. aun desguarneció el alto Magdalena y provooó la 
deserción de laa tropas de Bolívar, de lo cUlil se aprovecharon 10& 

realistas para hacerse dueños del río hasta Mompós.# 
Indignado Bolívar ante conducta tan antipatriótica y resuelto 

ñ oonseguir lo que necesitaba, marchó sobre Cartagena en eón de 
guerra_ Castillo se puso á la defensiva, y entretanto que la for­
tnidable expedición española oomandada por Morillo se adelanta­
ba oontra Cartagena, ésta se ocupaba en desperdiciar sus fuerzas 
para oombatir al mismo que deseaba auxiliarla. 

Despertaron los combatientes de su locura ouando tuvieron 
noticia de que estaban rodeados de enemigos y cortadas las comu­
nioaoiones con &1 interior. ¿ Qué hacer entonoes ? Las tropas que 

acompañaban á Bolívar se habían en gran parte 
V desbandado. En semejante conflioto, y como le ne-

Bolfvar se ,dirige garan la entrada á Cartagena-, envió á esta ciudad 
~ las AntIllas , cuantos recursos tenía, y embaroándose se dirigió 

á Jamaica no desalentado, sin embargo, sino con el objeto de 
allegar nn'evos recursoS del Extranjero y emprender otra expe­
dioión contra los españoles. 

III 

Pero antes de hablar del sitio de Cartag&Da veamos qué- estaba 
SUcediendo en el interior del paJs. 
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En el Norte se contaba oon una división á man~ 
VI do de Urdaneta, que trataba de defender las fronte· 

LOlpatriotas pro~ raA de Venezuela y procurablA ponerse de aouerdo 
curan hacerle" 1 R' 1 d C frente' Calzada con, el Genera Ioaurte, el oua es de asan!re 

en las fronteras haCIa esfuerzos para hacer frente a 1 General espanol 
de Venezuela y Calzada que invadía la Nueva Granada por aquel 
en Casanare. lado. Rioaurte había ganAdo la batalla de Chire sobre 

los españo.les, 'pero eso no impidió que Calzada mar­
chase hacia Cúouta y ChItaga en perseouoión de Urda neta y Ro­
vira, que se habían unido ~ Rioau;te. . 

CustodlO Garola Rovira abandonando la Presl' 
VII denoia de la Unión que ejeroía, á D. Antonio Villa-

Rovira abandona vicencio, tomó nuevamente la8 armas' encabezó una 
la Presidencia tropll y se uni6 á las fuerzas republio~nas que obra · 

para atacar IÍ los b n el Norte 
realistas del an e '. 

Norte. Por ~enu~ola de VillavioenoiCl se encargó del 
poder EJeoutlvo D. Miguel Pey y después de éste 

el famoso D. Camilo Torres, á quien el Oongreso, antes de disol 
verse, había dado faoultades pllfa que oapitulase oon 108 realistas, 
los ouales Avanzaban por todas pArte~. 

VIII 
Agonía de la Pa­
tria llamada boba. 

Así co~o es ~e dol~l:oso asistir á la agonía de 
un sér querido, aSI tamblell OAusa grandísima peoa 
ver OÓlDO aq~ell~ P~tr.ia que han llamado boba, pero 
que no he lllUO lUhabtl, fue perdiendo los fuerzas , 

la vida, aunque no el valor, y empezó á debilitarse rápidamente al 
faltarle el aire de la libertad. Se fueron enfriando sus miembros 
hasta que la muerte le llegó Al corazón, es decir, á Suntafé de 
Bogotá. 

Desde que se disolvió el Congreso, Bogotá había muerto para 
la independenoia. Desde entonoes hastu 11\ ~ntrada de M orillo ella 
había vivido artifioialmente: es~aba galvanIzada poro había muerto 
ya. La mayor parte de sus habItantes desespera~do de la indepe~: 
denoia, an8iaban ya 11 Ile~adll de los que ofreolan paz, tranqmh 
dad y orden. 

IV 

Volvamos entre.ta.nto ~ CaJ'tagena. Vamo¡, , 
IX extractar de las Reml1Uscenctas del esclarecido Lino 

Cartagena en de Pombo, te tigo ooular de Cuanto sucedió allí lo 
1816. más importante de el~as. ' 
" A mediados del año d? 1815-dICe el ~r . Pombo ,-aciago para 

la causa de la IndependenCIa ~or e.l desgobIerno y por el oansancio 
de los pueblos, las muchas IlUlmosldades personales que de tiempo 
atrás existían entre los Generales Manuel del Castillo Rada y Si~ 
món Bolívar habían produoido consecuenoias funestas para la se ­
guridad del país, á más de frustrlAr el pla.n de .~peraoiouell sobre la 
Provinoia y Plaza de Santa Marta, ouya eJeouclon fue enoomendada 
.1 último de est08 dos jefea por el impotente Congreso de lali Pro' 
vincias Unidall de la Nueva Granada ... ... No solamente 8e aaababa 
de perder á Mompós, sino toda la línea del Bajo Magdalena hasta 
Barranquilla. 

, 
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Se aproximan las 
fuerzas de Mori. 

110. Agosto 

- 199-

" .... Sabiase en Cartagena el arribo á las cOitas 
de Venezuela de la expedioión de Morillo (con ocho 
mil hombres y la oorrespondiente artillería) y s& 
haoían algunos preparativos de defensa para el oaso 
eventnal de un ataque á la plaza; pero preparati: 

. vos lentos y en pequeña escala, casi limibdos á ae· 
tIllar las murallas y desyerbarlas, mejorar los fosos, eto .... La si. 
tuación exigía, ademas, gastos militares enormes, y para ellos qui . 
zás se contaba apenas con los escasos productos de la Aduana, los 
aproveohamientos del oorso y la venta ó aouñaoión de mlmeda de 
las alhajas de oro y plata de las iglesias .... 

"En los primeros días de Agosto un bnque de guerra inglés, 
prooedente de Santa Marta, trajo notioia auténtica de haber l1ega­
do á aquel puerto la esouadra y el ejército español de Morillo, 
reforzado éste con un numeroso ouerpo de realistas venezolanos á 
órdenes del sanguinario Morales. Procedióse 0011 aotividad, en oon· 
seouencia, á coleotar ganado y solioitar víveres del Sinú, de las 
Antillas, poner en armas toda la gente disponible, etc ...... 

e, Cuando se estableoió el bloqueo (18 de Agosto) por mar y 
por tierra, dejando cerrada toda vía de socorro, la ciudad se ha· 

XI llaba desprovista de lo necesario para el mante-
Sa establece el ni miento por más de dos meses de las diez y ocho 

bloqueo del puer· • . '1 ' 
to el 18 de O dIez y nueve mI personas ooncentradas en ella, 

Agosto. y pronto hubo que matar, lIalar y embarrilar caballos 
y burros en oalidad de reserva para último recurso . 

.. Como Teniente de ingenieros había recibido yo oomisión 
·para fortifioar el cerro de la Popuoo.oo. Mi acompañante, asiduo en 

la supervigilanoin de los trabajos, era un joven ofi. 
XII oial venezolano á quien la Providenoia en sus altOIl 

SUcre combate en designios tenía previsto para figurar un día en el 
Cartageua. catálogo de los más esclareoidos guerreros, liberta-

dores db la Amérioa del Sur, oon el glorioso título de Gran Maris· 
cal de Ayacucho ...... En la madrugada del onoe de Noviembre fue 
ataoada La Popa por uua oolumna de oohocientos hombres escogi­
dos qne aoaudillaba el mas distinguido ofioial de cazadores del 

XIII 
Se defienden los 
jlHriotas heroi· 

cameute. 

ejéroito español, y que al favor de las tiniebla& y 
de lIn profnndo silencio había logrado trepar sin 
ser sentido ni ofendido. Defelldiólas oon dosciento. 
hombres Carlos Soublette Parte del oombate se 
sostuvo oueq>o á ouerpll y á la bayoneta .... . En 

lIlenos de tres cuartos de hora la función había ooncluido alsono. 
roso grito de Vita ~a Patr~a 1 y los asaltan te,s huían preo~pitada. 
lIlente bajo el mortlfero oanoneo de las baterlas de San Felipe ..... 
~o fueron más afortnnadas las tropas españolas en el asalto que 
algunos días después intentaron sobre el aislado oastillo de El An· 
gel, foéra de Booachioa. 

" .... Pero en la madrugada misma del espléndido rechazo de 
.La Popa los españoles forzaron oon sus buques menores el mal 
defendido paso de Pa8acaballo8 Y ?ntraron en la bahía •.•• atrave. 
8aron el oaño del Loro, 80bre la Tierra Bomba, en donde su esoua­
dra podía proveerlos direotaroe~te de cnanto neoesitaran Así 
8e estreohó má8 la línea de asedIO y 8e embarazaron la8 oomunioa· 
oiones oon Bocachica. 
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" Ya no quedaban esperanzas de salvaoión en lo humano, Y 
cada hora traía consigo nuevas angustias, nuevos padecimientos. 
En los lloohes de mar serena las lanchas cañoneras de ]a esonadra 

ae aproximaban enfrente de la arteria de La Merced 
XIV y bombardeaban con pooo riesgo el reointo prinoi-

ha!~t::g;S d~e:as paI. El progreso de 10B estragos del hambre era en 
enfermedades. sumo grado aflictivo: pereciendo nnos por falta de 

alimentos ó postraoi6n de fuerzas, otros por las en: 
fermedades oonsiguientes á la mala oalidad de la triste raoión que 
se proporcionaban, y prolongando otros su miserable existencia 
escuálidos, hebetados y con hinchaz6n progresiva en las piernas. 
Carnes y harinall podridas, bacalao rancio, caballos y burros en de­
testable salmuera. perros, ratas, cueros, eran el recurso de la ge­
neralidad desvalida ...... 

" A pesar de tánta miserill y Mntas congojas, 
N d' X~ nunca, durante la épooa del sitio, que dur6 oerca 
~~~e~~~r~o:o- de ?~at~o ~ese8, se oy6 á. n~die ha~lar, por. desespe-

realistas. raC10n SiqUiera, de sometimiento a la antIgua Ma· 
dre Patria Si esto en 108 primeros días signifioaba patriotismo, en 
108 últimos tenía por causa adicional el menosprecio absoluto de 
la vida, contraído por el hábito de los peligros y por contagiollO 
hebetamiento ... " 

,{ ...... A miles asoendía ya el número de los muertos, y ni 
aun era posible dar sepultura ti m ochos cadáveres esparcidos en 
casas y oalles. cnya pronta putrefaooión envenenaba el ambiente 
cuando por el Jefe militar General Bermúdez (este militar venezo­
lano había reemplazado al depuesto Sr. Castillo y Rada) se resolvió 
al prinoipiar Diciembre la eva?uaoi6n ~e la plaza y de todas sus 
mal guarnecidas defensas, <:mlgrando a. todo tranoe por mar ..... · 
Cartagena no podía prolongar con buen éxito la resistenoia, aUD 
cuando se la proveyese de cOUle~tibles abundantemente en aquellas 
horas de agonía ...... 1,80 evacuaOlón, aunque erizada de difioultades, 
era el únioo partido raoional adoptable por quienes todo lo prefe­
rían al sometimiento. 

XVI 
Los defensores 
de Carta gen a 
abandonan la 

ciudad el 5 de 
Diciembre. 

"En las primeras horas de la noohe del 5 de 
Diciembre, previa la diligencia de clavar la artille­
ría de las murallas, tuvo lugar el embarque de la 
emigraoión por la playa de Booagrande, contándose 
para su transporte oon tl·eoe 6 catorce buques, la 
mayor parte corsaTios, y todos can sus Capitanes 

extranjeros mlÍs Ó menos metalizados y perversos ...... " 

v 

Los emigrantes eran más de 2,000 personss moribundas; al­
gunas se salvaron, otras murieron de inanición en las playa. en 
donde naufragaron. los buques, otras cayeron en poder de Jos ellpa · 
ñoles y fueron ÍDadadas por Morillo. D. Lino de Pombo fue sen­
tenoiado á galeras y después deportado ti España. 

Morillo entretanto penetraba á Cartagena el 6 de Diciembre, 
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XVII 
C MOrillo entra á 

arta gen a el 6 de 
Diciembre y se 
e'panta con 1 a 

TUi.eria de la 
ciudad. 
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espantándose á pesar de su durísimo oorazón ante 
la miseria de aquella oiudad. La teroera parte de la 
población de ella hAbía pereoido durante los cient!> 
ocho días de asedio, y los demás parecían espectros. 
Inmediatamente publicó una proolama en que ofre­
oía perdón ~y amnistía á ouantos salieran de sus 
esoondites. Hioiéronlo así como cuatrocientas per-

LXVIII sonas indefensas, hombres, mujeres y niños. Enton-
~ls realistas fu· ces el bárbaro J' efe español Morales mandó degollar 

81 aron á cente-
nares de personas á todos los que se le pre!entaron y pegar fuego al 

indefensas. hospital de sangre. . 
. . Morillo al mismo tiempo fundó un tribunal 

1lI1htar, el oual oondenó á muerte á los jefes de la revoluoión ouyos 
nombres se hayan insoritos en el corazón de todos los cartageneros. 

LECOION OCTAVA 

1816. SUCESOS EN EL INl'ERIOR-DISPERSIÓN DE LOS PATRIOTAS­

LLEGADA Á BOGOT,~ DEL GENERAL MORILLO, SUS PERSECUCIONES 

I 1 
8,1(5. Angu¡,tiosa 
SItuación de la 

capital. 

Y ACTOS SANGUINARIOS 

1 

Los patriotas de Bogotá se hallaban en una si­
tuación de extraordinaria angustia, la cual se agra­
vó aún más cuando se tuvo noticia de la entrada de 
Morillo á Cartagena y su próxima fubida por el río 
Magdalena . 

• Largo sería describir la situaoión de Venezuela, 
11 en donde los patriotas organizados en guerrillas 

Guerrillas en I h b d d I f . é 
Venezuela. 11uO "d an

d 
eEsesp~ra amebnte con as nerzas reo

h
l n 

. ega as e spnna con uenas armaS y pertreo os, 
~lentrds que los amerioanos careoían de todo, menos de un valor 

eroico y oasi sal vaje. 
Entretanto Calzada invadía las Provincias del 

N orte, en donde Santander procuraba hacerle frente 
con movimientos estratégicos muy ventajosos para 

los patriotas. Agregando sus fuerzas á las de Garoí a 
llovira tie reunió un ejéroito que subió á 2,500 hombres, ouy!> 
tnando en jefe correspondió á García Rovira. Este se separó del 

resto del ejército oon mil hombres en persecuoión 

nI 
Calzada inv"de 

el Norte. 

A.c' IV del GenerAl Calz'lda, á quien alcanzó en un punto 
Clones de Ca- d C h" All' b ,. 

chirf en Febrero. llama o !lO 1~1. lfo tu VI) v60taJsB pnm~ro, pero 
ntllolld,/ des pues por oerZ~B mayores, se VlO oom_ 

pletamente derrotado y ee r<>tiró del mando, el que lo entregó al 
Galleral Serviez. Aún tenían los patriohs algunas trop s en el Nor­
te, compuest s oon lo que h'lbía q nedado de ejército de Rovira y 
Sant nder y alguno~ reolot:ls más, fnéra de l., !lébiles o)lumnas 

que había en Bogotá. 
V L~tI tropas del Norte estaban al maudo del Ge. 

t~~tgviedz se hac~ nenl SSl'viez, y "e adelantaban hacÍIl la c'lpitl\1 ie-
o e las reh. - f d CId 

t quias de las gllldas por le. uenas e d za 8. 
rOPas derrotad,u. 
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El Sr. Fernández 
Madrid nombra. 

do Pre,jdente. 
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n 

En aquellas oirounstancias y por renuncia del 
anterior Presidente, fue nombrado para ese puesto 
un poeta patriota, médico notable (por lo cual se 
dijo que le habían nombrado médico de oabeoera de 
la moribund~ Repúblioa). El Sr. D. José Fernández 

Madrid tomó posesión de su empleo tll 14 de Marzo. Naturalmente 
aunque hubiera sido un polítioo oonsumado, un guerrero oomO 
Napole6n ó Bolívar nunoa hubiera podido haoer el milagro de 
resuoitar la ya muerta República. Así lo oomprendía él y al aoep­
tar tan desllirado cargo daba prueba de abnegado patriotismo. 

N o bien tomó las riendas del Gobierno ouando 

P
. VII t lanzó una proolama anunc,iando que iba á rennirse 

nmeros ac os, f S' S b 
del Pre.jdente. 8 las uerzas de erVlez y antander que esta an 

en el oamino de Chiqninquirá, y pedía que se I.e 
uniesen todos los oiudadanos de buena voluntad. Se alistaron seIS 
personas, y por oonsiguiente renunoió á su proyeoto. 

MCJrillo había enviado adelante, paro que oou-
VIl[ puse I~ oapital, al General Latorre, á la cabeza de 

Las proclama~ de una fuerte oolumna. Este iba propagllndo y dejan -
Monllo ofleClen- . 

do plZ. do atrás las proolamas de Monllo, en las ouales, ., eO 
nombre de la augusta bondad de Fernando VII y con­

seouente oon los procedimientos /iluaves y oonciliatorios que le ha, 
bían oaraoterizado, oonoedía iudulto á todos los que hubiesen 
servido al gobierno insurgente, con algunas nece.arias excepciones." 

Madrid, viéndolo todo perdido, resolvió retirar­
se al Cauca, única provinoia del país en que habíB 
un punto de apoyo para organizar la defensa. Ser­
viez y Santander consideraron que en Caflanare ha­
lIadan mejor los elementos que nece8itaba~, pues 
allí teníar tropas aguerridas y vl\lientes que habÍaD 
heoho frente á los españoles, lo!! ouales no Be atre-

IX 
Madrid se retira 
al Cauea, 3 de 
Mayo. Serviez 

con Santanuer se 
dirigen á Casa. 

nare. 

vían á aventurarse en Los Llanos. Como lo ha de' 
mostrado 18 historill, ésto!! teníall razón, puesto que la reshnraClÓD 
republicana nos \'ino ~~ allí tr~s años despu~s. 

El 3 de Mayo salio Madnd de Bogota acompañado p()r una 
escasa guardia de honor y un batallón de los que habían peleado 
en Caohirí, y seguido por su espusa y val'Ías familias que temían 
la entrada de los realistas, que estaban ¡\ tres jornadas de la capital. 

Desobedeoiendo-coIDo ya dijimos-las órdenes del GobiernO, 
Serviez y Santander emp¡'endieron maroha haoia Casan ore con 
ochocientos infantes y cieu dragones. "Sólo una decidida resolu' 
ción de no morir en loa plltíbulos españoles pudo darnos fuerza 
y perseveranoia parli verifioar la retirada-dice Santander en s118 

Apuntamierttos-y unirnos á las tropas que maodab$ en Casan are 
el General Urdaoeta y en GUlidulllito el Ooronel Valdés ...... " 
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In 

t X Los ferooes jefes españoles Walleta y Bayer 
Os realistas se h b' d d .. d 1 Oh 6 ~Poderall de An- se a lan apo era o de AntlOqul!~ y e oc , y 

hOquia, el Cho- Tolrá obraba con una columna en Neiva, oon la 
C6, Neiva y cual debería paRar al Oauoa por Guanaoll.s . 

Pasto. En el Oauoa estaba, sin embargo, el General 
h J OEé María Oabal oon fuerzas patriotas que iban á 
Atcer. frente á Sámano, dueño de la Provincia de Pasto. Ouando 
h adr¡d llegó á Popayán enoontró que so discutía lo que debería 
aoer~e en aquellos momentos. Alguuo~ daseaban capitular oon el 

enemIgo para salvar siquiera la vida de 108 que eran ya inoapaces 

E XI 
lit 22 de Ju"i" 
I adrid. entrega 
lt n Plesldencia á 
d oVira, quien se 
eelar. dictador. 

de 8alvar la independencin. Oabal opillaba que la 
poca fuerza que tenían debería oonvertirse en gue­
rrillas que obrasen aisladamente. Pero ninguna de 
esas opiniones fue adoptada. Por rennnoía de Oabal 
Ile nombró General en Jefe 1\1 Ooronel Liborío Me­
jía, y por renunoia de Madrid se p roolamó diotador 
al General Rovira. 

at Un.Oonsejo de guerra que se reunió 6ntonQes resolvió qU6 S6 
e aoahra Inmediatamente á Sámano, V en el oombate venoer ó morir 

On Onor. -
III Efeotivamente, 108 patriotas y los realist~~ S6 fueron á las 

anos el 29 de Junio en la Cuchilla del Tambo 
El Oapellán de las fuerzas patriotas erli el Hus 

1) XII tre Padre Padilla, el oual exhortaba lÍ los soldadúB 
t .errota de los pa- á I d f d' I n?tas en la Cu- tener presente a j uSÍ'l oausa que e en la n y es 
chilla del Tambo. aseguraba que su saorifioio no quedaría sin reoom · 

29 de Junio pensa; el Ooronel Mejía les arengó en cortas pero 
b entusiastos polabras. PAro todo fue en vano; esta 

a decretada por el Altísimo la pérdida total de aquellos hombreB 
:\lle palearon con heroísmo pero suoumbieron gloriosamentEl. Más 
e (, dosoientos oinouenta soldados y ofioililE:!s quedaron sobre el 
campo de batalla, y de 10!i tresciento8 prisioneros no escaparon 
on vida siuo para morir la mayor parte fusilados. Los que habían 

logrado esoapar del camiJo de batalla, oomo Oal­
das, Mejía, Camilo Torres, Dávila, Madrid, Torices, 
Garoía Rovira y otros más, al fin fuer(.n apresados 
por loa realistas y todos pereoieron en el patíbulo, 

1'. XIII 
rlste suerte de 
los patriohs 

~enol>l Madrid. Este, sin embargo, lamentó tod/l eU vid" que le 
tlbiesen oembiado el patíbulo por el destierro, por influenoias de 

8f familia que se empeñó en salvarle la vid... Perdonaron también 
11 Padre Padilla, que fue á purgar 8U patriotismo en los presidios. 

L08 más jÓYenes tuvieron que servir en los ejéroito$ realistas 
~ontra 8US oonviooiones, oomo los futuros Generales y Presidented 

e la Repúblioa RerrlÍn y López. 
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IV 

A la eutrada de los Generalas españoles Lato­
rre y Calzada á la o'lpital, gran númllro de ciuda, 
danos que confiaron en las promesas de indulto, S& 

presen taron á acogerse á él. Desde el 6 de Mayo 
hash el 22 del mismo mes, pareoía como si en realidad se fueran 
ti cumplir éstas, y veí'lnse circnlar por las oalles y plazas á con, 
notados patriotas que aoeptaban el nuevo orden de cosas. Pero na 
bien se supo que llegaba Morillo á Bogotá, el día 24, ouando re 
pentinamente se cambiaron las cosas y multitud de ciudadanoS 
fueron encarcelado Se alistaban las víotimas para el verdngo; de 
maner\l que cuando llegó á la capital todo estaba preparado para 
el exterminio de los insurgentes, oomo él deoía. . 

Morillo estableoió inmeditamente un Consejo 

A 
xv, de guerra para juzgar á militares y oiviles qne hu-

elOS sanguina- , 
rios de :\Iorillo. bleS&n tomado parte en la guerra, los ouales n.o 

p 'ldían defenderse person\llmente; pero para oubru' 
el expediecte lea nombraban nn defensor, el onal era un oficial del 
ejéroito español. Fuéra de este tribunal, qne era permanente, ins­
tituyó otros dos, uno que llamó Consejo de pur!ftcacwn y otro Junta 
de secuestros. En el primero se ponía en tela de juicio no IÍ los que 
debían sufrir la pena capital, sino los que según los pac!ftcadores 
merecían otros castigos IDenos fuertes pero más humillantes. En 
el segundo tribunal se imponían multas, secuestros y expropia­
ciones. A@í pues todos los ciudadanos, menos Jos peninsulares, se 
veían en la neoesidad de pasar por uno ó por ambos tribunales. 

Los sacerdotes y religiosos no Dscapaban de las penas que iOl­
ponía el Consejo de purificación. E~ cierto que Morillo no loS 
mandó fusilar, pero más de noventa eclesiástioos tuvieron que 
machar ti la8 bóvedas de Ctlrtagena, La Guaira y Puerto Cabello, 
en donde algunos murieron víotimas de aquellos olimas insalubres. 

_ Los tribunales tenían sesiones permanentes, Y 
. X':I cada día marohaban al patíbulo aquellos misOlos 

FUSilamIentos y h b' 'd 1 'fi' ,. ... perseeueione.. q.ue se a lnn acogl o a per do mdulto de lILO' 
filio. 

Cuando los santafereño vieron levantarse banquillos por to­
das parte, en donde morían los hombres más importantes del país, 
como rendieron la equivoc>loión que habían nfrido al confiar eo 
la palabra de un emiSl\ri • del pórfido Fero&udu. 

i De graciados! j SI 61i oiHto que la libertad que le3 habíao 
brindadlJ tenía graves defectos, mncho peor era por cierto el yugo 
español 0011 bU séquito de orueldades! 

Don Antoui.) Vill>lvioenoi ¡-título de nobleza oa9te11a08-
había encabezado la marcha fúnebre de los mártires el18 de Juoio 
con grande aparato. Después de él oada tres ó cuatro días fusila' 
ban en la plaza de San Viotorino, en la llamada hoy de Los l\Iár' 
tire, en I de San Franoisco (hoy Santander), eu la Plaza Mayor. 
dos, trell, seis oindadanOd de lo más granado de la alta sociedad 
bogotana. Pooos indígeoa8 perecieron á manos del Pacificador, 108-
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~ás eran hidalgos de limpia ouna española ó desoendientes de pe­
nInsulares. 

Morillo en una proclama había dioho dirigiéndose á los bogo. 
tanos: "Está reservado al deseado Fernando dar al mundo UDa 

nueva prueba de sus virtudes, de su humanidad, presoribiéndome 
el que un olvido general sea la base de la paoifioaoión de estas 
provincias ... _ N o puede haber un preoepto más grato para un 
Boldado que el de llevar la oliva, en vez de esgrimir la espada, em­
pleándola sólo \Jara protegeros y haoer respetar las leyes. Yo os 
frolIleto que no me separaré un momento d~ estos prinoipios tan 

alagüeños para mí .... " . 
¡ Pero cuán diferentes fueron sus heohos de sus promesas! 
En nombre de las virtudes é hidalguía del Rey fueron fusila­

das mujeres como Mercedes Abrego en Cúouta, Policarpa Salan. 
rreta en Bogotá, Antonia Santos en el Sooorro, oomo ]0 fue des­
PUés en España misma n.a Mariana Pineda. 

En nombre de su humanidad las inooentes familias de los in­
dependientes fueron arrojadas de sus casas, vilipendiadas, maltra­
tadas, encaroeladas junto con la hez del pueblo é irrespetadas por 
'Una soldadesca ignorante. 

En nombre de la cultura y la civilizaoión fueron llevados al 
d~dalzo el sabio Caldas (honra y prez de la raza española), el estn­
d~oSO Valenzuela, el venerable Camacho, el poeta Montalvo, el eru­
lto UUoa y oien hombres más que cultivaban las ciencias y las 

artes. 
Imputan á Morillo no más, sin contar lo que hicieron sus 

'l'enientes, 146 víctimas fusiladas ó ahorcadas en nombre de la oliva 
'. e~ respeto á las leyes y para no separarse de los halagüeños prin. 
<llp1oS que tan pérfidamente fingía preconizar! 

LEOOION NOVENA 

1817. SÁMANO QUEDA EN BOGOTÁ MIENTRAS QUE MORILLO P ÁRTE PARA 

VENEZUELA-FUSILAMIENTO DE POLA SALAVAllRIETA-SANTANDER 

y BOLÍVAR PREPARAN LA EXPEDIOIÓN QUE DEBERÍA 

DEVOLVER L.~ LIBERTAD 

1 
Morillo párte pa­

Ta Venezuela y 
qUeda Slimano en 
Su lugar el 20 de 

Noviembre. 

S II 
. e organiza la 

! AUdiencia y la 
d nquisici6n el 27 
e ~htzo de 1817 

• 

1 

Despues de seis meses .de permanencia en Bo­
gotá Morillo partió par~ Venez~ela, en d~nde to­
maban incremento los mdependlentes, dejando en 
su lugar á n. Juan Sámano, el cual fue después 
nombrado Virrey para premiar sus tlirtudes. Si este 
vulgar militar ,,~metió menos nÚJ?er? de. fusila­
mientos en Bogota, no fue por mIserICordia y hu­
manidad sino porque el Paolfioador y su Teniente 
Enrile habían desflorado ya esa diversión y les bas­
taba el entretener 8US ocios .8~ormentando á los pa­
tr~otas condeDadc.,8 al presldlO, oontemplando las 
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miserias de sus familias, restableciendo la Inquibicióll y reorgani­
zando la Audiencia, suprimida desde 1810. 

En el misUlO año murió el Ilmo. Sr. Juan Bautista Sacristán, 
el cual había llegado de España menos de dos me-

In ses antes. Nombrado desde 1810, anduvo errante 
El Arz.obispo S. de Puerto Rico á Venezuela, de Cartagena á MoOl-

ct/stán. 'b D" b d 1 - t' 11 Ó Vos, nata \Clem re e ano ao enor eu que eg 
por fin á Bogotá para morir elLo de Febrel'O del siguiente año . 

•• Era el Sr. Sacristán, dioe el historiador G~ot, el único d~ 
108 españoles que no infundía terror, antes bien confianza y amor.' 

IV Sin embargo,108 patriotas no se habían dado por 
Conspiraciones venoidos oompletamente. Levantáronse guerrillas 

patrióticas. 1m el Uauoa, en el Socorro y en Oasannre. 
Para I\yudar á 108 que 8e habían levantado en armas, las OlU' 

jeres trabajaban para en viarIes auxilios. Desgracia-
V damente los realistas las desoubrían y pagaban stl 

Dos españoles fu- patriotismo con la vida. Esto sucedió en el Sooorr?, 
. silan á las patrio- I f I f l ' a 

tas Antonia San- en donde e je e españo mandó usi al' a AntoDI 
tos y Policarpa Santos, como oonspiradora, y en Bogotá Polioarpa 

Salavarrieta. Salavarrieta, quien había tomado parte aotiva en 
Esta el 14 de No. una junta patriótica, también oayó en manos de 
viembre de 1817, S d . d 
con cinco com- ámano; enunCIa a, apresada, juzgada y (londena-
pañeros más. da á muerte esta mujer, á pesar de que perteneoía 

á ona pobre familia de Guadua8, supo guardar SU 
dignidad, rehusó delatar á sus compañeros de oonspiraoión y preñ­
rió la muerte á la perfidia. Su fusilamiento tuvo lugar 01 14 de 
Noviembre, junto con el valiente patriota Alejo Sabaraín y cinoo 
conspiradores más. 

Todas estas crueldadell, en lugar de ahogar el pensamiento ~e 
la independenoia lo afianzó mát! aún entre los que en un prinoiplo 
habían sido adversos á la separaoión de la Madre Patria. 

II 

Veamos ahora de qué manera se estaba formando 11, nube de 
tempestad que debería postrtlr para siempre el dominio espAñol en 
este país y devolver la independencia ti la nación q ne /le llamaría 
Oolombia. 

Se reoordará que Bolívar, rechazado de Oartl\gena. por los re­
publioano .. de allí, á quienes Dios en sus ine crULables designiOS 
había c¡uitado el juioio, había pasRdo á ~I\S Antillab en busca de 
medial! para emprender nuev campana en favor de la iude­
PElndencia. 

VI 
'erviez y Sant3n­
der tn los Llano'. 

VII 
La tmigracióll. 

No hemos olvidado tampoco que los Generales 
Serviez y Santander se dirigieron á Los Llanos eOIl 

intención de unirse á Ric8urte y otrotl patriotas gra­
nadinos que lie mantenían eu la defensiva por aque 
!los desiertos. La maroha de los qUIl se retiraban de 
Bogotá iba rt\tardada por la numero a emigraoióll 
que 10lleguid, compuesta de familias entera8, horo: 
bre , mujeres)' niñ'J8, que huían ¡le la cuohilla vico 
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~Otio~a de 108 pasifioadore8, y preferían arrostrar las fatigab, las 
ambres, las inclemencias de aquellos camin08 peligrosos más bien 

qUe S6r esclayos de 108 españoles. 
11 Estos al fin se unieron ti las guerrillas nunca venoidas de 108 

/oer,08, los cuales peleaban indistintamente en territorio grana. 
100 ° venezolano contra las huestes españolas. 

VIII 
Más lejos Mariño, Bermúdez, Piar, habían le· 

vantado tropas y tenían su cuartel general en An. 
gostura. 

Bolívar, que sin cesar trabajaba para allegar 
reoursos y enganchar gente para su expedición á 
Venezuela, en breve consiguió los sufioientes, !I em 

V IX barcándose ~n Los Cayos lll:'gó con sus buques ti Ca· 
d añs esfueJzo~ rÚpl\Do. Allí se reuuió con varias guerrillas patrio. 

el' olfvar para 

Los Generales 
Venezolanos 

tenran tropas en 
angostura. 

¡bertar á Ve. ta8. pero aquella vez se vio obligado á embarcarse de 
Ilezuela nuevu después de haber perdido parte de 8US tropatt 

que fueron atacadas y derrotadas por los realistas. 
, Bolívar sin embargo no 6e desanimó; dejando en tierra firme 
~ Varilis jefes que continuaran hostilizando á los realistas, plls6 á 

Haití, reunió reoursos per la ouarta vez y llegó á 
X Venezuela; atravesó casi 8010 una gran parte del 

Bolfval 
desembarca eló territorio oonpado por los enemigos, y en Guayana 

Venezuela. \.. de conferenoió con Piar, dueño de todos aquell os terri. 
Enero Itl17. torios que había arrancado ti los realistas meroed á 

811 espada venoedora. 
En Venezuela. las guerrillas y tropas patriotas oombatían sin 

cOsar oon los re!llista.s, á los cuales solían derrotar, y ouando eran 
"enoidos, los que se salvaban se iban á ocultal' eu el fondo de Los 

Llanos, en donde Morillo oon t"das sus huestes no 
Las e XII, I d podían hallarlos. Esto enfurecía al Genbral realista, rue ual .. s el' , Morillo . Y para vengarse se oomp aCla en atormentar a las 

. inermeli familias de 106 que andaban en armas. Se. 
~eJa[jte conducta exasperaba todavía más á los patriot6s y aumen­
abn.n 1118 pal'tidtITi08 de la independenci!l, los cuules resolvían 
~Ol'lr en ItI lid más bien que rendirs" á enemigos tan inhumanos. 
t ero también los independientes patriotas no eraIl menus violen. 
Os COll lU8 r~alistas; y á pesur de que Bolívar había dioho en una 

proolama qUtl la guerra á muerte había claudicado, y que eu ade­
aote se comb . .ltiría oomo gente civilizada y de nobles sentimien . 

L XII 
Oa Venezolanos 

Se v 
lIi :ngaban co· 

etlendo iguales 
eXcesos. 

tos. después, en vista de 108 exoesos ol)metidos por 
los peninsulares, los republicanos solían oometer­
también horribles asesinatos oomo 10l! de los padres 
capuohinos de I !Id misiones de Caroní. y lus muertes 
que daban á los prisioneros después de lss batallas. 

Impo,ible serÍI\ hacer aq uÍ-Io que estaría fuéra 
11 XIII de nuestro plun-una reseña, aunque levd, de las 

echos heroicos marchas, o,mtramarohas, combates y hechob de BrIDIIS 
de Páez y sus VIL a~ompañeros de que tuvieroll lugar eu enezue a y en Ot Llanos 

d masen los años durante 1,)9 Ilñu~ de 1817 y 1818. Páez, ese héroe 
~ 1817 Y 1818 ÍIlbulo80 dd alluellos parajes, e~pantabl\ n los realis. 

, ta8 oon sus hllzaiías, las oUllleN imitaban sus oompa . 
oeros. La relaoión de eS08 hecho!! debe leerse con s{)~ pormenures 

• 
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~n 108 libros que tntsn particulal'mente de ellos; si los narrará­
mOl! en abreviatura los desfloraríamos, pues los detalles son 106 

que pueden dar vida á las escenas é impresionar aIleotor. 

LECCION DECIMA 

1818. LA ENERGÍA DE BOLÍVAR SALVA LA REPÚBLIOA-1819. GLORIOSA 

OAMPAÑA SOllRE LA NUEVA GRANADA Y TRIUNFO ESPLÉNDIDO 

I 
Organiza Búlívar 
un Gobierno civil 

en Angostura. 

DE LAS ARMAS PATRIOTAS EN BOYAOÁ 

1 

Bolívar, con aquel instinto de orden que ~e 
caraoterizaba, había organizado un Gobierno oivil 
en Angostura, distinto de la Dictadura militar qué 
el había asumido. Cuando tuvo oonocimiento de 
que algunos Jefes patriotas, instigados por el Canó-

, II nigo Oortés Madariaga, habían formado por si y 
Slmulacro de ante sí un Congreso en Cariaoo y supo al mismO 

Congreso en Ca- t' p' 'd' dI' 1 ' d 1 L'b Tiaco lempo que lar, enVl lOSO e as g onas e 1 ero 
, tador, oouspiraba para derrocarle en su propio 

campamento, Bolívar se indignó con aquellos aotos de insnbordi­
naoión que podían caUBar desórdenes ouando más se neoesitaba la 
armonia, y entoaoes, sin vaoilar, resolvió cortar el mal por la raíz 
sin contemporizaciones ni lástimas, 

111 
Fusilamiento de 

Piar el 16 de Oc­
tubre de 1817, 

El desdichado Piar, que tánto había servido á 
la oausa de la Independenoia, fue sin embargo juz' 
gado en consejo de guerra, oondenado á muerte Y 
pasado por las armas el 16 de Ootubre de 1817, 

Conclnido este aoto terrible de justicia, Bolívar, 
IV como Jefe Supremo de la Repúblioa ordenó, sin en-

Disíp"se el peli- trar en explioaoiones, que se disolviese inmediatll-
gro de una gue- ti" 'd C 1 11 loA , '1 men e e InICIa o ongreso y que e evaran ~ 

rra C1Y¡ , h b' . jefes militares que 11 lan promOVIdo ese 1000 arra n 
que de orgullo, Pero el ejemplo de Piar hizo que los tituladoS 
oongresistas de Cariaoo se dispersaran unos, se rindieran otros y se 
dil!lipara aquella nube que amenazabfl gastar en q oerellas inter­
nas la8 fuerzas que nec~8it,a~an Pkl"8 ~ombatir al enemigo oomú~; 

V Al prlDOIplar el ano de 1818 Bolívar se UOIO 
Bolínr se une 6 oon Páez en ls8 llanurlls del Apure y continuaroXl 
Páez en 'el A pu- 1 h d ' f re en 1818, no an o con vana ortuna oontra Morillo y SU8 

huestes, -vencedoras nnas veces, venoidas otras, 
Desde el fin del año pasfldo se habían reoibido refuerzos de la8 

Antillas. Bolivl1r organizó entonoes el Gobierno civil en AngoS­
tura y arregló oon Santauder la defensa ¡¡eria de los Llanos de Oa­
sanare, vía que pensaba tomar para libertar á la Nueva Granada. 

Era tan evidente el sentimiento casi profétioO 

P 1 b 
VI fét' de Bolívar, qne ouando aún pareoía imposible liber-a a ras pro e l- • 

cas de Bolívar. tar a la ~ueva Granada, toda ella sojuzgada pO~ 
Sámano y BUS esbirros, él envió subrectioiamente 11 

la República hermana la siguiente proclama que debió de oonsolar 
grandemente á los patriotas: 
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.. Angostura, 15 de Agosto de 1818 

de "Granadino6! El día de la Amérioa ha llegado y ningún po· 
la r humano podrá retardar el ourso de la Naturaleza, guiado por 
v Inano de la Providenoia. Reunid vuestros esfuerzos á 108 de 
v \lestres hermanos. Venezuela oonmigo maroha á libertaros, oomo 
nOsotros conmigo en los años pasados librasteis á Venezuela. Ya 
v:uea.tra vanguardia oubre oon el brillo de sus armas algunas pro. 
~nolas de vuestro territorio; y esta misma vanguardia, poderosa· 
~ ente auxiliada, arrojará en los mares á los destruotores de la 
d ne.va Granada. El sol no oompletará el ourso de 8U aotual perío. 

bo 81n Ver en todo vuestro territorio altares levantados ti la li. 
ertad. 

SIMÓN BOLíVAR" 

l'rab . VII El más poderoso auxiliar oon que oontaba Bo. 
ta aJOS impar. lívar, sin el oual nunoa hubiera podido llevar á ~trsilllos de San. 

nder en Casa. oabo el proyeoto que estudiaba, era el General 
nare. Santander. Desde que había llegado á Los Llanos 

t. de Oasanare este neogranadino no había oeeado de 
{abalar para disoiplinar tropas de voluntarios que deberían ser 
a Vanguardia de las fuerzas inv8eoras. 
v' ~lIntander se oomunioaba seoretamente oon las veoina8 pro· 
tnlnOlas neogranadinas, y á ella8 envió un emisario oon una proola. 

a SUscrita por él, de la cual tomaremos algunos párrafos: 
L ." Granadinos I El momento de vuestra libertad ha llegado. 
6 ~ Intrépida vanguardia de un poderoso ejéroito marcha bajo mis 
b~ enes ti despedazar vUelltras oadenas y á vengar los ultrajes reoi. 
Idos del bárbaro español. Alent-08 y reunid por un instante 

vn~str08 esfuerr.os á los nuéstros; en nn inst~nte de vigor y de 
¡Ohvidad vais ti reoobrar el dón más preoioso del Cielo, que sólo 
.~ seduooión, la intriga y la perfidia pudieron arrebataros .... ~l 
1 .oatre Bolívar apareoerá triunfante en medio de \"'nestro territo. 
tlO, seguido de un grlln número de bravos que han jurado no 
~nvainor su e8pada mientras exi8tan tiranos •••. " 

S VIII 
e re1íne el Con. 

~re80 en Angos­
lIra en Febrero 

de 1819. 

II 

Antes de poner por obra el famoso proyeoto de 
Bolívar y Santander se había reunido el Congreso 
en Angostura, al cual oonourrieron diputados de 
toda8 IS8 provinoias venezolau.s que tenían fuerzas 
republioanas e? Sil seno, así oomo l~ ~e. Casan are, 
perteneoiente a Nueva Granada. Se lDlolaba ya la 
futura Repúblioa de Colombia. 

I Ante este Congreso Bolívar renunoió el ~ando suprerr.o de 

ba~ tropas; ést.e le invistió oon el título de PreSidente de la Repú. 
hoa y Jefe militar de 108 ejéroitos, uon faoultades omnímodas. 

Al mismo tiempo llegaba á Angostura la Legión 
1.. IX . británioa, la oual pedida ti Inglaterra por Bolívar y 
• t:fi~n bntá· organizada por un e8cooés que ya h'lbía oombatido 

• nlca. IlIrgos años en la~ filas repllb!ioa~as de8de 1812 
balO las órdenes de Mirando, paso por extraordlnsllas aventuras y 

14 
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llegó diezmada á Angostura. Gre¡orio Milo Gregor y sus oomps' 
ñeros fueron inmediatamente enrollldos en el ejército que pr~pa' 
raba Bolívar en el Apure oon Páez. Este había librado homérloO! 

'dO oombates oontra Morillo, y pooo después de habérsele reunl 
Bolívar supieron que el Jefe español se retiraba á AohagnslI para 
aguardar allí el fin de la estaoión lluviosa antes de emprender nUe' 
VAS hostilidades contra Jos patriotas. . 

Mientras qne Morillo oonsideraba á los patriO' 
X tas tranquilamente desoansando en eSlls llanuras 

Morillo se des- t D 
cuida. inundada8 que median entre 108 d08 países, San a \' 

der enviaba un emisario á Bolívar, anl1DoitÍndo e 
que la vanguardia estf>ba preparada y que las provinoias limítrofeS 
de la Nueva Granada aguardaban los ejércitos, ouyo arribo tanto 
él oomo Bolívar habían anunciado. , 

Bolívar oomprendió entonoes que no se debía perder un d1dsI 
que era muy oonveniente que se aproveohasen del descuido e 
Morillo y de la oonfianza con q n6 el español Barreiro se había re: 
tirado de Pore haoia las altiplanioies andinas, huyendo de la8 inu[\! 
daoiones y desatados temporales de ls estaoión II uviosa &n !Jo 
Llanos. 

Páez debería permaneoer á la mira para j[IlP~' 
XI . dir todo movimiento á Morillo mientra8 que Bah' 

Bolívar ae aVIsta var 8e avit;taba con Sant8nder en Tame. RennierOo 
con Santander en 11' d 'l' n8 

Tame el 11 de a I 08 001 ouatroolentos hombres de pelea oon u 
Junio de 1819. pooa artillería y una I uoida oaballería llanera. 

III 

El plan de oampaña de los dos Jefes era muy senoillo y 0lat01 

pero la ejeouoión de él pareoía imposible. Sin embugo nadie se 
arredró ante dificult8des tan extraordinarias. 

El 25 del mismo mes de Junio todo estaba pre' 
XII parado y se emprendió marcha sin titubear. Sso' 

El ejército unido tandee mandaba la vanguardia. ° Bolívar seguía °.°0• emprende marcha 
sobre Nueva el auerpo del ejéroito. Los llaneros pasaban 1(11 

Granada el 25 pertérritos por aquellos llanos inundados, mieutr~S 
de J lIDio. que los ingleses y demás guerreros sufrían horrI-

bles martirios; pero al empezar á escalar la cordillera los papeles 
S8 oambiaron: los segundos cobran fuenas en climas más benigo061 

y entonces mnohos de los primeros murieron de frío y algunos qoe¡ 
daron re'llAgados en ¡os b08ques Ó se devolvieron, venoidos por, en 
olima helado de 108 páramos. cnando hasta entonoes nunoa habla 
temido á enemigo ningnno y las fieras del desierto no les habíllo 

infundido jamás recelo. 
Onoe días después de haber salido de TAme 108 

XIII 1 expedioionarios llegaron al primer poblado neogta ' 
Llega' Sacha e d' '1 Id S h 6 de Julio. mo, a a a ea de 00 a. 

Al ver el 6stlido miserable de los invasores, 
sos despedaz~do9 Testidos, su oansanoio, el frío que sufrían, las e.o-
moheoidas armas, nadie hubieraoreído que fueran capaoes de reSls' 
tir el ataque del brillsnte ejéroito español qne les aguardabA,1 
muoho menos vencerle y apoderarse del país. Sin embargo esto file 
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~o ¡que suoedió, merced á la previsión de los Jefes y el indómito 
a or de los soldados. 

Durante los oinco días que permaneoieron en Sooha, Bolívar 
; BllB Generales no descansaron ni de día ni de noohe en arbitrar 
>¡eoll.rsos, remontar la tropa, arreglar la8 armas, pedir reoursos, 
1 e~tlldos. abrigos, á las vecinas poblaoiones, en donde la notioia de 
a egada de IQ8 patriotas cundió rápidamente produoiendo el ma-

~O1' entusiasmo. Naturalmente los realistas recibieron también la 
lleva oon extrañeza, oreyéndola exagerada y hasta imposible. 

oi Barreiro, el Oomandante de las fuerzas españolas oontaba con 
~ neo mil hombres perfectamente armados, y espléndida artillería. 
eno tenía sino una desventaja: que los españoles eran impopulares 

;¡¡ el país, y que oada granadino se había oonvertido en un espía 
q e se oomplacía en denunciar á los patriotas todo movimiento 
!~i. hacían los realistas; además Barreiro era bisoño en el arte 

litar, y el Virrey Sámano no estaba eatisfeoho oon él. 
t Las guerrillas patriotas, que por instigaoión anterior de Slln­
and.er se habían formado en los vecinos bosques, se unieron á los 
~:tl'~otas y pudieron dar ouenta exaota de la situaoión del ejéroito 

panal, el oual se ha110ba muy oerca. 
:XI Aún no se había movido Bolívar de Sooha cuando 

~a prirn; . lSe tuvo notioia de la aproximaoión del enemigo oon 
¡.IGn con l:s\~:~ tres mil hombres, y los patriotas salieron á combatir­
e~8~;s tuvo lugar lo. La primera acción entre los dos ejéroitos tuvo Iu. 

G~e Julio en gar en las alturas de Gámeza. Después de ooho horas 
rneza. de desesperado oombate los patriobs oouparon el 

~O?lado, pero á oosta de preoiosas vidas. Todavía no se habían re­
l!n1do todas las fuerzas de Bolívar y éste tuvo que aguardar que 
d egara la Legión británioa, que se había quedado atrás, oon parte 
} la caballería, y al mismo tiempo envió oomisionados al iate. 
'Ier á' ." anunmar su aproxlmamon. 

IV 

El 25 de Julio marchaba Bolívar á la vista de los 
EI:XV reali8tas sin conseguir qne éstos le aoeptaTan la bata. 
I~ lS tiene lugar lIa que deseaba presentar, hasta que hallándose en 

~ Pantano de 
Jl'qrgas. mala posioión en el. !,antano de VaT!!ag se vio a~acado 

por ellos. La situaoJOn para 108 patnotas parecla des­
esperada ouando el Ooronel Rondón salvó el día á la oabeza del es· 
~lIl1drón de oaballería qne oomandaba. No debemos olvidar el 
i Otnbre de este arrojado llanero, cuyas proezas en Los Llan08 
*lIalaron á la8 de Páez, y que murió tres años después en la 
atalIa del Cerro de Valencia. 

b
a 

. El enemigo perdió, entre muertos y. ~eridos. quinientoll co~_ 
ib tientes en esta aooión, y ouando se retIro al obsoureoer, BarreIrO 
~1Ia. .preoouPlldo. Lo~ patriotas tuvieron que lamentar la muerte de­
J 1'108 ingleses junto oon el que los oomandaba, así oomo la de 

efes . di" . I Importantell e ejerCIto venezo ano. . 
d La furia de los patriotas oontra los reallstl18 se aumentó ouan. 
a? enOontraron treinta y ouatro Baldados q ne habían oaído pri. 
j I~neros en Gámeza, alanoeados oruelmente, y sus oadáv.eres IUro. 
a Os en la vía . 
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Del Sooorro, Pamplona y Tllnja llegaban patriO' 
XVI tas entusiastas á engrosar la8 filas republioanas y 

Se le unen patrio- reemplazar á los que habían muerto en el oaminO ~ 
hs de todas las s. 
provincias del en los subsiguientes oombates. Además, numeros 

Norte. guerrillas se levantaban por distintas partes, la8 

ouales ataoaban á toda partida de realistas que se 
separaba del cuerpo del ejéroito. • 

Entretanto Bolívar marohaba sobre Tunja disoiplinando á I.O~ 
reolutas sin oesar para prepararlos á la batalla deoisiva, y al IIl18, 

mo tiempo oon sus movimientos diversos logró desorientar á ]38 
rreiro, que no sabía haoia qué punto se dirigían los patriotas. 

Marohando de noohe y por oaminos des\lsa~O; 
XVII el Libertador se adelantó á Barreiro y entrO 

:Boll~ar en:ra' Tonja ouando los realistas menos lo pensaron. J!lll 
TunJa el i) de 11' d d t "d Y 108 

Agosto. aque a ClO a !le enoon ro nutn o parque 
reoursos lue faltaban. o 

Barreiro entonoes quiso cortar el oamino de la oapital, ootn o 
ienía orden de Sámano, y se dirigió al puente de Boyaoá. Lo ~up o 
el Libertador por medio de los espías que tenía hasta en el mlstn 
campamento enemigo. 

El 7 al rayar el día el ejéroito libertador estaba 
x:~nI tendido en la plaza de Tunja, y á las dos de la t8r~ 

s~ a':lotan )05 de llegó al puente de Boyaoá, al mismo tiempo qU 
eJerCltos en el l"'t l' B l' l' te el puente de Boyacá e eJerol orea lsta. o 1 var arreg o pronhmen 

el1 de Ago&to. plan de la batalla que debería darse allí. '1 
Barreiro, con un luoido ejéroito de tres fl¡, 

hombres, ooupaba la parte baja del terreno y la altura que ten}8 r 
su dereoha oeroa del puente de Boyaoá. El ejéroito de Boh"ja 
-dos mil hombres-dominaLa las posiciones del enemigo oon 1 
infantería. El General Anzoátegui msndaba el ala dereoha Y :. 
oentro, y el General Santander mandaba el ala izquierda. La o . 
ballería llanera marohaba por el camino prinoipal. El Coman~ara 
te París (después General) at806 y derrotó con la vanguardla 9 
de los realistas; IR. caballería despedazó, aterró y puso en fU~dtl d 
los e,spañoles, que no tenían idea ni jam!Í8 habían visto fe ro 01 $ 

igual á la de 108 llaneros. 
-En vista de aquella situaoión 108 realistas trat:· 

'D Ir XIX
b 

• ron de huir, pero fotlron arrollados, de8pedaza~01~ 
DO var o tiene h h i' d ' .. 1 Jel 

un trinnfo espl~l1- ec 08 riZaS, e manera que oayo prisIOnero e ra 
dido. de ellos oon todo su ejército. Los que estaban fue ¡, 

de la linea de bat~l.la y la reserva realista lograron eS~8 parae é !r p' 

Bogotá á dar notIola de aquel desastre al Virrey Samano, IIlle , 

tras que los demás se desbandaron. Dos horas después de habe~ eplll 
pezado el oombate todo estaba oonoluido. Los realistas perdlerde 
como doscientos hombres entre muertos y heridos, y la mitad r' 
este número los pauiotas. Entre los muertos del ejéroito repu~.~. 
eano se oont6 al Padre Miguel Díaz, capellán de la vanguar '~o 

El 8 por la noohe supo Sámauo lo ocnrfl j. 
en Boyaoá, y ellO, ouando Bolívar entró á la ollfo' 
tal tuvo noticia do la fuga del ex-Virrey oon t' 
Oidores y to,ios los españoles que temían ser IIlu

e 

xx 
El 9 , la madru­
gada se fuga Sá­

mano de l~ ca­
pital. 
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!hs 
y perseguidos por los libertadores, en represalias de laB muo 

8S muertes y tropelías que habían cometido ellos. 
El triunfo obtenido por Bolívar en los campos 

llll XXI de Boyaoá fue y Berá siempre oontado entre .los más 
I/~:::ü~i~:e puros, deoisivos y heroioos de onantos han )levado 

Boyacá. á oabo Generales afortunados. Esta batalla es el 
ot mojón que divide una éra de nuestra historia de 
der~ 8S tan importante en la historia de Oolombia oomo la~llegada 

onzlllo Jiménez de Quesada á la Sabana de Bogotá. 

LIBROS OONSULTA.DOS PARA ESORIBIR LA SEXTA PARTE 

J, M. Restrepo-Historia de la revoluoión de Oolombia, primero 
J y segundo tomos. 
, M. Groot-Historia Eolesiáatioa y civil de Nueva GraD3da, 
~ segundo tomo. 

llJael M. Baralt-Historia de Venezuela, primero y segundo 
Jo , tOmos. 

"OSe 11{, 1 Q .. H' . P . Ñ' , arta ulJano- Istona atna, segundo tomo, 
J ICGlas González Chaves- Guerra de la Independenoia . 
. 1If. Samper-Historia crítioa del Dereoho oonstituoional en 00-

p lombia, primer tomo . 
.e,edro M. lbáiez-Orónioas de Bogotá. 
Jj duardo Blanco-Ouadros históricos. 
,l;'aJ'razábal-Vida de Bolívar. 
(i Mutis Durán-Biografía de Antonio Rioaurte. 
J, eneral Santander-Sanbnder ante la historia. 
/sé María Espinola-Memorias de un abanderado. 
~,M. Vergara y V.-Historia de la literatura en Nueva Granada. 
Mida y esoritos de Rariño, primer. tomo (único publioado). 
e emorias de J. Hilario López. . 
S' Martínez Silva-Biografía de J. Fernández Madnd. 
, ACIJ8ta de Samper-Las oonspiraoiones de D. Antonio Nariño 

r¡ _(obra inédita). , ' . , 
cU/ja Mackenna-Biografl!l del Oanonlgo Oortes Madariaga, eto. 
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SEPTIMA PARTE 

La. Gran Colombia. 

PRIMERA PARTE 

LECCION PRIMERA 

1819. LOS PATRIOTAS ORGANIZAN LA RIl:PÚBLIOA EN LA NUEVA GRAl/A' 

DA-EL CONGRESO DE ANGOSTURA EXPIDE UNA LEY FUNDAMENTAL 

OREANDO LA REPÚBLIOA DE OOLOMBIA OON LOS TERRITORIOS 

1 
1819. Entrada 

triunfal de Bolí. 
var á Bogotá. 

II 
Otrls entradas 

.triunfales poste­
riores. 

DE VENEZUELA Y NUEVA GRANADA 

1 

Bolívar hizo su entrada á Bogotá ellO de AgOS' 

to á. las oinoo de la tarde. 
Salvo entre los pocos españoles q ne habían qUe' 

dado rezagados y ocultos en la ciudad, )a Uegadll 

del Libertador produjo )a alegría más grande qUe 

jamás habían sentido 101 habitantes de la oapital. 

Después se han visto entrada8 triunfales en }30' 

gotá que han produoido 1000 entusiasmo, pero éstllS 

han sido después de triunfos obtenidos en las g~e' 

rral:l fratrioidas que desgraciadamente han tell1dO 

lugar en este país; triunfos en que se respiraba la pasión de lO' 

partidos venoedores sobre los que habíau quedado vencidos en 111 

lid entre hermanoS. No era así entonces: Bolívar era el guerrarl 
generoso que nos traía la libertad perdida tres años antes; ara ~ 

que había ar;ojado del seno d~ la Patria á 108 désp?tas aio mis~rl: 

oordia que tantos males habum oausado. En el LIbertador Vito 

reaban una éra de paz y de bonanza, que aún estamos aguardandO 

al cabo de más de noventa años de independenoia 1 

Desde entonces hemos ensayado innumerables sistemas gil' 

bernativop, los ouales nunoa nos ban dado la paz, la tranquiJi~ad 
y la dignidad que apetece un pueblo capaz de gozar de ese blell 

inapreoiable que se llama la libertad bien entendida. 
Sin embargo, es deber de todos confiar en lo por venir 1 tra' 

bajar sin tregua en el espíritu de las nuevas generaoiones pat/l 

inouloarles esas virtudes sin las ouales no habrá país ningUlIO 

digno de inspirar respeto ti los demás; á saber: patriotismo ~e.t· 

dadero, respeto á. las leyes, honradez aorisolada y oarid6d orlS-

tiana. 
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n 

l:!.' In Como huye la lechuza á la llegada de loe pri-
ulda de Sámano meroe rayos del sol ee escapó el llamado Virrey 

ha ' Sámano por el camino de Honda, en donde se em­
perco en el Magdalena con todo su séquito, Bolívar mandó en su 

l'secución á un famoeo lancero venezolano, el Coronel Infante, 
pero éste. á pesar de ir á revientacinchas con algu­
nos compañeros, no logró alcanzarle, y así salv6 la 
vida el cruel español. 

ti IV 
Coronel In­

fante, 
De este Coronel venezolano tendremos que 

hablar después. 
Có V No bien se organizó un Gobierno en Bogotá, 

tIJo Bolfvar d 1 L'b d d b organi~6 un ouan ,o e 1, ert,a 01', q.ue .no
l 

esGcausa (a jamás, dee 
Gobierno, ocupo en enviar a sus pnnClpa es enera es por to o 

ah el país á reemplazar á los empleados españoles que 
t/udonaban aterradoe ciudades y aldeas para dar oampo á los pa. 
á I~tas, DesgraciadamenteJcuando llegaron loe emisarios de Bolívar 
11 a gunas poblaciones yo. varioe de loe españoles hablan sido sacri­
o oados por 10tl american os. los ouales se vengaban en ellos de las 
grueldades de los gobernantps peninsulares, manoha.ndo con Ran· 

re Un triunfo tan hermoso, 
El Libertador como un héroe hOGlérico, todo 

A. • VI nervios, todo inteligencia, todo fuego y vida exu­
b ctiYidad asomo barante, enoontr6 tiempo durante los cuarenta días 
rosa del Liber-

tador. que permaneoió eu Bogotá para organizarlo todo, 
b disponerlo tl>do, y al mismo tiem po para aoeptar 
IIllquetes, saraos, vaseos y di versiones, agradando á todos con SUB 

lnOdales oaballerosos como hombre de sooiedad. yal mismo tiempo 
Paladín hazaño80 en los oampos de batalla. 

Se comprende fáoilmente que un hombre que 
li:n . .vII llevaba en pos suya todos 108 corazones, tenía que 

Vl~la. <le sus despertar oculta~ envidia!! eu el alma de los otros 
·nulos. 'j ' l'd ' á 1 d la Ita ' mi Itares que pa I eOlan su a o como s estre. 

s a la salida del wl. 
Indudablemente aunque tal vez sinsaberlo, 108 que se dacia. 

~aton sus enemigos vieron surgir en su mente el odio que después 
Jllrarou á Bolívar. 

Q VIII 
Ué era la cam­

Paila de Nueva 
Granada para 

Bolfvar. 

Sin embargo, para el Liberta~or,l~ campaña de 
Nueva Gl'anada no era sino el prlDOlplO do aq uella 
que debería dar libert~d Q .su Patria. Para él el 
prinoipal móvil de 8U e.J:lstenOlB desde que alboreó 
en BU oorazón la idea de la emanoipaoión de Vene. 
zuela, era que ésta le ~ebiel'a su Ii~ertad, N o pera 

tllllt¡eció pues en Bogotá SiDO el tIempo necesano para que aus 
e8:~erzos no fueran estériles, S~ apombr08a 8?ti vidad no le per_ 
Il:titlll e tar quieto jamás y neoe8Itab~ volar s, dar ouenta al Con_ 
gteeo reunido en Angostura (hoy Clndad Bohvar) de la campaña 
"otnhrosa, cuyo resultado era la emanoipaoión de Nueva Granada. 
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Además, neoesitaba arbitrar recursOl" tomar lenguftl! aoeroa de la 
situación de los ejércitotl realistas en Venezuela y reunir tropll~ 
para atacarlos. Pero la misión más importante que llevaba, con e 
allentimiento de los hombres de mayor representación de Nueva 
Granada, era la unión de ésta á Venezuela, bajo el nombre de Co' 
lombia. 

IX 
El 20 de Septiem­
bre salió Bolív3t 

de Bogotá. 

Bolívar sali6 de Bogotá con direoúión á Veoe-
zuela; visit6 de paso á Tunja, SOOOrTO, Pamplo~ll, 
recibiendo el aplauso unánime de aquellas pro V10 ' 

oia8 rescatada!! con sus vencedoras huestes. Jlln 
Pamplona pasó revista á las fuerzas patriotas qUe 

allí había y obraban oontra J08 realistAS, comandadas por el Gene­
ral Latorre en las frooteras de Venezuela. El batir las fuerzaS 
realistas era lo más importante que ocurría en aquellos momen· 
tos; de mauera que Bolívar permaneoió varias semanas disponien' 
do la defensa de la8 provinoia del norte de Nuevo Granada, anteS 
de continuar su maroha haoia la Guayaoa. 

En Angostura había oourrido un movimiento ~e 
X rebelión oontra el antioqueño D. Francisoo Antoll~O 

Sucesos en An- Zea, Vioepresidente enoargado del Poder Ejeout1' 
gostora durante 1 E ' Ue 
la ausencia del vo en ausencia de Bo ívar. ste oomprendio q 

Libeltador. la beparaoión del granadino Zea del Gobierno po' 
dría Iler un impedimento para la reunión de Veoe­

zuela oon Nueva Granada, y abandonó, al saberlo, toda otra opeJ'~' 
ción para aoudir á subsanar aquella falta de los venezolanos ambi' 
CiOBOS que pretendían gobernar solos. 

XI 
Llega á Angos­
tun el 11 de Di­

ciembre. 

Pero antes de proseguir á Angostura el Liber­
todor quiso inspeooionar el ejéroito que oomandpba 
el General Páez en el Apure. Llega allí inopinada­
mente, dispone las operaoiones que se han de He'Var 
á cabo, y sin detenerse sigue su maroha haoia A.o· 

XII gostura, adonde llega á mediados de Dioiembre. 
Discurso ante el No bien ee desmonta en aquella inoipiente ciudad 

Congreso. cuando se dirige al Oongreso y en brevas pero elo-
ouentes frases da ouenta de su oampaña sobre Nueva Granada. 

Después de relatar gráfioamente los triunfos obtenidos por el 
ejéroito que llevaba des.de Venezuela, añade: "Pero no es 11610 ~l 
ejéroito libertador á qmen debemos las ventajas adquiridas. ]JI 
pueblo de la Nueva Granad~ se ha mostrado digno de ser libre. 
Su efioaz cooperaci6n reparo nuestras pérdidas y aumentó nuestraS 
fuerzas. El delirio que produoe una pasión desenfrenada os menos 
ardiente que el que ha seutido la Nueva Granada al reoobrar sU 

libertad. Este pueblo generoso ha ofreoido todos sus bienes! 
todas sus vidas e~ l~s a~lls de la Patria _ . _. Su anhelo por la .r~· 
uni6n de sus provlDOlas a las provinoias de Venezuela es tam blell 
unánime. Los granadinos están intimamente peaetradotl de la io­
mensa ventaja que resulta á uno y otro pueblo de la oreaoión de­
una nueTa Repúblioa oompuesta de estas dos naoiones .... " 

Delpués de añadir algunas palabras más llen08 de aquel fuegO' 
que distinguía todas sua produooiones, y oír el discurso oon ql1~ 
Zea le dio las graoias por SUB hazañas, Bolívar se retiró. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 21i-

Inmediatamente los legisladores empezaron á 
11 XIII elaborar un .... royeoto de ley que uniese á Venezuela 

nión de Ver,e- l N G d l 1 f Zllela N oon a ueva rana a, e oua ne promulgado el 
Gla~ada~eva 17 del mismo rues con toda la solemnidad del caso. 

Bolívar acogi6 aquel acto oon júbilo, pues feliz. 
lUsn,te no podía saber que once años después y en el mismo día 
lUornía prosorito de su Patria, odiado por sus conoiudadanos y 
re.pleto de amarguras, sobre las playas de Santa Marta y en tal 

tlU~seria que un amigo prestó los vestidos oon que deberían amor­
aJarle 1 

Ré aquí la famosa Ley fondamental de la Repúblioll de Co­
~Olllbia, la cual insertamos íntegra por ser tan oorta y no necesitar 
e comentarios, para que el leotor la pueda meditar con provecho: 

"En el nombre y bajo los auspicios del Sér 
XIV Supremo 

~ey fundamental "Ha decretado (el Congreso) y deoreta la ei. 
e la Reptíblica 
de Colombi3. guiente Ley fundamental de la República de Co· 

17 de Diciembre. lombia; 
"Art. 1.0 Las Repúblicas de Venezuela y la 

~ueva Granada quedan desde este día reunidas en una sola bajo 
el título glorioso de República de Colombia. 

"Art. 2.° Su territorio será el que comprendían la antigua 
Oapitanía general de Venezuela y el Virreinato del Nuevo Reino de 
Granada, abrazando una extensión de ciento quinoe mil leguas cua­
dradas, cuyos términos precisos se fijarán en mejores oircunstancias. 

"Art. 3.° Las <leudas que las dos Repúblioas han contraído 
Separadamente son reoonocidas in solidum por esta Ley como deu_ 
d~ naoional de Colombia, á ouyo pago quedan vinculados todos los 
bIenes y propiedades del Estado, y se deetinarán los ramos más 
produotivos de las rentas públicas. 

"Art. 4.0 El Poder Ejecutivo de la República será ejeroido. 
Por un Presidente, y en IIU defeoto por un Vioepresidente, nOID­
brados ambos interinamente por el actual Congreso. 

"Art. 5.° La Repúblioa de Colombia Be dividirá en tres gran· 
des Departamentos; Venezuela, Quito y Cundinamarca, que oom~ 
prenderá las Provincias de la Nueva Granada, cUJo nombre queda 
desde hoy suprimido. Las capitales de estos Departamentos seráu 
las oiudades de Caraoa&, Quito y Bogotá, quitada 18 adición de 
Santafé. . 

"Art. 6.° Cada Departamento tendrá 'Cna Administración su­
perior y nn Jefe, nombrado por Ilhora por esta Congreso con títu­
lo de Vioepresidente. 

"Art. 7.0 UOfl nueva ciudad, que llevará el nombre del Li . 
bertador Bolívar, será la oapital de la República de Colombia. 
Su plau y situación se determinarán por el pnmer Congreso gene­
tal, bajo el principio de proporoiooarla á las necesidades de los 
tree Departamentos y á la grandez~ á que ellÍe opu leoto país está 
deltinlldo por la Naturaleza. 

" Art. 8.0 El Congreso general d~ COlom,bis se reunirá el 1.0 

d!" Enero de 1821 en la villu del ROBarlO da. Cucnta, que por todas 
Clronn8tanai~s se considera el lugar más bIen prúporoionado. Su 
~on'?ooaoión se hará por el Presidente de la República elLo de 
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Enero de 1820, oon comunioación del Reglamento para llls eleccio­
nes, que será formado por una Comisión espeoial y apro1;¡ado por 
el Congreso actual. 

/1 Art. 9.° La Constituoión de la Repúblioa de Colombia será 
formada por un Congreso general, á quien se presentará en olase 
de proyeoto ItA que ha deoretado el aotual, y que con llisleyes dadas 
por él mismo, se pondrá desde luégo, por vía de ensayo, en eje­
<luoiÓn. 

" Art. 10. Las armas y el pabellón de Colombia se deoretarán 
por el Congres0 general, sirviéndosa entretanto de las armas y 
pabellón de Venezuela, por ser el más conocido. 

"Art 11. Elaotual Congreso se pondrá en reo eso el 16 de 
Enero de 1820, debiendo prooederse á nuevas eleooiones para el 
Congreso general de Colombia. 

"Art. 12. Una Oomi8ión de seis miembros y un Presidente 
quedará en lugar del Congreso, con atribuciones espeoiales que se 
determinarán por un deoreto. 

" Art. 13. La Repúblioa de Colombia será Bfllemnemente pro­
clamada en los pueblos y en los ejércitos, con fiellta8 y regooijos 
públioos, verifioándose en esta oapital el 25 del corriente Dioiem­
bre, en celebridad del naoimiento del Salvador del mundo, bajo 
cuyo patrocinio 8e ha logrado esta deseada reuni6n, por la oual se 
regenera el Estado. 

"Art. 14. El aniversario de esta regeneraoión política se oe­
lebrará perpetuamente oon una fiesta nacional, en que se premia­
rán, oomo en las de Olimpia, las virtudes y las luoes. 

1, La presente Ley fundamental de la República de Oolombia 
será promulgada solemnemente en 109 puebl08 y en 108 ejéroito5, 
insorita en todos los registros públicos y depositada en todos 108 
arohivos de los oabildos, munioipalidades y oorporaciones eolesiás­
tioas oomo seculares. 

" Dada en el Palacio del Soberano Oongreso de Venezuela, en 
la oiudad de Santo 'romás de Angostura, á diez J siete del mes de 
Dioiembre del año del Señl) r mil oohooientos diez y nneye, noveno 
de la Independenoia. . 

"El Presidentt! del Coog1'eso, FRA!\OISO O ANTONIO ZEA " 
Eto. etc. 

LECCION SEGUNDA 

1820. GOBIERNO DE SANTANDlI:& EN NUEVA GRANADA-TRABAJOS 

lULITARES DE: LOS INDlI:PENDIENTES-BOLÍVAR y MO&lLLO FIRMAN LOS 

TRATADOS DE SANTA ANA 

1 
Condllcta activa 
y p¡triótic:\ de 

S IlltanJer 

1 

Entretanto '1 ne Bolívar fundaba la Repúblioa 
de Colombi" y 8e preparaba para oontinuar sn cam­
paña en Venezuela, Santander, nombrado Vioepre­
sidente de Nue~" Gr,mada durante la ausenoia de 
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BOlí.var, haoía grandes esfuerzos en Bogotá para reglamentar el 

~oblerDo oivil y enviar tropas á las diferentes provinoias en don. 

d~ todavía imperaban lcs realistas_ Su oonducta en esa época es 

19ua de todo elogio. 
La situaoión de los patriotas era delicadísima: 

Sit . ~I oarecian de armas y pertreohos y los soldados de 

tios~~dcloln a~gnds- que disponían eran pooos, y la mllyor parte de ellos 
e os In e- 1 S' 1 . f '11 d 

pendientes. reo utas. 010 el terror que e tnun o maravI oso e 

Boyaoá había llevado á todos los corazones haoÍa que 

~os realistas no se levantasen oontra las autoridades republicanas. 

antander estaba en ascuas: temía que el depósito sagrado q uo BaH. 

~ar le había entregado antes de partir, se le escapara de 108 manos 

81 D? se manifestaba fuerte y arrojado. El menor paso que indicara 

debIlidad podia precipitarle en la ruina. Los prisioner08 importan. 

tes que tenía en Bogotá le causaban las mayores inquietudes; si 

lograban esoaparse, la causa de la Repúblioa estaba perdídll, pues se 

P?ndrían á la cabeza de los muohos realistas que existían en Cun­

dlnamaro!l, y en breve hubieran sido dueños de ouautos territorios 

be ~abían reoonquistado. Regía aún la guerra á mnerte entre los 

lihgerantes. Ya sabemos ouál había sido la conduota oruel de 

orillo, de SámaDo y del mismo Barreiro oon los patriotas. San· 

III 
Fusilamieuto de 
B_arreiro y de 

t~eJnta y siete ofi­
CIales realistas el 

11 de Octubre 
de 1819. 

IY 
Causas que para 
ello tuvo San­

tander. 

V 
Fusilamiento de 

un paisano 

tander, pues, aoostumbrado á ver derramar sangre 

sin miserioordia en Venezuela, no tuvo empacho en 

mandar ÍGsilar á los desafortunados ofioiales venoi­

dos en Boyaoá, díoese que porquo el Virrey Sáma­

no no había querido oanjearlos. Sea qne semejante 

orueldad fuera necesaria en las oircu nstancias en 

que se hlllJabao, lo cierto es que treinta y ocho ofi· 

oiales españoles fueron fasilados en la plaza que 

después se llamó de Bolívar, y pagaron con 8U 8an~ 

gre la que habían derramado lo~ peninsulares . Lo 

que no tiene disoulpa fne el fusilamiento de un ar ­

tesano español, el oual al ver los patíbulos de SU8 

oompatriotas, se manife~tó indignado. SÚ polo el Vi­

oepresidente y lUf\udó que le fusilasen también por 

revoltoso. Probllbleruen te este último heoho infun­

dió más temor en tre los partidarioR de Fernllndo VII que existían 

en Bogotá, que los fusilamieúios de los prisioneros de guerra. 

A esta distancia es realmente difíoil juzgar de la situaoión del país 

en aqnellos días. 

VI 
Trabajos mil ita­
res de los inde. 

pendientes. 

II 

Por todo el ámbito de ;,.. nueva Rapúblioa de 

Colombia se preparaban 108 patriotas para entrar 

en campBña oontra las fuerzas española8 qne aún 

existían . Se allegaban armas y recunos; se disoi. 

plinaban reclntas; se organ~:&aban nuevos ~ue.rp08; se arreglaban 

ttuevas rentae; se enviaban Jefes á las provtnolas para levantar la 

opinión' se difundían proolamas ; 8e publioaban deoretos, órdenes 

diapo8ioion&8 ofioiales; ee trabajaba inoesantemente y oon prova-' 

oho. Nadie podrá negar al General Santander sus méritos oomo 
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magistl'ado y patriota en esos días de prneba y cUllndo más que 
nUlIoa mereoió el apodo que le dio Bolívar: el Hombre de las leyes. 

De los pri meros patriotas que nos habían dado 
. V~I independencia eu el año de 1810, la mliyor parte de 

DIferencIa. entre ellos habílln perecido en el oadalso 6 gemían en las 
los co lombIanos 'd' d P t O b 11 Oád' O 'f ' n y los revolllcio- presl lOS e ner o a e o, 1:& y enta, o su na 
narlos de 1810. el destierro y el ostraoismo lejos de su Patria. Fun-

dándose en la expel'iellOia de la primera épooa de 
la independenoia, cnando los patriotas que entonces gobernaban 
pereoieron por impericia, debilidad y tontas vanidades, los que 
nuevamente se encargaron del Gobierno manejaron con más acier-
to la política. . 

Pur lo general sus empresas militares llevaron el sello de la 
inteligenoia práctica y no se'fuudaban en esas utopías que preoo · 
nizaban InB faotores de la llamada Patria boba. 

VIU 
Empiel'-a el afio 

de 1820. 

Esto salvó la Dlleva República. 
De Bogotá salían siu oesar tropas para diferen­

tes puntos del Sur, y se mandó fortificar la angoS' 
tura de Nare para impedir que subiesen tropas en­
viadas por los españoles q ne estaban en Oartagena. 

IX Los patriotas blltieron al español Warleta en An-
Hechos .de .;mas tioquia el mismo día en que se publicaba en Bogo-

en Aonoqllla y t' fi t ." l' . '1' 1 ., el Sur a con es as OlVlOas, re 19lOsas y mI Itares a UnIon 
de Veneznela y Nueva Granada bajo el nombre de 

OOLOMBIA. En Barbacoas los patriotas triunfaban de los realistas, 
pero en el Chocó fueron derrotados y el General Oalzada invadía 
el valle del Oauca. 

El entusiasmo de los americanos orecía entretanto con asom­
brosa celeridad. Todos los jóvenes de las familias más importan­
tes de Bogotá se 1.I1'resnraban á ofreoer SUB servicios á Santander 
en todos 108 ramos del gobierno, J salían oomo oadetes y Boldados­
rasos en las tropas qne se enviaban á oombatir á los realistas .. 

III 

Bolívür entretanto daba disposioiones para ata­
Bolívar trab~ja. car á los realistas, dueños casi en su totalidad de-

ba en Venesnela I G 

x 

Venezuela, J os enerales Páez, Soublette, Mari· 
ño, eto., lo secundabriO en todas partes luchando á brazo partido 
con 108 enemigos. 

No era pues muy segura ni lisonjera la situaoión de los inde­
pendientes, ouando e! ~ibertador después de visitar las principales 

XI 
gualDlolOnes patriotlls que había eu Venezuela se 
dirigió de nuevo á Bogotá (pasando, por Oúouta) 
adonde llegó al empezar el mes de Marzo . 

El4 de Marzo 
.. uel-,e á Bogotá. 

Antes de Halir de Angostura el Libertador ha­
bía reoibido desalentadoras noticias de España. Preparábase allí 
una expedioi6n de má!l de veinte mil infantes y tres mil de caba­
llería oon 8US oorrepondientes parque8 y munioiones; expedioión 
qne debería atacar resneltRmente á los patriotas de tierra firme 
hasta río de La Plata. Si estv hubiese sucedido es posible que la 
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obra de Bolívar fraoasara. Pero la Providenoia tenía 
lt XI~ dispuesto que aquello no suoediera. Una gran parte 

ltiegevOlucIE6n deñ del pueblo español, desesperado oon la oruelísima 
o en spa a 

el ó de Enero de oonduota de Fernando VII deede su regreso del des-
1820. tierro, ee lanzó á lae armas oontra el absolutismo, y 

el ejéroito destinado á Amérioa se sublevó oontra sus 
Jefes. Oomandibalo el famoso patriota Rafael Riego, quien se hizo 
dueño de una parte de la PenÍn8ula j proolamó la Oonstituoión que 
habían promulgado las Cortes en 1812, abolida por Fernando, y 
obligó al Rey á gobernar oon ella. Eete suoeso, que tuvo lugar al 

XIII 
Feliz consecuen. 
ci~ de ésta para 
Hispano América 

prinoipiar el año de 1820 impidió durante largo 
tiempo que se enviaran nuevas tropas á oombatir 
las insurreooiones de Amérioa. Entretanto los repu­
blioanos se fortaleoían y oobraban oonfianza en 
su oansa 

IV 

Bolívar no podía saber lo suoedido en España al prinoipiar 
el año ouando llegó á Bogotá, en donde sólo permaneoió diez y 
ooho días trabajando aotivamente y aprestando los ejéroitos que 
deberían obrar en oontra de 108 realistas. 

XIV 
Sucesos en las 

costas atlállticas. 

Todo el litoral de las ooetas estaba en poder 
de lo! realistas, los ouales poseían tropa veterana 
y reoibían reoursos de Cuba para oontinuar la gue­
rra y haoerse fuertes; los irlandeses que habían lle­

vado los patriotas á S~nta Marta se sublevaron oontra el General 
Montilla; saquearon y pusieron fuego á la oiudad, y después de 
volar el fuerte de Riohaoha se embaroaron abandonando el país. 
Los españoles tenían abierta y expedita la oomunioao~ón oon Quito, 
de donde iban reoursos al valle del Cauoa. Monllo, oomo ya 
sabemos, era dueño de oasi todo Venezuela. Las fuerzas de los pa­
triotas diseminadas en aquel inmenso territorio no aloanzaban á 
ooho mil hombres, la mayor parte de ellos reolutas y bisoños, mal 
armados y peor munioionados. Entretanto los realista!i oontaban 
oon veinte mil hombres en su mayor parte veteranos que habían 
Oombatido luoidamente oon los ejéroitos de Napoleón. 

Sin embargo el Libertador oon su genio exoepcional, oon 
aquel golpe de "ista maravilloso que poseí~, oomprendió ~u.e la 
salud de la independenoia no estaba en el numero y la peTlOla de 

los combatientes sino en la pronta movilizaoión de 
~v las tropas que oomandaba; que su táotioa debería 

LT~bcta~addel fundarse en arrollar, oonfundir, sorprender al ene_ 
I erta oro 1 b migo ouand~ men?s o e.spera 8, y aproveoharse de 

la lentitud oon que se movla MorIllo.(eJem,Plo que segulan los de­
más realistas) para ataoarles oon viOlenola y venoerles oasi por 
asalto. 

Aquel año fue feliz para 108 patriotas: Montilla reoupera á 
11iohaoha Carreña ee adueña de Santa Marta, Córdoba se une á 
Mantilla 'y Maza para apoderarse del bajo Magdalena: todos jun­
tos abren operaoiones sobre Cartagena. . 
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Entretanto Bolfvar regresaba á Venezuela Y 
XVI eu San Oristóbal oelebraba el 10.0 aniversario de la 

BoUvar celtbm Independenoia de Caraoas y diotaba los famosoll de­
el 19 de Abril el 
10.0 aniversario oreto~ obre la libertad de 108 esolavos, ya inioiados 
de I Indepen.. 8ntes por el Congreso de Angostura al empezar ese 

llenciade Caracas año. Allí tuvo notioia de los acontecimient08 de 
España, lo oual le hizo oreer que ya la voz de la8 

Repúbliclls que habían surgido de las antiguas oolonias sería aten; 
dida en E paña. El deseaba dar el primer paso y ofreoer la paz a 
la Madre Patria, porq ue-escribía á un amigo-ofrecerles la paz 
ee pedirles la corona del tri uufo, pues 110 siendo otro el objeto do 
la oontienda, obtenerla es vencer. 

XVII 
En Junio lu au­
torid3des españo­
las juran la Cons-

tituci6n. 

Las autoridades y los militares españoles ha­
bían jurado la Constitución de 1812, y esto dio es­
peranzas á Bolívar de poder ajustar las paces COD 

Morillo. Sámano, que sin duda oomprendía el ca­
rácter de Fernando VII muy bien, y sabía que aquel 
juramento le repugnaba, rehusó haoerlo, pero nO 

pudo reooger el galardón que esperaba oon aquella protesta, por­
que poco después murió en Panamá. 

Sin embargo, por entonces Bolívar n,) pudo entrar en truta· 
dos oon Morillo, ouyas pretensiones eran inadmisibles; resolvió 
entonces pasar frente de Cartagena á entablar negooiaoiones oon 
el Jefe español que defendía aquella plaza y que solioitaba una 
suspensión de armas para haoer tratados de paz. Pero tampocO 
tuvo lugar, porque el Gobernador pretendía que la nueva Repú 
blioa se sometiese á Fernando VII y que volvieran las oosas al mis, 

mo estado en que estaban en 1810. Una serie de 
XVIII oomunioaciones insultantes fue la consecuenoia de 

Crueldades del aquellas iuioiad s oonferenoias seguidas por atrooí-
Gobernador es- . 1 ' . h 1 

p.ñ,.1 en Turbaco !llmOS oombates en 109 oua es pereOleron asta 1'8 
mnjeres y los niños, saorifioddos por el Gobernador 

español dentro de la iglesia de Tnrbaoo, ollaBdo tomó aquella po­
blaoión á sangre y fuego. Obligado el jefe español ti enoerrarse 
de nuevo en Oartagena, oontiuuó el sitio, y Bolívar, dejando allí 
al General Montilla, regresó á Cáonta á aoti var el arreglo de los 
ejércitos. De Cúout siguió para el interior de Veuezuela, tomando 
de paso á Mérida y Trujilllo. En ~8ta última oiudad estableoió SU 

cuartel general mientras que Monllo ooupaba á Caraohe. 

v 
XIX Entretanto las armas de los amerioanos en el 

El 6 de Julio sur de la República obtenían señalados triuufos : 
triunf.n 108 pa-

tdotas en Pihyó. en el oombate de Pitayó perdieron los realistas mó! 
de tresoientos hombres y puso tal desaliento en el 

corazón del Generl\l eapañol, que abandonó á Popayán, oiudad que 
fue inmediatamente ooupada por los patriota, á órdenes del Gene­
ral Valdés. 

L guerra á muerte oontinuaba. Valdés, ensa· 
XX ñado á ella en Venezuela, 8U patria, fusilaba sin 

Tri~tes represa- piedad á ouantos oiudadanoll oonsideraba desafectos 
has y venganzas. 
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: la Independencia, como á la inversa lo hacía el jefe español en 
.os pueblos por donde pasó en retirada hacia Pasto. Así como los 
lefes realistas sólo obedecían á so caprioho y no paraban mientes 
en la nueva y liberal Constituoión que habían jurado, 108 patrio­
tas Usaban de represalias y se vengaban sin misericordia con fre­
ouencia en inocentes familia! afectas á los españoles. 

Esta situación, imposible de remediar sin hacer 
B XXI tratados con los peninsulares, afectaba mucho al 
o~:i:ri~:~e~are- Libertador, y por ese motivo había dirigido varios 

guerra. ofioios á Morillo para exoitarle á que celebrasen un 
, armisticio por lo menos, ya q ne no querían los rea-

hatas una paz duradera. Bollvar deseaba que se regularizase la 
gtuerra sobre bases de civilización y segúu el Derecho de Gentes. 

. a último propuesta de Bolívar llegó á manos dc Morillo ouandc> 
acababa de reoibir orden del Gobierno español par" que abriese 
~egooiaoiones con los jefes de los insurrectos, como ellos llamaban 
a los iudependientes. BolívlIr no quieo conferenoiar con los realis­
t~8, empero, si éstos no le reconocían oomo Presidente de una Re­
Publica independiente, lo oual repugnaba al General español y por 
ese motivo se retardó durante varios meses el armistioio que am­

XXfI 
~orillo al fin fir­
Ula un tratado. 26 
de Noviembre de 

1!!20. 

bos beligerantes deseaban. Entretanto Morillo ha­
bla sido llamado á España y entonoes resolvió firmar 
un tratado de brmistioio que diera 1 ugar á BU suoe­
sor, el Genbral Latone, para que preparase una 
nueva lucha oon los ejéroitos patriotas, los cuales él 
creía má~ numerosos de lo que eran en realidad. 

Reunidos los comisionados de uno y otro General al fin ajus­
taron un tratado por el cual el armistioio debía durar seis meses; 
oada partido debería eutretanto ocupar las posiciones que tenía y 
al renovarse la guerra les obligaba darse mutuamente aviso cua· 
renta días antes de que se rompiesen las hostilidades. De todas 
lllaneras los comisionados colombianos exigieron que se obrara en 
adelante según el Derecho de Gen tes; que se aboliera plUa siempr& 
la guerra á muerte, y que ésta se hiciera como en las naciones oul­
~!i8 y civilizadas. Esta oláusula benéfioa se debe '11 General Socre, 
"aquel inmaculado militar cuya oonducta fue siempre clemente 
y humana. 

XXIII 
Bo)¡var y Mori­

llo tienen una 
entrevista en 
Santa Ana 

Al día siguiente de firmado el armisticio, Mo 
rillo quiso avistarse oon el héroe amerioano cuya 
sombra había apenas eutrevisto en medio del fragor 
de las batallas y el humo de los cañones que dispa­
fI.lban realitltas é independientes. En la aldea de 
Santa Ana ee abrazaron con efusión aquellos ene­

tnigos acérrimotl; sa dijeron mil ternezas, se elogiaron mutua-
tnente; pasaron el día juntos y se propusieron levantar una pirá­
tnide en el lugar en que había tenido lugar la entrevista; lo oual 
Ilaturalmente nunca se verificó 
, Bolívar confiaba en que Morillo haría _lo posible al regresar 
a España para que habiese paz entre Espana y Colombia. Cruzá. 
I'On8e entre los dos varias cartas en Il\s ouales el Libertador decía 
aloruel Paoificador de 1819: ,¡ Usted fu nuestro enemigo y á 
Usted toca ahora ser nu'estro mÁs fiel amigo, plles de otro ru odo 
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burlaríamos nuestras promep,as de Santa Ana y derribaríamos has­
ta sus fundamentos el monumento de nuestra amistad." 

En esto se equivocó Bolívar altamente: el General español e~ 
todo pensaba, menos en ayndar á 108 independientes de Amérioa a 
<lumplir sus promesas. 

LECOION TERO ERA 

'CUESTIONES DIPLOHÁTIOAS DE LA NAOIENTE nEPúBLlOA DE (JOLO!1B!A 

I 

Veamos ahora aunque sea de paso las cuestiO­
nes diplomáticas de la nueva República oon las po' 
tencias extranjeras. 

Ya desde el momento en que estalló la revolU­
ción del 19 de Abril de 1810 en Caracas los patriotas habían tratado 

II de poner de su parte á las potencias enemigas de 

1 
Cuestiones diplo­
máticas de Co­

lombia. 

El Sr. M~ndez España y más tarde esa inioiada nación envió al Sr. 
se traslada á Luis López Mé-ndez á Inglaterra como Agente extraOr-

InAglatertra, dinario y confidencial, para que oonsiguiera armaS y 
como gen e con- é h' . f lla 
fidencial diplo- reoursos 1Clese todo es Berzo para que aque 

mático. nación reconcciera la independencia de Venezuela-
Dcs años después el Congreso de Angostura 

mandó otros dos oomisi::mados-el uno venezolano y el otro neo­
granadino-á conferenoiar oon el Sr. Méndez 80br~ 
los asuntos de la guerra y la sit-uación de ésta, asl 

como á entenderse por su parte con los MinistroS 
ingleses y obtener de ellos su protección y de la 
naoión un empréstito de tres millones de libras ~s ­
terlinas. Desgraciadamente nadll de esto con8igut~­

In 
En 1819 el Con­
greso de Angos­

tura manda dos 
comisionados más 

ron, entretanto que el Sr. Méndez pasaba por la pena y la humI­
llación de verse encucelado por uno deuda q ne había contraído 
para auxiliar la naciente Repúblio¡¡ de Colombia en la empeñadtl 

lucha oontra España. 
Colombia establi desacreditada por los oficiales ingleses qne 

se alistaron para ir á combatir bajo sus banderas, pero que nO 
habían recibido el sueldo prometido, con moti vo de la esoasez del 
Tesoro. Muchos de éstcs habían regresado á Inglaterra y sin ceStl!' 

escribían artículos contra la República, pintándola con negrOS 
oolores. 

En vista de la poca utilidad que se había sacado con los ante­
riores comisionados, Bolívar resQ!vió, después de la batalla de 
Boyaoá y el pacto de unión entre Venezuela y N neva Granad8, 

mandar \In Enviado Extraordinario y Ministro ple­
nipotenciario con facultades omnímodas cerca ~e 
todas las Cortes europeas. Escogió para este deh­
cadísimo empleo al sabio D. Francisco Antonio Ze8, 
quien por haber vivido tántos años en Europa de­
heria estar al corriente de lo que allí podría haoerse 

IV 
BoHvar envh un 
Ministro Pleni po­

tenciarlo , las 
Cortes europeas. 

en favor de la nueva República. 
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Oontemporáneo y oompflñero de Nariño, Zas 
Q' V fue enviado á E"Il'añ~ oon él desde 1794:, y había 
E' nl~n era el Sr. d 
ran~isco Anto- perml\necirio en Europa dab a entonces. 

010 Zea. En 1819, cU!lncio lIsgó á A ngQstuf/l, Bolívar le 
1 dejó enoargado dt'! Poder Ejeoutivo dnrante su 

g o~io8a onmpaña á N tleVf\ Granada, y su reputación Oomo hombre 
~abl~ y de 8ingulares dotes inteleotuales lo haoía aoreedor al 

e&tlno que se le oonfirió. 

S VI 
In l1eg~da á In­

g aterra en Junio 
de 1820. 

Zea llegó á Londres é inmediatamente trató de 
que su Plitria raouperllfll el orédito perdido por 
1011 inhábiles ftotos de !lll~ predecesores diplomáti_ 
oos. Los Dl'gocio8 de hs R"púb1ic!ls de Ohile y 
Buenos Aires elltaban en un pie muy lIupel'ior al 
nné~tro, por lo oual ZaR, queriendo á todo tlance 

L b VII mSI ifest8r que Colombia Ha lJ\áe generosa que 
pn~aor del Sr. Zea aquello8 países, oelebró un arreglo roinoso oon 108 
b' que Colom- d . l • • . l á 

la reCuperase 511 aorRee ~rbels. IIlg edses, quo 0l\U80 un dgra;VI!lml o ma 
perdido créJito. la epu Ica; e manera que to llvIa, 1\ oabo de 

noventa años, estamos sufriendo las coneecllenoias 
de aquellas transaociones tao OUerO!flS parn ]a R~públioll, Sin em­
~argo, Zea aseguraba q ne la- operaciones heohas oun ]08 1I0reedores 
lOgleses se habían iniciado ya pOI' medio del Sr. Méndez, y que 
61-Zea_ no tuvo la colpa de los saorificios que 8S ,hicieron, sino 
8U predecesor diplomático. 

Concl nído este enojoso Bsunto, Zell anunció al 
T VIII Libertador que ee ooupaba junto con el Ministro 
l~ata d. negociar de España en Landre! en una negociMiún direota 

paz con Es- 1 M' . t' - ) • . paila. oon e InlS e~\O ospflno , p~ ra q ae e.te reo~no~lese 
la independenCia de Colombia. Estas negoOlaolOnes 

fueron rotas definitivamente ouando on Madrid se tu vo noticia de 
8s cartas ofansi vas oruzadaa entre el Libertador y el Gobero'ldor 

de Oartagena. 

II 

Simnltáneamente oon el Sr. Zea fne nombrado 
IX Agente diplomático en los E8tBdos Unidol un ca-

~e acre1it, cerca ballero neogr na HilO de oorlizón, qua residía en 
1 el Gobierno de l' d d 1 fi 1 1 . I os Estados Uni- aqua pnJs ea e e a ( .¡ slg O XVIII p',rll esoa-
do, un ;\linistro. pUde de fa"! per,'ecllcinnes d.el (;l-<!bie~no eilpañJl, el 

oual le perlleglll'\ por RIlR Ideas de Independencia. 
El Sr. Manuel TorI'l~5 (sllbrino del An\obispo Virrey 
C1b,1!ern ) logró oou 8U/J d " tell diplomátioas que 108 
E ·t!.\dos Un ¡jos re01n Joia FIn \1\ independencia de 
Ct)lnlUbi I de$d ~ 18 n, y q U'l ,hall) G 'lbierno le BU­

mini~trls, IHffi ·IS y pNtebierü 1. uauSl do! h liber­
tll ' en teste p ís, 

E X 
1 Sr. T"rres lo-

gra que se reco­
DOlca la In.le­

rende ncia de ev­
olllbi:\ en l8~2. 

E~te oablller.), 'lIn t~ lt,., bi ():Je~ hiz .. IÍ. la Repúblioa, murió 
eo Filadelfill poco despllés da h~b,}r oonsumado 8U obra. 

16 
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XI 
N6mbrase¡ ' los 
Sres, R evenga y 
Echeverrfa pal a 
que vayan á Es­
paña á ofrecer la 

paz. 
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ID 

Desde el principio de la unióo de Venezuela y 
Nueva Granada Bolívar se enlPeñllba en enviar 00' 

misjonado~ á España para tratar de ajustar laB paoas 
con la Madre Patrifl. Con ese objeto escogió doS 
caballelOs inteligentes, oriundos de una y otra Ofl' 

cion: Rafael Revenga, venezolano, y Tiburcio Eche' 
verría, importante bogotano. 

Nombrad('~ Ministros Extraordinarios y P lenipotenciarios 60 

la Corte de Madrid, con plenos poderes para tratar la paz baj,o I~ 
base de la independencill absoluta de España, se logró que Mon llo, 
después del armisticio, ofreciera poner UD buque de guerra á 19 
disposición de los comisionados, para que pasaran á la Penínsnla. 
A ella se dirigieron, en efe oto, é inmediatamente diera o 108 paaos 
conducen tOE' á efectuar una entrevista con el Mini stro de Estado?,B 
Fernando VII. Pero llegaron en mal momento; los enviados Jll6JI; 

oanos acababan de ofrecer al Rey de Españfl someterse en par~e ti 

él en cambio de ciertas libertades que pedían. Estos ofrecimlen' 
tos de los patriota\! mejicanos no eran sinceroS 1 

X;II só lo lo haoÍan para ganar tiempo; pero los espa-
El_ GobJeIIlO es- ñoles se I:>no\'O'u lIeoÍan con ello y resol vieron re: 
panol rechaza las h d <> " si 
propuestas de los O azar to a propllesta de sus antIguas ooloDlfls, 

Ministros no eran las de eom€'timiento ubsoluto, Con ese JllO' 

tivo, y á pesar del viaje que hizo Zea á Eopaña, ,en 
donde tenía mnchos smigos. el Gobierno de Fernando VII no qUISO 

oírlos, sino que les mandó expedir sus pasliportes con orden de pO ' 
nerse eu oamino para salir del país en el acto. 

IV 

Al mismo tiempo que se despaohaban comisionados diplorn~' 
tioos cercn de las Cortes europeas se en ví!\bau también Em l ' 

sario!' y Minietros á los paíóes hermanos que aúu luchaban coll 

España pam conseguir su independencia. 
Para l\1éjic:o fue noro bradú D. Miguel Santarn!l' 

ría, patriota de Aquella nación que se hallaba eo' 
tonces en Culoll1 bia. Iturbidf' había presentado á loS 
gobernantes e~pañoles An Méjioo un plan de arreglo 
de é~tos oon 108 patriotas, que se llamó el plan 
de Igualá, el cllal consistía en las siguientes clán ' 
sulas: 1.", ambos deberían conservar exclusi vamen' 
te la Religión Católica; 2:, los españoles reconO' 
cerían la independoncia de Méjico bajo el cetrO 

XIII 
D. Miguel San­
tamaría va como 
Ministro Ii Méjico 

XIV 
El Plan de 

Igualá. 

de un Príncipe español; 3.·, se gUfll'daría en ade' 
lante compleh armonía entre la Madre Patria y Méjico. Estas treS 
garantías figuraron después en los ool ore" de la bandera mejicao!l : 
bla1lCO signifioaba la pureza de la religión, rojo la independencia Y 
verde la unión . 

Naturalmente ni el Virrey aoeptó aquel plan ni muchos de loS 
patriotas se oonformaban con ser independientes de España que' 
dando bajo el imperio de un Prínoipe de la misma nación, 
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Salió desterradu de Méjico el Virrey Apocada, 
y cuando vino otro á reeJIlplazarlo se vio obligado 

Itu b' XV á aceptar el Plan de Igualá, impuesto por Iturbide, 
cor~nlde Ese hace y obt'decer á éste á ojo cerrado. Habiendo muerto 
do! d:

r 
~éj¡~:r:i pocas semanas después el último Virrey de Méjioo, 

19 de Mayo de !turbide tomó en sus manos la suerte de aquel país 
1822. y se hizo coronar Emperador en lugar del Prínoipe 

español que preconizaba el famoso pIaD. 
El Sr. SantamBrÍa logró que se ¡'econociose la 

Independencia de Colombia por el Congreso de 
Méjico, y á los pocos días nuestro Ministro asistió 
á la coronación de Iturbide bajo el titulo de Agus_ 
tín 1; aoonteoimiento que él relata largamente al 
Gobierno de Colombia y que se encuentra en los 

ti XVI 
n Imperio reco­

OCe la Indepen­
dencia de Co­

lombia. 

archivos diplomáticos de esta Nación. 
Viose el Sr. Santamaría sospechado de haber tenido parte eu 

llna conspiraoión pma derrooar á Iturbide, y éste mandó que le 
en"iasen sus pasaportes para que dejara la capital. Protestaudo 
Oontra semejante é infundada sospeoha, nue.tro Ministro perma. 
n~~ió en Vel'aoruz hasta la caída del Emperador. Entonoes reasn­
llllo sus funciones, las ouales desempeñó hasta 1827. 

XVII 
1<:1 Congreso de 
CÚcnta 1l01l1 bra 
:\1inistro Pleni-

~otellciario al Sr. 
~iqurn :lIosquera 
a Perú, Chile y 
:s llenos Aires. 

v 
El Congreso colombiano q ne se reunió en 

Cúouta aoreditó un Ministro Plenipotenoiario oer­
ca del Perú, puesto que desempeñó el preclaro D. 
Joaquín Mosquera, el cual llevaba la misión de im­
pedir que GUf.lyaquil se inoorporase al Perú J proou­
rar que ese país celebl'a~e un tratado de paz y alian­
za oon Colombia. Esto se llevó á efecto oportuoa_ 
mente, y al mismo tiempo se obtuvo el sueño do­

tado de Bolívar, á saber: que se convocase una Asamblea de 
Pellipotenoiarios de todos los Estlldos hispanoamerio ,nos en Pana. 
lllá, Oon el objeto de forillar una fuerte y útil confederaoión en,tre 
tOdos ellos, ptira defenderse y auxili.arse mu~u.a,mente, , . 
, El mismo Sr. Musquera, oooclmda su LUISIOO en el Peru, debe­

tia proseguir su diplomátior. misión en O~il~ y Buenos ~ires. 
En 1:lantitlgo el SI', Mosq uera fue reCibido oon partlcu lar e.ti­

ltIación, y fácilmente concluyó un tratado de alianza oon Chile. 
COntinuando su viaje nuestro MiLi~tro ltegó á Buenos Aires á BU 

d~bido tiempo, y tlUí ta~bién ce.lebró UIl pa.cto de ami~~ad y de 
~'Iallza defeusivll en sOllten dtl tlU IIldepelldeucla de la naclon espa­
llola y de cualquiera nación extranjera. 

Ahí pues, poco d~ijpllé, de haber logrado su in. 
COI XV.lII. dependencia COIOill ~Ia . se encontraba. en relaoiones 
k Otnbla ajusta arnistosa~ COD liS pnnCl pales potenolas europeilS y 

.'tados y Hliah- . . • .. f 
~as C amerlOBDI\f y di en un prinCIpIO no ue recODooida 
b' on lOS Go- 'J' L' t d 1 ¡etuos ameri- 8 u indep;;m encB en Clnrop,a, u as tlS naciones 

C~nos. amerioanas se apresuraron a furmar oon ella una 
d, ligll amistosa, lo oual probaba el. respeto y consí. 

litaCión que se le tuvo en aquella época de su pnmera. exiGtcncia. 
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LECCION CUARTA 

H!21. EL OONGUF.BO DE OÚOUTA y LA OONSTITUOIÓN QUE EXPIDIÓ­

NUEVO TRlU~FO DE 1l0LIV AR .EN OARABOBO y BU ENTRADA i. OARAOAS 

1 

1 N O bien se hnbía firmado el armiqtioio con 105 

Consecuencias Generales eBpaihles clIando Bolívar mnndó eJ1liBIl' 
del armisticio, I/1S 

rios ti todab partes p.1'1l que se e;R pendie@en 1 
hostilidades. Eto 'livó el ejército dol Sur al m udo del Genera 
Valdés, quien habiAndo perdido la bntall de J enoy cúrl'Ía el ries' 
go de que lo ac~ba,e d de~pe:1llz r el enemigo, G 

Bolí var l'egre Ó ¡¡ B gl)tú. y de allí envió al 8¡ 
II oeral "ncre á OUllyaquil con el objeto de que~ e 

Suece parte, para General ,lll m .• rtín, q ne b tnllnb'l con los espIlJl~' 
GuayaqUIl. les en el Ptlrú, DO f)uex:\se aquella oiudad al Peru, 

oomo lo habíllo anunciado. 6 
El Pl'etiidente de Qnitl)-Aymerioh-protest , 

111 contra l .. s tl'at'.dos y armisticio de Morillo, y alegO 
Aymerich y los que la Pre idencitl de Quito no haoÍ<\ parte de loS 

tratados. territClrills en q ne deberían cesar las hostilidades 
para obedeoer á lo tr t Jus; por con iguien te OU preciso ents' 
blar un lIeria caID pañ.1 en aq uall I.)ro"illoi~ oootra las fuer~ss 
alpañolas q De obraban (;r bre Guayaquil. , 

En el Perú la o usa de lu independencia h6bl~ 
, IV obteniJo irnportnntes, vent j 11; de manera que el 

El VlITe~ Pezue- Virrey Pezuela oreyo más prudente renunCl>lr e 
l. y d1a l~depen. oargo qll teoíu par.} no P'IS r por 1 humillación de 

encJa 1 l' ' que ti r~ 1~1ll0 tnUJ'lU e tln u. manos. , 
Al terminar el año de 18:¿O t(jdo parecía sonl'elt 

V á la oao,¡a republioana. Boli \'ul' tr b~jab'\ siu ~re¡ 
1821. gua en úrg!lDiz r los ejéroit ll!l que deberían sal~r, 

campaña cuando terlllio se 111 rmi.ticif). Se dingla 
VI al Sur al empezar el añú E-igniente eu ndo tu~O 

},{aracaibo le de- noticia de que S8 h bia interrumpdo el armistiCIO 
clara ibre. • bO con un. revoluoión que tuvo lu"ar en Marac;;! , 

eiud -1 que iJr.,ol~IDó dU ¡nd 'pelldJucü, uxili -h por UII bat>lU60 
al mando del C~ro?el ,rIel', . S:llll j"nte f.llt ti la palabra j orsda 

Indlguo al General esp.ñol, que protestó Cllotra ello, 
VII Bolí val' marohó entonoes Ji Venezuel á oonferell ' 

Q , , t d 1 . ~o 
ueJasJtls as ~ Clar om el Genar 1 L torre para ajustar un 1Ioe 

General Latorre. ' t" C 1 'efe 
arml~ IClO. umo 1Iu pudo entenderse con e J 

español, relolvieron que Ja~ h tilid des se abrirían de nueVO eP 
toda Colombia al fin de Abril. 

Bolívar tení egurid d de vencer, oomo lo as gura en todas JII~ 
oartas que dirige á IHlS omi:.{ s, y entr~t lit" tr b j blln él y todO~ 
IU! Generllles para qu al ab ir el uueva camp ñl lo indepell 

dientos 10 hall sen eu posioion de sobreponerse á los realillt8S. 
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JI 

Una semana después de que se abrieran lal 
rn!tal:cIi~~ el 6 hostilidades contra los reali~t,8B en todo el ámbito 

C
de Mayo del de Oolombia, el tao anuucilldo Oongreso constitu­
ongteso con , - r ente se instalaba el 6 de Mayo eo el Rosario de 

tituyente. Cúcutfl. 
b La lista de 10B Repres/¡Intantes de Nueva Gra· 
t,a~a y Venezuela que concurrieron á aquel OOllgre!o es brillan' 
p¡S~~a. pnee con POf¡llíllimllS exoepciones, todos eran prohombres 1 
8 a r~()t'lI de acendrada virtud, que habían hecho toda suerte de 
OBOflficioB á la Putria , que sa prepuraban para fundar la Repúbli 
a limada de BU corazón. 

11 Bolívar no podía abandonar sus operaciones militares en aque o 
ly~6 Inomentos tan crítio(l s. ni Santander debía dejar ti Bogotá. El 
tnloepresidente de Venezuela. el benemérito Juan G. ReBcio, había 
o,lletto : Zea, IÍ quien tocaba eee P\Hsto, estaba ausente; era pre­

ISO sin embargo que algún hombre importante insi.alase ese 

11. IX. 
b cgr'sa al país 

t ' . 4ntonio N a · 
1fiO le y Bolívlr 

Ilfltnbla Vi ce. 
preside:lte. 

Oongreso, del c11al dependería la yida futl1l'a de la 
nueva Repúblioli. AcerH á llegar en e8011 días á 
Angostura D. Antonio Nariño, que había logrado t.l 
fin esoaparse de EspoIña y regresar á Amérioa. No 
bien lo supo Bolívar cuaodo lo nombró Vicepresi­
dente mientras que el Oongreso lJombrue á otro. 

p Bolívar y Santander preóentoron su rf>noncill ante el Senado. 
¡ ero ~I Congreso les nombró nuevamente para Presidente de Co­
()~ll¡bla el primero y para Vioepresidente el segundo, en oompeten-

& OOn Nariño. 
:a Picho Oongreso expidió primero una ley fundamental de la 
e;Puhlio& moy Bemej nte ti lti de Angostura. y deipoés se ooupó 
p elaborar una Con titllcióu, para I~ oual Nariño presentó un 

tOYeoto q oe no fue úonsiderado prúotioo. 
La que ratifioó el Oongreso de Cúouta y que fue 

• X. . elaborada aruigablementd por los diputados allí "a e . 
de cO~Stitu.cI6n existentes, era más filosófioa que religiosa, Esa 

8 o ombla , taoha le pusieron algunos diputados. y uno de ell08 
rfll'flSistió á firmlirla, lo cual cansó escándalo en la Oámara. Albo-
6ab~ ya una di visión, empezaban á formarse los dos grandell 
~'rtldos que después debían inundar en sangre el país: el militar 
J el civil. 

Doa oláubul. de la Oonstitución decía así: 
t ... 191. Ouando ya libre toda ó la mayor part6 de aquel terri_ 
\l~rlo de la Repúblioa que hoy está bajo el I?oder espa.ñol .. pueda 
f~fO~rrit oon sns representante~ 1), perf6CCl?na~ el ?dlfl:lO de su 
df!SlCld~d, y después que una p~aoh()a ,de dle~ o mas anos haya 
O 01l~16rto tndOd los ino:>n'feIlHmtes o veottlJ~5 de la presente 
,~ll t¡tooióo, S6 oonvooará por el O(~ngreso, una gran Oonvenoión 
lid.üolombia, autorizada pala exemlOarla o reformarla en su tota-

ad." 
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Oomo veremos más adelante, no se aguflrdó al plazo señalado 
por la Oonstitución para proceder á ref ormarla desde sus ciroien ­
t os. Esto era natural en aquel tiempo en que lo!! pneblos na 
tenían práctic/ls republicanas, la!! cu ales no se apren den sino Co l1 

el ejercicio dE' las libertades. Cada ensayo de OODstitución q\le se 
ha hecho desde entonoes ha sido e ,tél'il, y lot! pneblos siempre 
han quedado descontentos. Después trataremos de este asuoto 
con más extensi6n, pues nos pareoe que es aún más importaote 
conocer la histuria oivil y legiplativa del país, que la de 108 ac?O­
tecimientos militares que llenau t odas las páginas de las hihtOflSB, 

Dio aquel Congreso una le.v muy sabia sobre 
XI mllnumisión progresiva de 108 esolavos, declarando 

Leyes sobre la libres t odos los hiJ'us de esolavoA nue nacieran de~-
manumisión de '1 t 
los esclavos. de entonces, los cuales seríaD alimentados y ves ¡-

dos hRsta la edlld de diez y ocho años por los amos 
de sus padres. Además se creó Ulla renta con la cual debería~ 
todos los años comprarse esclavos para ponerlos en libertad. Boh­
var ya había declarado libres á todos le s esclavos q ne tornaran 
las armas en favor de la República, y los ejércitos oontaban graO 
número de ellos en sus filas. 

Este Oongreso protegió también la miserable 
XII raza aborigeu. La dispensó de pagar el tributo qoe 

El Conág1res,o dPfro- hacía tres siglos que los esptlñoles les exiO'ían, Y 
tege os In, d ' f d - d' ,od des genas man o que uesen uenos e Olertas prople a , 

prohibiendo que pudiesen enajenarlas. Esta ley 
era exoelente para ello8, y su desgrllcia y pobreza IIctual viene de 
la libertad que les concedieron después p"ra poder vender 1.108 

territorios á intriganteM qu~ 108 engañaron y estafaron, No han 
querido comprender nuestros subsiguientes legisladores que l0ei 
indígenas amerioanos son inoapaces de comprender la libert~ 
oomo Ja entienden los desoendiente3 de los em'opeos. Los indiOS 
80n niños siempre, y si se les quiere proteger eficazmente es pre­
ciso tratarlos oomo á tales, é impedir que personas lllal iDtencion~' 
das se aproveohen de su siruplioidad para emblluctlrlos y aluol ' 
narlos. 

XIII 
Se declaran de 

nuevo la, bostili­
dlldes, 

ID 

Despnés de declaradas nuevamente las hostili­
dades la gnerra empezó eu todo el ámbito de Vene­
zuela, aunque no ya á muerte sino más civilizada y 
menos oruel por una y otra parte. Sin embargO, 

corría 111 sangre como agua en los arroyos; el estruendo de I~S 
armas, el pliSO de la caballería en maroha el arrastrar de la artl­
ller!~ por oaminos .y veredas, los gritos 'de los oombatientes, loS 
queJidos de los hendos y el llanto de las mlljeres y los niños, era 
lo únioo qne turba~!\ el silencio q ne reinaba en las poblaciones 
convertidas en oemzas por el fr~gor de 1011 oombates qne se libl'a­
ban en sus calles y plazas Los OUfll8 abandonaban sus iglesias 1 
su grey para empuñar la lanza, ya. en favor, ya en contra de la 
ind&pendenoia, Al mismo tiempo las epidtlruias hacían estragOS el 
ambos oampamentos, y los súldados en movimientu llevaban Il 
oontagio de la viruela de un punto á otro del país. 
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Latorre logra al fin ir concentrando BUS fuer. 
S XIV zas en lln 6010 Jugar con el objeto de dar una bata­
f e concentran las !la deoisiva. Su m.lla fortuna le lIev·. a! mismo sitio 
Uerzas de alli bo 

lartidos ~Il las desgraciado para los e!'pañoles en 1814. ouando Bo-
anuras de Ca- lívar derrotó eu nq nel sitio al Gelleral Cajiga!. 

rabobo. Bulívar se hal hlba en San Carlos, en donde de-
all' beríllll unÍrsele las tropas que . babía oonvocado 
h l., Latorre no supo aprovecharse de la itllp08ibilid~d que Páez 
ltbla encontr: do pll'1I moverl:!e con suficiente celeridad, y dejó 

Ggar los diferenteb ouer¡¡otl del ejércitu illdependiente y orgl.lni­
~rse debidameute, En. tes de atacarle. Creía que sus posicioues erlln 
t'i~ buena que prefirió qguardilr á que Bolívar empezara sue hos­
Slldlide, el cual sabía que no podría resi8tir mnoho tiempo en 

IIn O~rJos por fllltll dtl vívere y de forraje para los caballos. 
e Sm embargo l., lentitud del General u!!Phñolle fue fatal; 
.~an:1o menos lo peubó las "vanzadas d~1 Libertadur dClsorgl\nizaban 

; 8S Sllyas, la rodellban, las surpreudím y se llis llevaban prisione. 
as. Al día siguiente B llívar pqsa revistl\ ¡¡ los seis mil soldados 
aue duberít u entrar en b"talli. Veam ns li'IUÍ una pngina elocuente 
h 6 D. Eduardo Blanco er.. bUS Cuadros históricos, acerca de este 

eeho de /lnnliS famosílSimo. 
" PlIl'a abistir á aquella últiml\ jornada en que la 

Plan d XV heroica Venezuela contaba sellar bU indepdndt:lncia, 
e la batalla. babían88 congreg d .. 111 ma.\ (,r parte de nq nellos te­

t' naces lidiauol'e" 'lue venhl1 comhatiendo de~pllés de 
Sa.nt08 au,)s pur ia e.unocl !,'1cióu dil su Pdtria, por 1 .. Iibartad de 

ud Améric ; allí e,tilb11l rtlprtl'l8utadas eu 811S héroes toda8 
11 ueatrlis victorias. 
. t' Acaso por la primera vez en el tr,m,Cllrso de la guerra el 

eJéroito patriota v~~ tí de O''\la para pre'f'ntuse al enemigo. El 
81)1 "f l' d rebplalldeoí'l en 1)5 lOllldo uni , 1I·llltl~. en o~ vlstU/lO arreos 

e nuestros O':"lnadeI'IlS, en lo,; dl3 lIud .. 8 bables, <:In las bavnnetas 
y '.lll la~ hnz~s, OJn f Isoinadurt:l/! rtlflejus. Al viento fl.tlme~ban los 
Pan chos de brillantt:l8 clIJre ,lit b IIldelor~s y divisas de IOti ji­
l1 ~ teB del Apure, y las banderal5, 110ble.enseña de nuestros regi­
lllleut08, donde ml\rc!ldas se ostent.ban las ~arras del león penin­
SUlar, Gn cien terribles y sangrientos comb~tes. 
b " Las bandas marciales de todos aq ueUos batallone8 entona_ 
,!in ti su tiemp') la marcha popul'lr 'lUd tlÍntas veces 11\s condujera 
a. la victoria, v en medio del bélico olamor que repetían los ecos 

XVI 
Entusiasmo de 
l. s tropao repu-

de la inmortal llau Uf , resonaba á perwdos marca­
dos, como el trueno de aq uella tempestad del en · 
tU:3iasmo, el grito un'¡uime mil veoes repetidu por 
aquel ejército: i Vzva el Libertador /., 

Esto no se puede negar que era O'lUY bello; 
pero Blanu" Jebí~ r6cordu t uubién que el e,nbllte de llis pasiones 
llevó á aqu 110'1 mi mo:! qu viotl)re·,b D al Libertador á gritar 
P'lCOS Ilñ'l de PUé3, con de:3templ.do ola lOor i muera. Bolívar! y l~ 
dllCllirl\b'\n fuern. de in. ley y tira,¿(). ES~!ls son las vl~eversa de la 
hUlllauidad que el que estudillla Hlston n.o debe o~vldar, si quiere 
Penetr.'lr ~1I tl píritu y va!"f,H lll~ entnslBsmos 108tabla!! de 108 
hOlllbres. 

blicanas. 
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Bolívar había di ... idido S11 ejército en tres par­

tes mllnd das por tre G nar ¡"S -le reconocida "a" 
1 11 tín; Pác·z, el LeÓl¡ de A pUTe j Cedeií " el Bravo de 
los bravos, y Plaza; 108 do!! primeros venezolanos, 
el tarcero brgotano_ No fue ecesurio que 10B ba­tallones oomandados por Cadeño y 1'1 za entraran en la acción: bastó pa a derrotar á los seis mil esp ñJlea de L turre que los atl1CIHIl FlÍez con sus llaneros y la hgión brittínica que tl\uí á SUS 

6rdenes. Lo ingle ea se b'3tcn y mueron en Sil vnesto firmes y e~­renos; 1011 llanerol, como dragona.> Illito¡ógic, s, atRcan con fllrla 
salv<lje, y sua aceradas lR[¡zas aterran y hacen retroceder á los vate­
ranos et;pañoles, los cuales habían ido á comhatir valientes corno ellos per(. no á furias. Solumente el Cuerpo esp>\ñolllamado Valen­cey-compuesto de mil hombree-se detiene n ~u fuga, se fa rUla 
en cuadro y reliste largo tiempo al empuje de los republioanos 
que le atacan. 

En aquella IUl'ha mueren los Generales plaza 
xVIIr y Cedtlño, que qui ieron pelear oomo itimples 801-De~r"t;¡ de loo dad. )a que no habí sIdo preciso que entraran á re~J¡st'lS y muerte '. 1 D'" de Cedeiio y ¡j~ ooml;¡¡t1r AII IVI -IGUeS que 1U1lndab n. 
Pl3za Mn,Y ltllnentada fUIl le. muerte de 8l1uellos va-

lientes, pero 101 seutimiento qued6 ahogado en medio de la 1l1egrí d~ la viotoria aloanzada por segund vez en llis llano­ras de Carabobo . 

XIX 
Bolívar entra á 

Caracas. 

XX 
Terri torioo que 

p'lstían los re~ io­
tas en Col tu bia. 

Hacía siete años que TI lívar había tenido que 
abandonar á su querida ('a1"60IlS, venoido por 108 
terriLJles Jesa.tres de 1814, oU!1ndo entró en la 0'­
pital vencedor y aclamado por s<'gunda vez Libar­
tlldor d'.l Venezuelll. 

Los e pe.ñ,)le iHbí n perdido cr: i toda 001010-
bia; Eólo pOr;eí n á Puertu C bello en VenezuelR; & 
C rt g naenNu .... 6 Granlld ,queprolllo8erendirí; 
, Panamá, que se verÍ!\ librA seis mesea d spué~, y 

la Provincia de P t0, en donde oombatí"n contra los indepen­diente las gueníll 8 reali~t !i 'ln~ en~lbez b u entuuce.3 José MR­ría Oban10, de PUé3 jefe del partid!) hbaral on Colombia, oomo lo 
veremu. á Sil tiempo. 

LECCION QUINTA 

1821 y 1822. O.llIPA!l.l GLORIO 'A DE B )LÍV,!.R ¡¡;S LAS PROVINOIAS 
DEL SUR Y GLOIU.AS DI!: hUOIlE J:~ J:L ANTIGUO REINO DE QUITO 

1 
Bolfvar In .ucha 

al SI1I. 

1 

So bien hub'l org niz"do el gJbierno oivil en 
Car o ,el Lib~rt d lT regrtls6 G Bogot • p'\ .. ndo 
por Cúou tll, á prt!.tar j uramen to oomo Presidente 
de Colombia. 

En Bogotá permaneció tan lólo el tiempo neoesario para dejar 
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arreglado todo lo concerniente á los recnrsos q \le debían enviarle 
para emprendt>r la campaña contra ]08 e~pañnlea que Ocupllblln á 

Pasto y d anti¡.;un Reino de Quito. En Cali debe. 
Ob 'r rían reunírselA ka f'jórcitos que obral'ían en el Sur. 
1 a,lIdo abanrlona Estlmdo .. llí Ob~udo que ()I'eía perdida la causa da 
a C"US' d~ Fer- ' " 

nanc!o Vll, Fllrnando VII, cu:a8 b~nderas habla segllldo hasta 
entonces, se acercó al Liber,adr)r para ofrecerle 

·~s fl91'vicioB, 10B cuales aceptó Bolívar, dejándole el gradn de Te. 
nlente Ooronel que le habían dado 108 realistas, y le oonfió un 
0l.narpo que debería obral' 60b1'e los p3StUltOIl, SUII antiguo8 oonmi-

ItOlles . 

III 
EllO de Octu . 

bre entran los pa­
triotas á Carta-

gena. 

Después de oatorce meses de sitio al fin el Gober, 
nador reali.ta de CartRgena se vio obligado á entre. 
gar aquellfl impnrtantísima plaza al General Mariano 
Montilla. Este General obligó á los españoles á que 
entregasen la plaza punto por punto, balullrte por 
balllarte, oon impcnente' oer(lmonia. La bandera 

española flalUeaba en cad. puesto importante: pero á medida que 
8e acercaba á él el Genl:Jral con su E,tad() Mayor, se quitaba la 
bandera ellpañoJa y se enarbolaba la co!t)mbillna, Ja oual saludaban liS hatería!> oon e~tl'uendosos cañonazos y dianaa que anunciaban r día de la libertad ti lo~ alborozados habitantes, Montilla envió 
8s llaves de oro da O .. rtageua á Bolívar, quien se las devolvió. 

porque al General vencedol' tocaba guardarlas como dep6sito la, 
grado y glorioso para él. 

Aquella entrAd'1 da los independientes á Carta-
IV gena file muy dif&r",nte por cierto de la que llevó á 

Noble conducta oabo ~fOlillo seis años antes. Los vencedores fue 
de )0& vence- 1 

c.ores, ron aolamados co~ júbilo por el p~eb o, y 1011 espa, 
ñolea que gnarnecIdu la plaza salIeron oon 108 hJ­

nores de la guerra que Montilla les ooncedió generosamente. Ade­
~ás, JOi reali~tas cartageneros no fueron peraegllldo3 llÍ vejados y 
8¡lgUieron \"i\ieudo allí pncíficamente. I Cuán diferente hlibia sido 
a OOnduota del feroz Morillo 1 

v 
Var. tro pas á 

lltltiliar á Bolf-
Var y Sucre, 

II 

No se habíll concluido el año ouando ya la8 tro­
pas realistas hflbíau desaparecido de las Provincias 
de Ov,ña, Valledupar y Riohacba, y la8 fuerzas 
republic;mas, l,tlhsciendo su:! rE'gimientoll oon 1011 

~esto8 de los re~listall, march b,m baoil el Sur á ponerse bajo las 
ordenes inmediatas de Bolívar uno", ó se embaroaban otror; en vía 
para Guayaquil para auxiliar á Sucr~. , . , 

,Sin embargo, B,)líva.r, pal'a q Olen no hllbla nada ~mpo,slble, 
?Sonbí, al Geneul Monttl la; " - - -' U8ted Il!ibe que ml prImera 
llltenoión fue tomar el Istmo; por consiguiente es preciso que 
llsteJ. haga los mayores sacrifioi(lil para que el I&tmo se tome. 
llaga usted esto ~n cslieote; de otro modo no le haoe nunca ..... , 
par otra p rte eahmos esperando en el ou~~o del año la paz, y si 
llo tomamos el Ibtmo antes no lo tendremos. 
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Si basta entonces los istmeños no se habían le-
VI vantado en !ll'ma~ para conseguir la liberlad, no era 

Los patriotas i.t- por f lita de patriotismo sino por imposibilídad de 
meños. 

hacerlo oontl a de las fortalezas que tenían en sus 
manos los realiRtas ! la tr0pas veterl1nas de que disp'Juía el alto 
empleado que España había enviado allí con el título de Virrey del 
Nuevo Reino de Granada. Pero los hombres más imporhnbls de la 
Provincia trabajab!lu subreptioiamente en favor de la libertad, 

V[] 
aguardl1ndo la primera ocasión !Jara deolararse inde­
pendiente9 de España. 

Mourge6n da ConooÍan ya en el Istmo la entrada de los repU -
ocasi6n á Jos ist- , 
meños para que 
proclamen Ja in­

dependencia. 

VIII 
Qui~n era Fá­

brega. 

blicanos á Cartagena, cuando el Virrey Mourgeon 
resolvi6 abandonar á Panamá para ir á auxiliar á 
sus compatriotas del R':lino de Quito, llevando 
ouantos recursos pudo. Nombró para reemplazarle 
uu milit'lor de su clinfir\Oza, el Curonel Fábrega, na' 
tural del Istmo y secretamente partidario de la 
emancipación de España. 

Lleg da era la oportunidad que aguardaban to-
IX dos los patriotas del I tmo de poderse iudepen-

E128deNoviem- d' d E ,...\,' I d I R 'bl ' b,e de 1821 se Izar e spaña y seóuu a suerte e a epu loa 
CODurna la inde- de Colombia, puesto qne esas Provincias eran pade 

pendencia. del antiguo Virreina to neogranadino. 
La primera población que se levantó en arm'lS 

fue la ciudad de Los Santos. En Panamá Ee junta el Ayuntamien­
to en corporación y se redacta una. acta, 'llie firmaron todos; acta 
que el Libertador calific6 de ¡, monumento el más glorioso que 
puede ofrecer á la historia ninguna provincia americana." En el 
acta se leen laa sigui'lUtes palabras: "El territorio de las Provin­
oia8 del Iatmo pertenece al estado republicano de Colombia" .. _ ." 
¿ Se acordarán los panameños de hoy de aq l1ell" gloriosa página 
de su historia que tUVO lu~ar el28 de N?viembre de 1821, páginll 
que borraron dolor08!lm~nte el 3 de NOVIembre de 190-l? 

Mientras llue lIegflb.~n [,\S órdenes del Gobierno de Cc>lombia, 
el AyuutlliUlento n'lmbl'ó IÍ. Fábreg~ Gobernador del territorio 
del Istmo. 

x 
A.l <!m pezar el .. ño 
de 1 S22 Bo ín,. 

marcha tí Po-
payán. 

lIT 

Bolívar continuó su camino haoia Popayán, eO 
donde permaueció el tie¡upo necesario paru orde­
nar sus trop~~ autes de penetrar en la Provincia de 
Pasb. En M:ll'ZO tenía ya tres mil hombres, con los 
cuales se puso en marcha. 

XI La guerra en aquella Provinoia era obra magOll, 
Dificultad de la DO. solamente porque todos sus habitflUtes !jt"tln ene 
gu~rra en Ja Pro- d 1 
rincia de Pasto. mIgo s e 11 República, sino porque sus caminOS 

erun casi intransitables yen algunos de los lugtlres 
por donde tenían que pasar erl\ el climli hn insalubre que mil hOlll­
Lres de los q ne llevaba el Libertador se perdieron por enferme­
dad, muriendo unos y quedando los demás rezagados en el caminO. 

Al fin llegaron á los desfiladeros de J uanambú. Aq uella for·. 
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r XII taleza natnral estaba defendida por las tropas rea­
.lpga á Juanam- lishs comandadas por Bltsilio García, el cu lil se 

Lú el 14 de 
:Marzo. situó en un puesto al parecer inexpugnable. Pero 

. el Li bertad'J!' cunocía á fund ,) el tem pIe de su ejér-
Olto, estaba resuelto tÍ. vencer Ji los realistas tÍ. toda costa, y aun­
que en un prinoipio se estrellas¡'(j contra los parapetos que ocu­
paba el enemigo, dio orden de que los ataca8en desde las dehesas 
de la hacienda de Bombouá. 

XIII 
E17 de Abril 

ti ene lug r la ba­
talla de Bom­

bOllá. 

Rumpiéronse los fuegt\s á las diez de la mañana, 
S el cumbate, enoarnizado, tremendo, heroioo, san­
griento (pues al fin del día ya los independieutes 
no pisabllu ~ino sobre cadáveres), dur6 hasta que la 
obscuridad separó tÍ. los o()mbatientes. Espantado el 
Corunel García con el arrojo de aquello! hombres 

que desafiaban la muerte sin el menor temor, durante la lJoohe 
abandonó en silencio su oampamento dejando atrás artillería, per­
trechos y hasta los heridos, que el Libertador mandó reooger y 
auxiliar. 

Aq uel triunfo había sido co~tosísimo; de manera que había 
lllás muertos y heridos que sanos en el campamento republioano, 
y el Coronel García lamentaba Ü mbión la pérdida de la mayor 
parte de sus tropds. Con aquel motivo unos y otros tuvieron que 
detenerse en lugar segnro mientras q ne se ouraban 108 heridos y 
recibían refuerzos. 

N o bien reoibió el Libert:l;j 'Il' las tropas que con instancia 
había pedido á Santander, coa n lo se puso en marcha hacifl Pasto. 
Ya muy oerca, en la funesta montañ ¡ de Berruecos, que ocho años 
después debería ser testigo de la muerte trágioa de Sucre, reoi­
bió comisionados del Coronel Gurda, quien le mandaba proponer 
tratados. 

XLV 
Se filman trat.'­
dos con el Coro­
nel Garcfa el 8 

de Junio . 

Bolívar ignoraba completamente lo que babía 
suoedido en Guayaquil y Quito, pero García tenía 
noticias del triunfo de Sucre en Pichincha y por 
eso aceptó cuantas exigtmcias le hizo el Libertadnr. 
Este, generoso siempre, ajustó una oapitulación 
muy honrosa para ambos ejórcitos; de manera que 
unos y otros quedaron satisfeohos. 

IV 

XV Veamos ahora brevemente cuáles habían si.do 
Suere en Gua- 1 . f d 1 GIS l . . 1 08 tnun OS e anera ucre y 08 suoesos oourn-

yaqU1 . dos en aquella Provinoia desde que el enviado del 
Libertador desembarcó allí. 

Investido con el mando milttar de la plaza de Guayaq uil, 

XVI 
Triuufo ~n Ya­

guachi . 

XVII 
Derrota de 

Sucro. 

honor que no q uiso aoep~ar, Sucre. marchó cun su 
diviaión oontrb los realIstas, á ql11enes derrotó en 
Yaguachi, primero, y fue vencido por ellos después. 
1, I Qué V,lOa e~ !a esperanza y qué iuooust,m.te la 
victoria! "escnbla el Generlll derrotado al Liber­
tador. Efeotivamente no había podido salvar sino 
oien hombres Y algunos ofioiales; todos 108 demás 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 236-

murieron-entre éstos nno de los últiru08 desoendientes del Mar­
qué. de L ozaDo-y 108 demlÍs cayaron prisioneros. 

Si n om bargo Sucre no Re dekalen tó; el des80 de desquitaree 
puso alai á su natural aotividad: reunió los dillpersoB, 1\00gió á 10' 
que desertaban d(" lilll fi la.> re'lli t 1, tr .• b jó sin de canso. reunió 
reour808 y armBS, y por último se lle .. ó de júbi lo ouando ile le in­
corporaron quinieutoi hOll.l.bres que mandaban de Colombia en 10 
aU1ilio. 

XVIII 
Se ajusta un ar­

mitlieio que no 
te cumple. 

Entretanto ~l Coronel Tolrá roauuó proponer­
le nn arroi .. tioio por tres meses, el oual fue aoep­
tado por Sucre oon mucho gu to, ¡¡ues pensBba 
prepanr e mej <Jr y reoibir nueTOi raounoa nutes de 
atlloar á 108 ejéroitos realiataa que ocupaban la par-
te interior del paí9. 

L~ sitnaoión de JOI! rdpublicatlOI era delioadí.ima: los españo­
lea hablan reoibido nuevos recur"oll oon la llegada del Virrey 
Mourg¡;ón, 10 cual les alentó para interrumpi!' el armisticio firma­
do y obligó .. Suore á ponerae en oampaña antes de tiempo. 

A fines de Enero, llevando afenlls mil ouatro-
XIX cilintol hombre., nlió de Gu ytl.quil. camino de 

Enero de 1822. Cnenca, y en él lIe le reunió la división peruana á 
ID ndll del Ganeral Santaoruz. Con ést08 lI\"anzó haet Ouenoa, 
!J. UIl había abanuonado Tolrá preoipitadamente, se apoderó de esta 
oiudad. que le recibió con entu!!i .mo, y dueño de las Provincial 
de 1, lj ,de Cueuoa resolvió dejar dese ns r la trop y aguardar 
la llegada del Libertador, que so acercaba ya según informes á la 
Provincia de Quito. 

Eataudo Sucre allí tuvú notioia de la muerte 
XX dll Virrey Mourgeón en Quito; murió dea".perado 

Muerte de ~{o.ur- con l(Ia frllC lOS a\,laeoic.lo~, á s b8l': la independen-
geÓQ en Abrd. cia del Istmo, la defeoción de tre~ fragata» de gue­

rra, cnJIlI tripul cioues se habían in8urreccionado y declará­
dOlle tln faYor de los americano8, y por último Ir. toma de Cuen· 
oa y otroli lugurcG impolt ntes por 109 ejórcito. á mando de Sucre. 

Viendo el desooncierto de 108 realistas, Sucre, 
XXI ya pe feohmenta armado y Ciuip:ldo, á la oabeza 

Suere ¡¡dIe de de dOI mil quinientos hombrea arroj das yentn­
Cuenca en perse- 81·65t~. se puso en marcha con tI" las tropas cuciÓn d~ los lea- ~ m ~ coruan 

listas en Abril. d d • por Aywerioh que oou p ~b:ln á Quito. 

XXII 
16 de ~I yo 

Los realiltas habían salido á (\8torbar BU mllr ­
oha, pllro en v no, porque tn\'ieron que deyolverse 
á Quito. Suora pidliba la retaguardia del enemigo, 
y mientras que é¡ ta se refugiaba en la oapital, uore 

pernoctaba .obre l •. foild s dal Piohinch . Poco ante. e le había 
undo al Coronel Cordoba, o· n r fllano que trl\ía de Colombia, 
ajustando ooa este bat llón nn ejól'cito dlj tttl~ mil hombl''3 .. 

En la mliü n del 24: de MaJO el ejército l'ealis 
XXIII. t vio oon sorpril" e ronad 11 Iu alturas vecinas 

Bh~tal1Ja d':/d1
- de I ciudad de Quito oon los b t'\lIone. dI' los re· 

e me \l..... e bl' L - I . ~h10 de 1822. pU lDanoe. J II Generales e pan) e re ol'neron 
at <lar á Suore por detrás, pero nada lograron oon 

al te mOTimiento ¡ se dio prinoipio á la batalla, en toda leila, á lal 
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diez de la manana, en un lugar escupado y oubierto de malen, 
en donde UIlO! y oh'oll comb tí n con 8uma difionltad. Después d. 
batirse oon encarlliz miento, á medio dh lo! realista8 se deolara­
ron en derrota, y mientras que unos e dispersaban, loa demás 
entraron en desorden en la ciudl\d B dar cuenta de lo oourrido 
al Virrey Aymerich, el cn 1, impcsibilitado por su edad avanzada, 
no había podid,) comandar la batalla. 

Con increíble celeridad llegó la prófuga caballería reali.t, á 
~88to, capiianeada por el feroz 'l'olrd; por lo cual el Coronel Ba. 
sllio G roía mandó proponer capitulaoiones á Bolívar, como vimoll 
arriba. 

XIV 
Glorioso triunfo 
del General 

Sucre. 

A la vist de aquelI derrota los españoles, que 
habían perdido stit!cientoll hombres entre muerto. 
y heridoR y mil tresoientuB prisioneros, todos .tlS 

uaü'JUe y armllmento, ~. s'lbre todo la opinión y la 
f 1m a, tuvier lO que MpituluI; terminaud.) para 

.iampre lb domin ci6n esp,,€iola eu el antiguo Reino de Quito 
Conqui5tado por Sebaatiain de Belalcázur cerca de tres siglos ante., 
en 158:1. 

LECCION SEXTA 

1822. EL REI 'O DE QUITO ENTRA Á rr.~OEIl PARTE DE LA Rl!:PÚBLIOA 

DE OOLOMBIA-SITUAOIÓN DE Vr.:-1EZUELA y DEL PERÚ--oAMPAÑA DE 

!IARAOAIBO 

1 
Lleg~ Bolínr ti 

Quito. 

II 
Ácta de reuni6n 

de Quito , 
Colombia. 

1 

De8pué~ de haber dirigido una enérgioa proola· 
ma á 108 oolombian08 de!l:)ur en que anunoia los 
triunfos de Bomboná y Piohincha, Bolívar entra 
á Quito, en donde fue reoibido como 10 merecía. 

Allí el Liberttldor decretó la reunión del an­
tigno Reino de Quito á Ir} Repúblioa de Colom­
bia, como lo hebí pedido ya la Municipalidad de 
aquella ciudad en un" Acta firm!lda por 108 hom­
bres más imp'>rtl\ntes del país. entre los cuales es­

tamparon su nombre JOB Su ~eriores de tudos. los Conventos de 
Quito y algunos cnflls d allt y de otras poblaCIOnes. 

Se ha dicho que el Clero de las Provinoias de Popayán y Pasto 
era adverso ti la Hepúblioa, y así lo er ef ctiv mente porque imi­
taban 11\ condnota y opiniooes del Ilmo. Sr. Jiménez, Obi~po de 

Popayáll. quien pidió su~ p!lssportes para trllsla-
III d rse á Edp 'Ü!I cn nJo n"lí var llegó á Pa to ti 11r-

PAI.abra perlUA- ID r I c\pitulaciones oon el Coronel G reía. Pero 
.¡v\de Bo- B lívar no solamente lI!lbh vencer en los oampos de 

varo b t lIa sin q ne t mbién su p 11 br er'1 tan per Ull-

IV sin qoe oon ell logró que alluel Obí po realista ee 
El Obi.po de con virtieBe en un pod'olro o auxi ¡ar p ra 1 consoli-

Popayin. daOlón del sistema republioano en toda IIU Dióoesis, 
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y que meroed á 8U8 esfuerzos 108 rehaoios pastusos 8e sometiesen al 
fin á los independientes . 

. Igual oosa sucedió en Guayaquil. Existía allf una Junta de 
veClnos y oomisionados colombianos y pernanos, los cuale~ proou-
raban qne 8e adhirieran á Colombia 10S ¡:.orimeros y al Perú 108 se­
g~ndos. Hacía tiempo que se dibcntía el a~unto y no habían po­
dldo decidirse por ninguno de 108 dos países. Pero llegó el Liberta­

V 
Guayaquil 

opta por su reu­
nión á Colombia 
el 30 de Julio de 

1822. 

dor, arengó al pueblo, pronunció algunos discursos 
elocnentísimos, J entonces los guayaquileños en 
ma a e pronunciaron en favor de Colombia. Bolí­
var ganó 11\ pr.rtida, á pesar de que para ratificar IfI 
unión de Guayaquil á Colombia era preciso que lo 
decidiera una Asamblea elegida ad hoc. Se reunió 
en brAva la A.amblea y después de algunas discu, 

8iones votaron SIIS miembros por unanimidad en favor de Colom­
bia. Ciertos guayuq uileñns empero prefirieron abandonar su pa­
tria y se declararon oiudadllDos peruanos. 

VI 
Suere Gober­

nador de Quito. 

VII 
Situación de Ye­
nezuela eo 1822. 

Sucre fue nombrado Gobernador de Quito, en 
dondo permaneció organizando el Gobierno mien­
traR Bolívar bajaba á Guayaquil. 

II 

Veamos ahora qué sucedía en el resio de Colom­
bia. En Venezuela IR situación de los republicanoS 
tomaba un giro peligroso. Los ejéroitos realistas 
crecían C(¡ll lo auxilios que h,lbían eviado de Espa­

ña, reempl zando al culto General Latone por el feroz 'Tomás Mo­
rales, azote de los patriotas tanto en Venezuela como en Nueva 
Granada. 

Se temía una nueva remesa de tropas e pañolas en nuestras 
costas, las cuales era difícil defender oon lps tropas de reclutlls que 
habían quedado en el paÍ!', pues todas estflban eu el ur ti órdenes de 
Bo ívar y deSncre : el 'fe oro e,'tab·¡ vacío y la de'c mfianza reinuba 
ya en Bogotti. Slintander, á quien arredraba la idea de fracasar por 

falt" d~ reour~OB, llamaba á Bolívtlr in cesar. l!Jste 
VIII sin embHgo a egll1"lIb-\ que bastllb n lo taldutos 

Bolívar confía adrnini trati vos do Santauder p Ir arbitrar medios 
pleo3ffi

t 
cndte Y recur os para defer.d~rse mientrnti que él líe vou-en an an er~ . 

llaba eo la guerra dal Perú ~ servía á su patrlf' 
allí en un pue~to en donde nadie podría r .. emplazarlo. Además 
deseflba ardienttlrnente tener un couferencia con el Protector 
del Perú, el Generdl t:lan m'utín, á q uion esperaba en Guayaq nil 
en esos día8. 

IX 
Bolívar y 'au­
martín tienen 

UD3 COrlít:rencia 
en Gaay. ¡uíl. 

26 de Jnlio. 

siempre. Sin 

Efectivamente aquella oonferenci tuvo lugar 
comOlllDbo Liberbbres luh,bíUrl de e do, y comO 
los d<)~ hahhron aobs, se h n public do multitnd 
de le)euda obre el unto de su oonversación pri­
vd-t; be h dich gener lallmt clue oon moti"o 
de ella ¡::; nmartín hlndonó l. o rrer . públic para 

embug lo m's prob ble es que en aquellas 000-
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ferencias nada hubiera de misterioso, pino que ccnvinieron los dos 
sencillamente en que Bolívar auxiliaria all'ertÍ para conseguir sn 

iudependencia, y que San martín, que desellba des-
San X c~ns8r.', dejaría en manos d,el héroe colombiano la 

martín r egre- dlrecolOn de la guerra, Lo Olerto es qne ouando Sall-
sa al Pertí. , • 1 P . d' ' " '1 It't d marhn regreso a eru InglO a a mu I u qne 

salió á enoontrarle las siguientes palabras: 
"El 26 de Julio próximo, pasado en que tuve la 

XI satisfaooión de abrazllr al hóroe del Sur, fue UIIO de 
Su alocuci6n, los días más felioes de mi vida. El Libertador de 

01 olombia no s610 auxilill este Estado oon tres de sus bravos bota-
lones, que unidl.s al la División del Pelú al mando del Generlil 

bS~ntaoruz vienen ti terminar la gnerra dela Amérioa, sino que tam_ 
lén remite oon el mismo objeto un oonsiderable armamento, 1'. i­

butemos todos un reoonocimieuto eterno al inmortal Bolívar." 
Al mes siguiente se reunió el Congreso perua_ 

R Xli no y ante él SHnmr.rtín renunció el poder; no 
enuncia In ca' t t ' t I . . d 1 rrer "bl ' .- qUIso acep al' 1 u o ni reoompensa mnguna e a 

a pu lcay se 1.> 'bl' ' lf d b retira á Fraucia. uepu Ica que e un a a. 
"Mis promeijas-dijo en su alocución al Con­

gr~80-para con 108 pueblos en que he heoho la guerra, están cum­
Pd)¡das; hacer su independencia y dejar á Sil vol untad la elecoión 

e SUII Gobiernes." 
.El San martín había manifestado la opinión de que se busoRse en 

uropa un Prínoipe que viniese á Amérioa a ceñirse la oorona de 
lns Inoas del Perú; peusaba que sólo un Gobierno monárquioo 
POdría sl>lvar al PertÍ de la anarquía. 

S XIII 
anmartíl1 muere 
en Agosto de 

U150. 

XIV 
Insurrecci6n 

de 108 paslusos. 

El Prutector del Perú }lartió para Europa y 
permanecio en el retiro del hogar doméstioo hasta 
el fin de su vida, veintiooho añoíl después. 

II 

Los pastusos, empero, habían vuelto entretanto á 
tO tu~r las arm s o,mtra la República, viotoreando á 
Fernando VII. Aq Delia insurreoción tomó tanto 
ouerpo, que Suore, que est ba de Gobernador en 
Quito, tuvo que ponerse á la cabeza de las tropas 

, XV que partieron á combatirla . El General atacó á la 
:Sucre los vence oiudad de Pal>to, en donde los rebeldes se habían 
el 210 de Diciem- f t e d' t 11' I breo hacho uer es. amo no po lan ~os anerse al, os 

p atusoa armados, huyer,on del~ Clud~d, y como esta 
~ pesar de hallarse indefensa no 'lu ena rendIrse, Suore no pudo 
llll¡¡edir que sus tropas la tOIDafl.ln por aStllto y la saquearan 
oruelmente. 

Pocos días después llegó:i Pasto el Libertador 
XVI y enfurecido o~n el odio co ~ taute á la indepen~ 

lleEI L ibe rtador d~ lIci que re plr ban 108 habitan tes de la Provin-
1!:n~~o á. fea ~o 2~1~ Oill, los cuales and b>U.~ profugos por los mon,tes y 

rehu~bban aougero6 al IIldultv deoretado por el, 1'e-
801"ió primero reolutar á todo. los hombres de más de veintiún 
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años qne pndieran oapturarse, y despnós oonfisoar todos 108 bienes 
de los prófogos que no quisieron preseLtarse. 

Entretanto la oflu .a de la libertad menguaba 
S' XVII diariamente en elPel'ú ; hl\Lían deolnrado mncho3 pe 

l!uaci6" angus- I'Of\UOS que no obqdecerí¡m tÍ 6U8 J t fes; reinaba la 
tlOsa del Perú. • 1 P . . . d S n anarqUl'\ en as 1'0VHlOl88 ero/IUClp!; as por a-

martín, dando 1.111.\8 á los realistFls, ouyos ejéroitos orecían y do­
minaban la mayor parte del territorio peluano. 

Viendn esto Bolívar y mientr18 que se renní el ejéroito que 
había ofrecido á San martín y reoibí, autorizlIC'ión del Oongre&? 
de Oolombia para s·.lir de la R~púb ' ica, resolvió envial' un Coull ' 
sionado de tod confhnza tÍ Lim!l, oomo Er¡ví~d o Extraordinario .1 
Ministro Plenipotenciario, para que prerara~e el terreno Al ejérol -

to que iba ti mand r, y aoordar COIl el Gi bierno peruano un plan 
de operaoiones militares oontra los reo listM. 

XVIII 
Sucre va al Perti 

como Enviado 
Plenipotenciario. 

Suore era el hombre más adeoUfldo pITa aqoelll) 
mi~ión y á. él nombró el L ibertador, dándole jn~­
truo'Jionea, además, paN que se pn.ierl\n em limpIO 
108 límites entre el Perú y Colombia, con toda 
eq uidad y j ostioia. 

III 

Vol vamos hora la! miradas al norte de la Repúblioa. Su si­
tuaoión oontinuaba peligrosa. 

El GenerAl CI\r10s Soubletle ejeroía su autori-
XIX dad civil y milit\r en VanezueIPI, ttderuás de tener 

Situaci6n polm. el oargi) de Intendent.e de aquel Departamento. 
ea de Venezuela. Como ea DaturnJ, tlln elevados empleoa despertl1'OD 
la envidia de susémuloe y 00nroilitones. Sin emb:lrg(), t'ldo!l haoÍ¡¡n 
esfoenl\os pllfa t!lobrep<>oersa ó. los at quP. que les haoían los rea­
listas, dueño5 &iempl'e de Puerto Ol\bello y otros puntos de Vene­
zuela, y por entonoes la oonduota del General Páez no tiene re­
proohe. 

xx 
Morales se apo­

dera de Mara­
caibo 

EntretAnto MonJes rennía todas sus fuerz lJB 

pam ataoar la oiudóld de l\larll08ibo, y nnnq ne 108 

independi ntes que allí habíil la dbfaodieron oon 
denuedo, los esp!\üoles se apoderaron de ella oaU' 

sand.) la m'lyor oun ternaoión á todl'l O.)lombill, )a 
0111\1 se veía amenazad d Ulla invasión, si DO h'loh algún heroioo 
eefuerzo pUI\ desa\oj'lr á 108 N'üist s. El pueblo b jo de 11:1.&­
raoaih'J h'.lbb !li,10 putidario de los esplñoles. paro l~s crneld'.l­
de! y trop'.llía8 de Morales le ex'upeol'on y sto oontribuyó á que 
la nanS!1 de la R~púbtio ,ll\d(l'lirier,l nruig)s qne hasta entonce/! nO 
habíll tenido. Ad 11\1~, d Mn·\o ib). llloj es) iíoJes se apo·hm.LTOll 
de todlls las orilltl! dtll bcro y de 1')13 bu'1 ue~ y anu meatos q na 
allí había. o 

E~te trinaf) de ;U 'lI"t\les envalentonó - oi rtf\S guerrillas rell­
liaMs qne h\bí:l oonlt s en ot~as pll'tes de Venezue[lI, IElB cualeS 
ewpezlron á hostilizar las poblaoiones y ases in r ti los transeúnteS-
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Al tener notioia de aquellos heohos Santander 

Sa t XXI mandó mil hombres á Oúouta y orden6 que se hi-
n anuer manda • 1 d '1' 1 . tropas á Cií t Clera una eva e tres mI mas en as pl'OVIn-

cu a. cias del norte de Nueva Granada; deoretó Un em 
préstito forzoso para sustentar aquel nuevo ejéroito, y fundándose 
~n la Constituoión deolaró que ejeroeríafaoultades extraordinarias. 

Aquella situaoión de alarma se aumentó oon la noticia de una 
~esastrosa derrota Bufrida por fuerzas de Riohaoha que al mando 
el Coronel Sardá habían atacado las tropas de Morales en las 

eeroauías de Maraoaibo y habíall sido oompletsmellte destrozadas. 
Morales adelantaba rápidamente en sus empresas militares 

POr los costas de Venezuela. Rízose dueño de la Provincia de Ooro 
y aumentó sn ejército y armamento con 108 que tomaba ti los inde­
pendientes. 

XXI[ 
Expediciones de 

V MOtales sobre 
enezuela. Ene· 

ro de 1823. 

Al fin de Diciembre ocupó Morales la oiudad de 
Trnjillo. Sabido esto por los independientes de 
Oúouta, avanzaron á atacar las fuerzas realistas, y 
como Morales saliese de Trujillo, éstos, con unos 
pocos hombres, lo ocuparon nuevamente. El jefe 
realista entonces avanzó á haoer frente al ejército 
que había salido de Oúouta, comandado por el Ge-

M l XXIII neral U rdaneta. Este se retiró entonces, pero algu. 
a res1¡llltado de nos destaoamentos de tropas independientes batie-

e as. , l' I lid ron a otros rea Istas, os cu~ es desa ent.a os regre-
saron á su cuartel general, pero dejando el país por donde pasa. 
ban en ruinas y desolación. 

En ese mismo mes el General Páez sofocaba 
p XXIV una insurrección en los Llanos de Apure, la cual 

;n áez so~oca dial degeneraba en guerra de raZBS. Tuvo el aoierto de 
~surreccl6n e 1 'd d á I It F ' A. e tratar oon eOl a os revo OS08. ormo con 

pur . ellos ouerpos ~e caballería, los cuales envió á Bolí· 
~ar para la guerra del Perú; medida muy acertada, pues estos 
pardos, fuéra de su provincia y malos ejemplos, resultaron sol· ' 
dados exoelentes. Sin embargo Páez, para infundir temor á los 
que quedaban, hizo fusilar á 108 q ne habían oometido allesinatos y 
crueldades con 1011 blano08. 

XXV 
Los realista8 de 

las C.stas de 
~ neva Granada. 

XXVI 
Se apoderan de 
Santa Marta. 

En las costas de la Nueva Granada el partido 
realista era pujante y hacía 8sfuerz.oe para formar 
una extensa oonspiraoión que echase por tierra la 
Repúblioa. Algunos de éstos formaron guerrill88 
qne ataoaban las tropas del Gobierno cuando sa­
lían al campo destaoamentos aislados. Estas gue­
nillas, alentadas por los realist88 de Santa Mar­
ta, se reunieron en número de ceroa de quinientos 
hombres y se pusieron en marcha hacia la ciudad 

<labeoera de la Provinoia. Allí 108 aguardaban 108 conspiradores, y 
todos junt08 derrotaron al Gobernador y se apoderaron de Santa 
lIarta y fuertes adyaoentes. 

Supo aquello el General Montilla, que mandaba en Riohaoha, 
y sin haoer más que bloquear oon una embarcación de guerra el 
PUerto de Santa Marta, ee dirigió por mar á Barranqui\la para ni· 

16 
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sar lo sucedido, mandar que se defendiera la entrada del Magdale­
na Y, reunir tropas, armas Y pertrechos de gnerra para ir II recupe­
rar a Santa Marta á toda oosta. Fue tal la prontitud de Monttlla 

Y la oola boraoión que obtuvo de los habitantes de la 
~XVII parte oriental de la Provincia de Cartagena, que na 

MonblJarecupera habia concluido el mes de Enero cuando ya Santa 
11 Santa Marta. M t h b' lt á di' d d' te8 ar a a la vue o manos e 08 In epen len . 

Sin embargo no fue posible apoderarse de tod05 los prinoipa!eS 
oonspiradores; muohos huyeron á los bosques Y á los pueblos ID' 
dígenas de Valledupar Y La Goajira, en donde los indios eran 
por lo general realistas, y sin oesar hostilizaban á los indepen­
dientes. 

Montilla tnvo que usar de medidas de sumo rigor para 60br~­
ponerse á 108 realistas de la Provinoia, los cuales, uuidos despuee 
á las fnerzas que Morales destacó desde Maraoaibo, incendiaron dU­
rante algunas semanas todos aquellos territorios; pero al fin fue­
ron venoidos, diezmados, Y los pooos que sobrevivieron regrelll roJl 
á Maracaibo maltrechos 1 desalentados. 

LEcarON SEPTIMA 

1823. LABORES DEL OONGRESO DE AQUEL AÑO-PROEZAS DEL GENERAr, 

PADILLA EN EL LAGO DE MABAOAIBO 

1 

En Abril de 1823 se reunió en Bogotá el priDler 
.1 Congreso oonstitucional de Colombia. En el Senado 

En Ab~ll de 11!~3 tuvo lugar entonoes un heoho dolorosÍsimo, un 
¡e reumó el pn- t d' 't d d lid b ha mer Congreso co- ac O e lngratl u. sUJ?rema, ecua ? emos. -
lombiano en Bo. blar aunque las histOrias pasan por encIma ráplda' 

gots. mente, sin duda por la pena que ha dado á 1015 eS­
critores hablar de ello. 

El benemérito patriota que tánto había sufrido por la caUlJa 
de la libertad, el General D. Antonio Nariño, el cual nombrado 
por Bolívar Vioepresidente para instalar el Congreso de 1821, ha­
bía sido elegido deiPuéa ~enador, á pesllr de sns dolepoias se 
había presentado á tomar BSlento en esa corporación. Pero enton­
oes los hombres nuevos que temían la influencia de ese próoer de 
la Independencia, resolvieron villanamente perderle ante 108 ojOS 
de sus conoiudadanos] ~mpidiéndole que entrase al Senado, acU­
sándole de un hecho IDJusto de la época del Virreinato. 

Nariño entonces salió tÍ 108 barras para defeo-
II derse desde allí del ridíoulo cargo que le haoían. 

N:~~í:O:~s IAquel acto del gran patricio bogotano produjo d?' 
orosísima impresión en el públicl) ¡ Cómo no habJlJ 

de B~r así cuando oyeron esa elocuente voz, debilitada por las d?­
lenCllls, Y contemplaron su maroha vacilante causada por las 01-

catrioes que aún tenía en sus miembros, producidas por las clide­
nas que había arrastrado largos años en los presidios peninsulares! 
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¡Ve " 
s r.guenza da referirlo, pero ya se sabe que las repibIicAS siempre 

On logratas! 

Después de probar que sus acuBadores obraban con perfidia 

~ falsía, exclam6: "¿'En dónde estaban entonces esos hombres que 

saY me c.aJumnian? ¿ Qué era de ellos cuando yo p~rdía haoienda, 

l plld Y. hbertad para dar prosperidad, independenCIa y libertad á 
a atna?" 

in ." El Senado entero-dioe un testigo presenoial-oonmovido, 

~ ohnaba delante de él sus respetables oanas, en señal de respeto, 

b ~s,otros~ enterneoidos, entusiasmados, derramábamos lágrimas y 

a lamas las manos desolados." 
El Senado le absolvió por unanimidad, yentonoes volvió al 

seno de aquella honorable Oorporaoión, hasta que 

su salud le obligó á abandonar la vida públioa. Se 

retiró á la Villa de Leiva ya moribundo, y allí acabó 

sus días como un filósofo y un oristiano, el 13 de 

Dioiembre del mismo año. 

1f JII 
1 Uerte de N atiilo 

e b13 de Diciem-
re de 1823. 

IV 
Ingratitud de las 

replÍblicas. 

Lo repetimos: las repúblicas siempre son in­

gratas con los que la8 han servido, pero los jóve­

nes no deben serlo nunoa, sino al oontrario, rendir 

homenaje y conservar en su oorazón un lugar sa· 

fr.ado para gnardar allí el reouerdo de 108 que trabajaron y B11-

lleron para formarnos una patria independiente. 

Los venezolanos no deben olvidar jamás á Mi. 

l> . V randa; 108 oolombianos, á Nariño; los mejioanos, á 

t1lU::~s d~atrio- Hidalgo; los peruanos y ohilenos, á Sanmartín; los 

Slld Atmrica. argen.tinos, á Belgrano; los bolivianos, á Domingo 

. Murillo, y los uruguayos á Artigas. Todos estos vi. 

"?leron y murieron por la Patria, y ya que en Oolombia oareoemos 

ge una estatua levantada al grau patrioio bogotano Nariño, ésta 

1 abe hallarse en el alma y en la mente de las geueraciones que se 

d6"?antan, quienes tendrán también que sufrir, ei son patriotas, 

6S6ngaños é ingratitudes. 

.E VI 
t 1 General San_ 
jOder da Cllenta 
~t Co~greso de la 

Uac16n de Co­
lombia. 

t ~II 
as naCiones ex­

tranjeras y Co. 
IOlUbia. 

El enoargado del Poder Ejeoutivo dio ouenta al 

Congreso de 1823 de la situación de Colombia y 

pint6 oon negros oolores la penuria del erario pu­

blioo, pero presentó halagüeñas esperanzas de bue­

nas relaoiones oon las potenoi!ls extranjeras. Efeo_ 

tivamente en Europa, fuéra de España, se tenía 

suma simpatía á las naoientes Repúblioas amerioa. 

nas, y en la prema periódioa se hablaba muoho 

más de ellas que en la aotualidad. Se peusaba en­

tonoes que esas naciones serían prósperas, respeta­

bles y dioh08as, y seguían oon creciente interés su 

I!:¡atoha por el camino del progreso. Al oabo de pooos años, sin 

~lllbargo. todo había oambiado: las continuas gnerras civiles que 

espedazaron desde un principio las nuevas Repúblicas; la poca 

P\J.lltualidad en pagar los intereses de SUB deudas con el Extranje_ 

h.~, .Y sobre todo el lenguaje descompuesto de sn prensa periódioa, 

d 10leron que el respeto que se les tuvo por su amor á la indepen­

é enoia y la simpatía que obtuvieron sus grandes hombres de la 

POca de la guerra magua se trooara en desdén y en mofa. Hoy día 
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en Europa y los Estados Unidos no @e acuerdan de las naoiones his' 
panoamerioanas sino para explotarlas de todas maneras. Empero eD 
manos de las generaoiones que se levantan está el porvenir de 
n!lestra República, y á ellas toca manejarse con tanta oordura Y 
dIgnidad que obliguen á los extranjeros á volver sobre sus pasOs Y 
acatarnos com/) á país oivilizado y de nobles ideales. 

El Congreso de 1823 se ooupó oon abnegaoión Y 
VIII patriotismo en diotar leyes que mejoraran en to~O 

El C:0ngreso y el la situaoión del país. En pruoba de gratitud haoill 
LIbertador. 1 L'b d 1 d' t' ., de e 1 erta or e oonce 10 una cuan lOsa penslOn . 

BO,OOO pesos anualos, los cuales aceptó Bolívar no en bien prop!O, 
sino para poder acudir á las neoesidades de las viudas y famihas 
de los que como él habían perdido su fortuna para entregarse?D 
ouerpo y alma á la obra de la independenoia (1). Además se le dIe­
ron faoultades para que prosiguiese en la guerra de la Indepe~­
dencia del Perú, si lo juzgaba útil y conveniente para Colomblfl • 

El Cuerpo Legislativo se ocupó mucho en ar-
IX bitrar fondos que mejorasen el Tesoro, y dictó de-

Labores d.el oretos importantes en el Ramo de Hacienda, dando 
Cuerptiv~~gIsla- faoultades al Poder Ejecutivo para contratar em-

préstitos. De8aprobó los que hablan hecho Zaa y 
López Méndez, tratando de defenderse de la rapacidad de los preso 
tami!!tas ingleses, los cuales pretendían enriq uecerse á costa nués­
tra. Se ooupó también en la navegación del Magdalena y Orinooo; 
promovió la inmigración de familias extranjeras, ofreoiéndole~ 
tierras baldlas; mejoró los estudios de las oiencias protegiendO Il 
los sabios que vinieron de Europa á enseñarlas; ratificó importan­
tes tratados con potencias extranjeras; hizo esfuerzos para cr~a~ 
una federaoión entre la& Repúblioas hispranoamerioanas; organiZO 
la administración de Justioia, é hizo esfnerzos para atraer á los eS­
pañoles á aceptar la Repúblioa, oastigando severamente á los que 
se negaban á ello y oonspiraban contra h independenoia, y ofre' 
oiendo ventajas á los qUE' se naturalizaban oolombianos. 

X Después de una asidua labor de ou"tro meses se 
Chusur6 sus se· clausuró el Congreso el8 de Agosto, del"ando de 

siones el 8 de 
Agosto de 1823. él un recuerdo digno de todo elogio. 

n 

Habíamos dejado al fin de la Leoción f\nterior al General 
Montilla y á los patriotas que le acompañaban batallando con :afo­
rales que se había heoho dueño de todo el lago de Maracliibo 'l 
sus oontornos. 

XI 
Campañas de 

Montilla en Ma­
racaibo y Rioha­

chao 

. Después de la derrota que sufrieron los rea-
hstas en la Provinoia de Riohaoha, suoedió otro tan­
to en Coro, Venezuela. Sin embllrgo DO podíall 
adelantar los patriobs oon motivo de la ruina de 
aquell!ls Provinoias, cuyos habitantes literalmente 

(1) Véanse las cartas de Bolívar á Soublette, Clen..ente y Vicepresidente de 
Colombia, etc. Páginas 232, 233, 234 del primer tomo de Carla, del Libertador, 6 
XXI:!: de las Mnnoriat del General O'Leary. 
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tnorían de hambre y los soldados no tenían con qué alimentarse. 
?Olltentáronse los patriotas entonces con bloquear la entrada al 
ligo de Mluacaibo, i!lJpidiendo que llegaran al poder de Morales lotO 

recnrsos que le mandaban de las Antillas. Situación gravísima, por. 
que los españoles eran numerosos, contaban cerca de cuatro mil 
hombres, pero una cuarta parte estaba inhabilitada por enfermedad. 

Padilla, el famoso Coronel Padilla, estaba en­
B h XI! . cargado del bloqueo del lago de Maraoaibo. Marino 
dei

c 
80 S herlolpcos de la esonadra española, babía peleado en Trafal-
'enera a- I . . d J 1 
dilla. gar Y pasado lugos años en as prIslOoes e ng a-

• terra. Libre otra vez servía á España en Carta-
g~na ouando oourrió el movimiento de independenoia en aquella 
~ludad, y entonoes Padilla, que era natural de Riohacha, optó á 
a"\>or de la causa americana. De allí para adelante se le vio siem­

pre en lal! filas patriotas sirviendo oomo marino veterano. Después 
?e la toma de Cartagena por Morillo logr6 escaparse á Jamaioa é 
~~gresar de nuevo en los ejéroitos de los independientes. Unido á 
"!.ontilla, éste le oonfi6 la esouadra de que disponía. Combatía en 
ella oon luoimiento en las coetas colombianas cuando reoibió órde· 
nes su periores para forzar la barra de Maraoaibo y ataoar resuel. 
taznente á Morales. La empresa parecía imposible; Padilla oareoía 
de lo más neoesario para el ataque; además sus buques estaban en 
Inal estado, sus tropas morían de hambre por falta de alimentos, y 
estaban bajo la impresión de una derrota que habían sl!Írido 108 

Patriotas frente de Puerto Cabello. Sin embargo todos aqnellos 
desastres, en lagar de desanimar á Padilla, le inspiraron el ooraje 
necesario para ataoar sin más demora las posiciones de Morales. 

Reunió entonoes ouantas embaroaoiones logró con-
l' XIII seguir, se adelantó oon ellas hasta frente del fuerte 

asó:a barra de de San Carlos, defendido por fnerzas españolas, y á 
Maracaibo el8 1 ·11' d ' d· b 

de Mayo. despecho de a arh erlla el. estte que. omllDa ,a oom-
pletamente la barra, e va len e marmo ogro pene­

trar al lago, aunq ue perdió algunos buques que se fneron á pique. 
Sorprendidos los (lspañole~ oon tamaña audaoia, se dejaron de­

trotar en varias esoaramuzas y heohos de armas serios que tuvie­
rOn lugar durante ese mes. 

Entretauto Padilla se puso en oomunioaoión oon las tropas 
Patriotas de tierra, y embaroó varios batallones en sns naves; 
p.ero la estaoión de lluvias que había inundado la península Goa. 
JIra y las orillas del lago por aquel lado, impidi6 que se reuniera 
al ejército del General Montilla que avanzab-l desde Riohaohll en 
busca de la escuadra patriota. Este tuvo que detenerse. Súpolo 
?dorales pensó que Padilla no se atrevería á ataoar la oiudad de 
?ttaracaibo oon las pOOIlS fuerzas que llevaba á bordo, y resolvió 
~1ir de la poblaoión oon la may~T parte de sus tropas par~ impe­
dIr la aproximaoión de los patrIotas que llegaban por tierra á 
Inando de Montilla. 

XIV 
. .A.salto de la 

CIUdad de Mara­
Caibo el 16 de 

Junio. 

Por una feliz oirounltanoia supo Padilla que 
Mal"acaibo estaba desguarneoida, y resolvió dar un 
golpe de mano de una manera DO esperada por el 
enemigo. Orden6 q ne lall embaroaoioues se arrojasen 
!!obre 108 muelles sin ouidarse de la metralla que 
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llovía sobre ellos desde las baterías y 108 fuertes, y después de 
un combate espantoso dentro de la8 calles, á las diez de la noohe 
quedó dueño del oampo y presos el Gobernador y cuantos ofioiales 
y empleados había en la oiudad. Los patriotas se apoderaron de 
la artillería, pertrechos, alimentos y cuanto tenía allí almaOe-
nado el Gtlneral español. Oonoluido esto y viendo que oon la poo~ 
tropa que poseía no podía permaneoer en aquel punto, se reti~o 
en el momento en que Morales regresaba con un ejército de maS 
de 2,500 hombres 

Los anteriores combates no habían sido Bino ensayos en loS 
cuales patriotas y realistas se medían y comparaban su valor y SUS 
fuerzas. Los segundos miraban con indiferencia las ventajas que 
Padilla habia obtenido desde que pe~etró en el lago de Maraoaibo; 
ellos aguardaban unl1 esouadra y amplios reoursos que deberían 
enviarles de Ouba, con los ouales oreían que podrían pulverizar 8 
los republioanos, y pOI' último recuperar cuanto habían perdido. 

A pesar de que el olima y los malos alimentos habían postra' 
do á gran número de soldados y marineros, Padilla continuab!l 
preparándose para librar un combate naval no bion se presentara 
una favorable oportunidad. 

A mediados del mel de Julio llegar oc á las oostas de Vene­
zuela los refuerzos que neoesitaba Morales oon seis embaroaoioneS. 
De éstas penetraron tres hasta el oastillo de San Oarlos, llevando 
los reoursos que neoesitaban 1011 españoles, pero no tantos q \le leS 
dieran entera oonfianza para librar un combate naval. Empero 
Morales resolvió jugar el todo por el todo, y maudó que se apreso 
taran para librar la batalla oon una esouadra de menos i mport~n' 
oía que la patriota, pero 'oon un número mayor de oombatientes Y 
de embaroaoiones pequeña8. 

Era tal el orgullo del jefe espsñ\)I. que no tuvo empaoho en 
mandar proposioiones de rendioión á Padilla; proposioiones que 
fueron reohazadas naturalmente por éste, tanto más ouanto que se 
enoontraba en bnenas posioiones y había reoibido toda suerte de 
provisiones de boca y de guerra tln aquellos días. 

Aunque desde el 22 de Julio una y otra escuadra habían toma· 
do las posioionell que oreÍan más convenientes, no se trabó el 
oombate naval sino dos día!! después. Los españoles poseían mayo­
res fuerzas; los patriotas estab!lD mejor preparados y cvmbatían 
oon mlÍs entusiasmo y mayor ímpetu. 

Llegó al fin el momento crítioo. En la tarde del día 24 se 
abrieron las hostilidades y se abordaron seriamente la8 ernbarc¡¡­
ciones de una y otra esouadra. 

E~ oombate desde un prinCIpiO fue terrible Y 
xv Bangnento, tiñendo de rojo las aguas del azulado 

Famoso comh3te lIIgo. El arro]'o de los americanos al abordar á 108 
naval el 24 de - 1 • • 

Julio con el cual espaDO 6S era tan VIOlento y salvaJe, que los eo r?" 
se dio fin á la peos, BUSpeoiOs y horrorizados, no pudieron sufrir 

guerra de ~a In- el ataque. N o había anoohecido todavía cuando ya 
dependenc.la en loa buques realistas se deolaraban en derrota, sin 

Colombia. f d' L . e _ .nenas y Ispersadús. os 4ue pudieron salvar8 
volaron 11 refug~ar8~ en el puerto de Maracaibo. 

Los repubho:luos se apoderaron de onoe embaTo~cione8 espa' 
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ñolas; los principales jefes y oficiales quedaron fuéra de combate 
y algunas embarcaoiones realistas volaron. ' 
t .~orales se vio bloqueado en la oiudad de Maracaibo y en si-
UacIon precaria. Los patriotas se hicieron fáoilmente dueños del 
~?otoroo del lago, mientras que 108 buques españoles que se ha­

lao alvado!le hicierou á la vela para ir á dar ouenta de lo ocu­
rrido á los Gobernadores de Cnba y Puerto Rico. 

Se fi XVI A pellar de la insana soberbia de Morales, éste 
Jlitul:I~~~elasl ~ao tuvo al fin que someterse á. firmar oapitulaciones, 

de AgosSt:' entregarse á Padilla y aoogerse á la geuerosidad dA 
éste, que le permitio salir del país. 

LECCroN OCTAVA 

1823. MISERIA DEL PUEBLO DESPUÉS DE LA GUERRA DE LA INDEPEN­

Dl!:NOIA-PAEZ REOUPERA LA PLAZA DE PUERTO OABELLO-AOONTEOI­

MIENTOS EN EL PERÚ-SUORE DEOLARADO ALLÍ JEFE SUPREMO 

1 

f Las oapitulaciones ajustadas por Padilla oon el jefe realista 
Ueroo celebradas oon regooijo general en toda Colombia, y el eco 

dde sus hazañas se reperoutió con alegría hastea fuera de los límites 
el país. 

Respiraron al fin las Provinoias de los contornos 
I del lago, las cnales habían servido de campo de ba-

Consecuencias de tlllIa por largos años; quedaban arruinadRs, des-
las capitl1lacio. d l' d 
nes celebradas pobladas, es mora Iza as, agostados sus campos; de-
pOr Patlilla con rribadas sus moradas; árida8 sus labx-anzas; pex-di. 
el jefe realista. dos J diseminados los miembros de las familias; 

viudas las mujeres, huérfanos los niños; siu gana· 
d?s ni semillas para labrar la tierra, ni bestias parn transportarse, 
111 caminos por dónde transitar. Respiraron, sin embargo, y con 
aquel resorte, aquella ela8ticidad que se encuentra en los hombres 
después de un tiempo de desolaoión, pusiél'onse todos á reparar las 
pérdida!!, auxiliados efic!lzmen te por ,lús em pleados públ icos una vez 

II que el uaía quedó libre del azote de la guerra. Si ésta 
aesultados fUlles. fuera ~enos freouente en~re los, hispanoamerioanos, 
tos de las guerras ¡cuán adelantados no estarlan paIses en donde no de. 
en IIis~ano Amé- bería haber pobreza, porque la fertilidad de sUs oam-

,rIca. pos da con creoes abundantes oo.sechas, y donde ja-
llla. deja el sol de calentar sua c~mpoll.y las semIllas que se confía;:} 
á l,a tierra, siempre generosa Y rlOa 1 S~ los go?ernantes se ocuparan 
lllas en proteger la agricultura, las IUdustnas J en moralizar el 
paíil, y menos en du riquezas á los.holg~zanes ,!ue ~o saben traba­
Jar sino por medio de intrigas eleo~lOnanas,. ¡ cUlln düerente sería la 
8~erte de nuestra siempre desgraCIada Patr.la 1 Después de oeroa de 
Clan años de sempiterna lucha para conqUlsta~ una libertad que se 
COnvierte oasi siempre en tiranla en nuestras lOhábiles manos el 
Pueblo, oada día más harapien to, cada año más desvalido y e;fer-
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mo, no logra jamás conseguir ni siquiera lo más indispensable 
para la vida. Se cambian en el poder ideales y partidos, surge:n 
nuevas leyes y constituoiones, y nuestro malestar creoe y se mult¡­

plica el pauperismo; de )a civilizaoión que de fuéra 
nOR ha venido no comprendemos sino lo inútil, lo 
que despierta la vanidad en el corazón, lo que nOS 

hace boñar con lo imposible en nuestro atraso ver­

III 
Miseria del 

pueblo 

dadero. En las capitall'B sorprenden el lujo, lS8 comodidades, el 
oropel europeo; en les aldeas y los campos aterra la miseria, 111 
corrupción y )a ignorancia del pueblo bajo. ¿ Quién tiene la culpa 
de esto? ¿ Qué debemos bacer para remediar tamañas desgracias '{ 
8610 Dios podrá baoerlo por medio de )8 juventud generosa que 
emprenda la vía del progrelSo por caminos rectos, justicieros '! 
prudentes. 

IV 
Causas de la sal· 
vación de la in­

dependencia. 

JI 

Varias veces ya la sal vaoión de la independen­
cia había provenido de causas extraña! : así la inva­
sión de España por las tropas de Napoleón, de 1808 
á 1810, dio á los próceres fuerza para sobreponers8 

á los realistas; más tarde la revolución de Mina impidió que se eD' 
viara á América un poderoso ejército que hubiera aplastado á los 
nuéstros, y en 1823 la invasión de España por los fraIloeses envia­
dos para reponer á Fernando VII en el poder absoluto, hizo que en 
la Península descuidaran la guerra con sus antiguas oolonias y S8 
dejaran venoer las tropas realistas sin enviar á éstas los socorros 

que necesitaban en América. Pero aquel acto del 
V Rey de Franoia tuvo otra consecuencia para nOS' 

Ir.glaterra anun- otros. Inglaterra, que delieaba, no por amor sinO 
cia que reconoce- por convenienoia pal'a eu comercio, reoonocer la 
rá nuestra inde-

pendencia. separaoión de las antiguas colonias de la Madre 
Patria, se aprovechó de aquella oircunstancia para 

manifestar su simpatía á las nuevas Repúblicas y anunciar sU 
próximo reoonocimiento por el Gobierno de la Gran Bretaña. 
Heoho importantísimo en nuestra historia es éste, pero de ninguna 
manera tenemos motivo de gratitud al Ministro Canning que hizO 
aquella declaraoión, porque debemos tener seguridad de que las 
potencias extranjeras jamás nos protegen sino cuando tienen algún 
interés propio para hacerlo. 

III 

VI Una vez que desapareoió todo peligro de fuer' 
El General Páez zas realistas en el resto de la República el General 
estrecha el cerco Pá 1 .. '1 
de Puelto Cabello , ?Z reso VIO apurar el oerco de Puerto Cabel o, 

lllbmo. ~alnarte del poder español desde la Gnaya~ 
na hasta PastO. ReuDlo las tropas de que podía disponer y los bar­
cos que había en toda la Costa Atlántioa ; oon éstos estableció rigu-
rOllO bloqueo del puerto por mar, y con las tropas rodeó por tierra 
los fuertes y 108 muros de la poblaoión. 

Los sitiados se defendíart con tanto denuedo y valentía que 
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no babía hora del día ó de la noche en que no se oyera el elltruen­
do de la fusilería y de los cañoDl's . La población vivía, ademál, 
a~errada con las bombas que caían sobre sus casas á toda hora. 
Sin embargo no se rendían. Páez logró primero privarlos de agna . 
después lSe apoderó de un fuerte exterior, y por último concibió u~ 
plan de ataque tan arrojado y audaz como peligroso. ¡Iizo que en 
la obsouridad de la noche atravesaran quinientos hombres por 
entre un brazo de mar oon el agua á la cintura y atacnran á des­
~ors8 los baluartes que defendían la plaza por aquel lado. Eran 
eetos la llave de la situación, y al tomarlos la plaza no ' podría de­

VII 
Se rinde Puerto 
Cabello e¡ 8 de 
Noviembre de 

1823. 

fenderse. Páez encargó la empresd al arrojado Ma­
yor Oala, y éste la llevó á cabo con tanta destreza, 
que á pesar de que se libró un encarnizado comba­
te, el GobErnador de Puerto Oabello tuvo que ren­
dirse oon todo sn ejéroito. Los prisioneros fueron 
tratados oon las mayores consideraciones y se firma­

ron dos días después honrosas capitulaoiones. 
El Gobernador Oalzada, oon cuantos quisieron seguirlo, fue­

ron llevados á. la Habana con todos sus haberes, á oosta de la Re­
PÚblica, dejando en manos de Páez gran núinero de oañones, de 
armas y pertreohos. 

IV 

Con el objeto de tratar de los interesantísimos aoonteoi­
mientos oourridos en el norte de la Repúblioa de Colombia, había. 
mos abandonado la relaoión de los hechos de Suore y de Bolívar 
en el Sur. 

Los españoles, derrotados en Buenos Aires y 
VIII Ohile, habían ooncentrado sus fuerzas en el antiguo 

.\cont¡eepimientes Virreinato del Perú, el cual se había oonservado 
en e er(í, de 'd· 1 l· t d Id' l· 1821 á 1823. mas a lOto a ¡ea lsmo que o as as emas 00 oDias 

espsñolas. 
En 1821, sin embargo, el General San martín con cinco mil 

~ombres bllbía logrado atemvrizar á los ejéroitos españoles (vein. 
tltrés mil hombres) basta el punto de apoderarse de la capital y 
declarar allí la independenoia, aunque casi todo el resto del Virrei­
nato estaba en manos de los realistas. El ejército chileno, al unir­
se á las pocas tropas peruanas que se habían declarado en favor de 
la República, no podía hacer gran cosa porque reinaba la discordia 
en sus filas y 8e murmuraba contra SanmartfD, á quien envidia­
ban IlUS glorias. Su impotencia par.a oontinuar la guerra, contra 
108 españolea fne el verdade~o motivo que. tuvo San~l\rtlD para 
abllndonar la partida, ~espue~ de 8.~ entrevlsta con Boh~ar. 

Retirado Sanmartm, la dlrecclon de la gnerra quedo en manv8 
de UDa Junta despedazada por disensiones internas, renoillas yen­
~idias. Los patriotas de .l~ Junta cúmpren~ían qu~ .hubiera sido 
Imposible continuar dirigIendo Iss operaCiones mtlltares por sí 
mismos, pues todos sus Genera!es q~e~ían maudar y ninguno acep­
taba la supremacía de los d~mas. Pidieron entonces auxilios y más 
tropas á los argentinos y ohd?~os. P?ro ésto .. n? accedieron á ello 
Porque tenían que atender, diJeron, a sus prop108 asuntos. Vién-

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 250-

dose impotente la Junta resolvió retirarse y entregal' el mando 
lIupremo á D. José de la Riva Agüero, y el de sus esoasas y des' 
alentadas tropas al General Santaoruz. 

El General Suore, oomo Ministro Plenipotenoiario, había pr~J 
Benoiado aquellas evoluoiones y oomprendía el peligro que oorna 
la independenoia del Perú si no se impedí3 que los realistas recU­
perasen las fuerzas perdidas. Ya éstos se habían apoderado de 

nuevo de Lima. en donde tenían muohos pariidal'Ío8, 
~ IX Y el Gobierno republioano se había enoerrado en el 
.:>e nombra al-Ge- Callao. Ante el peligro y en vista de IIn debilid/ld, 
neral Sucre Jefe bl" S ' 1 d 

de las tropas. los peruaDos O ¡garon a uore a tomar e man o 
18 de Junio, 1823 de lal!l pooas tropas que poselan. Estas no aloanza-

ban á ouatro mil hombres, siendo reolutas la ma­
yor parte, mientras que los r~alistas pOleían nn luoido ejéroito de 
más de siete mil soldados veteranos. 

El Congreso, que también se había retirado al Callao, com­
prendiendo que el Presidente Riva Agüero erR un estorbo en el 
Gobierno, resolvió destituil'lo y nombrar á Suore Jefe SupremO 
también. 

Ya antes los peruanos habían mandado comisiones oon apre­
miante!. ruegos á Bolívar para que se apresurase á tomar en sus 
manos la direooión de la guerra del Perú, sin lo oual le creian per­
didos irremisiblemente. 

Riva Agüero y Torre Tagle se disputaban la Presidencia y 
oonsumían en esas disputas ambioiosas el tiempo y 108 recursos 
del país. Sucre, que sólo aoeptó el mando de las fuerzas ohilenas Y 
oolombianas que se habían retirado al Callao, se aprestaba en Are­
quipa para irse á unir oon los peruanos de Santaoruz, cuando 
reoibió la notioia de que éstos ya no existían. 

El General Santacrnz había ooopado con sus tres mil qui~ 
nientos hombres el Departamento de La Paz, oon intenoión de 
ataoar al ejército español, que ooupaba aquellos parajes. Pero 

cuando llegó el momento de librar la oodiciada ba­
x. . talla, de ouya suerte se creía que dependía la inda­

Huye el eJ~tclto pendencia del Perú, las tropas peruanas se declara-
peruano 01 21 de . h b " 

Septiembre. ron en derrota SlO .8. er combattdo, 810 derr ... mar 
on8 got8 de sangre, StO dar un tiro! Huyeron de' 

solados con su Jefe á la oabeza; se desertaron todos, oficiales y 
soldados; sembraron aquellos oampos con lRS armas, municiones, 
pertreohos y todo el mater~al de guerra que tánto trabajo y dinero 
había oostado rennir. Es éste un heoho inoreíble y boohornoso eO 

extremo, que puso al borde del preoipioio la oausa do la libertad. 
Se ha querido dar á esta evolución el nombre de retirada, pero nO 

fue sino un movimiento de flaqueza suma, que Santaoruz nnnca 
supo explioar satisfaotoriamente .. , Era tal la situación del Perú 
entonoes-dioe el ohileno Santamaríll,-que Be neoesitaba de todo 
~l genio de un hombre para salvarla. Se hacía menester, en uoa 
palabra, un Bolívar." 
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LEOOION NOVENA 

1823. NUEVAS INSURREOOIONES DE LOS PASTUSOS-SITUAOIÓN ANGUS. 

TIOSA DEL PERú-1824. INGLATERRA MANDA 00llISrONADOS 

DIPLOMÁTIOOS Á OOLOMBIA-OONFUSrÓlf DE IDEAS EN 

BOGOTÁ-OPERAOIONES llIILITARE!! DE BOLÍVAR 

EN EL PERÚ, HASTA LA BATALLA DE JUNÍN 

I 

, Lima estaba de nuevo en manos de los patriotas ouando Oon 
tanto empeño llamaban á BolíVAr á que fnese á regir sus destinos. 

El, sin embargo, no había que~ido abandonsr á 
L 1 Oolombia sino después de haber dejado enteramen_ 

as insurreccio- te paciticada la Provincia de Pasto, la cual se le­
nes de los pastu-

sos. 1823. van taba en armas oada vez q lIe menguaba la goar-
. nioión allí, produciendo oonstantemente alnnna, in-

qUIetud y enojo á la oausa de la República . 
. No sabiendo qué haoer oon los rebeldes pastusos, Bolívar 

pUlSO mandar un batallón de éstos oomo reclutas á pelear en el 
erú! pero se sublevaron en el mar, se apod?l'!Iron del buque en 

q~e Iban y regreBArOn á las costas de Colo~bla, en donde preten­
dlan desembaroar para unirs9 á sus compatnohs de Pasto y aeguir 
adelante la guerra. Felizmente fueron apresados en el momento 
de atraoar en un puerto, y mientras que nnos se ahogaron en la 
Illar al tratar de esoaparse, los demás fueron puestos á la disposi. 
~ión de las autoridades y t'nviados á Guayaquil, en donde fusilaron 
a los oabecillas. 

II 
El Coronel Fló­
tez y Jos pas­

tuso~. 

Entretanto la Provinoia de Pasto continuaba en 
armas, á pesar de 108 i~audito8 esfuerzos CJ. ne hacía 
el entonces Ooronel Florez. Este unas vaoea trata­
ba oon grandísima severidad á 10R rebeldes, y otras 
oambiaba de táotioa y 108 perdonabc) y ofrecía ga­

rantías y proteooión. Pero 10B realistas de aquellos parajes, aun, 
qUe indios, pare oían llevar en BUS venas la sangre de los hé1'oe9 de 
~erona y Zaragoza; su valor, 8U oonstllnoi~, su abnegaoión eran 
Inoreíbles y nada los oambiaba ni había medIO de que no idolatra _ 
Ben á Fer~ando VII. Llegó á tanto 8U ooraje y. v~lentía. que acaba­
ron por derrotar á Flórez, el oual tuvo que Ir a refugIarse en Po­
payán oon unos pooos ofioiales, dejando á los rebeldes dueños de 
la Provinoia y de ouanto ésta oontenÍa. 

nI 
Se teme que Jos 
pastusos ataquen 

á Quito. 

Los faooiosos se armaron y presentaban un ejér­
oito aguerrido y a~daz . con el oual juzgó Bolívar 
que podían ataoar a QUItO. y levantar aquellas Pro­
vinoias, en donde todavla había muoholl realistas 
Inmediatamente "eunió cuantas tropas tuvo l\ man~ 

Y. marchó personalmente á debelar aquella que ya pareoía UDa se­
rIa revoluoión. Atraídos fuéra de 111 Provinoia por el deseo de apo­
derarse de la poblaoión de Ibarra, y oon pooa disoiplina en SU8 

BANCO DE LA ~EPU8LlOA 
atBLlOTKA LUIS ·ANCEL ARANoa 
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filas, aunque gran valor personal, se hallaban entre­
tenidos en saquear á lbarra ouando se vieron ataoa-
dos por las tropas á mando de Bolívar en persona. 
Se traba la pelea, y oomo era natural, los pastusOs 

se ven derrotado!!; p6ro éstos no se rinden ni los republicanos les 
dan ouartel; de manera que quedan muertow en el oampo de ba­
talla más da ochocientos pastusos, mientras que Bolívar sólo per­
dió trece soldados; lo que prueba qne en los facciosos se hizo una 
oruel carnicería. Crueles fueron por cierto también las medidas 
que tomó el Libertador para aoabar de paoificar aquella desdioha: 
da Provinoia. lo oual hizo que toda ella continuara odiando a 
muerte á la República y á los que la defendían, 

V 
Bolívar llega á 
Lima en 10 de 

Septiembre. 

II 

Arreglados los asuntos de Püsto Bolí var regresó 
á Guayaquil, en donde se emb9rcó para ir al Perú, 
En Lima le reoibieron oon grande entusiasmo, y al 
Congreso le otorgó faoultades extraordinarias para 

entenderse oon Riva Agüero y Torre Tsgle, que se disputaban el 
gobierno. Esto .. , sin embargo, se negaron á entrar en arreglos, lo 
oual era un uuevo desastre, y al miBmo tiempo Bolívar.tuvo notioia 

de la dispereión de la División de Santacruz. Lima, 
saqueada varias veces, estaba en la miseria; el Go' 
bierno no tenía recursos sino deudas que pagar; nO 
había bagajes ni víveres para las tropas; los colom' 
bian08 habían enfermado; Riva Agüero conspiraba 
oon 108 1 esliitss para lleval' un príncipe borbón al 

VI 
Situaci6n angus. 
tiosa de Jos inde· 

pendientes del 
Perú. 

Perú; Sucre había sufrido un descalabro oerca de Quilca; los Gene' 
rales peruanos, llenos de envidia, hacían solapada guerra á las fuer­
zas oolombianas ; en fin, la situación del Perú hasta fin de Noviem­
bre de aquel año no podíuer más desalentadora. Sin embargo Bolí· 

var perseveró an su empresa, y antes de concluir el 
VII fiño había obtenido ventajas importantes. Muohos 

Riva Agüero de los que acompañaban á Riva Agüero lo habían 
sale del país. abandonado, y por último uno de sus ofioiales logró 

apresarlo y el Libertador ord.en6 que le embarcaran oon sus parti. 
darios más íntimos y lu enV1aran fuéra del país. Entretanto las 
tropos que iban á auxiliar al Ptlrú desde Ohile, se devolvieron á 
BU paíe; los peruanos eran muy adversos á combatir, y era difi­
cilísimo reunir tTopas reolutas; toda la esperanza estaba en los 
}'eOur808 que reoibía de Oolombia, en donde apenos empezaban á 
convalecer después de los oombates últimos oon los e!pañoles. 
Ademá~, Pasto no cesaba de levantar~e en armas, y era preoiso 
tener allí una fuerte guarnición. . 

VIII 
El JAbertador en· 

ferma en Patio 
vil ~a. 

Al ~n del año se agravó todo muohísimo oon 
una. s~na enfermedad que sufrió el Libertador ~n 
Patl vlloa, causada por el olima y los muohos dl8' 
gustos y sfaoes que había sufrido desde su llegada 
al Perú. 
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IU 

Empezaba el año de 1824: cuando llegó á Bogotá 
una comisión diplomática que enTiaba el Rey de In­
glaterra para entablar relaciones internaoionales 
oon Oolombia, lo oual he doblemente plausible 
porqus ya se había perdido toda esperanza de arre­
glar las cuestiones con España por vías diplomáti-
ca. y pacíficas. 

X La sociedad bogotana lIufria mucho en aquellos 
Los católicos y años con las disputas que tenían lugar entre 108 
los maaonel en 

Bogotá. fervientes católicos que desaprobaban, con razón, 
la fundación de logia8 mRsónicas y la introducoión 

de textos oontrarios á la Religión en los oolegios y universidades 
del Gobierno. Esto produoÍa hondo malestar en todas partes y 
OC~iionaba turbaoión entr9 108 tímidos que pensaban que la Repú­
blloa era enemiga del catolicismo y al mismo tiempo les repugnaba 
el realilmo que tántos males había ocasionado en el país. Ha.ta en 
las filas del Clero oatólico cundió esa turbación en las ideas, pues 
tIluohos, ignorando el espíritu de las sectas masónioas, creían lIer-

vir á SUI convicoionell republicanas formando parte 
XI de lal logia •. Entre éstos se distinguía un padre 

Confuli6n de F I 
idea. entre los dominicano, 1'ay gnaoio Mariño, el cual había 

eclesiásticos. combatido en 108 oampos de batalla y ganado todos 
los grados militares hasta el de Ooronel; pero en 

tIledio de las campañas celebraba misa y oumplía con los deberes 
de su orden. Era Cura de Nemocón, después de Boyaca, y paseaba 
l~s oalles de la capital con larga levita blanoa, banda colorada al 
CInto, sable, charreteras y sombrero de tres picos. Este ejemplo no 
tn.áll prueba cuál sería la confusión de ideas de aquellos tiempos y 
oorno estaba mezclada la polítioa con la religión. 

IV 

Aunque la guerra del Perú oontra los realistas no hace parte 
de nuestra historia, tenemos que tratar de ella aunque sea super-
1ici&lmente, por estar á oargo de nuestros ejéroitos comandados 
Por Bolívar y Sucre. 

En Febrero de aquel año se subievaron las tro­
pas peruanas, chilenas y argentinas que guarnecían 
el Callao y enarbolaron el pabellón español. Bolí~ar 
no se desalentó porq ne poseía ~iete mil hombres, la 
mayor parte de ellos oolo~bla~os de toda su oon­
fianza, y aguardaba tres mIl mas que deberían en­

XII 
Se BublenQ el 4 

de Febrero las 
tropas que guar­
Uec(an el Callao. 

l'iarle de Oolombia. Tuvo sin embargo que abandonar nuevamen­

XIII 
toa espafioles 

l'Uell'en , ocupar 
, Lima. 

te á Lima y dejar que los españoles se oomunioaseu 
por mar y allegasen cuantos reoursos neoesitaran. 

Bolívar nombró á Sucre General el Jefa de 
todo el ejéroito. un~do y obró oon aotividad y seve. 
ridad extraordiDarla8 para ordenar todo y presen-
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Jefe de las fuer­
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en el Perú. 

XV 
Bolívar empren­
de operaciones. 
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tar una defensa seria á los realistas, Al mismO 
tiempo escribía tÍ. Santander que "babía resuelto 
triunfar ó morir en el Perú," y tÍ. Sucre que "es­
taba animado del demonio de la guerra y en tren 
de acabar con la lucba de un modo ú otro," 

Mandó que sin más demora. 8e pusieran en 
marcba los divisiones por sendas extraviadas, de­
siertos sin caminos, careciendo de todo, basta de 
agua, COD el objeto de que se reunieran todos SUS 

ejércitos al pie del cerro de Pasco, 
Sucre !!e había adelantado, de manera que cuando llegó Bolí. 

var al lugar citado halló preparados los alimentos y alojamientos 
qU6 necesitaban las tropas, 

A poces leguas de distancia se hallaba el cam-

L 
'dXV!é' pamento español comandado por el General Oante-

tlCI o eJ rclto E t ' 'é 't 1 'd" d 9 000 de Canterac, rac, S e pose la un eJ rOl o UOI ISlmo e , 
hombres veteranos y halita entonces vencedores eD 

cien combates, Después de desoansar algunos días, ambos ejéroitos 
enemigos se pusieron en marcha para encontrarse, 

El Libertador dispuso que se diese la batalla 
XVII oeroa de un río y en un punto llamado Junín. 

Batalla de Junío Canterac que poseía una caballería magnífica oon-
el 6 de Agosto' , 

de 1824, fiaba en ella para vencer. La de los independien-
tes, 8unque inferior en número, era de un valor y 

un arrojo que nada le detenía. Oomandábala el General argentiDo 
Necoohea. No bien nue!tra caballería se puso al frente del enemi. 
go cuando Cantereo en persono. dio la orden de ataque. Pero nO 
bien entró Necochea en el oombate cuando fne herido y prisio­
nero; y BUS escuadrones sorprendidos retl'oceden; pero en breve 
se rehacen, cargan sobre 1015 españoles con valor heroico, 108 des' 
baratan, aterran, acuchillan y los obligan á retrooeder; uno de 
lo! escuadrones realistas se poss á los patriotas, lo cnal acaba por 
confundir al jefe realista. 

La infantería republicana, mandada por )os Generales Oórdo­
ba y LaTa, se lanza entonces sobre la infantería realista y en me­
nos de tres cnartos de hora, después de haber entrado en batalla, 
Bolívar proclama la victoria. 

Oanterso, derrutado y deshecho, deja sobre el oampo de Jnnín 
doscientos cuarenta muertos, gran número de prisioneros y casi 
todos SUB pertreohos y bagajes. Además, en la retirada se le dis­
persaron más de dos mil hcmbres. 

Después de haber vencido en JunÍo, viendo que 
XVIII llegaba la estación de invierno ó de lluvias y que 

t;r~FoU~sol~:~ estaba. ~e!lI~oralizado el ejéroito. español, Bolíyar 
deja á Sucre en- resolvIO dejar sus tropas victorIOsas encargadas á 
oargado del ejEr- Sucre y bajar él á la C:.lsta á recibir las tropas nue-

cito. vas que deberían enviarle de Oolombia, allegar re' 
cnrso~ .y armamento y preparar todo para arrojar 
defiDltIvamente del Perú á los españoles. 

Indudablemente había llegado la última hora liel 
Crueldades de d 

Canler3c. pO er español eu Hispano Amérioa, ! lo probaban 
las orueldades inauditas que oometía Canterao en 

XIX 
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su retirada, asesinando y fusilando á los soldados qne enfermaban 
y se oansaban, para que los republicanos no pudiesen aprovechar­
se de ellos después; dejando en pos Buya una huella de sallgre y 
~e ruinas, pues destruía las poblacionos y las sefIlenteras de 108 

Indígenas para que los que le perseguían murieran de hambre. 
Estas orueldades probaban S11 desesperaoión. 

LECCION DECIMA 

1821. LOS AOTOS DEL OONGRESO DE AQUEL AÑO-OAlIIPAÑAS DE BOLÍVAR 

l!:N EL PERÚ-BA.TALLA DE AYAOUOHO-S'E ESTABLEOE LA REPÚBLIOA. 

DI'; BOLIVIA-AOTOS DE BOLÍVAR EN EL PERÚ HA8TA SU REGRESO Á 
COLOMBIA-LOS PERUANOS OBLIGAN Á SUORE Á QUE ABANDONE 

Á BOLIVIA 

1 

V MinOS ahora brevemente lo que sucedía en Bogotá durante 
el año en ourso. 

1 
Se reGne el Con­
greso en Bogotá, 
el :1 de Abril de 

18240. 

II 
Sus actos. 

III 
Santander nom­
bra ! S ucre Jefe 
de 108 Ejércitos 

en I ligar de Bo-
Ifvar. 

Se había reunido nuevameute el Congreso. 
Ooupóse oon preferenoia en mandar alistar nuevas 
tropas, llls ouales deberían defender las oostas 00-

lombianas contra unll invasión que se anunciaba 
nuevamente por parte de España, y también para 
seguir enviando tropas y reunrsoa al Perú. Además, 
por instanoias y por intrigas de los enemigos sola­
pados del Libertador que había eu Bogotá se dio 
poder al Jefe en ejeroioio del Poder Ejecutivo 
-entonoes el General Santander-para que nom­
brase á los Generales en Jefe de los ejéroitos. In­
mediatamente el General Santander nombró Jefe de 
108 ejéroitos colombianos en el Perú á Suore, quitan­
do el mando á Bolívar. 

Ir 

Este t:e enoontró oon esta n(¡vedad al bajar á Lima IÍ busoar 
reoursos y reoibir las tropas que le enviaban de Colombia. Entró 

á Lima en medio del loco frenesí del pueblo entero 
1\ ,IV que le ooosideraba como su salvador y libertador. 
er¡eLC1?CD á Bolívar Inmediatamente escribió á Saore para notificarla 

nua con en- '1 B l' 1 J f d 1 t tU.i •• m I nue ya no era e, o lvar, e e e e as ropas 00-
o OCO , 1 • S El d ,. S lombianas, 8100 ncre. mo estIslmo uore obede-

S V ció las 6rdenes de su Gobierno, pero protestando 
ca Dere prote,:a contra el desaire heoho á su amado Jefe y !lBegu -
h ntra el desAllc , 'd t d I 'd" echo I L ' b t randole que a pesar e o o tl oonSI ernIa alem d a I er a- . 

Ol en Colombia. pre como su ~upe:lOr. . 
Bolívar habl>} Sido cn cambIO proolamado Jef& 

SUpremo d",1 Perú y se ooupaba aotivamente en organizar un !!ue , 
"o Gobierno y convocar un Congreso para el año siguiente. 
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Lo. españoles se habían enoerrado en el Callao; de allí se 00' 

munioaban oon su esouadra y podían enviar nuevas tropas y re­
oursos al Virrey La Serna, que tenía un ejército brillante y nume­
roso, aunque un tanto desmoralizado con la derrota de Junín. 

Así se pasaron los meses hasta prinoipios de Dioiembre, e?, 
que Suore reoibió órdenes del Jefe Supremo, mandándole que ~I­
brara una batalla pronto, 11 de cualquiera manera y en oualquler 
parte," ai no quería que los españoles reoibiesen mayorea reoursos 
y entonces habría menos probabilidad de vencerlos. 

Habían corrido variaa semanas en marohas y oontramarohas 
tanto los patriotas oomo los realistas, oada oual tratando de engs• 
ñar al otro para tomar posioiones ventajosas. Sus avanzadas ha~ 
bían tenido ya algunos oombates paroiales y esoaramuzas aaO­
grientas; era preoiso, pues, poner fin á aquella oampaña. 

Saore esoogió un sitio ventajoso en un lugar llamado Ayaon-
oho, y allí acudieron los realistas á presentarle batalla. Los espa­
ñoles tenian oatoroe piezas de artillería; los independientes habíall 
perdido toda la snya entre aquellos despeñaderos, y sólo les que­
daba un oañ6n. Además, Snore no oontaba sino oon oinoo mil se' 
teoientos hombres, mientras q ne el ejéroito realista oonstaba de 
más de nueve mil tresoientos oombatientes. 

La víspera de la batalla durmieron los enemi-
VI gos á oorta distanoia en lae posioiones que habían 

Batal~~c~: Aya- tomado, y al amaneoer del día siguiente, ya todoS 
en 8US puestos desde antes de que saliera el sol, 

aguardaban oon impaoienoia el momento de romper los fuegoS. 
Oomandaba elula dereoha de los patriotas el famoso General 

Córdoba, la izquierda el General La Mar, y en el oentro se halla' 
ba el ingléll General Miller oon toda 111 oaballería. La reserva eS' 
taba á oargo del General LaTa. , 

Suore reoorrió toda la línea de batalla, arengo 
uno á uno á sus batallones, y en seguida, oon aoeo-

Sucre arenga Ii to inspirado exolamó levantando los brazos haoia el 
sus batallones. d 

801: "¡ Otro día de gloria va á oorouar vuestra a -

VII 

mirable oonstaDoia I " 
VIII A las diez de la mañana se trabó el oombate. 

Canter80, desgraoiado ya en la batalla de Junío, 
mandaba á los realistas; el Virrey La Serna pre­

senciaba 111 batalla detde lo alto de un oerro, en donde se habla 
formado el campamento español. El ala derecha de éstos rom~e 
los fuegos, Córdoba reoibe el ataque de los realiatas oon el arralO 
que aoostumbra, los venoe y detlpedaza y no oesa de oombatir hasta 
que 088i todos los españoles, igualmente valientes, quedan muertoS 
en el sitio, sin haber retrooedido un paso de las posioiones que le' 
habían señalado. 

La Mar entretanto oeja y retrooede con 8US peruanos, ouaod~ 
los españoles se lanzan sobre el ala izquierda de los patriotaS' 
atento Suore al peligro, vuela personalmente á reforzar á La ~ar, 
lo rehaoe, y los peruanos embisten con más brío. 

Se rompen los 
fl1egos. 

N nevos esouadrones tllwbién bajan á sostener á los vaoilanteS 
realistas, y entonoes fne cuando Córdoba, arrojándose en el torbe­
llino del combate, BeglJido de los IIUyOS, grita: "1 OolombiaOo" 
armas á disoreción, de frente, palio de vencedores I " 
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b El General Miller entretanto oon la oaballería se preoipita :0 re la línea oentral del enemigo, y aunque éstll se defiende oon 
tOda la intrepidez española, se ve e mpujada haoia atrú~. La ma-
aoza es espantosa, corre la sbngre IÍ t orrentes, pero los enemigos 

no oeden, ninguno q niere retrooeder, sino qUE:! prefi El re morir en 
8~ pueslo . Canter ao prooura dividir las fuerzas patriota6 interpo­
n~endo el número de fiUS soldados á la pujanza de los nuéatr08 en 
nUmero inferí!! \' . L os ofioial es mneren oombatiendo al lado de sus 
8~ldad os , y los heridos oon ti núan fp nndando á los S l1 yO~ sin oejar 
n1 ret i l'arse. 

Así como en JunÍn no se oyó tiro ni nguno y (:jI combate fue al 
al'~11I blanc:1, Aquí el ruido de la fusilería y la artill aría de los es­
pano les (I ra e!l~o rdeoedor. Al fin enlDudecieron los cañones de 108 
realistas pOI' i:ll b de artilloros unos, por habe rse d"ñado otros, 
par h .. ber ouíd u los máe en manos de los patriotas. 

El Virrey había montado á oll hnllo y trataba 
IX de detener á los escuadrones que se retiraban de la 

El Virr~y h "ce f 1 ~sf n riega, espantados oon las lanzas do los I aueros 
llerz os inútiles 

para impedir la venezolll tloS y la incontrastable intrepidez de Cór-
derrGt1. doba y los que le siguieron. 

1 ' Cuando Sucre notó q ne los españolea cedían, 
anzo la r eserv_, mandf.\da por Lara, sob:'e ll.ls Iínel\9 r ealistl\8 qne 
retro~edí(ln , mientras que L" Mar se apoderaba de los oañones del 
enemlgo y los mandaba apuntar sobre sus I\ntiguos dueños. 

X 
tos General es 

eapañoles quelfau 
lnorir antes q ue 

ce ler. 

Los Generales españoles, que ven perdida la 
jornflda, no quieren sobrevi VIr á su derrota . preten_ 
den morir sobre el oampo de batall~ mlÍs bien que 
Sí) meterse y trataD de obligar á los amerioaDos á 
que los maten. El Virrey, herido, humillado y de­
sesperado, se entrega al fin oon todo su ejéroito, des-

XI pués ds habar visto perecer cerca de dos mil hom-
La $~[n n cae b d 1 h'd f 

on$IOn Cl O. res, a emás da os en os, q ne naron sete· 
. cientos. Sucre manda perseguir á los dispersos y 

antes de I\n ochecer quedan en su poder todas las armllS, pertrechos 
y despojos de guerra que tenían los españoles. 

Algunos J efes peninsulares (entre otros Canterac) habían lo­
grado esoaparse del desastre, pero viéndose perdidos en aquellos 
helados desiertos sin esperanza de salir con vida, resolvieron en­
tregarse C0 11 h onor al .... encedor de Ayacuoho, quien ajustó oon 
ellos nna honrosa capitulación. 

Por ella los españoles entregaban al Lib-erta_ 
XII dar ouanto tenían en el Perú, incluyendo en ella 

~os eSllañoles ca- al Oallao que se reoordará que habían recuperado 
pltulan y todo el los realistas por traición, algunos meses antes. En 
Peró c .• e enma· b' I b1' f' t d I nos d, los inde- cam 10 os repu .lOanos o reClan o as /lS garan_ 

pe~j i< ntes . tías y franquioias pOilible~ á I~s qu.e se, quedaran en 
el país, y S6 oomprometlan a enVlal' a España, del 

'Virrey para abajo, G ouantos quisieran regresar á la Madre Patria 
1\ costa del Perú. 

Empero el Oomandllnte de la plaza, del Oallao no quiso oum­
plir la oapitulaoión, como todas las dema8 guarnioiones, de manera 

17 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 258-

que fue preoi80 ponerle ¡;itio, y no fue sino al oabo de nn año 
ouando el Libertador pudo rendir e8a importante plaza. 

XIII De resto toda 1/\ Amérioa hispanoamerioana 
Hispano América e6ta';a libre, salvo algunos l ngarea de pooa impor-

libre. tanCla. 

XIV 
El Libertador 

abdica la dicta. 
dura en manos 
del Congreso de 

1825. 

XV 
Cualidades del 
Gran M ariscal 
ue Ayacllcho. 

In 

El Libertador se llenó de alegría cuando tuVO 
notioia de semejante triunfo, y en prueba de que la 
República del Perú entraba en la vía normal y civil, 
renunoi6 la diotadnra y oonvooó un Congreso Le­
gislativo pSJ'8 Febrero de 1825. 

Cualquier otro militar que no fuera Suore se 
hubiera envaneoido con el triunfo obtenido en 
Ayuouoho, tanto más onanto que Bolívar le nombr? 
Gran Marisoal y que todas las poblaciones del PerU 
le aclamaron y deoretaron honores. Por todas pal'­

tes 81l1ían á reoibirle las poblaoiones entusiasmadas, llevándole 
coronas y cubriéndole de fiores , Pero el General 8uore, entre SUB 

mnohas oU/llidades, teníll en altísimo grudo la de la modestia, Ade­
más BU oariño haoia Bolívar era tan grande que después de Aya­
cuoho le esoribla; "En mi plaoer pOl' una viotoria tan oompleta 
y de tánta trasoendenoia, mi pensamiento es siempre usted." 

Rara vez se encuentra en el mundo un afeoto tan oompleto 
y sincero entre dos guerreros qne hubieran podido envidiarse 
mutuamente sus glnrias, llegando Bolívar hasta morir de resul. 
tas de la pesadumbre houdísima que le omsó el alevoso asesinato 
del Gran Mariso:ll de A yaoncho. 

Este es un rasgo que no deba dejarse pasar sin apuntarlo, por­
que 06raoteriza no solamente á aquellos hombres Bino á la época 
en que vivieron. 

Los hombl'es forman la historia, y para darnoS 

L 
Xh Vl

b 
cnenta oabal de ella es preoiso que oonozoamoS á 

os om re. 1 d'" 1 d'f t ' forman la historia os q ne S9 lstIDgOleron en as 1 eren es epooas. 
de las nacionp.s. Muy superfioialmente hablarerno& de los aoon-

teoimientos que después de la batalla de AyaonohO 
tuvieron lucrar en el Perú, por no ser este oompendio silla el epíto­
me de la hi~tol'ill de Colombia, y no debemos tratar de lB dtl nues­
tros veoinos sino de paso, y sólo en lo que pued'l intere8'll'nos par­
tiau ¡armen te. 

IV 

Bolívar soñaba oon una oonfederaoión de las 
XVII R!públioas hispanonmerioan!1s, y al prinoipiar el 

Bolívar soñ~ba ano de 1825 en vi6 notas á todos estos Gobiernos 
cnn uoa confede-
raci6n hi,pauo- para que mandasen plenipotenciarios á Panamá, 

arncricanl. oon el objeto de que echasen la5 bases de dioha 
ca nfederaoión. 

E:>ta. i~ea del. Libertador, que DO se llevó á ollbo entonoe~, 
se h!l rev~vldo vanas yeoes en Colombia, pero hasta ahora jamas 
se ha podIdo poner en práotica, en O'ran parte por la difioultad que 
las impide comunioarse entre sí. b 
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RElnnido el Congreso peruano, éste colmó de honores al Li­

bertador, le deoretó los títulos de J ~ffl Supremo, Padre y Salvador 

del Perú; ordenó que le erigiesen estatuas, bustos, lápidas oon­

lUemontivlIs, etc. Además mandó que le entrE'gasen un millón 

de pesos á él Y dos al ejército auxiliar. 
Bolívar aceptó los honores y rechazó el dinero; 

De u XVIII. p.e,ro ~omo .insistie8en para. que enviase una don~: 

nie 6n
l
de Plrol!- C10n a su tlerra natal, el LIbertador no comprendlO 

ron as ca um- 1 fi . lId 1 b d' d 
aias que le inli. a per dla de os que El a u a all, y ISpUSO e 

rieron á Bolívar. veinte mil pesos para la instruoción primaria de 

Caracas. Pero ese dinero jamás lo pagó el Perú, y 

Bolívar tuvo que entregar lo único que le quedaba en 1830 para 

haoer efeotiva esa donación. I En esto paurou los ofrecimientos y 

su puesta generosidad del Perú! 
Además dOllquello, Bolívar tuvo la debilidad de aceptar la 

Presidencil\ y permanecor en el Perú un tiempo que debió haberlo 

pasado en Colombia, en donde su presenoia en indispensable. 

A.quello le PEll'judicó notablemente; de allí provinieron las oalnm. 

lnas inventadas contrB su reputación; de allí 1a8 enemistades de 

émulos y envidiosos; de allí la especie que circuló de que pensaba 

seguir el ejemplo del primer Napoleón, coronándose rey ó empe­

rador; esptcie que aún no se hu logrado desvanecer ni oon docu­

lDentos fehacientes que prlleban lo contrario. 
Como dijimos antes, aún quedaban algunos Iu. 

XIX gares en que existían tropas y guarniciones españo· 
Ol~ñeta en el 

Alto Peró senie- las. En la oapitnlación firmada después de la bata. 

ga á entregar sus lIa de Ayacucho no en traban, según pretendían 108 

tropas. realistas, las tropas que á mando de D. P. Antonio 

. OJañeta se encontraban en el Alto Perú; pero los 

lndependientes aseguraban lo contrario, y como dicho jefe español 

se negara á entregar la fuerza que le había confiado el Virrey La 

Serna, se puso en marcha Sucre para someterlas por la fuerza. 

XX 
Muere á !llanos 
de sus propio. 

soldados. 

XXI 
El Alto Perú 

q Uerfa su inde­
pendencia abso -

luta. 

No fue sin embargo preoiso que se cruzaran 

10i fuegos entre unos y otros, porque cuando llegó 

al sitio en que acampaba Olañeta éste había muerto 

á manos de SU8 mismos soldados insurreccionados, 

los ouales depusieron las armas y se aoogieron á 108 

tratados de Ayacuoho. 
Haoía oatorce años que el Alto Perú había dado 

el primer grito de independencia, y desde entono 

ces erA IIqnel PdÍS pres;} dEl la anarquía. Sus habi· 

tantes no querían h!lcer parte de la República del 

Perú y se negaban á ser argentinos: pedían un go-

bierno propio. 
Sucre, como Jefe militar, m'ludó reunir un Congreso lJ.ue re. 

solviera cuál debería ser la suerte del A Ito Perú. 
Dicho Congrs-o df~cretó su independenoifl 

XXIJ ordenó que 1(\ nueva Repúblic'l llevBBe el nombr~ 

dEl 25 de Agosto de Bolívar, él quien debÍ/m su. libertad y á quien 
e 1825 se cons. P 

tituye en la Re. aol?lUaron su prder.tor Y, reslde,nte en el aniver. 

Jlllblica <le Bolivia. sano de la batalla d~ JUDln. Bohvar fue á reoibir 

108 bomenfljPB de los nuevos bolivianos, v después 
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de recorrer casi todo el país, aolamado en todas 
partes con entusiasmo, regresó á Lima, dejllDdo á 
Sucre (cuyo nombre habían puesto á la capital ~e 
la incipiente Repúblioa) en su lugar oomo Presl­
dente de la nueva naoión. 

Snore se manüestó buen gobernante, oomo era buen militar, y no oesó de trabajar para organizar un país euseñado á la anar· quía, que era casi imposible gobernar. Bolívar h!lbía compuesto una Oonstitución que lleva el nombre de aquella Repúblioa. Esta fue a06ptada por el Congreso de la nueva nación, el cnal la aprobó y mandó promulgar. Quiso entonoes el Libertador que 
dioha Constitución rigiera en el Perú, y la dejó 

x~rv. vigente cuando en Septiembre del siguiente año Con~tI.tuc16n tuvo que abandonar el Perú para regresar á Colom-bohVlana. b' P II C t' . , . d 1 to la. ero aq ue a ons ltuOlon no era nI e gus del pueblo peruano ni del de los ambiciosos Generales que ansia­ban mandar solos en el país y formar ellos mismos las leyes que mejor les acomodasen para lIovar á oabo SUI! miras. 'l'emÍan, odia-
ban y envidiaban á Bolívar, porque no admitían sn 

XXV preponderancia polítioa; yel General Sucre, comO Go~err.o de amigo adioto y admirador del Libertador se hizO 
ucre. para ellos antipático. A esto se unió que las tropas oolombianas que habían quedado eu el Perú aguardando el momen­to de partir, se manejaran con insolencia las mlÍs de las veces: eohaban en cara á los peruanos 10B servioios que les habían heoho y reolamaban oon insistencia sus sueldos atrasados. 

El mismo Consejo de Gobierno que había dejado Bol ívar en Lima, á cuya oabeza estaba el General Santacruz, oonvooó un nuevo Cuerpo Legislativo que debería eohar por tierra el Gobierno que Bolívar había dejado. Este desconoció al Libertador, y deoretó nuevas leyes, y como ya no necesitaban las tropas colombianas que ll's habían dado independenoia, Ills enviaron á Colombi'l. Empero, 
aquello no bastaba á SllS mira~; era preoiso que el Ge­

XXVI . neral Suore dejara también vaoante el puesto que 
Lo! peru~nos IU- otros ambioioDaban. Tanto los peruanos 00000 los tngao pala de.. t b d 1Gb' d 1 G Trocar á Sucre. argentmos, que no gus a an e o lerno e eue-

ral Suore, tramaron una oonj uraoión contra él. Súpolo el Presidente de Bolivia, que nada deseaba tanto 00100 volver á Qui­to, en donde tenía su hogu, y anunoíó que d'lríllSU dimisión no bien se reuniese el Congreso que él h '\bía couvooado con ese objeto. Pero aquello tardaba demasiado para los ambioioMos enemigos del vencedor de Ayacucho ; oonspiraron contra el Presidente y promo­vieron una insurreoción de las tropas . Snore voló á debelarla y fue herido por los soldados lsbeldes. Indignado con aquel acto de ingratitud, Suore se separó de heoho del Gobierno, pero no quiso alejarse del país antes de presentar su Mensaje al Congreso, en el oual daba ouenta de su Administraci6n. 
Temerobos 108 peruauos de que el Gran Mariscal no oumplie­

ra su promesa, y creyendo que los bolivianod, que le amaban de -veras, le obligaran á permaneoer en el Gobierno, resolvieron in­vadir el territorio boliviano y derrocar al Presidente por la fller­
~a. Al saber la llegada de los ejércitos peruanos, Sucre mandó pro-
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ponerles honrosos tratados para que )JO continuaran adelante, 
asegurándoles que entregaría el mando al Congreso 

1. XXVII no bien se reuniese, como efectivamente lo hizo. 
f~nl sC·je de Sur re Su Mensaje es un duoumento importante y hall-

a ongreso. , . '1 d t d rOSI!!lmO para e por to os aEpec 08; ocumento 
inmortal, brote del espíritu del únioo jefe inmllculado que tuvo 
la .independencia en Sud Amérioa, y quizás hasta ahora el único 

XXVIII 
Excepcionales 

virtudes de Suele 

gobernante cuyaR vil'tunes oívicas, honradez aoriao­
lada, }·espeto á llls leyes en todo tiempo y lugar, le 
han heoho acreedor al primer puesto entre tudos los 
Magistrados hillp8Doarnericanos. Y no oreemos exa­

gerar al decirlo 8flí; desafiamos nI que pueda probar jamá5 que 
SUOl·e cometie6e una acción inlJoble, una venganza personal, un 
hecho injusto que dependiese de su propia vol untad. Su libera. 
lidad y generosidad eran limitadas i de mani'!" que . como hubiese 

dado ouanto había ganado á los huérfanos y viudas 
XXIX de los que murieron en AJflcucho, y á los soldados 

~uelvrl á Cololll- heridos, llegó á Guayaquil sin recursos ningunos y 
bla lleno de glo- . \1 1 fi 

ria pero pobre ~u vo que prestor dInero pflf/\ egar R n de su 
Jornada. 

SEPTIMA PARTE 

La Gl'an Colombia. 

SEGUNDA PARTE 

LECOION PRIMERA 

1826. AOTOS DEL OONGRI>SO y DEL PODER RJROUTIVO EN ESIt Aio­

llEBELIÓN DE PÁ¡;Z Y 6US O!USAS-DESOONTENTO DE LOS OATÓLI­

C08 lI:N 1l0GOTÁ-Rl¡QRESO DE BOLíVAR Á COLOMBIA 

1 

Veamos qué acontecimientos importantes habían ocurrido en 
Oolombia mientras que Bolívar y Sucre recJgían coronas triunfa. 
les y también bondos desengañoN en el Períl. 

El Congreso que Be reuuió al empezar el año, 
1 compuesto de hOlllbre8 importantes de toda Colom-

.:el Congreso y bis desde Venezuela hasta el Ecuódor, atendió de. 
IUI actos. 1826 bid~mente IÍ 108 ne~ooioll ~olíticos del país, aprob6 

1I la oondncta del VICepl."esldente y manifestósa muy 
Mensaje de San- !latisfecho c~n el MeusaJ,e q ne al Encar~ado del Po-

tander. der EjecutIvo presento. La plausible noticia del 
trinnIo de Ayacocho y COD ello el fiu de la guerra de la Indepen. 
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dencill en Sud América, llenó de júbilo á todos 108 patriotas y de­
sesperó á 108 poco~ realistas que aún quedaban en el país, 

La situación de la República parecía muy hala­
güeña; como un )'ayo de sol qne se filtra al través 
de dos nubes de tempsstad, la fortuna pareció son­
reír á Oolombia durante algunos meses, 

In ; 
Situaci6n hala' 

¡¡aella de ¡a R e­
pública, 

Los patriotas celebraron oon alegría el reconO-
IV oimiento diplomático que hicieron la Gran Bretaña 

d
ReCcon¡ocÍtbn.iellto y 108 Estados Unidos de la independencia de Oohlm-
e o om la por "h' l' t' fi I d 1 la Gran B retdfi a la, y a mismo le~po rma~'on os trata 08 ea-

y E stddos Ulli ~os, ninos que esas dos nllOlones se dignaron aoeptar, oon 
el objeto de aproveoharse de In nueva Repúblio(\ 
para su comercio propio 

Llegaba ya para Inglaterra el momento de reolamar su galur· 
dón por 108 carÍsim08 auxilios que había enviado á Oolombia, con­
los cuales tnvo el Gobierno británioo la sati sfaoción de vengarse 
de España por 1<-s anxilios que é:stu había ffi'indado á los insurreo · 
t08 de Norte Amérioa, cuando estos luchaban para oonseguir 8U 
independenoia, Tenemos que oonfesar que UD de1emos á nuestra 
hermana de Norte América el más leve socorro durante la guerra 
de la Independenoia, 

El Libertador había enviado por tercera vez su 
V renunoia de la l'l'esidenoia de Oolombia, pero fue 

Renuncia ue d 1 S d O B Ir negada por unanimida en e ena o, on pooas 
o Tar. excepciones el pueblo oolombiano se había manifes· 

tado adverso tÍ la idea lanzada por Bolívar del abandono que pen­
saba haoer de toda ingerenoia en la política, yendo á radioarse en 
Europa, Sus amigos no se lo permitieron, oreyendo indispensable 
!lU permanenoia en la Repúblioa, cnando aquel pliSO acertadísimo 
hubiera heoho de él un nuevo Washington, y además evitádole 
hondoa disgu8tos y una muerte prematura, 

1I 

En medio de aq nellos regooijos y e~pel'flnZa8 de futura bonan; 
za llegó á Bogotá la f<lls" notíci, de que F,'anoia ee preparaba 11 

auxiliar á Españ en una nueva intentona de reoon-
VI . quista de sns antiguas colonias. Inmediatamen~e el 

Nuevo alIsta- Poder EJ'eoutivo mandó que se hioiese un ahsta­
m~uto 

miento general en t oda la Repúblioa para poder aten-
der á BU defensa, por si acaso España trataba de invadirla de nuevo, 
Ya esta orden se había dado desde el año anterior, y sin embargo 

el General Páez no 18 habíll hecho efeotiva en Ve-
VII nezuela, Cuando la quiso cumplir en Oaraoas en 

!!ucesos e¡n Ve- 1825 los oiudadan cJs se negaron á obedeoerle, y tuvo 
nezue a, h bl' que !loer uso de su autoridad militar plua algar-

l~s .. ES,to causó grande escándalo entre 10B oaraqueños, y la Mu_ 
DlOlpahdad de aquella oiudad puso queja al Coogreso contra el 

VIII General Páez, El Oongl'e o lo mandó oompareoer 
Rebeli6n de para que respondiese á 108 oargos que le haoÍan ; 

Piel. pero él, repleto de orgullo) ya. desoontento oon 
las autoridades que residían en Bogotá, se negó 
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rotundamente á obedecer y amenazó oon levantar á Yenezuela con­
tra el Gobierno general, ~i éste pretendía tblig!>rle á dal' un paso 
que oonsideraba contrario á su dignidad. 

La causa del descontento de PlÍez COlJtra las 
c. IdX

l 
autoridades residentes en Bogotá había sido inspi. 

dusa e de.' d 1 D M' 1 P - t l d VI' Contento de P~et. ra a por e r. 19ue ena, na ura e a encla, 
en Venezuela, antiguo miembro de la Corte Sn­

prema en Bogotá, el cnal algún tiempo antes había sido condenado 
á suspem;ióu dt' su destino por h aberse u€'gado, como miembro de 
la Corte Suprema, á firmar una sentencia de lUuerte contra el 
venezolano Coronel Infante, acusado de nn asesinato, y que fue 
sentenoiado á muerte, primero en Consejo de GueH!\ y después 
por la Corte Suprema, 

Todo esto exasperó al DI'. Peña; volvió á Venezuela y de 
allí en adelante juró odio á los granadinos, de quienes resolvió 
'Vengarse promcviendo la separación dd Venez nela del resto de 
Cclombia. Se aprovechó entonces del herido orgnllo de Páez, se lo 
fomentó y trabajó ell su espíritu lo más que pudo para que San , 
tan dar le fuese odioso, 

El Vioepresiderte, que oonocía el genio aneba 
~ tado del Lerfn de Apure y la emulación que había 

EmulacI6 ,~ en, entre venezolanos y neogranadinos, no se atrevió ti 
tre colombIanos d'd: bl' 1 P' 1 b y venezo l ano8. tomar me 1 as eenas para o Igar.. <le? .. qua o e-

deoiese las órdenes del Senado. ESL'\ vaoilaoión de 
Santander fue un error, porque sentó un mal preoedente, de ma· 
nera que en lugar de oalmar ti los venezolanos les dio 81a5 para 
afirmarse en Sil desobedienoia, 

• 
JII 

FJl CongreS\l había reglamentado sabias leye8 para fundar un 
Código Penal adeouado al país y á las circunstanoias; aoordó 
leyes que mejoraban la ley orgánioa judioial, 8utorizó 01 Poder Eje­

onti va para que fomentase las enseñanzas públi­
oas y escogiera los textos. Como el General San­
tander era partidario de Bentham y de Traoy, aque­
llo oausó gran malest .. r y disgusto entre los cat6-
lioos ferviente .. , Por otra parte, oomo el Congreso 
había mandado suprimir los oonventos que tnvieran 

XI 
Santander parti­
dario de las eme, 
ihnzas de Ben-

tbam y Tracy, 

menos de ooho religiosos, esto produjo también mala impresión 
entre los que decían qu~ 108 gobernantes eran enemigos de la 
Religión. 

XII 
Se trata de dar 
libertad á Cuba 

y á Puerto Rico. 

Entonoes fue ouando los hombres más impor­
t<:\ntes del país estableoieron serias negociaoiones 
oon las demás Repúblioas sudamerioanas para tra, 
tal' de ayudar á Cuba y Puerto Rioo ti oonsE'guir Sil 

independencia. Pero n nestro Gobierno tn vu q ne 
desouidar y abandonar el gener~~~ proyeot~ aceroa de las o,>lonias 
española~, por falta de cooperao~n en esas Islas y po~ la oposioión 
que á él hioisron la Gran Bretautl y 108 .Eshd'ls UnIdos, Ll pri­
mera no veía ventajas para su oO[J\ero~v eo la emancipación de 
Cuba y Puerto Rioo, y 1." segund!l abngaba ya otros proyeotus 
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aoeroa de eEas islas, los cURles no La podido Iltlvar á cabo eino 
últimamente. 

XIII 
Se reline el Con­
&TelO federal en 
Panam~ el llí re 

Julio de 1826. 

EntretaJlto se babía ¡eunido f') Congreso fede .. 
1'81 en Panamá. del 011al Bolívar esperaba tántas 
ventajas; pero despuéll de baber deliberodo tres se· 
manas y filmado tratados de nlianza J amiFted entre 
Méjico,Oentro América, Oolombia y Perú !le sepa' 
l'aron sin haber conceltado nada útil P(Irt\ úquell88 

Repúblioas. 

IV 

Al mismo tiempo recibió el Libertador, estan-
XIV do aún en el Perú, la uotici/l del desobedecimiento 

.EI Lib;Jtador] de Páez !Í l~s órdenes del Senade y la~ cartas ?e 
tie

b
ne¡.n

ó
otl

d
c18pd; a Santander llemnndole tÍ Oolombia con urgenCIa, 

re e 1 n e r z. d' l' 1 . 11' t" '0 pue@ eOla que /lO amen,e a Jr¡ UElnCla y pres .lgl 

de Bolívar podríau falvnr á la Naci6n do 1111 defasire. " . 
Bolívar oomprendía perfectamente que paja su propIa glOria 

era llegado el momento de retiraue á la vida privada. lié aqní lo 
que sobre esto escribía al GE'ueral Santander: . 

.... " Yo no puedo mandar mns la Repúblioa oolombiana; mI 
gloria me lo prohibe y la libertad de Oolombia me lo ordena ... . 
Mi horrible profesión militar me ba obligado á formarme una con~ 
ciencia de soldado y un brazo fnerte que no puede manejar el 
bastón sino la espada. El hábito de la guerra, el servicio de loa 
campamentos, el contacto CLln los enemigos me han puesto fué~a 
del mando oivil. LQ digo con rubor, mas debo confesarlo." SIn 
embargo, acabó por aoeptar. 

Preparábase pan regresar á Oolombia ouaudo 
XV descubrió que se tramaba una conspiración-de los 

Conspiraciól1 argentinos, chilenos y un partido lJeruallo-oontra 
c¡ontra] 1:l°b¡~vat él y contra los colombiaDos que había en Lima. Sus 

J 05 eo om lanoa • I bl' . d 
en Lima. amIgos e o 19aron eutonces n que emorase su 

XVI 
En Septiembre se 
pone en marcha 
de 'fuclta á Co-

lombh. 

XVII 
Llega' Guay". 

quil. 

viaje haEta que se debelal'a la conjuración, de mane­
ra que no se puso en maroha sino en Septiembre d~ 
aquel año. Al desembarcar en Guayaquil encontro 
que el país estaba presa de la agitación y la des­
oonfianza y que en aquella Provinoia le habían 
nombrado Dictador, así como en Ouenen y Quito. 
Los patriotas se hallaban alarmadísimos y de~con­
tentoll oon la anarquía que reinaba en todo el país. 
Una turba de soldados sin recursos ni sueldos (pues 

XVIII en Quito no tenían con qué pagarlos) se entregaba 
Anarqnía y al robo y al saqueo. El entonces Ooronel F ,órez ba-
d •• Ótdene.. bía .hecho E:sfuel'zos supremos para refrenar á aquella 

soldadesca, castigundo á los iustigadore;, de esos de&órdeueB; ade­
lIllÍs, las aterradas poblaciones deSl6abm un Gobierno mas fuerte. 

Al mismo tierupo Pasto continuu6bil siempre amenaz~Dte y se 
temía una próxima revuelta en aquella Proyincia. Las ndicias de 
Venezuela eran cadll día peores y ¡;e creía que estallada al fin UDa 
guerra contra Nueva Granada, encabezada por Páez. No (8 pues 
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extraño que las poblacionef pacíficas que cstaban Bn81'ñadas á oon­
fiar en el Libertador desearan que se deolarase Dictador para iD­
fundir respeto á 108 revoltosos y librarlss de la anarquía. Es oierto 
qUe semejante medida era contraria á)a Constitución, pero en 
aquella época, después de tántos rlños de guerras, llna Dictadura no 
era lo qlle boy n(,s palt!ce. 

X1X 
Proyectos de 

B olívar. 

v 
BaH val' 'vivía preoon pado oon dos pr!'yecto8: el 

de la Gran Federaoión entre Oolom bia y las Repú­
blicos del Sur, yen trabajar para qUIl s" pl!lntease 
en Culombia la Constitución que él hsbíll eso rito 

pata Bolivia y que dejó vigente en el Perú. 
Tanto ¡08 lIaIDado8 ¡ibendes de aquel ti¡;mpo, como 108 

admiradores de Bolívar, hnbían compn'll ¡ido que erraron en la 
forma del Gobiern() que se cUlIStitllj'6 d"~pllés de la expulsión de 
los realistas. Los más €xagel'sdos optabhn por la forma monár­
qUica y con ese motivo le mandaron ofre(;<:! tí Bolívar la oorona de 
Un reino que no podría existir. así lo ctlIDprendín él oUllndo oon­
t?8tó est.as explícitas palabras que bien claras son por oierto: "El 
tItulo de Libertador es superior á todos 10B que ha reoibido el or­
~u~lo humano, por tanto es imposible agrandarlo ... No quiero 
l~ltar á Oésar, menos á Iturhide. Tales (jemplos me parooen in­
:lgnoi! de mi gloria ...... Este proyecto ni! conviene ni á usted, ni 

mí, ni al país." (1) 
BolívaJ,' no quería trono en Amérioa, pero es-

Bul( XX taba oonvenoido sinoeramente que para el bien de 
var no quer(a 1 - R' bl' . d troOoenA é' as naCIentes epu lcas ora precIso que se a op- . 

rn nca 1 O t' . . b l' . '1 1] R tase a ons ltu010n o lV¡ .,lIa, segun a oua a e-
Pública tendría un Presidente vitalicio, q ne no podía ser otro que 
el Libertador de oinoo naciones. 

Bolívar emprendió marcha hacia la e>lpital de Colombia, pero­
llOtaba que en e~te país, en donde no so I.Idnlaba entonces-como in el Perú,-le reoibían con entusiasmo al1lJque con oierta dignidad, 
8 cl1al se había desaoostumbrade ti ~'er er,tre los que le l·odeaban. 

LECCION SEGUNDA 

1827. REGRESO DE BOLíVAR Á COLOMBIA- I'AT Z DEPO~E LAS ARMAB­

lbiSURRECOJÓN DE L.\ 3." DrnSI6N EN LJHA- CONSECUENOIAS DE ELLA 

1 
Wer.saj eros en-

11 '\liados por 
olfvnr á Páez. 

1 

Antes de ./tlir de Lima el Libertudol' había en­
viado adelante, COIl carte" importantes parn SUB 

amigos y para Páez, ti! mel s>ljero de éste, D. Leo­
eadio Guzmán, y á ~Il Edecán, el entonees Coronel 
O'Leary. El primero se dirigió ti Venezuela pOI' vis 

-----------------(1 ) Carta d~ Bolívar á Páe¡, 6 de Marzo d" 1 S26 
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de Panamá y Maracl'libo, y el segundo por B(gotá bf\sta Ach~gl~tlS, 
en doude se hallaba el General Páez. Guzmán logró en Panama Y 
en Maraoaibo lo que deseaba el LibertRdor : que fi, mara n una ~cta 
facultando á Bolívar para qne convocase cuando á biell tuv1ese 
una Convención, lo cual era CGotra la Constitl1oión y las leyes de 
la República. O'Leal'Y. que llevaba instruoci lJ ues del Libertador 
para Páez impetrándole que guardase la paz y obedeciese al Senado, 
DO obtuvo nadl\ de aquél, el cual dij o qne no depondría l!ls armes 
sino después de haber conferenciado con el Libertador. . 

Ouando Bolívar llegó á Bogotá la guaITA oivll 

G 
1I"

1 
en Venezuela era oosa hecha, y por primera vez des-

uerra C1Vl en • di' d d . J • d d b b'aa Venezuela. pnell e a lIJ epen enCla os C111 a anos que a 1" 

peleado juntos oontra JCB realistas españoles derra' 
maban sangre hermana. Empezaba ya la aciaga éra de las guerras 
civiles. En unas partes de Venezuela pedían la separaci6n de la 
Nueva Granada, en otl'flS clamaban p'] r una federación oomo la de 
los Estados Unid 'S, y 6n algunas se mantenían firmes eu flivor de 
la Constituoi6n de Oolombia. 

II! 
Bolívar en Bo­
gotá el U de 
No,iembre. 

IV 
Abandona para 

siempre al Pel1Í. 

II 

Bolívar permaneció en Bogotá pocos días antes 
de seguir su mflrcha hacía VenezueLI á verse co ll 

Páez. En la oapital se convenció de que no era 
tiempo de oambiar la {Jonstitución vigente y abaD; 
dúllÓ la ¡jea por entonces. Venía-1ijo-reslIelto a 
dedicarse á volver la paz á Colombia, y para pode~' 
lo hacer sin que ninguna otra oosa le turba~e, habla 
renunoiado :í. toda ingerenoia en los negooios del 
Perú, mandando 6U renunoia de Presidente y aoOO -

sejando que se gobernasen como á bien tuvieran. Esto prubaba • 
todos luces cuán lejos estaba él de quererse coronar emperador 

americano. Otro tanto escribi6 á Páe!, á quien des-

I 
": pués de decirle q ne él (Páez) habíu mandado á Gu~-

Ca umUlas de sus , , j • . d' 1 á 
enemigos. mlln a prop0n,er e_que asumiese nna actltu Igua. 

la de Napoleon, anade que "era una neoedüd atr~: 
hui! le á él (Bolívar) un proyecto tan diabólico, el oual despreolo 
como la fiebre de la más vil ambición tle unos satélites." 

Sus enemigos .in embargo no cesaban de escribir y propal~r 
calumnias gratuitss contra él, y h;¡stfl el dí" é~t.a" duran entre los 
ignorantes. 

Vl 
Se eucarga del 

Poder Ejecutivo. 

Bolívar se enoargó del Poder Ejecutivo pat ll 

poderse revestir de las facultades elr.traordinarios 
que necesibba, y por ese medio debelar la insu~reo· 
cióu de Veueznela. Arlemús, dllr .. ute los dos días 

VII que ejerció la Presidencia deoretó que ¡..e simplifi-
SU3 acto.. oase la Administración públic \, se IHI primieraD 

gastos y empleadOR inútile!l, se reformasen algunas lt\5es dep60' 
dientes del Poder Ejacntivo; buprilllió l.s di~po icion~s q1le pero 
mitían que los oiudadanos firmaran IICt,\~ contra la OonstituoióD, 
condenando ~e este modo aquellas que iodebiJf\mente lo había~ 
proolamado Dlotador; introdujo reforma8 en los Seoretarias, yeh -
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:iu? algunos empleos diplomáticos y la inútil e~cuadra que sólo 

tVla para dtsfalcnr el Tesoro. 
Después de trnbajnr tlin descanso CaD sus Se-

:El 25 ~'II l. cretaríos en preparar y firmar aq oallo!! decretos 

bte Pá
e N OV1etn_ Bolívar pllrti6 con dirección á Venezuela, llevando 

Ite parl . 1 S . d R l' E t . 
Venezuela. consigo ti ecretal'lo e e aClOces x ennrfS (D. 

\"" J. Rdael Revec.g~). Gr?~ pena .cau~ó. al Libertador 

sr la deoadencia y mala adnHol!otraClon de JustiCia que notó de 

paso on las Provinoias q ne recorrió . 
Se desconsoló sobremanera con el poco ó nin­

Sit .IX gún fruto que aquellos infelices habitantes habían 

¡irn:a~)6In pOphrf. obtenido de la República, de Dlanera que estaban 
v' e as ro- , b ,. bl ' d t t 
lQcia~ elel Norte mas po res, mas mlse:6 es y lOas .e~?on en o.s que 

en tiempo de los espanoles. TransDlltlO los q ceJ811 de 

IIquelIos pueblos al Je-fe de la Administraoióu que los había gober­

nado. Santander tuvo con ello gran disgusto y fne una de las oau· 

~a8 qlle ahondaron 111 sima q ne lo dividía de BoH var, on} a populari. 

I ad y prestigio no podís menos de producirle un sentimiento do­

oroso de emulaoión, si no de t'nvidia. Otro tanto sucedía á Páez. 

Este General insurrecto contra la Oonstitución 

1>- X colombiana tuvo al fin que oeder, no IÍ las instan-

1lI~:r!:~~:I~o~~: ciss de Bolívar, no á las palabras elocuenles del 

tituci6n. Libertador en que invucabh sus pasadas glorias, no 

. . al amor á su patria, que despedazaba con la guerra 

~I"II eu que había lanzado á V9nezuela. Nó: Páez tuvo que aban-

on.ar el camino de la revolución porque comprendi6 el extraordi-

13al'~O prestigio del Libert.ador ; notó que más valía una palabra de 

f olIvar qne un ejéroito comandado por él, y entonces, con apardnte 

~rl.\llqueza, reoogió velas y trató de enmendar 108 mall>s que había 

eoho. Sin embargo el Le6n de Apure no había abandonado el pro­

)"eoto de separar á Venezuela del resto de Colombia, y como Bo­

II XI 
oltvar le hacfa 

.~torbo. 

n XII 
d01f\'arcompren­
e que su obra 
claudicará. 

lívar le haoín estorbo ptlra llevarlo á cabo, trabajó 

sin deHoaoso en el descrédito del Libertador y en 

hacerle oruda guerra ¡¡ara arrojarlo del pedestal al 

cual lo habían llevado SU8 hechos herdcos. 

JII 

A pesar de las pl"otest'\s de adhesión, obedien­

cia. y oariño ¡¡l1e todlJB en Venezuela habían heoho á 

Bolívar, deHde Páez J lo@ amigos de éste y uun los 

oiudadanos que hahían propendíd -, á la insurreo­

oión, Bolívar comprendía la sÜutlción peligl'ol\a 

in que se hsi1nba la Repúbli?u; lo prueban los siguientes pa. 

libras que escribía al miSIDO Pdez:. . 

"Yo me estrilUezoo cuando plenso-y siempre estoy peusan_ 

da-en la horrorosa oalamidad q ne amaga á Oolombia. Veo dístin­

talllente destru ida nUBstra obra, y las maldiciones de los siglos 

oaer sobre nuestras oabezas, como autores perversos de tan lamen­

~ble8 mutaoiones. Quiero BAlir ciertamente del abismo en que n08 

aUatnos; pero por 1 senda del deber y no de otro modo." 
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, l j;i· ElLo de Enero de aquel año promulgo e D 
XIII bertador una proolama, en la oual deoía que e s 1 827. Bolív~r con _ vista del sometimiento de los extraviados patriot8l fíaenlaslOce·, 1"0 é ridad de Páez. que hablan levantado la bandera de la rebe 10 , 6 

echaba en olvido todo. Pooos días después al:1r8\ y perdonó de oorazón al GeL eral Páez, en quien volvió á ooufi~ 
oomo 8i fuese su más fiel amigo, llamándole Salvador de la Pat,.¡;~ 

No contento con eso, lo repuso en su anterior empleo de Je 
superior de Venozuela. 

Bolívar no evitaba sacrificics para impedir)a 
H 

Xl" guen n oivil y la anarqula, á 1" oual tenía un horror orror que tenía 'S' b B' d d S taO' á l. anarquÍl, gl'lllJdn!lm". In em argo en ogoto, es e 8Il " 
del' ¡.,.ra abajo 110 hubo quien no reoibiese oon dl~ 

gusto la notioia de If> pacificación de Venezuela, Aousaban á Bold nI' do debilidad hoci " PlÍez por ser venezolano y por mala vol uota , á SAntander, oontra 411ien Pát'z se hubía rebelado, Hubieran desea
l do que castigase s€\'emmente 1/\ insurrecoión de Páez, y en aqUe 

aoto no vieron el patriotismo del Libertador, sino inoonsulta pre­
dilección haoia SUR o\Jmpntrir,tas. 

Billívar ptHul!lneoió en Venezllela largos l1l,e~e3 
XV ocujJ¡\do en organizar el país, en visitar los SitIOS 

Pe! Olanece en eu q U tl se ha bÍfl meoi do su cu na urod igandO sil Venezuela Olg,¡- • t .• .- '1 h b~ • 'd n Sil nizando el p.fs aIDI!> bU y 8\1 oanno a os que 11 lan naOl o e pa¡~ liatal. ¡ Y cnán mal le oorrepondieron aquéllOS 
que entono¡,s se arla~tl'aban IÍ 8U8 pies, haciéndole protestas de ad­
miraoión y fidelidad! N o se hHbían p8sado dos años ouaIldo .ya lO~ venezolanos, oon señ~ladas exoepoiones, declaraban á BU Llbertll 
dar foera de la ley, pedían q ne se le prohibiese la entrada & rf1Stl propio paí~ y le prodigaban los epítetos del odio más f eror.. ¡J.,lItl 
voluble es el aura PllPular y tau desgraciado el hombre púbheO 
que confía en el amor del pneblo : 

IV 

lHentra.,; que E'olivar se oo opaba asidl\lunente en orgaoi• zar ,¡ Venezuela en todos 108 ra!llOS de Gobierno, dándole uoa 
admini-'ltraoión mej(lr de la que había en el resto de OoloOl' 
bia, en B')guH 8e no bdj a ha oom em peño en la oonsolidaoión ~e 
la deuda naoioDl.lI. El arreglo d" ésta se hallaba desde el ano 

anterior á cargo de lWB oomisión respetable, pero , d ~. XVI 
Comisi6n que 

.,regla la deuda 
nariouaL 

Inoapaz e poner ton orden lluas rentas que na 
oaoz~ bnl :i haoer hllllor al orédit.) públioo siem pre

l \' 1 ' e p,ara ,n:1l ", y no podían bastar para sustentllf 
eJérCIto, demabilldo númeroso .v exigente. , , XV~I. })08 plll'tido~ dividían la R epúblioa: los paf011l 

Do. palhdos dl- les u I E-J' ército I . T t ' viden In IIaci6n. J os CIVl 15 alS, tB-El desbnr&jn¡;te era general y ya nadie oonl 1 ba su deseo de caru binr el ordeo ooustitucional, llegando basta e 
punto de que los separatistas tramaron uno revolución que ftl~ 
debel8?a por Santander oomo prematDl'a, y perjudioial por en totl 
ce ~, SID embargo ElI Vioepresidente echaba leña al fuego de 19 
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~i8oordia; protegía sin ambages las publicaoiones que calumnia­,r

l 
al Libertador, y era cosa sabid a que él mismo esoribía artíoulos 

lO entos con tra él. 

al XVIIT 
dO fvar renuncia 
e nuevo la Pre­

sidencia. 

r XIX 
1 nsurrecci6n de 
b~8 fuerzas celem­
lanas en el Perú. 

Bolívar habítl mandado al Oongreso por cuarta 
vez su renunoia irrevocable tÍ h Presidencia de 
Oolombia para retirarse á 11\ vida privada. Pero 
aquella renuncia llegó á Bogotá antes de que se hu­
biera reunido el Oongreso. 

Oasi al mismo t.iempo que la renunciadel Liber­
tador se supo en Bogotá la notioia de la insurrec­
ción de la 3." Di visión colombiana, que había que­
dado en el Perú. Este movimiento deshonroso para 
la disciplin!l del ejéroito foe celebrado en Bogotá 

bar Santander y sus amigos con T':lgocijos públio03, porque los re­
d aldes preteudían q ne esa insurrección no tenía otro objeto que 
b 80larar que 110 admitían Diotadura de nadie. ni del mismo Li­
t e~tadol', á quien profesaban respeto; decían que sostendrían á 
bO ? trance la Constituoión coloro biana, pero que rechazaban la 
oliviaDa que regía en el Perú. 
t Aquel motín promovido l'0r el General Santnoruz no tenía 

~.l·o objeto sino dar á éste motivo pan convooar un Oongreso que 
i I?ra nueva Oon~titución al P .. 1Ú. Esta conducta fue pérfida é 
t~JUsta, ~uesto ~lIe Bolí.var tÍ Sil re~reso á qolom?i./\ habia esor!­
y al Peru, que el renunOlaba toda mgerenolfl POlJtlC6 en el Peru, 

qUe podían gobernarse allí oorno á bien tnviesen. 
El Vioepresidente, aguijoneado por el odio que 

1:[ xx profesaba á Bo!ívar, el clll\1 se babía aumentado 
Ostilidades en-

tre B l con la generosa cfmduota que el Libertador obser vó o fvar y San. 
t~ndel'. oon Páez, la qU9 oouRideró como un insulto á su 

Gobierno, resol vió vengarse de él. Se le present6 
entonces la ocasión y se aprovechó de la insurrección de las tropas 
~olornbianr.8 en el Perú para perdonarlas y aun aprobar su oon­
h~ota, al parecer porque encerrllba una ofensa al Libertador. Más 
tiZO: envió un emisario al Pe, ú para que trajese á Colombia la8 
al.'Opas que se habían pronuncilllo, y le f"olllt6 para que confiriese 
Boensos y grados á los ofioiales qne las comandl\ban. 

11 Los amigos y enemigos de Bolívar comprendieron qlle aque­
o~o, tan tontrario á la disciplÍll/l, 110 era sino oon el objeto de 
~ender al Libertador. 

I .XXI 
BUdlgnaci6n de 

el! Yar con la 
Conducta de San. 

tander. 

E~ta incalifioable conducta de Santander in­
dignó sobremanera tÍ. Bolívar, pero todavía más des­
engaño tuvo cuando bU po que sus antiguos Minis­
tros y amigos, 1118 q oe había protegido en Lima, le 
oalumniaban cruel mente, inventándole palabras que 
jamás vertió y RCtos extraños de que nadie tenía 

lloticia, hijos de la imaginaciólI de sus ingrRtos enemigo~. 
. A estas notioias se unieroll (.trlls: los sllcesos ocurlidos en la 
olud~d d~ Guayaquil, de los lJuflles b6bl~remos. adelante. No 
t?nso Bohvar entonoes sino en 1" plZ y en la integridad de Colom­
.Ia; resolvió olvidar la renuncia que habla heoho de la Presiden. 

ala; oreyó que Sil presencia era indispensable en Bogotá y en el 
Qr; sin pérdida de tiempo arregló todo8 los asuntos pendiente. 
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en Venezuela y embaroándose en un buque inglés partió p~J9 
Oartagena oon el Ministro británico, que había 1 ,0 

XXII tÍ Oaraoas á conferenoiar COII el Libertador. l??b¡ 
. EllO de Sep. var lIeg6 tÍ Bogotá é inmediatamente S6 diriglo a 

hembre regresa á I d S D' d b nido Bogotá. temp o e alJlO ommgo, en onde esta a reu . 
el Oongreso, y ¡¡11i tomó pose~ión de la PresidenCIa, 

jurando obsllrvar J' haoer cumplir laR leyes de la República. o~rr 
ció además solemnemente entregar tÍ Oolombia libre v unida a LI 

Oonvención que deberÍtl reunirse con el objeto de da; una nueva 
Oonstitución al pals. 

v 

Veamos ahora qué había oourrido en Guayaquil, que táoto 

alarma y desazón oausó al Libertador. 
Oomo di)'imos arriba, la tercera Dh'isión de 10& 

, S8 
XXIII tropas colombianlls q lIe quedaron eu el perll 

Suceso~ en. G na· babía iosurreocionado; su jefe, José BllstaUlaute 
yaqud. (colombiano), babía ofrecido ayudar con las tropa~ 

de liU U1 l)udll á los peruanos á. segregar todas las Provincias de, 
sur de Colombia para anexarlas al Perú. Estas desembarcaron a 
alguaa distancia de Guayaquil, aguardando la noticia que espe' 
raban de una revolución que debería estallar en aquella ciU~dd 
en oonnivencia con la invasión. Efectivamente ésta había ten1 ¡) 

Jugar J el Mariscal La Mar había sido elegido Jefe oivil y militar 
de la Provincia. 

Las tropas que venían con Bostamante foeron engañadas por 
éste, q lIien les hllbítl hE'cbo creer que Bolívar se había declara~o 
Dictador y que pretendía desconocer la Constitución de Oolomb~a 
y proclamar por la fuerza la Oonstitución boliviana. Dejando d' 
gunas tropas en Guayaqnil, Bustamante S6 había apoderado. e 
vRrias poblaoiones del interior, y ya iba á marcbar sobre QUlto 
ouando el General Flórez logró impedírselo. Flórez preparaba 
tropas para atl)car}1) invasión cuando supo que se aproximaba u? 
oficial de Bus tamante q oe llevaba comunioaciones del Vioepresl; 
dente de Colombia para el jefe sublevado. Flóre~ le hizo llevar 
su presencia, y como oc.mprondiera que el oficial ignoraba la gra' 
veddd de 109 actos del Ooronel BustaIDante, le explicó las v~r. 
daderas intencioues de aquel militar y el engaño que sufrl~~ 
las tropas. El ofioial entonces bosoó á Bustamante, se persuadlO 
de su deslealtqd, hizo que los soldados se alzaran oontra su jefe, 
le pusieran preso y lo enviasen á FJÓrez. Desgraoiadamente Flóre' 
confió en la ptllabl'l\ de Bostamante y le permitió pJlsar á Guaya· 
quil, ea dond e úseguraba que haría entrar en el orden á las troj 
paso Partió con el General que enviaba Santander para tomar. e 
mando de Id tercera Divisi6n; pero éste nada de proveoho hi210 
sino que 81 contrario sirvió de inst,rnmento y de juguete de 108 

enemigos de Colombia. . 

XXIV 
La Mar Presi. 
dente del PerG. 

No !!abemos qué hubiera sido da Guayaquil 81 

eo aquellos momentos no llegase uoa Comisión de 
Li.ma pora L~ Mar, avisándole que le habían nolll ', 
brado Presidente del Perú. Halagado por aquel 
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hODor La Mal' se embarca con dirección nI Vallao, dejando la cio­
d~d presa del desol·deD. Despnés de muohas reyertas y desavenen­
i;8S entre los oiudadanos de Guayaquil. y habiendo partido para 
d Ogotá el General enviado por Santander, los gUllyaquileños se 
eolAraron independientes, tanto del Perú oomo de Colombia. 

f Flórez sin embargo, bal¡¡gándolos oon promesas de TIna futura 
elder~ción, logró al fin que aq\lella Provincia entrase de nuevo en 

e orden oonstituoion¡,l de Colombia. 

LECCION 'l'ERCERA 

1827. SE AOENTÚA LA ENEMISTAD ENTRE BOLÍVAR, SANTANDER Y LOS 

PARTIDARIOS DE AMBOs-1828. NUEVOS PELIGROS REALISTAS-SE 

INS~'ALA LA OONVEN0l6N DE oOARA, PERO SE DISUELVE POR 

FALTA DE QUORU111 

1 

Bol! 11 Como dijimos ya, ouando llegó Bolívar ti Bogotá 
~~:etfesa 11 de regreso de Vene\!'uela aún estaba reunido el Con-

o greso. Este aprobó en todas sus partes la conduota 
qUe el Libertador había observado en Venezuela y le faoultó para 
qUe llevara ó. cabo varios proyeotos benéfioos para el país, que había 
presentado al Cuerpo Legislativo. Entre otras faoultades que se le 

lI! 
Se acentt1a la 

ñnernistad entre 
oHvar y San­

tander. 

IV 
Terremotos de 

1827. 

otorgaron hizo uso de la que le permitía reformar el 
pllln de los estudios nnivenitarios, suprimiendo los 
textos de Bentham, 108 cuales alarmaban ti muohos 
plldres de familia. 

Los partidarios y los enemigos de Santander 
tuvieron aoaloradas disputas en el Congreso, lo 
cual fue muy perjudioial para la paz de la Repú­
blioa, porque se acentuaba así oada día más la ene­
mistad del Vicepresidente oontl'll el I)residente de 
la Repúblioa, situaoión tirante y trabajosa que im-
pedía la buena maroha de la oosa públioa. 

La Naturaleza misma parecía tomar parte en 
las desavenenoias de los hombres. El16 de Noviem· 
bre se sintió en el Canoa y en los hoy Departamen­
tos del Tolima y del Huila un fortísimo temblor 

~lle ~rruinó templos y oasas y sepultó bajo sus ruinas á más de 
10Solentas personlls: otro bnto suoedió en Bogetá, Bunque aquí 
~s 'Víctimas fueron pocas. Sin embargo varias oapillas (algunas de 
ehl~8 Vencidas ya el año anterior por un temblor que asustó mo­
() 0, pero q ne no babía oausado tan extensos dllños) se viuieron 
en parte al suelo, así oomo en 108 pueblos de la Sabana. 

Pareoe que dichos tf\rremotos fneron causados 
C V por erupoiones de los volcanes de Pursoé y Huila. 
aU~at de ello. C 

Antes de separa.rse. el on_greso oenvooó para 
el VI 

COr'greso con. 
~oca una Con­

venri6n. 

el 2 de Marzo del slglllente ano una Convenoión 
que debería reformar la OonstituoiÓn vigente. Esto 
y la clausura de aquella Corporación tranquilizó por 
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entonces los IÍnimos y todos se oouparon a~id uamente en traba· 
jar para ganar las eleocipnes de Diputados ti la Convenoión . 

11 

VI[ 
Eu IlIt1Ji,) de estas l'ibores de los pueblos p~ra 

reconstituirst!-Iabor que sin cesar hemos tenIdo 
N uevos peligros h 1 h 
para Colombia. rieade 1810. sin a lar jamás la Oonstitución an e-

Itlda y propia para nuestro paíR, nuestra índole, ca' 
rácter y costu mbres ;-en medio de esta 1 noba de los dos partidoS 
ya olaramente delineados, surgieron dos nuevos peligros para la 
Naoión, ti saber: el realismo que se levantaba de nuevo en Vene-
211ela y la guerra que prf'paraba el Perú contra Oolombia. 

En connivencia con una escuadra española, que 

G 
,VIIIII l' cruzaba no lejos de nuestras oostas, y los Goberoa-

uern 's tea 1S· d d O b P t R' . b en tns en Venezuela. 0168 e n a y uer o 100, se organIza ao 
Venezuela grandes guerrillas ql1e clamaban oontrll 

la Repúblioa y en favor de Eqpaña; oorsarios españoles desembar­
caron en las oostas y oausoron algunos daños; cundió también I~ 
notioia difundida por los encnbiertos reali~tas q ne había ell e 
país, que pronto llegaría de España un ejército poderoso ti reoOn-

quistar sus perdidas oolon iaA; súpose que el Gene­
Notici;sXde Bo- ral SUCl'tl había salido de Bo'ivia, después de uu~ 

I¡vil insurreoción oontra su Gobierno y que el del Perl.l 
había expulsado uel terri torio perullno al Enoar-

x 
Bolí V3.r asume 

lRs l'acu:tades ex­
traordinarias. 

182t!. 

gado de Negooios oolombianos , _ 
El año empezaba pues bajo ulla nube de tempes 

tad que amenazaba á la Dfwión rf'gida por BolíVllf. 
El Libertador creyó ent'lnOBS llegado el momento, 
que preveía la Oonstituoión, p"ro que el Presidente 
asumiera las faoultades extl'all1-d inarias que le per­

mitieran obrar rápidamente, y así impeui!' 1M! contingenoiaS y 
riesgos que corría la Repúbliofl. . 

Después de m:H1dar nforzar lGiS Provinolas 
XI del S\1l' de Oolombia contril el probable ataque ~e 

Bol~~a~/~t~~~h, las fronteras de la Repúblictl por parte del per
d
u, 

Bolívar marohó haoia Venezuela con el objeto e 

XI( 
Pá.e~ debel. la. 

guerrillas rea­
listas. 

conjurar personalmel!te el peligro por aquel lado. 
Entretanto el General Páez, junto oon otroS 

generales y patriotas autu illst"s, habían lograda 
debel'lr las guerrillas reali.,tas, combatiendo algu­
nas y pSl'siguiendo á otras hust'l que se dispersa­

ron. Haoe agradable oontraste la conduch de Páez en aquella 
ooasión con la que observaban los realistas con los patriotaS' 
No quiso juzgar á Jos reos de lesa pltria militarmente, coma br 
biera podido hacarlo, sino que nombró un>! Jllnta oalificadora, ~ 
oual expulsó del país ti los jefes de las guerrillas, mandó á pre

1
81

; 

dio á los que habían oometido crímenes comunes, y á otroS O 

destinó al servioio de las armas. No se derramó una gota de lIan~ 
gre, y jllzgados los más culpables, publicó un indulto perdollaud 

á 108 subalternos. 
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Antes de llegar á Venezuela el Libertador tu vo notioia de 
desenlace de la facción realista en aquel país, y entono¡\s perm a 
neció en Cúcuta aguardando la próxima inst'liaoi611 del Cuerpo 
Legislativo, que debería tener lugar en Ooaña al priuoi piar el mes 
de Marzo. 

Los partidos s9ntanderista y boliviano habían 
s' XIU llegado á un estado de loco frenesí: se prodigaban 
paltllt··.

n decJos insultos, se hlioían orndísima guerra, siendo el Li-
r J~S en o- I I . , 

lombia. bertBdor el blanoo de as ca ummas mas "trooes 
que los ssntanderislM propalaban oontra él. Enire . 

t~nto los bolivianos no se quedabln atrás en la::! injurias que ha­
Olan á sus adversarios polítioos, y caFi tOdOR los militares, con fllgu­
Das exoepoiones, cometían á su turno ataques á los redactores 
de artículos sangrientos contra el ejército y contrft la persona 
del General Botí varo 

El Libertador se irritó m ncho oon aq nella oonduot., de 50S 

propios partidarios, y mandó qne signie"an oansa á los que hflbían 
OOmetido semejantee abusos; menos generosl) el GeneTt\1 S>\ntau_ 
der, á pesar de sus promesas, nunoa improbó los actos de los su­
yos, sino que ante!; atizó el fuego que ameuazab!l inoendiar y 
arruinar la Repúblio'l que arubus hflbían contribuido á fundar. 

nI 

. Por falta de quorum no se instaló la Convenoión el día prefi­
Jado para ello. Pero como hubiese una gran mayoría de santande­
ristBs, éstos se oonstituyeron en Jnüta preparatoria mientras que 
llegaban los retrasados. 

XIV 
El General Padi­
Ha y e I General 

Montilla. 

Enbetflnto se conmovía la Provincia de Carta­
gena oon la inburreooión encabezada por el Gene­
ral Padilla oontra su antiguo comp'lñero de arma!!, 
después 6U émulo, el General Montilla . Aquella f ue 
una espeoie de guerra de razas. plles el primero 

ela pardo J enoabezaba el pueblo de BU mismo oolor, y el segundo 
era blanoo y además venezolano y boliviano. Padilla, que era san­
tanderista y liberal, quiso levantar la Provincia, pero en vano; 
pronto se viJ abandonado y entünces resolvió ir 1\ prosentarae á 
loa miembros de la Convención, q ne ¡¡guardahan üllí el momenLo 
de reunirse. Comprendiendo la mala impresión q ne había hecho 
BU conduota en Cartagena, resolvió ofrecer sn espadl.\ á la Con­
vención, que no la nece~itaba, auu4ue los santanderi6t~s fingían 
temer que el tirano (el Libertlid'H!) la di~oivie~e si tení .\ minoría 
en ella. Pareciendo á la Junta preparatoria que no tenía significa_ 
oión la propneato de Padilla, !:le limitó á d'Hle las graoias por ella; 
pero él privadamente paotó oon algunos eX-lltl\dos una guerra 
contra Bolívar. Efectivamente, se trtlsladó á Mompós, pero allí 
enoontró una tropa qoe habla enviado l\luntilla á impedir todo 
trastorno; entonoes S6 dirigió 8igilosamente á Cllrtag"n'l oon 
Illiras, aegún se dijo, de lev!\nt \1', si era po,ible, aq nella ciu­
dad oontra el Gobierno. Montilla lo supo é inmediatamente lo 
arrestó y mantfo oon esoolta á B\)gotá. Desgraoil\damente sn prisión 

18 

• 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 274-

en )a oapital tuvo para él oonseouencias fatales y )e condujo á 
una muerte trágica y aoaso inmerecida, como lo veremos de~pu~s. 

Se instaló al fin la Convencióu el 9 de Abrtl, 
xv. ante la oual el Presidente mandó leer su Mens8je. En 

El 9 de Abril de esta pieza el Libertadcr pinta de unli manera gráfica 
1828 se instala la 1 't ., d I R 'bl' ... r 

Convenci6n. a SI uaclon e a epu Ica; silU8ClOn penosa po 
cierto, pero de la cual alguD',s autores y todos JOB 

santanderistas echaban la culpa al mismoLihertadoT, quien, deoían, 
no habíli tenido sufici~nte prudenoia. Para ellos no valían ya 
8US servicios pasados, ni su incontestable patriotismo, ni la e"iden­
te pureza de SUB intenciones, ni los sllorificios de Sil vida entera; 
sólo veían sus defeotos, hijos á la verdqd de BI1S virtudes públicas. 

Tanto Santander como sus partidarios estl1ban ciegos de dio; 
para convencerse de ello basta recorrer las pu bHcaciones de esa 
época. Convencido de esto el Libertador mandó 8U renuncia del 
puesto de Pre idente que ooopaba, renuncia que no le fue admitida 
por la mayoría de los sesenta y siete Diputados reuuidos en la 
Convención. LOR B!lntanderistas optaban por la federación á pesar 
de que hasta entonces su Jefe había sido adverso á ese sistemll, 
qua tan funesto ha sido para Colombia. 

Con tántos odios y tan encontradas opiniones 
XVI comprenderemos fácilmente que aquella Oonven-

Se Sep3T!ln los li- oi6n no fue sino un campo de Agramante, dllTflnte 
berale~ de la Con· 
venci6n. Se di- el cual se disputaron con pasión uno y otro par-
suelve ~sta por tido, hasta que exasperada la minoría resolyió poner 
falla de lJuqrum. término de hecho á las sesiones, separándo¡,¡e pron 

tamente y dejÁndola sin quoTum. 
Semejante oonducta produjo bonda implesión en todo 01 paí~, 

que tántas ee;peranzas había finoado en la malhadada Convención. 
Esta sólo produjo, po:, lo tanto, desconfiauza é intranquilidad en 
la Repúblioa, preparándola para un próximo cataclismo. 

Cllando Bolh'ar tuvo noticia de aql1el hecho, que tan mal 
ejemplo daba tÍ la República, comprendió que ésta marohaba al 
abismo; que él era ya impotente para detenerla en su vía descen· 
dente; quiso nuenmento abandonar el Gobierno y pasar á Ve' 
nezuela á vivir lejos de la política, que tántos desengaños le 
había dado. 

XVII 
Bolívar da un 

pas0 falso. 

Entonces sus amigos, los partidarios de Bolí­
var. le sitiaron con ruegos, con súplica I pidiéndol~ 
que no Jos abandonase. hasta persuadirle de que SI 

él se retiraba los enemigos de la paz públioa fe 
adueñarían de Colombia y la despedazarían. 

Bolívar, no tanto por ambición- ¿ l! ué más gloria podía desear 
el Libertador que Untas había tenido ?-tampooo por triunfar de 
sus enemigos personales, sino por patriotismo, porque creía sinoe­
ramente que sólo él podría enderezar la República si uoaso ésta 
era susceptible de salvarse, accedió á l B súplioa8 que le hacían; y 
habiendo recibido actad de C,l i tod!\s IlIs lJobl cione de la Repú­
blica pidiéndole que '-humie e el m ndo 611premo J la Dictadura, 
accedió á ello, y dio pie á su enemigo ptlr/1 que trama en conspi­
r80iones oontra sn vida., revolucionarnn el pllís para hacerle la 
guerra 
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LECCroN CUARTA 

1828. DI.OTADURA DE BOLÍVAR Y SUS OONSlI:OUENOIAS-SOOIlIlDADES 

SEORETAS y LA OONSPIRAOI6N DEL 25 DE SEPTIElIBRE 

r 
El 24 de Junio 
:olfvar llega á 

°gotá Y se de­
clara Dictador. 

1 

Disuelta la Convención sin haber promulgado 

nueva Constitución, la anarquía iba á imperar en 

el país si Bolívar no aoeptaba la Diotadura; así fue 

que cuando el Libertador entró á Bogotá todos "us 

habitantes, que temían la guerra civil, le aclamaron 

001110 su salvador. No así, empero, los santanderista!; éstos le 

llalllaban tirano y le miraban con odio y desconfianza. EstoB decían, 

Parece que con alguna razón, que Bolívar no tenía necel>idad de 

deolararse Dictador y que bien hubiera podido seguir gobernando 

OOn la Constitución que aún regía el país. 
Al declararse Dictador Bolívar derogaba el des ti-

1: II no de Vicepresidente. Esto aumentó el resentimien­

ta~~~n;rl:l ~i~~~ to que al Libertador profesalJa el General Santan­

presidencia. der; esta herida hecha á su amor propio no se 

curó con el nombramiento que le hizo de Minis · 

tro Plenipotenciario IÍ los Estados Unidos, porque Sautander no 

qUeria salir del país. 
Sin embargo, la Dictadura no era tiránica; de­

L .III jaba vigentes las leyes y las garantías que mandaba 

la o Dd IctadurIl
d 

y la Constitución. BoH var convoc6 nna nueva Con-
s ecretos e . • I 2 d E d 830 E 

Bolfvar venClOn para e e nero el. mpero, en su 

'. alocución al pueblo confesaba que "la Oonstitu-

010n yü no tenía fuerza de ley," y añadía que ,¡ b\\jo la Dictadura 

~adie podía hablar de libertad." Concluyó con esta8 palabras do­

bor08as: "j Compadezcámon08 del pueblo que obedeoe y del hom-

1 re que manda solo 1" Si en lugar de aceptar la Dictadura- con 

~ cual el Libertador creía salvar de la gangrena á Colam-

blll,-abandona entonces n América, él mismo se hubiera evitado 

alllarguraB terribles y sin duda el país no había padecido mayoTes 

desgracias de las que desde entonces no ba cesado de sufrir, sin 

e~contrar jamás un régimen adecuado ñ las necesidades de est8' 

tn188ra nación. 

IV 
Las sociedades 
SEcretas y Ar­

ganiJ. 

Ir 

Algunos aventureros polítioos y varios Jovenes 

y noveles republicanos que pretendían fundar un 

Gobierno al estilo de la República romana, y tenían 

oontinuamente en los labios los nombres de lo'! ro­

tn.anos fam060s, habían fuudado dos sociedades: una aparentemente 

Publica llamada filológica y que se .decÍa era pur~mente literaria, 

y otra secreta, presidida por un antiguo convenCional de la Revo­

lUción francesa (unos decía~1 ql1e era .f~anoés y otros que fraile 

POl'tugués e:l'cI811st1'8drl). BAJO Inl' au~plclOS t~nebr(lSos del aveo -
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turero Argdnil los jóvenes ilus08 enemigos de Bolívar, á quien 
llamaban Oésar y deseaban que tu viera 1" ID jsma suerte q ne IIquel 
romano, tramaron una conspiraoión para quitar la vida al Liberta' 
dar y revol ucionar al país. 

Quisiéramos borrar de los anales patrios Ir¡ página en que S8 

refiere aquel parricidio, pues parricidio era querer asesinar al qU8 

tantas veces habían llamado Padre y I,ibertador de Colombia. 
Es cierto que Bolívar estaba en ejeroici o de 

1 . V , d 1 facultades extraordi narias, no se puerte negu, psro 
mpaclencla e a 1 $ b .. 'n· 

jnv~ntu 'J libera l. e pals atra vasa a por un momento de tranSICIO i 
hubieran bastado algunos meses de paoiencia y a 

reunirse la nueva Convenoión el Libertador hubiera depuesto 
una Diotadura pedida por todo el pueblo, En la vida de la8 

naoion,eil un año es un soplo, no es nada: ellaS 
VI Be desenvuelven lentamente, y sólo los pueblos 

Pr,ogreso de I,as que tienen pRcienoia Silben <7obernarse sólo esa8 
naCIones que tle-, . t>' t er 

nen paciencia, nacIOnes adqlueren cultura y acaban por ob eO 
un gobiernn adeollado á sus necesidades; cada re­

voluoi6n, oada trastorno del orden nos haos retrogradar en el 
oamino de la oivilizaoión. 

VII 
Santandet impide 

q ne asesinen á 
Bolívar en Soacha 

Santander, que estaba al cabo de lo que 8e tra­
maba, impidió que asesionsen ú Bolívar durante \lO 

paseo que hizo á Soaoha oon su escolta. Era natural 
que á Sant,lDder repugnase aq uel aoto bárbaro; en8 

enemigos decían que lo h~bítl hecho, no por huma' 
nidad ni por gratitlld al Libertlldor de su Patria, Elino porq1le 

no le oonvenia desacreditar á Colombia á loe ojos de Europa, eO 
donde aquellos actos de salvajez eran mirados oon horror. . 

VIII emb~~~,u:lgg~ln~~:~~r:~I:ee e~rc~pO:::,i~~:~neleyr:~:~~ 
Qui~nes oran los ~ 
organizadores de uionado Alganil, el francés Horment, su oompañero 

las conspiraciones y amigo, y varios que htlhían sido reali.tfls. Por esto 
contra el Liber- se dijo, pero tsin ningún fundamento. que la 0008-

tador. ¡¡iraoi6n de Septiembre ¡ tlbía sido obra de los esPII' 
ñoles que pagaban ti aquéllos para dpsh'tcelse de Bolívar. 

Como deseamos abreviar la narraoión de eete heoho tan das: 
doraBa para los patriotas, no entraremos en p:>rmenores. Bastara 
saber que no habiendo podido "sesinf\r ul Libertador en Soac~a y 
después eu nu baile de dit,fraz en el te .. tro, tuviei'on los oonsplfll ' 

dores que precipitar su movimiento t .. miendo ser descubiertos. 
Con ese motivo en IR linche del 25 de Septielllbre 

El 25 d
IXS' un venezoltlno Ctlrujo, ax-realista y hombre cruel, 
e epttem·, , I b d . d '11' 0 0 bre de 18~8. pusose a a ca eza e un pl\.j nete e art! ena, 0_ 

Horment y algunr>s jóvenes que oreían deselllpeoat 
un papel heroico á imitRción del romano Bruto, y todos juntos S8 

dirigieron al Palacio en donde yacia Bolívar enfermo en call1a. 
Cerca de las doce de la noche 108 oonspiradores 

X llegaron ti la puerta de Palaoio: estaba entreabierta 
Carujo ataca COII y sólo habí'l dentro uuos veinte hombres de guarO 
sns compafier03 d' d t' e 

el Palacio pre_i- la: to Oi! dormía!), menos los soñolientos cen In 
den"ial. 1st!, que volvieron en sí da Sil distraoción para seO' 

tir sobre sus gargRntl\8 IOh pu ñales de 108 alevoSOS 
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a8~~iIlOtl. hl uel t OE é~tl'S' se arrojan sobre el Oficial que salíil al oír 
el rnidp; In hieren y ere} éndo¡;e ylI dueños de la situación suben 
~preSllll.1damente la eFcalera grit6nd o : "j Viva la libertad!" Y 

I Muera el tiranG !" . 
Abajo quedaron Oarujo y el piquete de soldados de artillería, 

los cuales dijeron después qne no sabían á qué los habían llevado; 
pero su jeftl lel> mand6 que no dl'jasen mover á la guardia. 
B Atravesando la galería los conjurados se dirijen á la alcoba de 

olí\'nr; pero éste había tenido tiempo de huir por el balc6n baj() 
del último aposento del Palacio que da á la calle 10. 

XI 
:Sollvar logra po­
nerSe en salvo 

Ouando Bolívar se vio en la calle á medio vestir 
y oJ ó ti ros por diferentes lados, pues lo! conspira­
dores asaltaban los cuarteles y ponían en libertad 
al General Padilla, que estaba preso en uno de 

ellos; cuando se vio allí prófugo y perseguido por una turba de 
asesinos, el Libertador se sintió herido de muerte en BU orgullo y 
en su COl'IlZÓn de patriotn. Acompañado de un criado suyo que por 
casualidad le vio en la calle, se ocultó debajo del puente del Oar­
Illen, pues todas las casas estaban cerradas y no podía saber si sus 
enelnigos le acechaban dentro. 

¡ Tres horas duró en aquel sitio el triste y humi-
l' XII llado Libertador de cinco República6! i Tres horas 
r~s bt.o~as de de horrible dufrimiento moral y dolor físico, pues el 

ar IrlO. • • b h I d '1 b f ~ltlO en que esta 1\ era e a o y e esta B en ermo I 
j Tres horas en que debió de sufrir un martirio es pan toso y 

~urante les cuales Bur~ió en él el germen de la tisis que le llevó á 
a tum ha dos año& después! 

A pessr de que Bolívar nc había cumplido entcnces Cuarenta 
y oinco años . los que le vieron al día siguiente se espantaron al 
lIotar ~u aspeoto de deorepitud prematura. 

III 

XIII Entretanto los conjurados reoorrían las calles 
~ctos al~vosos de gritando: "¡Murió el tirano I IViva la Oonstituoión I 
, Os conjurados. • G S O . 

j VI va el eneral antander!" arllJo mató en la 
~alle á un Ooronel inglés (qne le había protegido) sin ningún ob­
leto ni motivo, sino parli oontentar sus instintos de salvaje cruel­
dad . Los que entraron á librar á Padilla asesinaron al Ooronel 
llanero que le custodiaba .v llevaba el mismo apellido del Liberta­
dor. El General Padilla, á q llien pllsieron en libertad, se ciñó la 
~8pad" del muerto, pero nadli pudo hacer con ella, puesto que la 
11ISurreoción, que no tenía eco nioguno en la población, fue de. 
helada prontamente y la m.lyor parte de los cIJDspiradores cayeron 
PreSls autes de que saliese el sol del dí? 26. .. 

Santander, que teDl~ notlOla de la conspira_ 
,XIV ción, pero no parte actIva €ID ella, ISe había ocul. 
Santander .y su tado en casa de una hl'rmana, y al día siguienle se 

Secrelano. 1 ' S S t' I t V . e tomo preso. u. eore ano, e pCte a argas Teja. 
d~, Uno de los más acérrimos enemlgos de Bolívar, hnyó al Norte, y 
deFgraciadomente murió abe·gado autes de hdber podido compren-
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der su falta, oomo lo hioieron más tarde 0,r08 oonjurados, oomO el 
después jefe del partido oonservador D. Mariano Ospina y el Ge­
neral Antonio Ob8ndo. 

El primer arranq ue de Bolívar cuando se supo 
XV q Ilel,. iniciada revoluoión había sido frustrada, fue 

Arranquegenero- el per<:lón. Quería que su generosidad fuese el oa8' 
so de Bolívar. . d 11 h b I 11 b . nO tlgO e aque os 000 res que e ama an tITa . 

Pero sus amigos y allegados le persuadieron de q ne semej8nte ge· 
nerosidad sería oontraria al orden y disoiplina del ejéroito, y tu'9'O 
que permitir que los oonspiradores fueran juzgados en Consejo de 
guerra. 

XVI 
Quiénes eran los 
priucip.,lell con­

jurados. 

¿ Ooultaremos los nombres de los jóvenes ilns~8 
y extraviados que tomaron parte en aquella crim]' 
nal empresa? Nó; debemos conocerlos. Ya habls ' 
mas arriba de D. Mariano Oapina; el Genenl A~' 
tonio Obando y el estimllble médico Dr. Félix Merl 

zalde, loa anales se arrepintieron; también formaron después en 
el partido conservador. Continuaron en las filas liberales hasts sO 

muerte, pero no sabemos si se arrepintieron de su culpable acción; 
el General Mendoza, Juan M. Acebado, Emigdio Briceño, Jose 
María Gaitán, Florentino Gon~ález, Patricio Parada, el Dr. Eze· 
quiel Rojas y otros de menor importancia. Todos éstos fueron 
hbrados del cadalso: unos perdonados por Bolívar y otros porque 
no los oondenó el tribunal que los jnzgó. 

Murieron fusilados Horment. el antigno realistll 

XVII antioqueño, Znláibar, y 108 antiguos próceres Gen?' 
Quiénes fueron ral Padilla y el Coronel Ramón Guerra y diez mlls, 

{usilajos y qui~- Condenado lÍo mnerte también Santander, oolllO 
nes perdonados. I 

antor prinoipal, sn sentencia fue conmutada pOI~ ¡¡. 

de destierro por el Libertador. Quedó San tander mlly agradeoldo 
á Bolívar por ese aoto y escribió despnés de Cartagena-en donde 
le tenían encarcelado porque sus partidarios encabezaron !l09 

revolución en varias partes de la República-& Bolívar dándole 
las gracias "por haber reformado la sentencia de muerte." 

Pero entre los que no fueron debid!lmente 09S 

.XVIII . tigados, siendo los más culpables y 108 verdaderoS 
CuuJo y Argaml instigadores de la conspiraoión. se enouentran 0a 

rnjo y Arganil; el primero porqne salvó la Vl~/J 
delatando á sus cómplices, V el segundo fue sentenoiado á sufrIr 
presidio en las bóvedr.s de Puerto Cabello. Poco tiempo despué.J El 

jacobino Al'ganil regresó á Bogotá, en donde llflVó una vida miste' 
riosa hasta su muerte. 
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LECOlON QUINTA 

1828, EL PERÚ HAOS LA GUERRA;' OOLOMBIA EN OONNIVENOIA OON 

JOSÉ HARÍA OBANDO-1829, SUORE SE HAOE OARGO DEL EJÉ&OITO 

OOLO!l1BIANO y DERRorA Á LOS PERUANOS EN EL PORTETE DE TAnQUI 

1 
Dolor del Liber­
tador con motivo 

de la conspira­
ción de Sep, 

tiembre, 

I 

" La beuéfioa Providenoia-dio~ el historiador 
Restrepo-nos sal vó de grandes males oonservando 
la vida del Libertador. Mas debilitado ya el ouerpo 
de éste por las fatigas de una guerra de diez y seis 
años, fue mJralmente asesinado el 25 de Septi&m­
bre; jamás se restableció de la bonda J dolorosa 
impresión q ne le oausaron los puñales asesinos," 

, II Entretllnto la situación del Sur de la Repúbli-

r
OdlO de los pe

l
- ca uo podía ser mña peligrosa. El odio de los pe-

uanos contra 08 h . 1 1 b' d d' , 
colombianos, ruano~ aCla os 00 um lanoe era ca a ¡a mas mll-

nifieato, y entonces se dijo que un Ministro que 
el Gobierno del Perú había maudado á Bogotli tenía por objeto 
arreglar la invasión peruana en unión de los I!alltanderistas y 
desountentos de Colombia, L!l verdtld es que dicho Ministro no 
llevó á cabo ninguno de 108 asuntos '-{ne ostensiblemente había ve­
nido á tratar oon el Gobierno, y manife8tándose muy desoontento 
con el Liberbdor, q Ul:! le había tratado oon frialdad, pidió sus 
pasaportes y partió para el Perú, por la vía de Buenaventura. 

III 
E.to había suoedido antes del 25 de Septiem­

bre, y ell el mi~luo mes el Presidente L~ Mar, au­
torizlid) pur el Congreso peruano. IIe pUdO ñ la 
cabeza de I ejéroito que preparaba su ataq ue á 
Colombill, 

La Mar se pone 
á la cabeza del 

ejército peru,no. 
li de Septiembre. 

A pesar de todo, al Libertador repugnaba la 
guerra que tánto<! IUllles Ol1usa, y ill Congreso y sus Ministros pe\'­
suadier,)fi á BoIíV,H' á 'lue Iluviafll al Ganeral O'Leary oomu oomi-

6i.mliuo al Perú, ouo dl objeto de ver si sería posible 

B I 
IV Iln'eglar uatados que impidieran que se deolarasen 

o ívar trata de h' 'd d 1 d ' h im d' . las ostlh a e~ entre liS os naOIOnes ermanas. 
pe Ir la guerra . , d' 

El CumlSlOnado llevaba orden e que diese parte al 
Perú de que se eflbía de cienoia cierta que Be preparaba por pute 
de España una nuevli expadioión contra Hispano Amérioa; por con, 
siguiente no era aquel momento propioio para que las Repúblioas 
emanoipadas se deolarasen la guerra las unas á las otras. 

Nada pudo haoer e~pero el comisionado Ool~lDbiaDo Iln favor 
de la paz: los perunood, Ilgados c~u, 108 sa~tandenstas de este país, 
creían seguro su triunfo; n;, q nllll~r,on 011' be vooe~ ,de concordia 

que lea of:ecla la n~clOn, que los habla librado del 
,V yugo es pano 1 ; mamfestaronse lDgrllto9 y deo laca-

lngratttul del ron la gue1'l'n, no franoamente y oomo l.} haoen J08 
Perú 'l' d' t· países oiVl Iza Ud, s\Oo rapen lOa y alevosamente, 
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atacando cUl:lndo menos lo peosllhbn 10/1 buques de gUt>rra colom­
bianos é invadiendo los territorios fronterizos cC'n crecido ejéroito. 

j Desdich~dfl guerra fne aquella! Aunque, corno siempre ha 
suoedido rual.do se han empeñado combates entre pemanoS Y 

ecuatori.anos cOlltra colom bian08, éstos ball vencido 
VI . a 108 primeros, semejantes hostilidades en trA na-

M.l~ lrnprttl6n oiones heJllla1l8S produjeron malísimf\ impresión eD 
que lllzo en Eu- E t' I t" dios-ropa la cor.spira uropll, tan·o mas cuanto B no 100a e 11 00 
ción de Septiem- piración de Septiembre horrorizó y mancilló el ca-
bre y la guetl3 rácter colornbiallo á los ojos de las naciones cultos,. 

con el Per(¡. las cuales recbaza ban con horror el puñal para 
cambiar un régimen ó una oonstitución nolítica. 

El puñal y las bombas usadatl hoy día por los anarquistas no son 
prueba sino de una corrupción que haoe retrogradar la cnltura 
haoia la barbarie y que asuFta al hombre pensador, porque eL e\lo 
ve un presagio claro del fin de la civilización enropell, si bqueilo 
penistiera. 

Aquellos hechos que tuvieron lugar en Uolombia detuvieron 
por algún tiempo las relaoiones diplomáticas oon algunas potencias 
europeas y pata siempre desacreditaron estos países con Europa, 
en donde nos miran con cierto desdén oausado por nuestra insta­
bilidad políticlI, frecuentes gr.erras, pobreza de nuestro Tesoro, 
que impide á los Gobiernos pagar 6tlS más sagradas deudas y es 

VII 
Cualidades que 
deben tener los 

gobernantes y los 
pueblos. 

un obstáculo para que oumplan con su palabrll. 
Esto durará siempre entre nosotros y nos llevará 
al abismo de la barbarie si no aprendemos que la 
principal cualidad de los gobierDos es la honra­
dez, el amor al orden, á la justicia, á la verdadera 
equidad y al desprendimiento persoDal en todos 

sus actos; hasta qlle comprendamos que la actividad para hacer 
el bieu, la fijeza en los principios realmente cristianos, la cele. 
ridad en ejeoutar las leyes, son deberes imprescindibles de los 
buenos gobiernos. I Nada de esto faltaba al Gobierno de Bolívar, 
pero 108 pueblos 80 sabían apreoiar 1 

A 8U vez los pueblos deben aprender á tener paoiencia con 
sus gobernantes, que son hombres y no ángeles. Los pneblos nun­
ca tieneu gobernantes sino aquellos que merecen. Un mal gober­
nante existe porque ha salido del seno de una nación que le dio 
malos ejemplos; el hombre es el tipo creado por el país en donde 
ha nacido. 

Así pues, si qneremos reformar nuestras oostumbres políti­
oas debemos mejorar nuestra instrncción pública por medio de 
tedos adeouados á nuestra Índole, presentando al joven altos 
ejemplos de patriotismo y de virtud, de amor ti la paz y do horror 
á la demagogia, y proouraremos que Be gooe en todas partes del 
pals de esa verdadera libertad, "madre de virtudes-dioe Martí­
Dez Marina,-estímulo de indn tria y de aplicación, fllente de 
riqueza, germen de luces J de ~abiduría, plantel de grandes hom­
bres, prinoipio de la glorill, prOl>peridlld y eterna duración de los 
imperios ...... ley eterna, inmutuble, fuente de toda j\l~tioia, mo· 
delo de todaE las leyes, base sobre que estriban los derechos de 1 
hombre y sin la cual sería im posible que hubiese enlace, orden ni 
ooncierto entre los seres inteHgentes !" 
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Bolivar 110m bra á 
SUcre J efe Su. 
. premo de los 

eJ~rcitos del Sur 

281 

11 

Sucre arribó á Quito en los momentos en que 
amenazaban los peruanos ti Colombia por mar y por 
tierra, y poco después recibíó el nombramiento que 
le envió Bolívar para que mandase como Jef~ Su­
premo los ejércitos del snr de Oolombia . El Gene-

S IX ral ~'Iórez entretanto había pre¡>arado debidamente 
hoet.,r?dtnpen las las tropas; tropas veteranas que supieron impedir 

SIl ades el 24 b d 1 G' de Noviembre. el desem arco e os peruanos en uayaqml, de 
donde fueron rechazados por el GeneralO'Leary 

qUe mandabfl la artillería en unión del Batallón Caracas que guar­
lIeoía la ciudad . 

Retiróse maltrecha la escuadra peruana, muy 80rprendida al 
110 encontrar cooperaoión entre los guayaquileñ08. como algunos 
habían prometido. . 

Se había publicado en Lima la noticia de que 
X los Coroneles (entonces) L6pez y Obando levanta-

insurrección de rían el Valle del Cauca para auxiliar la invasi6n 
6pez y Obando .., f l' 

en Connivencia peruana. As) sucedlO e ectivtlmente; dichos mi Ita-
COn los peruanos. res colombianos se declararon contra su Patria y 

contra el Gobierno del General Bolívar, y el segun­
do, para hacerse con auxiliares entre sus antiguos copartidarios 
1'~alista8, ofreció sostener á Fel'nando VIl y SU8 derechos, Bnun-

h
Olando que llegaría á ayudarles en su empresa el Perú con SUB 

Uestes triunfantes. 
Sin embargo DO lograron su objeto; las poblacionfls del sur 

de la República amaban á Bolívar, odiaban al Perú y querían la 
Paz; de manera que no pudieron levantar sino pOC8S tropas, las 
CUales fller,'n en un principio venoedoras y entraron triunfantes 

á Popayán. Ptlro los jefes liberales no tenían popu­
t Xl laridad ninguna en la Provinoia, J aunque lograron 
l Os jefes Jibera- triunfos pasa]' er08 sobre el General M08quera y 
es abandonaron 
~ Popayán el 29 ot,ro8 jefes, viéndose perdido~ abandonaron á Popa. 
de Diciembre. yan en manos del General Cordoba qne había mar-

chad) al Sur á la cabeza de mil quinientos vetera-
1108 ti debelar aquella malhadada insurrección. López fue perse­
gUido ha@ta oerca de Patíll, en donde se unió á las guerrilla8 pas, 
t~S8S que oomandaba Obando, el cual trataba de ponerse en comn­
I1!Oación oon Lu Mar y poder obrar con él en el ataque que debe· 
1'18n hRcer juntos á su Patria. Todo se puede perdonar á un hom· 
bre público, qne á vece~ ve ofuscado su entendimiento por pasiones 

políticas . pero jamás la Historia dejará de poner su 
inri en la freute de aquel que llama si extranjero 
para que despedace el seno de BU madre. La Mar 
erll colllmb~ano Ulicido en Guayaqllil; Obando, an. 
tiguo reallstl\, ers ca~cau(l; ellO! pups cometían 
un orimen de le~a p~tfla oon aquella guen a; hecho 

XII 
Crimen de lesa 

htria perpetrado 
POr La Mar y 

Obando. 

qUa será eterno baldón á su mem()TIa . 
... A llí les dejaremos por ahora pa.rll ~al:rHf los IlcúntecimiEL tos 
'tua teníall lugar en el resto de ItI Repubhca. 
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ru 
XIII 

De"retos de 
Bolívar. 

Bolívar había trabajado oon 8US Ministros asi• 
duamente para reorganizar el Gobierno, mejorar 
las rentas, r<lconstituir los tribunales de justioia Y 

volver á oonvooar una Convencióu compuesta de Diputados que 
deberían acudir á Bogotá el 2 de Enero de 1830. 

Ansiaba el Libertador aoudir al Sur á combatir personalmen< 
te la invaaión de los ingntos peruanos y sofocar la insurrección de 
López y Obando, y entretanto que se ponía en maroha esquivaba 
residir en la capital, paseándose deede Chía y Bojaoá hasta La 
Mesa. presa de una gran pena y amargura al recordar la tentativ/I 
de asesinato del 25 de Septiembre. No podía conformarse con que 
algnnoll colombianos le odiasen mientras que él se había desvivido 

• por proporoionarles libertad. Se indignaba con los 

e 1 
~IV rumores que propalaban sus enemigos de que trll' 

aummascontrn b 'b d' d I M" t . ra Bolfvar liJa a por me 10 e 08 InlS ro!! extranjeros pa. 
conseguir que las potencias europeas le proporc10' 

naTaD medios de CllronRrse; espeoie abeurda que si ha tenido eoO 

hasta el día de hoy entre algunas persouas ouyo fanatismo liberal 
les impide ver con sangre frí!l 108 aotos del Libertador. no debe 
ofusoar el entendimiento del que quiere estudiar la Bistorí 0011 

imparcialidad y busoa In verdad de 108 hechos y no armas par8 
so tener 8US teorías polítioas J sus odios de partido. 

Cu nJo empezaba el año de 1829 yo Bolívar 
xv iba marohando hacia el Sllr. Le teníau muy pre 

1629. Mucha ooupado 108 aoonteoimielltos qne habíau tenido lu< 
Bolívar al Sur. G' . Ob do gar eu uayaqUlI, porque las guernlIaij de ao 

en la Proviuoia de Pa to interrumpían las oomunioaoiones 000 el 
ejército que comaudaban SUCi'e y Flórez, y él oarecía por completo 
de notioias segoras de lo que /Jonrría. 

Los G"lJerales La Mar J Gawarra invadiaron el 
XVI territorio colombiano Olln oohu mil cuatrocientoS 

La lfar i~Yade 6: hombres bieu equipado/d, anulid 'l y mnnioionüdos, 
Co.ombla con - Jo:! FI' d'" de ocho mil cuatro- mleu tl''':I q oe ",ucre y orez U,) Ispl\Ulall BIno 

eiel t~s ho:nbre menUd fe seis mil hombres, medio de uudos J ro,,1 
armado ; pero eran ésto .. lo:! valientes veterfl008 

que se habian pllseado triunfantes por media Amérioa, de de O~< 
rabobo hasta ."yaoucho, y el t'oo de sus hazañfl~ había hecho palt· 
deoer de e panto á 108 desoendientes de Pelayo y ti 1011 defensores 

de Zaragoza y de GeronR. ¿ Qué podían haoer IO~ 
xvn peruanos oontra aquellas huestes aguerridas? NI 

El 19 de Enero Suore ni Flórez dudaban de la viotoria. TampoOO 
los peruano. se '1 I G 

apoderan de se amI aOIlTUn fI saber que la guarnioión do uaya< 
Guayaquil. quil había tenido que oapitular delante de I s BUpe' 

rioreR fuerzas que la IItaoarOll por mar. A pe~ar de 
la stlguritlad del triuufo, Suore generosamente prO< 
ouró de 11 nevo haoer tratados de paz oon los iova' 
sore~. Esto., envalentun dos, rehuuron todo arr~< 
gto, creyendo q u'e 8e le8 temía, y siguieron haOIl' 
el oentro del Eouadur, difundiendo por todas par~ 

XVIII 
Sucre quiere ha· 
cel tratados, lilas 

La Mar 103 

rehusa. 
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tes proolamas en qua se incitaba á 1011 pueblos á rebelarse oon tra 
Bollvar, y encomiando la tentativa del 25 de Septiembre. Además, 
derramaban oro á manos llenas entre los habitantes de la Pro­
vincia de Loja, la oual se puso de parte de los peruanos, pero no 
lIucedió lo mismo ouando entraron á la de Cnenoa. Allí los inva­
Sores enoontraron enemigos declarados, y aunque 101 oolombianos 
estaban mal armados, el primer hecho de armas entre las avanza_ 
das fue ventajollo para éstos. 

Las tropas colombianas 6e prepararon oon entusiasmo á oom· 
batir y tenían seguridad de vencer á los invasores. Sin embargo 
Suore, por orden del Libertador, envió de nuevo oomisionados á 
proponer tratados honrosos para ambas partes. Durante estas oon­
ferencias La Mar quiso ataollr por le espalda al ejército oolom_ 
biano, oreyéndolo descuidado. No bien lo supo Sucre cuando acu­
dió á defenderse. Los peruanos, que le oreían desapercibido, al 
ver llegar á los oolombianos no los aguardaron sino que huyeron 
ain combaf.ir, dejando atrás parto de su equipaje, IIrmamento, 
artillería, eto. ¡ El destacamento oolombiano que espantó á los 
pernanos no constaba sino de veinte hombres! Con éstos se hicie­
ron sesenta prisioneros de la retaguardia peruana, y los demás hu 
yer lJ n introduoiendo el desorden en el ouerpo del ejéroito, 

Sncr6 se había situado en UII punto estratégioo 
T - XIX que impedía que los invasores se oomunioasen con 

nunCo de SUCIa los faooioB08 de Pasto y 108 pernano!! dueños de 
en el Portete de G ., . 
Tarqui el 27 de ua'yaqud . Despues de algunos dlas en que ambos 

Pebrero. ejéroitos se preparaban para el cJmbe.te, al fin Sn­
ore resolvió librar una batallB deoilliva en el Por ­
tete de Tarqui. 

Sa rompen los fuegos ti 1a8 seis de la mañana; los peruanos 
Qcupaban fuertes posiciones, escalonando en ella!! todo su ejército; 
sin embargo Su ore, que conoce á sus enemigos, no los ataoa sino 
Con una División y por oonsiguiente sus tropas constaban de la 
mitad del número de los contrarios. La Mar en persona, y Gama­
fra ñ la oabeza de sus esouadrones, recibieron el ataque de los oo· 
lombianos ; pero ¡ ay de los in vusores !, los peruanos aflojan, retro· 
oeden en breve, vuel ven las espaldas, desoyen la voz de sus jefes, 
y por último hnyen despavoridos, llevando por delante á 8US 

Generales...... A las siete de la mañana la batalla ha ooncluido y 
108 oolombianos no alcanzaban á oustodiar la multiLnd de prisio­
neros que se 1I0metían. 

Los pernanos perdieron dos mil quinientos hom-
XX bres en aquella aooión de armas entre muertos, be-

Pérdidas de los ridos y prisioneros, mientras qne 1080010mbianos 
peruanos. no lamentaron la muerte sino de oiento oinouenta 

y ouatro soldados y ofioiales, y de pooo más de dos­
oientos heridos. 

XXI EL humillado La Mar tuvo qne someter su or-
E~cesiva genero- gnllo á la generosidad de Snore; generosidad ili. 
slu~1.de Suere. mitada (" excesiva.ó impolí~ioa" .s~gún dijeron 

algunos),1Y salir del Eouador oublerto de Iguom.lOta y llsyando 
apenall dos mil quinientos hombr~s de 108 ooho mil ouatroolentol 
Oon que había invadido á Oolombla. 
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LECCION SEXTA 

1829. FIN DE LA OAMPAÑA DEL SUR Y DE LA MAR-PROYEOTOS n:& 

MONARQUÍA-REVOLUOI6N EN ANTIOQUIA y MUERTE DE CÓRDOBA 

1 
Bolfvar pacifica 

el Sur y hace tra­
tados con Obando 

1 

Bolívar había llegado al Valle del Cauea llevan­
do en 108 labios pDhbras de perdón y de olvido 
para 10tl que se h~b¡an levantado en armas contra el 
Gobierno, En Popayán acabó de pacificar esas Pro­

vincias sin derramamiento de sangre y mand6 una pastoral del 
Obispo dirigida á los pastusos-con dos sacerdotes, antiguos rea­
listas y muy respetados en aquellos pal'ajes,-llamando á la obe­
diencia y al orden á los insurrectos López y Obando. 

Obando rehusó someterse, hasta que tuvo noticia del mal 
éxito de la invasi6n peruana; pero se aprl)vechó antes de que el 
Libertador conociera el éxito de la batalla de Tarqui para arrancar­
le toda suerte de conce¡,iones para él y para cuantos \e habían acom­
pañado en tlll rebeldíll. Manifestóae Obando más que agradecido 
al Libertador por aquel perdón, que oiertamente uo merecía; pero 
mientras que e~oribía á Bolívar las cartas más rendidas, exhalaba 
su rencor y su odio en las que dirigía á sus copartidarios y en 
ellas hablaba del Libertador. 

II 
Entra á Quito el 

11 de Marzo. 

Bolívar se dirigió inmediata:nente á Quito, en 
doude le recibieron con el mismo entusiasmo con 
que le aoogierou siete años antes, después de la ba­
talla ganada por Sucre en Pichincha, pues aquellos 

dos hazañ080s Generales compartían BUS triunfos como verdade· 
ros hermanos. 

nI 
La Mar no cum­
ple lo. tratados. 

La Mar entretanto no había oumplidú con 108 
tratados y no entregó la plaza de Guayaquil, 
como lo había prometido: !ll oontrario, los oficiales 
oomi,¡jolJados para ir á recibir la ciudad fueron ve· 

jadoti pur ItA gUllfuiuión perutlna y eucerrado" en un buque de 
guerra; púr otra parte! L" Mar lil llegar á tierru peruana descono­
oió I"s tratlldut! y meudó que "'" reorganiza~e ,,1 ejéroito para oonti· 

uu..>r 1, guerrli Oúll Columbia. Cuando lo supo Boli-
IV ver también se pr¡>paró de nuevo para resistir á la 

~uevos prepara- invasión que se anunoiaba, y nombró á. Flórez (Ya 
tlVOS de guerra. G 1) f' , G '1 1 enera para que uese u. atacar a uayaqUl, O 

oual no era fácil por tien8; por consiguiente envió varios buques 
á ataoarla por mer. Confiando en esto Bolívar marohó personel· 
mente con una Divi~ión .en vía de Guayaquil, pero no tuvo oca­
sión de lihrar oombate mnguDo porque entretanto había ocurrido 

una revolucíón en el Perú contra Le Mar. Derro-
V cado y desterrado este jefe desgraciado, 108 que 

Derrocatlo La gobernaban en su lugar no tuvieron inconveniente 
Mar, el Gobieruo en devolver la plaza de Guayaquil y aJ'ustar una 
peruano devuelve d 
5 Guayaquil el paz arable oon Colombia, á quien reconroíau la 

2\ de Julio. justicia en t.!do y 1\10 ebfuerzus Ilue h.,bian heoho 
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8US gobernantes pura q ne nu se declarase la guerra entre las dos 
Repúblicas. 

Yi 
Bolfvdr enfertna 
tnor31 y física. 

mente. 

II 

Bolívar enfermó gravísimamente en Guayaquil 
y aun se temió por su vida, tanto más ouanto que su 
ánimo había decaído y perdido la oonfianza en su obra 
al ver la situación de oontinuas revueltas públicas 

que se Dotaban en toda~ las nuevas Repúblicas. El Libertado\' llegó 
hasta f.ll'repentirse de sus labures militares y oreía que en lugar 
de un bien había hecho nn gran mal á RUS oompatriotas, dándoles 
Una libertad que Sil hllbíll oonvertido en anarquía y en inClurable 
desorden . 

Al fin convaleció de su enfermedad física pero no de la moral. 
Después de babel' diotado alguDos decretos oon que no contentó á 

las Provincias del Sur-á pesar de que con ellos los 
YII protegía,-y descontentó al resto de la Hepúblic8, 

Ag?to. Sale de partió el Libertador para Bogotá, dejando al Gene-
QUIto en vía pala I F ' d d 1I P . . la c.pital ra lorez encarga o e aque as rOVlnOlas. 

VIII , 
Proyecto ue mo· 

narq uía. 

Los hombres pensadores de Colombia He ocupa· 
ban entonces seriamente en un proyecto, por cierto 
absurdo en América, á saber: el de instituir una 
monarquía en Oolombia, regida por Bolívar mien­

tras viviera, y que después de J 1 le Hucedería un príncipe, hijo 
de alguna de las fllmilills reinantes en Europa. 

Una vez proolamada la iudependllDci .. , tanto en Oarlicas 
COmo en Bogotá, eu Oartagena y en Quito se habían ensavado 
todos los sistemas republicanos, tanto centra les como federal~s. y 
ninguno satisfacía Di habían produoido otra COBa que no fueran 
desórdenes y revoluoiones : pensaron pues cambiar oompletamente 
de sistema y apelar al monárquico oonstituoioual. 

L os militartls, envalentonados con sus trilinfos 
IX y deseosos de imperar despótioamente en la Repú· 

Emulación entre blica oomu se hdbítln ~ nseñado á hacerlo en los 
los mi litares y los ' . I . 

. ·1 campamentos, enm nn~ serIa amenaza para os Cl-
CIVI es. '1 1 . d ti ' fi 

X 
Cuáles eran 10 < 

tnales que se pen­
saba curar cun el 

sistema monár­
quico. 

VI es y os ClU a >IDOS paOJ COSo 
Figorárúnse entonces que sólo un G"bieruo fuer­

te podría refrenar los ímpetus de los militares y 
obligarlos á obedec'3r las leyes civiles. Además, los 
desórdenes que ocnrrían oada vez que habia eleo­
oione, dtl magidtrados ilD portantes aterra ban á los 
ei ndadanos pacíficos. Des(Jábase también presentar 

á las potencias europeas un Gobierno foene y estable, un Gobier­
no respetable, y con ello reouperar nuestra repntlición perdida. 
Estas oran las razones que impelían á los ilusus inici~do res de 
aquella idea ¡¡am trabajar en su favor . 

Todas las Repúblicas reoién liberladas presenta_ 
XI ban cuadros de espantosos desórdenes, y en lugar 

Situaci~n de .Ias de libertad en todi.ls eUns reinaba la anarquía; DO 

PRep(íb}¡c~s hls- así f-l Brasil, única monarq nía en la América Esta 
anoamcncanas. , . . 

nación permllnecl:< qUIeta y serena oomo ulla rooa 
en medio de las ola~ eofnrecidas que h üían á las demás naciones. 
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En su turbaciólJ, los ~iembros del Consejo de Estado oreyeron 
que la causa de Mntas calamidades estaba en el sistema republica­
no del Gobierno y no, como era la verdad, en nuestra raza indó­
mita, que después df:l un completo servilismo .¡¡e había embriagadO 
con una excesiYII libertad. 

Creían contar oon la aprobación del Libertador que preooni­
zaba una Presidenoia vitalioia para Colombia. ¿ Y quién más dig­
no q ne él para desempeñar ese puesto? Además, aunque no lo 
había dioho con claridad, se decía que no miraba mal el proyecto 
de traer un príncipe enropeo á gobernar á Colombia ó que ésta se 
pusiera bajo la protección de Inglaterra. Asegurábase que era tal 
el horror qUf:l tenía á la anarquía y á la dominaoión española. que 
todo le p~l'eoía preferible en oambio de que Colom bin cayera en 
I1no do estos dos abismos. 

XII 
Elecciones de 
Diputados al 

nuevo Congreso 
cOll~tituyente. 

En Julio se habían oelebrado oon el mayor orden 
las elecoiones de 108 DiputadOR que debeTÍan esoo­
gel' la forma de gobierno que oonvenía á Colombia. 
Todos ó la mayor parte de sus pobladores creíaD 
que la Gran Colombia no podía oontinuar unida. La 
índole, la6 costumbres y hasta las razas de Guaya­

quil y Qnito eran diferentes de los pobladores del centro y en 
todo opuestas á los venezolanos. No era posible gobernar con 
Ulla mismas leyes á oiudadanos tan diversos unos de otros. Esto 
lo pensahan 108 Diputados ouando emprendieron maroha de todos 
Jos ámbitoll de la República haoia Bogotá, tan distante y separa­
da de 108 confines de la nación por oaminos oasi intransitables. 

Pero entretanto, apaciguada la guerra oon el 
XIIr . Perú y las insurreooiones de Pasto. surgió otra 

Nueva re~olu:16n en Antioquia, la cual quisiéramos borrar de la Bis-
~n Ant,oqUla. • h b 'd b d d tona, por a er 61 o enoa eza a na a menos que 

por el héroe de oien batallas, por el General José Maria Córdoba 

XIV 
Motivos que tuvo 
C6.doba en Id in· 

surrección que 
encabez6. 

IrI 

¿ Qué motivos tuvo Córdoba para lanzarse en 
tan desoabellada revoluoión, en vísperas de la re­
uuión del Coogreso que debería deoidir de la suer­
te de la Repúblioa ? 

Ya hemos dicho varills veces que Bolívar, oon 
su carácter demasiado frllDoo y urrebatado, solía he· 

rir á. los que se JI! aceroaban, en su amor propio, ulcerando el or6u­
lIo de HUS snbaltarnos OOD palabras hirientes. Esto suoedió oon el 
fogoso Córdoba, el niño mimado del ejéroito que se había aoos­
tumbrado á que todos le admiraran y le elogiasen. Bolívar, que 
había escuohado oalumnias oontra Córdoba, le oreyó infiel; se 
persuadió de que tramaba oontra él y cuando pudo apaoiguarle 
oon buenas palabra8, ahondó la valla entre lo~ dos manifestándole 
de!;oonfiaDza, separándole del mando, alejándole del ejéroito. En­
tonoes Córdob .. no h3bí/\ empezado á Ber desleal, pero la sospeoha 
le enfnreoió; quiso ligan,e cou lUM tlnemigoB del Libertador, y 
onmo éstos no aoeptaRen una alianza que les el' ~(>~Dechoaa, voló n 
A ntioq nia soberbio, frenético, indómito, AIl í lev'H. tó g~1J te oontra 
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B¡olí:var, dioiendo que pretendía coronarse, y sin pensar en 8U& 

g onas y en el mal que haoía á su Patria, se levantó en armas en 
Medellín á la cabeza de unos pooos reolntas. lnme. 

o. El ~~eral diatamente se tuvo notioia en Bogotá de lo que 
Leary m~rcha había ocurrido, y sin tardanza mandaron al Gene­

hon ochocieDtos ral O'Leary á la oabeza de oohocientos hombres á 
Ol~bres contra debelar la imurrecoión. Adelante enviaron un emi. 

t' órdoha. sario á proponer á Oórdoba que si se sometía le da. 
I~n una .Legación en Enropa ó un puesto en el Ministerio; tánto 
h~ rf'p\l¡¡;naba á 10R encargados del Gobierno oombatir con el 

roe de Ayaoucho l 
Pero a!eutado Oórdoba no solamente por los 

QU'é XVI partidarios de Santander, sino por los Ministros de 
¡ ne~ azuza 

hall á Córdoba. Norte Amérioa y de Méjico, los cuales azuzaban por 
dl·bajo de onerda la revoluoión, contestó aquellos 

ofreoimientos con orgullosos paI8bra~, y sin aguardar á aumentar 
ella tropas hizo frente n las del Gobierno en un punto llamado El 

XVII 
Con¡ lla te de El 

Sallluario. 

Santuario. Aunque allí él y BUS ofioiales subalternos 
combatieron con heroísmo hasta que muertos unos 
y heridos todot! lo~ Jefes (inoluso el mismo Oór· 
doba), las tropas se rindieron y dispersaron. 

Entonces tuvo Ingar aquella esoena terrible 
~ XVIII q lIe tantas veoes se ha desorito. Oórdoba J acía mo· 

dObuerte de C6r. 'b h J 
•. 16 de Oc. TI undn en una o oza ais ada cuando nn inglés ebrio, 

tubre llalDad" Hand, 86 le aoeroa y lo asesina. ¿ Porqué 
t hizo e~to? El mismo no lo supo explioar. Estaba 
16Pleto de licor y de odio .. -.. Pero oomo siempre se enouentran oa 
nlltnoiadores que ven orímenes en donde no los hay, dOjde entonoes 
d °bfaltall mal intenoionados que znzurrau que la muerte de Oór· 
8°. a había sido obra de O'Leary, obedeoiendo las órdenes del Con· 
teJo de Estado que gobernaba en Bogotá por ausencia del Liber 
adoro ¡Oalumnia inhme de los enemigos de 108 bolivianoA l 

e XIX 
Oncluye la re­

Vol uci6n. 

La derrota y muerte de Córdoba deshizlI todas 
la8 demás intentoua8 de revoluoión que habían te 
nido lugar (\11 otra8 partes de la Repúblioa. 

IV 

El C"n8ojo de Gobierno había dado algunos 
1) xx: p~sos que le oomprometían, 0011 respeoto á implo-

fa esacertados . . C lb' d I J t JOs del Consejo rar la proteoolOo par!l o om le e ng a .erra y 
e Gobierno. Frauoia y en tratar de organizar una monarquía 

l? constitucional en este país, cuando Bolívar llegó á 
rOpayán de regreso de Quito y en vía 1'aro Bog~tá. Allí tuvo. no 
lela de la insurreooión y de la Illuerttl de Cordoba, y al mIsmo 

tiempo supo los pasos que había dado el Oonsej o 
801 XXI de Estado en favor de una monarquía. Una y otra 
~;:.ar el 22 ue cosa le oansar\'u grandísillla pella: la muerte de 

¡ernbre los '1 di' . . 
oesapr b Oórdoba era para e o 01'08J1Hllla, y &1 su oaráoter y 

d ue 8. arrebatos le habían oallladc¡ indignaoión, la muerte 
e este joven á quien había querido mllcho le produjo duble 
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tristeza. Además, había reflexionado ya con madurez, y si la idea 
de una mouarquía regida por un Prínoipe europeo-pero nO es­
pañol-le halagó en un prinoipio, creyendo perdida su obr" aho­
gada por I.l anarquía, dt'spués, pensándolo bien, comprendi6 que 
aquel proyeoto era imposible é impraotioable en Hispano Amérioa. 
Nunoa había dado su claro oonsentimiento á que se buscase 3qu~1 
medio de salvación apelando á las potencias europeas; por con8l -

guient~ se IIpre nró á desconocer y desaprobar h pasos que h~­
bían dado sus Ministros, diciendo que no tocab. á ellos ni á nadie 
inioiar negociaoiones con Gubiernos extranjeros, y que (,so erll de 
la incumbencia del Congreso que debería reunirse pronto. 

Bolívar estaba gravemente enfermo; él nO s.e 
. XXIl engañaba oon respecto á su sl\ll!d; no oreía vivir 

Motivos que t enía sino ijeis años más y esto si se separaba de los De-
pan ello. . d b' . 1 iLl gOClos y escansa a; es pues una gratuIta oa umO 

la de 8US enemigos ouando pretenden que deseaba ooronarse un 
hombre oomo él ya enteramente desengañado de la polítioa y de 
la existenoia hUIDana . Fero si no quería la oorona para si de8pu~8 
de reflexionarlo maduramente, rechazaba también la monarquJl1 

de un prlnoipe extranjero y el protectorado de Inglaterra. 
Probablemente perecíale también que una monarquía era \10S 

burla en un país tau pobre y tan despoblado, á pesar de disponer 
de territorios más grandes que media Europa, pero sin vías de 
oomunioaoión, sin industrias y con un pueblo de razas diferenteS, 
presa de la más supina ignorancia yen, eñado, con motivo de ls 
larga guerra de la IndependenCIa, á cometer tropelías, á burlarSe 
de la justicia y á levantarse en armas con oualquier pretexto. . 

Además, ya Bolh'ar se había de engañado aoerca de la exl~­
teneia de la gran Colombia, nación organizada á la ligera y SIO 

posible estabilidad, la cual él creía que tendría q U!l dividirse, p~r~ 
no federarse. A la federación temía él tanto como á la 1I1larqu IS , 

llaruábala anarquía organizada. En aquella él> 'ca Bolivar, hoo dll-
mente herido con los epítetos de ti"ano y usurpador que le dsbllO 

8US ingratos enemigos, no I\spiraba sino á abandonar un po~er 
que despué de contentar 8U juta bmbici6n, tln los últirull~ allos 

sólo le había dado amarguras tan terribles que "6 sentía he) ido d,e 
muerte. No espeTlib'\ salvación ninguna para HU obra, y con prole­
tica visión sólo veíli en 10 porvenir revoluciones, desorden, 8nll~­
quía y desolación en toda esu tierra por cuya libertad se habl~ 
sacrifioado en ouerpo y alma. Esa hermosa libertad con la cull 

había soñado se había convertido entre 611S manos en una Megerll 

harta de sangre humana, freuétlOa Eumónide que ahogaba á su8 

hijos con sus propias manOl!o 
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SEPTIMA PARTE 
La Gran C010= bia. 

SEGUNDA PARTE 

LECCroN SEPTIMA 

1830. SITUACIÓN DE LA REPÚBLICA OOLOMBIANA-ACTOS DEL CON. 

GRESO ADMIRABLE-NUEVOS PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE­

ASESINATO DE SUCRE-REBELIÓN DEL PARTIDO BOLIVIANO­

MUERTE DEL LIBERTADOR EL 17 DE DIOIEMBRE 

1 

1 Ni la sofocación de la insurrección de Antio· 
18:19. Pronuncia. quia y del Chocó ni la próxima instalación de un 
lXJientas en Vene. 

zuela. Congr~so . ~ue debería legislar y formar la nueva 
ConstItuclOn de Colombia bastaron para acallar el 

prurito de pronunoiamientos y revoluciones en Venezuela. El 
deseo de la mayor parte de los jefes era atacar al Libertador con 
el pretexto de que pretendía coronarse, á pesar de que él había 
IIsegurado que no quería mandar más y que estaba resuelto á se­
pllrarse del Gobierno. 

Sus enemigos decían que ya no le creían, porque otras veces 
había asegurado que se retiraba del mando y había vuelto á él 
después. 

Al fin del año de 1829 hubo en Caracas y otras ciudades im­
portantes pronunciamientos públicos, declarando que desoono. 
cían el Gobierno de Bogotá, rechazaban la autoridad de Bolívar y 
establecían nn Gobierno aparte en Venezuela, bajo el mando del 

JI 
Motivos que ale­
gaban para ello. 

General Páez, mientras que se reunía una Conven. 
oión que debería reglamente.r la nueva nación. La 
principal causa de aquellos actos subversivos decían 
que se fundaba en que el Libertsdor se había"deola­

rado dictador y que pretendía fundar una mon/lrquía en Colom · 
hia. Estos hombres impacientes y ambiciosos pudieron haber 
IIdncido causas justas para desear la separación de Venezuela, pero 
ellos mismos se declararon injustos asiéndose de calumnias con­
tra la persona de Bolívar, á quien tuvieron la villanía de insultllr 
de una manera soez é indigua en los documentos que firmaron 
dara deJlarar la separaoión de Venezuela. 

Como sólo cuatro de los Diputados por Venezuela se pusieron 
en oamino para asistir al Oongr~so cO.Ds~it~yente _ que. debería 

reunirse en Bogota al prIncipiar el ano slguiente 
ITI faltó quorum para instalarlo el 2 de Enero, oom~ 

1~30. Situación debía hacerse. Además el Libertador, enfermo y dé­
fiSlcLa.

b
y modral del bU ya no solamente física Bino mentalmente había 

1 erta oro ' • 11 • 1 ' C-I'eído oonvemente amar a 08 pueblos para que 
19 
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cada cual emitiese su opiDlon aceroa de la forma de Gobieroo 

que se debería escoger. Temiendo la anarquía, Bolívar person~l­
mente le abrió las puertas y dio alas á los revolucionarios. Fuera 
de los de Venezuela dejaron de asistir otros Diputados de OolO[llj 
bia, unos porque deseaban la separaoión de Nueva Granada d? 
resto de la Repúblioa, otros porque no querían tomar ingerenola 
ninguna en una Convención llamada admirable por el Libertador, 
pero que se temía sería en extremo tumultuosa y apasionada. 

II 

Bolívar hizo su entrada á Bogotá por última vez el 15 de 
Enero y por últimn vez se oyó flclamar Libertador y resonaron eIl 

sus oídcs vivas á su persona, mientraa que sus enemigos veían con 
odio mal contenido la numerosa cabalgata que orlaba las calles de 
la capital desde San Victorino hasta Palacio. 

Pero ya Bolívar, como Colombia, era un esoombro : su voZ se 
apagaba oon los sufrimientos y su mirada de águila se fijaba O?o 
distracoi6n en 108 qne le rodeaban j indudablemente con aquel do~, 
privilegio del genio, anteveía su cercana muerte y la de la Repu' 
blica que él habia formado. , 

El 20 del mismo mes el Libertador instalo el 
ry Congreso: presentó su Mensaje, triste fruto de sIl 

Bolívar lDst~la el desconsolado patriotismo. En el momento de re' 
Congreso Ad- t' d I C L' l' d 'd en' mirable. 20 de \farse e nerpo egls atlvo, es pues e pres I 

Enero. oiar la eleooión para Presidente de él al Marisoa 
Suore, se separó de aquel reointo diciendo qn~ se 

alejaba satisfeoho porque los Representantes quedaban presidld.os 
por el más digco General de la Repúblioa. Semejante encollllO, 
perfeotamente exaoto, causó muchos males, porque los demlÍs Ge­
nerales que err6neamente se creían con más méritos que Suo~e 
juraron grandísimo odio y hondo resentimiento al que tal habla 
dioho y al que mereoi6 el elogio. 

Para acallar las oalumnias y dejar en liberta~ 
. v á los Congresistas en sus tarellE\ legislativas, Boh-

ReSl~a I~ Pre- var resign6 la Presideucia y se retiró á una oaS8 de 
sldenC1B. . t . 'd . n . I e~/I oampo con lO enClon e no lDJ1U\r en a nU 

Constituoión que debería elaborarse, 
Hé aquí lo que el Dr. José María Samper dioe acerca de lo 

ocurrido en esa ocasión. (1) 
"Un hecho de suma gravedad ocurrió en aquel titlmpo, q~e 

fue para lo futuro un preoedente funesto, oomo que contribuyo.á 
oorromper la8 o06tumbres políticas. Una vez aoeptada la rennn,o!a 
heoha por el Libertador, quien deolaró su irrevocable resoluOI•OIl 
de no volver á enoargarse del Gobierno; enoargado del Poder "EJe­
cutivo el General D. Domingo Caioedo, en su oalidad de Vioepl'e­
sidente interino de la Repúblioa, y expedida la nueva Con6t~tU' 
oión, llegó el oaso de elegir el Congreso, para el Gobierno constItU' 
oional, el Presidente y Vicepresidente de Colombia, y á ello proce­
dió el 4 de Mayt .. Había en el Congreso mayoría, bien que de pocos 

(1) Historia critica del Derecho cOJ/Gtitueional colombiano. Tomo 1.°, p'gina 112. 
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~otos, en favor de D. Eusebio María Canabal, candidato del partido 
conservador ó boliviano; pero el acto de la eleoción fue un ver­

dadero tumulto, un conflicto que puso de manifiesto 
4 VI la falta de libertad moral de los Miembros del Con-

arnodtí,e M8Y
1 

o, Sbe greso. Amotinóse en 1M barras una juventud tUf-
nan as a- b 1 . d . f l'b 1 t . , Iras y se imponen U enta, gllla a por Je es 1 era es, y anto grIto y 

~ los Diputados, vociferó, y tan amenazante se mostró, que al cabo 
algunos Diputados, dejándose amedrentar, modifi­

VII 
Eligen Presiden­
te bajo la presi6n 

de las barns. 

caron sus votos; con Jo que resultaron electos los 
candidatos del partido liberal; es á saber: Presi­
dente, D, Joaquín Mosquera (1), y Vicepresidente 
el General Caicedo. No es de extrañar, considerando 
este mal ejemplo, que muchos años después, en di­

versas épocas (hasta en 1876, 1879 Y 1883) hayan ocurrido escenas 
~e inaudita violencia de parte de las barras, de que han sido víc­
hmas, con muchos miembros de las Cámaras, la dignidad del 
Ouerpo Legislativo y la integridad de las instituciones. 
'. '1 De los cuarenta y ooho Diputados que armaron)a Conl1titu­

Olon (expedida el 29 de Abril y sancionada el 5 de Mayo), treinta 
y Uno represeut-aban IÍ las Provincias neogranadinas, diez á las 
eOUatorianas y solamente siete á las venezolanas; de suerte que en 
realidad las últimas no estuvieron debidamente representadas. 
]]s~o se explica por la situación revolucionaria de Venezuela, y la 
l'deSlstencia que allí se mostraba á la idea de mantener la integri-

ad de Colombia. 
"La Constitución de 1830 contenía en todos 

L VI~r, sentidos, así en la forma como en la substancia, un 
a ConstitUCIón progreso muy considerable. 

de 1830. 

" Como se ve, la Constitución de 1830 era al propio tiempo li­
?eral y conservadora; conciliaba con habilidad los antes opuestos 
llltereses, y era sbguramente la más Babia y completa que hasta 
elltonces se hubiese concebido en la América '3spañola. Hacía ho. 
ll?r á Colombia, era fruto de patrióticas transacciones entre boli­
~Ianos y antibolivianos, federalistas y centralistas, autoritarios y 
lheraIes, y daba la prueba do 1lO gran progreso alcanzado en la 

POsesión de ltls doctrinas sobre Derecho público interno, así como 
en el arte de constituir con acierto y moderación una república de 
Gobierno popular y representativo. 

"y sin embargo, aquella noble y hermosa Constitución nacía 
Illuerta, Los elementos de disociación habían adquirido tanta fuer­
z.a, que desde anteF de acabarse de elaborar el nuevo Código polí, 
tlco, Venezuela habla proclamado su separación, y por medio de 
Un Congreso reunido en Va.lencia preparaba la declaración ir~e­
\>ocable de Sl1 independenCIa. y no acababa de firmarse y sanClO­
!larse en Bogotá la Con8~itución de qU,e t~nto se pr~metían los ami­
gos de la unidad colombIana, cuando Imitando el eJemplo dado por 

------------------
e (l) El Sr. Joaquín Mosquera ~la el candid"to de I,os republican!,s ,exaltados; 
]¡.anh hal era el candidato de 10. amigos ,de 1:30lívar, y SI? aquel mOVlmIento se le 
V·brra ueclando Pre"ideme, (Yé .e Blstorla de ColombIa, por D. J, M. Restrepo. 

<']U I'len IV, página 312), 
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Páez en Veneznela., el General Juan José Flérez enoaber.aba no ~I; 
zamiento en 108 Departamentos del Sur, con los ouales deolara 
formar la Repúblioa independiente del Eouador. Así de heoho 00: 
lombia ee disolvía, y su nueva Constituoión y 8U Gobierno que. 
daban rigiendo solamente en el Centro, esto es, en los Departa 
mentos neogranadinos. o 

"El Libertador, que había sido el oreador y el prinoipal ~a:e 
do unión de Colombia, se ausentaba de Bogotá enfermo, trlS s' 
abatido y abrumado por los desengaños y el odio de sus émuloe, 
y se proponía expatriarse por largo tiempo, si no para siempr ~ 
oreyendo ya imposibles en América la conciliaoión del ordeo o~. 
la libertad y el sólido estableoimiento de prósperas naoiones Y,/p8 
biernos respetables. Para colmo de amargura, en el Pie de la. ? s: 
(cerca de Cartagena) recibía sucesivamente tres t;¡rribles notlol8os 
la del asesinato del Gran Mariscal Suore; la del alzamiento de sde 
propi08 amigos y partidarios,> verificado en Bogotá en el m,es do 
Agosto, y la del monstruoso deoreto de proscripción fulro tOa 

contra él por el Congreso venezolano reunido en Valencia. .' 011 
" Todo este cúmulo de desgracias coincidlo e r 

IX la enfermedad mortal y la agonía del LibertadOl~ 
Ag~))l'a de Co- reducido á suma pobreza (laído devorado po: 

lombla y de su 1 l' d ' ' . ' 1 h plta' Libertador. me anoo la y ampara o Unlcamente por a os do 
lidad y los favores de amigos personales; y cuallla 

expiraba el 17 de Diciembre, en las cercanías de Santa Marta ~Il' 
tierra donde más habían resistido los realistas al triunfo de la del 
dependencia), formaban terrible y elocuente armonía la muert~ de­
grande hombre, del caudillo y coloso de la revolución, y e dO 
rrumbamiento de su obra política, del edificio que habia amist.ea 
con su genio, sus esfuerzos, su gloria sin igual y la sangre de.

b
: t-

millones de oolombianos ! .... i Así la grandeza acompañaba al J)I 'da 
tador hasta en los estragos originados de su desprestigio, su. otl

1
así 

y su muerte 1 I Colombia pertenecía ya solamente á la Historltl, 

como BU maravilloso creador y conductor !" 

III 

Debemos volver atrás para dar cuenta cabal de los sucesos 
de aquel año memorable antes de la muerte de Bolívar. !Í 

El partido liberal azuzaba en todas pBl·teS
en 

los enemigos del Libertador para que se levaotaSiS_ 
en armas contra el Gobierno y las Cámaras leg!le 
lativas; l'ls pasiones habían llegado á tal grado ~íí' 
todos tomaban oartas en 1& política, hasta loS dio 

x 
Política disocia­

dora de los par­
tidos. 

nístros extranjeros, particularmente el de la Gran Bretaña. El ~ s; 
á Bolívar, caído y á quien no temían ya, creda por momeo de' 
sus enemigos, por la prensa y en oorrillos, derramaban oobafsell 
mente su veneno, llegando en su rabia hasta pedir que nega bía 
108 recursos suficientes para su viaje hasta la costa al que:a ~o 

gastado una fortuna inmensa en darles liberta . eSo 
bien las Cámaras legislativas 6e pusieron en reoell · 
cuando Bolívar abandonó la capital. Profucdafe 1 
te abatido Sucre se despidió de su amado Je 

X[ 
Se prepara el 

asesinato de Su-
ere 
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an:igo más Ildioto y partió para Quito, mientra~ que lo~ periódioos 
lllas virulentos de Bogotá enoomiaban, aconsejaban y anunoiaban 
Su próximo asesinato. 

¿ Quién oometió aquel orimen ? Según los más 
XII olaros indioios que hasta ahora se han podido des. 

Ql\i~nes tramaron oubrir, una sooiedad seoreta oompuesta por los ene-
e! crimen. d B l' . migos más aoérrimos e o Ivar en Bogotá, te-

111lendo que Sucre llevase órdenes del Libertador ~,ara trabajar en 
faVor suyo en el Sur, resolvieron ordenar la supreswn de aquel Ge­
lleral inmaoulado que tanta sombra ha oía á )os demás militares. 
L~ orden llegó á Neiva primero, pero allí no t'?vo lugar el orimen, 
III tampooo en Popayán hubo qu~en la obedeClese. 

Oontinu6 su maroha el Manscal de Ayaouoho aunque le de­
llunciaron la trama oontra su vida. Ya oeroa de Pasto, en la som­
bría fuontaña de Berrueoos, oayó al fin el noble guerrero atravesa­
do por balas asesinas que le asestaron los bandidos que oon ese 

objeto había buscado el enoargado de llevar á oabo 
~l XIII la horrible traioión. Era este aquel guerrillero rea-

qUe a~m6 lí los lista que se entreg6 á Bolívar y se pasó á la caUSa 
aseslOOS. d lId d' d 1 'd' e a n epen enCla cuan o a oonSl ero segura, 

~Ue después tramó oon los peruanos la invasión de la Patria por 
bstos, y el únioo que no tuvo inconveniente en manchar su nomo 

re Con tan nefando orimen. Esto sin embargo no fue obstáculo 
después para que un partido le aolamase BU oaudillo. j Tan desalo 
lllada es la polítioa y tan inmorales las pasiones que la mayor parte 
de las veces la animan! 

IV 
j Ouántas veces tendremos que exolamar que la Repúblioa era 

u.n campo de Agramante y que la anarquía, el desorden, las pa. 
L?nes más violentas de 8US hijos desgarraban las entrañas de esa 
l~erlad por la oual se habían derramado tanta sangre y tantas Iá. 

gtImas, y que lIe seguirá vertiendo sin ceBar hasta que una verda. 
dera cultura reine entre nosotros! 

La coaoción que se había hecho al Oongreso 
)f XIV cuando se elegió Presidente y Vioepresidente era 

Uevos a.larmas motivo para que muohos promovieran motines oon-
y motmes. 1 P dE' t' . t d 1 N . tra e o er Jeou lVO en vanas par es e a a· 

016n, sobre todo en la oosta. Bolívar, á pesar de sus desengaños y 
enfermedad, hacía esfuerzos para oalmal' los ánimos en Oartagena 
y Panamá., oonsiguiéndolo al fin. 

El mal estado de su salud]e impidió embaroarse para el Ex­
tranjero, como lo deseaba. L~ ~eteDción en un olima insalubre, y 
las dolorosas notioias que reclblO agravaron las enfermedades del 
Libertador quien sin embargo no podía apartar su pensamiento de 
la angustio~a situaoión de la Repúblioa que había fnndado, ni olvi. 
dar la ingratitud de los venezolanos, quienes le habían prohibi. 
do la entrada á su Patria. 

XV 
41annas en Bo­

gotá. 

Entretant.o veamos de p~o .10 que había suce­
dido en la oapItal de la Repubhca. Allí todo era 
desoonfianza y alarma, á tal punto que hasta 108 

Ministros extranjeros vivían armados y nadie sa.lía 
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de 8U casa por la noohe temiendo ser atacado por uno ú otro ban~o 
politico ; nadie trabajaba y la pobreza era grande: desde la8 cal~8 
del Tesoro público hasta el bolsillo del más triste oiudadano, naddle 

tenía dinero ni medios de conseguirlo. Dese8per~ o 
XVI el Presidente, D. Joaquín Mosquen, resolvió fingirse 

El 1.0 de Agosto enfermo y dejar el Gobierno por algunos días; loS 
Mosqueta se se- d b d 1 d )'be­
para del Gobier- que que aron go eroan o en su ugar, to os 1011 

no rales, eran en extremo impopulares entre ossi t o 
el ejéroito y la masa popular, la oual por lo general era entonCes 
boliviana. 

XVII 
Conflicto entre 

bolivianos y Iibe­
berales. 

Para evitar un conflioto que se anunciaba en' 
tre tropas bolivianas y liberalePJ, el Vioepresidente 
dispuso que marohase a Tunja el Batallón CallaO, 
boliviano. Pero oeroa de Zipaq uirá tuvo un ~~­
ouentro oon el Batal6n Boyacá, liberal. Este ret Ira­

ee á Bogotá. Después de haber enviado emisarios á la Sabana para 
'lue se amotinasen las poblaoiones, el Batallón Callao se detuvo para 
engrosar sus filae y deolararse en abierta rebelión. 

Uniéndose al batallón rebelado los sabaneros, reoorrían po~ld8' 
oiones y oaminos llamando á las armas y pidiendo á grito hen o 
oambio del Ministerio, ouyos miembros-deoÍan-uo dablAn garaD' 
tías á todos los oiudadanos. 

Aquel grito de rebelión oontra el Gobierno hizO 
eco en Tunja, Socorro y otros puntos, en los ouales 

Rebelión contra se pidió unánimemente que se proclamase Jefe 8.U-
el Gobierno. 8 premo de la República al Libertador Bolívar, ún lO 

XVIII 

manera-decían-de conservar el orden. 
Las fueuas reunidas eo la Sabana q u iaieroll dictar su vol UD' 

tad al Poder Ejeoutivo. Hubo oonferenoias, proyectos de eX~Oll' 
siones entre uno y otro partido ea armas, y oomo no se pudler& 

ajustar nada satisfaotorio entre las dos tropas exaltadas una8 y 
otras y deseosas de oombatir, se fueron ti las man08 

. XIX el 27 de Agosto en el sitio llamado del Santuario, 'j 
AccI~n del San- quedaron venoedores los que se rebellAron contrfl 
tuarlo el 27 de I G . 'd' 1\1 S Agosto. e oblerno reglo ne nuevo 1I0r el Sr. o 

quera. I 
., En aquella jornada de luotuosa memoria, dioe el Gen.erli 

PosQda (1), quedaron en el oampo muertos ó gravemente hendo s 
un ooronel, siete jefe • oatoroe oficiales v do oientos diez y ochO 
individuos de tropa; y prisioneros dos O(;ronele , ouarenta y cinoo 
jefes y ofioiales y quinientos treinta y dos inifividuos de trop'; 
Los demás ¿ qué se hioieron? Se ahogaron en el hondo lod&Z,11I 
donde se arrojaron con sus armas, buscando 1>\ vida y en el qUe 
encontraron una oruelísima muerte." 1 

Los insurreotos se cou tentaron oon forzar ~ 
Sr. Mosquera á que desterrase algunos de su~ ~l' x..~ 

Los bolivianos 
triunfantes dictan 

su Toluntad. 

. t . sil 
OlS ros y otros hombres que eran adversos a 
partido, y le dejaron á 1 .. oabeza del Gobierno, pera 
exigiendo que nombrase Ministros de su gusto. 

(1) MemorilU Hid6rico-Poli/iclU dd G.neral 1 POIA da G. Volumen 1.°, p" 
gina 466. 
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Aquella situaoión era insostenible para un Presidente y así 
se vio que lo era ouando en una Junta popular, oonvocada ~or el 
J~fe polítioo, se aprobaron unánimemente las siguientes resoln­
Clonee, que fueron oomunioadas al Presidente y Vioepresidente 
COn la mayor brevedad: 

"Que el Gobierno naoional había quedado disuelto de heoho, 
desde el momento en que una gran parte de lae Provinoias S6 había 
pronunciado (y así suoedió) por el mando de S. E. el Libertador." 

En ooosecuenoia se acordó: 

XXI 
Llaman al Li. 

bertador. 

" 1.° Que se llamase á S. E. el Libertador para 
que, encargado de los destinos de Colombia, obrase 
del modo que creyese más conveniente para salvarla 
de los males que la amenazaban . 

.. 2.° Que entretanto no llegase el Libertador, ejerciese el 
lOando diotatorial S. E. el General en Jefe D. Rafael Urdaneta. 

"3.0 QU6 mientras no dispusiese otra oosa el Libertador, 
9uedasen en toda su fuerza y vigor las garantías individuales acar­
radas en la Constituoión del mismo año, y que ósta rigiel·a en todo 
o que no se opusiera á la marcha de la aotual transformaoión." 

XXII 
Gobierna el Ge­
neral U rdaneta. 

Estos, que indudablemente no tenían deseo al­
guno de permaneoer en semejante ¡\ioota, la abando. 
naron sin difioultad, entregando el Gobierno al Ge· 
neral Urda neta ; salieron de la oapital y volvieron 
IÍ la vida privada. 

Reoibió el Libertador aquellos llamamientos oon 
a XXIII la triste indiferenoia del que se halla al borde de 

eh Usa el Liber- la tumba y que ve las oosas de la tierra con desdén. 
tador la Dicta- , d' h b h h 

dura. A~emas, e01a, q,ne U ier~ ec O cua~q~ier sacri-
fiCIO por su PatrIa, pero esta ya no eXlstIa para él, 

" ni esperaba salud para ella. la oual creía perdida para siempre." 
Pooas semanas después había dejado de existir 

para íl' á dar ouenta al Juez Supremo de sus aocio­
nes, siempre generosas, siempre grandes, siempre 
bien in tencionr.das, pero no siempre perfeotas, por­
que la humanidad es falible aun en 8US obras más 
grandiosas. 

XXIV 
),{uere en Santa 
Marta el 17 de 

Diciembre. 

xxv 
Colombia se divi 
de en tres Repú­

blicas 

M uerto el Libertador. la GrllJl Colombia se di­
vidió en tres partes: Venezuela, Nueva Granada y 
el Eouador. En adelante no n08 oouparemos Bino en 
)08 snoes08 oourridos en N ueva Granada. 

tlBROS QUE SE HAN OONSULTADO PARA ESORIBIR LA PARTE SÉPTIMA 
DE ESTA OBRA 

J. M. Restrepo-Historia de la Revolución de Colombia. Tomos 
2.°,3.0 Y 4:. 0 

.,.. . o 
J, M. Groot-Hiatoria eole81a8tlOa y Clvll. Tomo 3. 
J. M. Quijano Otero-Historia Patria. Tomo 2. o 
J. M. Samper-HistoriB orítioa de Dereoho Constituoional. D08 

tomos. 
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Pedro M. lbáñez-Crónioa8 de Bogotá. Tomo 1.° 

Santander ante la Historia. 
Memorias de J. H. L6pez. 
Reouerdos históriooil del Coronel M. A. L6pez. 

L. Villanueva-Vida del Gran Mari¡¡oal de Ayaouoho. 
S. Acosta de Samper-Biografía del General Su ore. 
Angel y Rufino Cuervo-Vida de Rufino Cuervo. Dos tomos. 
J. M. Rey de Castro-Reouerdos del tiempo heroioo. Páginas de In 

vida militar y polítioa del Gran Marisoal de Ayaouoho. Un tomo. 
Rasgos de la vida públioa del General Franoisoo de Paula 
Vélez (folleto). 

Eduardo Blanco-Cuadros histórioos. Un tomo. 
Varios artíou los publicados en el Repertorio Colombiallo, eto. eto. 

PARTE OCTAVA 

La Nueva Granada. , 
LECCION PRIMERA 

1 31. ANARQUÍA Y DESORDEN EN TODO EL PAÍS-TRATADOS EN LAS 

JU~TAS DE APULO-LEY FUNDAMENTAL DE LA REPÚBLICA DE 

NUEVA GRANADA 

1 
1831. Desorden 
que reinaba en 

todo el país. 

1 

Cuando empezó el año de 1831 reinaba en todo 
el á.mbito de la antigua y desajustada Colombia la 
más oompleta anarquía. Por todas partes se luohaba 
oon la pallibra, con la pluma y con las arma!!. Erafl 

ya enemigos y rivales aquellos hermanos que por 
tánto tiempo habían vivido unidos, primero bajo la autoridad de 
España y después com~atiendo ~ara obtener ,la independenoia. En­
tretanto las gentes paclfioas, ~atlgadas oon tanto batallar, y los pa' 
triotas que aspiraban á una VIda oulta, se llenaban de desoonsuelo, 
pensaban qne la libertad era una ilusión que no existiría jamás 
para su Patria; veían oon espanto que en lugar de los oaballeros 
qne nos regían en tiempo d? los españ?les-los ouales, á. veoes eran 
rígidos y duros oon los amenoanos, Bablan á lo menos los nsos y oos­
tnmbres de las gentes oivilizadas- veían que en lugar de éstos se 
había levantado nna nube de déspotas tiranuelos ignorantes, 80.e~ 
oes y ambioiosos que se disputaban el gobierno de oada Provinoill, 

cada oiudad, oada aldea. No es extraño pues que el Libedador 
muriese de tristeza, ni que muohos lamentaran los desastres qUe 
la independenoia uos había traído; no sorprende tampooo qUe 
en vista de desórdenes que parecían inonrables liS pirasen algunOS 
oiudadanos desoonsolados á pedir proteooión á la Gran Bretaña-
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Pero esa crisis era transitoria. Nuestros padres 
cuando ae desalentaban era porque no habían estu. 
diado las leyes qne rigen las transformaciones de la 
h\lmanidad, las evoluciones de las sociedades y el 
ejemplo que nos presenta la Historia de los pueblos. 

Es imposible y contrario á las reglas que organizaD J estable· 
oen los cambios de los gobiernos, que los pueblos sufran una evo. 
lución fnndamentl\l de sus leyes, sin que todos los elementos que 
los componen se remuevan, se agiten y se alteren. El mismo tra­
bajo de la fermentación, indispensable para formar sobre bases 
sólidas una nación seria y juiciosa, hará que se ponga en movi­
IDiento toda la organización social; las burbujas humanas que se 
levantan del fondo de las capas sociales producirán esa alteración 
en las agrupaciones políticas que causan tánta turbación en. los 
espíritus, elevando lo que estaba abajo y sumiendo lo que arriba 
se encontraba. 

Además de este desorden moral, esta confusión 
~ . nI que se not,aba entonces y que persiste hoy día en 
.fotlvos de aquel los ideales polítioos, será en la América del Sur de 

desorden. d " '1 t t d I d uraClon mas arga que en o ras par es e mun o, 
COn motivo de la diversidad de razas que componen estas Repúbli. 
cas; pero no por eso dejaremos de llegar algún día á la cumbre 
de la civilización, por la cual sin cesar trabajamos todos y que 
aunque tarde alboreará en este país, si la buscamos con ahinco y 
Confiamos en la protección del Altísimo. 

En aquella época habia un elemento de alarma 
. ~v . en la vida pública y desarreglo en todos los ramos 

El miJUansrno y del Gobierno, que hoy ya no tenemos: este era el 
sus causas. M 1 d h f militarismo. i es e ombres, centenares de je es 

y ofioiales que durante veinte años habían pasado la vida bajo las 
armas (108 cuales se consideraban árbitros de 10B destino!! de estas 
Repúblicas que ellos habían ayudado á fundar), no querían ni po­
dían volver á la vida pacífica del ciudadano de una nación orga· 
nizada. Los militares pretendían vivir á su antojo, sin obedecer á 
las leyes ni B las reglas del hombre cnlto, mientras que los civi. 
les hacían esfuerzos para que reinase el orden en todas partes. 
Pero lo curioso es que en tanto que los oiviles vocüeraban contra 
los abusos del militarismo, ellos mismos tomaban las armas contra 
ese partido y aumentaban la anarquía y el desconcierto. 

Los Generales Obando y López, en armas en el 
v Canoa contra el Gobi6rno de Urdaneta, habían dado 

Obando y L6pez el falsÍsimo paso de anexar todo aquel territorio á 
anex

l 
an
E 

el dCauca la República del Ecuador, que el General Flórez 
a eua oro f d C -proouraba nn ar por su parte. on ese motIvo se 

combatía en Palmira, Buenaventura y el Chocó. 
El Bajo Magdalena estaba en armas, nsí como 

VI Antioquia, Panamá y Veraguas. En el centro pe-
Combates en t,,· leaban en !'-. eivtl y en otras partes del hoy Depar. 

das partes. tamento del Tolima. Por el Norte se combatía tam-
bién. Los qn~ había u sido expulsados oon motivo de la conspira­
oión de Septiembre volvieron al país, y fueron deolarados héroes 
pur los liberales, mientras q ne los antiguos bolivianos 108 miraban 
con horror. 
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Sería inconduoeute señalar aquí los combates que ee libraron 
entonoes entre los dos partidos, que ensangrentaron el país y 
abrieron anoha va1l8 entre los dos oampos. 

Rara vez se ha visto este país tan oeroa de la .ruina como en­
tonoes. Felizmente en medio de los muohos defeotos de qne adole­
cemos tenemos nn fondo de juioio y moderaoión que nos ,salva 

cuando ya todo pareoe perdido. El General Urda · 
VII neta, patriota realmente desinteresado, creyó en-

El General yrda- tonoes q ne le tocaba dar una prueba de modera-
neta se mamfiesta ., '1 1 l · t ·t . I 

veldadero pa- olon que so o e que ama as IDS I umones lega es 
triota. puede aloanzar. Aguardó que las armas de su par-

tido tuvieran algunos señalados triunfos, y enton­
ces oreyó llegada la oportunidad de ofreoer una honrosa paz á los 
que se habían levantado oontra eu Gobierno en el Sur, faoción 18 
más terrible de todas. Mandó pues oomisionados civiles á oonfe· 
renciar oon los que mandaban en el hoy Departamento del Tolima. 
Estos lograron que el General Caioedo, que se había deolarado 
Vicepresidente y Encargado del Poder Ejeoutivo, viniese á las 
Juntas de Apulo á tratar personalmente oon Urdaneta. 

Entre dos hombres de la l·espetabilidad y han-
VIII radez de Caioedo y Urdaneta no era difÍoil firmar 

Los Generales un Convenio que pusie!le fin á guerra tan funesta 
Urdaneta y Caí-
cedo firm 3n los Y escandalosa. Efeotivamente la situaoi6n era orí-
Tlatados de las tioa y si no se ponía orden pronto la Nueva Grana­
Jnntu de Ap~lo da quedarí .. desmembrada y anexadas sus más rioas 
el 28 de Abnl Provincias del Sur al Eouador, á Venezuela Casa-
nare, y corría también riesgo de perderse á Panamá. 

Sin embargo los partidarios de una y otra faooi6n estaban tan 
cegados por las pasiones políticas, que improbaban cualquier acto 
de ooncordia que volviera la paz á la República. 

A pesar de todo se firmaron lo!! Tratados de las 
IX . Juntas de Apulo. Urdaueta entregó el mando al 

Urdal1et~ se ret!o General Caioedo quien debería oonservarle hasta 
la y Cmcedo se . ' . , 
hace cargo del que se reUDIera la ConvenCl6n que debena dar nutl· 

Gobierno va Constituoión á la República de la Nueva Granada. 
Urdaneta ourn!Jli6 ouanto había ofreoido en los Tratados, pero 

su oonducta foe m~l recibida por bolivianos y liberales; oonside­
raban los primeros que habíll oedido COn debilidad J los segundos 
que deberían ahorcarle junto con 108 demás jefes de su partido, 
porque era una amenaza para el triunfo del partido liberal. 

Para contentar á todos, es decir á nadie, Caicedo nombró un 
Ministerio mixto, pensando que así se tranquilizarían los pertur. 
bados espÍri~us. Pero se equivocaba: la mayor parte de los que 
estaban en armas desconocieron los Tratados de las Juntas de 
Apalo, y los que no oombatían miraban de l'eojo la tentativ'\ de 
oonoiliaoión del Vicepresidente. Todos desconfiaban de !!IUS contra­
rio~ polítioos y sin cesar se anunciaba y se temía algún motín en la 
~a~ltal Ó combate entre las fnerzas bolivianas y las liberales, estas 
ultimas oomandadas por el General López. Ambos se hallaban en 

X ~a8 inmediaciones de Bogotá, y 108 temores no eraD 
Disolucí6u dd lDfondados. El General Caioedo con tino singular 
Bata1l6n (:QlIao. logró disolver la División boliviana sin que se rorn-
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pies en las hostilidades, y se dieron pasaportes á todos los jefes y 

ofioiales venezolanos que querían volver á su Patria. 

Conoluido esto oon el mayor orden, pero descontentando ti los 

exagerados de amboa partidos, el Vicepresidente present6 su re­

nuncia al Oonsejo de Gobierno, pero no le foe admitida. 
Entretanto los oltraliberales de la capital se 

p XI habían rtmnido eo una Jonta en la cual pidieron 

royect~s de los que 8e derrocara al General Oaicedo y se nombra-
ultrahberales. D' d 'Ob d " t G 1 d 

se lOta or a an o u a o ro enera e su pre-

dilecoión. I Dictador pedían coando no habían admitido como tál al 

Libertador Bolívar I I Así se ciegan los partidos, así son las inoon­

seouenoias de los que pretenden tener firmeza en sus opiniones I 

Aquella vez el General López salvó la situación, oponiéndose 

ti tamaña injusticia, jurando ser fiel al Gobierno y á sostenerlo oon 

el ejército que tenía á su Illando. 

II 

Para contentf.lr ti una fraooión del partido liberd1 que no con 

sideraba al Vioepresidente sufioieutclmente enérgico porque no 

perseguía á Urdaneta y á los suyos, el General 

O XII.. Oaioedo llamó al General J. M. Obando al Ministe. 

bando MlDlstro rio de la Guerra. Este General abandonó entonces 
de Guerra. 1 O . . t ., d d' 

a auca para venIr a omar poseslon e su estIDo 

en Bogotá. Era esto un peligro grande para ITrdaneta, porque 

Obando venía herido con él, poes durante su Gobierno se le ha· 

hía aoosado solemnemente (á Obando) por el asesinato de Suere, 

ante los Tribunale3 Snperiores de la Nación. Temiendo algún 

atropello por parte del Ministro de la Guerra, el Vicepresidente 

!llandó que el General Urda neta saliese ocultamente para Vene­

zuela, acto que Obando desaprobó enérgicamente, pero que no 

pudo impedir. En oambio el Ministro de la Gnerra se ooupó en 

perseguir activamente á los bolivianos, los ouales tenían que vivir 

Ocultos en sus 08sas para que no los viesen, y ann mandó que oon· 

denasen á muerte á un Coronel itlAliano que se había atrevido á 

hablar del asesinato de Su ore. No fue sin embargo fusilado, por· 

que se logró que el Gobierno le conmutase la pena en destierro. 
Era urgentísimo que S6 reuniera ulla Conven. 

XIII oión q ne diera legitimidad y gobierno á oontenta. 

Se r~6ne la Con. miento de uno y otro partido; así fue que se vio 

vencol6ntelb 20 de instalar oún gusto universal dicha corporaoión el 20 
C u re . 

de Ootubre, y todos respIraron aguardando una solu-

oión clara del problema que oonturbaba tod08 108 espíritus. 
ApresUfóse la Oonvenoión á dar la Ley fun-

XIV damental que oreaba la República de la Nueva Gra. 

fey fundamental nada, de la cual extraotamos el siguiente Deoreto, 

e la Nn¡va Gra- promulgado el 17 de Noviembre de aquel año: 

Da 8. "Art. 1.0 Las Provinoias del centro de Colom. 

bia forman un Estado oon el nombre de Nueva Granada: lo cons­

tituirá y organizará la presente Convenoión. 
"Art. 2.° Los límites de este Estado Ion 108 mismos que en 

1810 dividían el territorio de la N neva Granada de las oapitaní88 
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generales de Venezuela y Centro Amérioa y de las posesiones por. 
tuguesas del Brasil; por la parte meridional sus límites serán defi. 
nitivamente señalados al sur de la Provincia de Pasto, luégo que 
se haya determinado lo oonveniente respecto de los Departamen­
tos del Ecuador, Azuay y Guayaquil, para lo oual se prescribir6, 
por decreto separado, la línea de conducta que debe seguirse. 

" Art . 3.° No se admitirán pueblos que separándose de heoho 
de otro Estados á que pertenezcan, intenten incorporarse al de la 
Nueva Granada, ni Be permitirá, por el oontrario, que los que ha­
oen parte de ésta se agreguen á otros. Ninguna adquisición. cam­
bio ó f>najenación de territorio se verificará por parte de la Nueva 
Granada sino por tratados públicos oelebrados oonforme al Dere­
cho de Gentes, y ratificados según el modo que se prescriba en 8U 

Constitución. 
"Art. 4.0 Se halla dispuesto el Estado de la Nueva Granada 

á establecer con el Estado de Venezuela nuevos paotos, bien sean 
de alianza ó bien cualesquiera otros que puedan convenir, con tal 
que ellos no se extiendan á renunciar los dereohos de su soberanía. 

" Art. 5.° También entrará oon el mismo, tan pronto oomo 
sea posible, en aquellos deslindes y arreglos que deben hacersfil de 
los derechos, intereses y compromisos que son oomunes á todos 109 

pneblos de Uolombia, adoptando para ello los medios que de 
común acuerdo se crean más propios y adecuados para lograr un 
avenimiento amigable y equitativo sobre cada uno de aquellos 
objetos. 

"Art. 6.0 El Estado de la ~neva Granada reconoce del modo 
más solemne, y promete pagar á los acreedores de Colombia, na­
cionales y extranjel'o~ , la parte do deuda que proporcionalmente 
le oorresponda. Para oumplir oon este deber adoptará de preferen­
cia aquellas medidas que estime más eficaoes." 

Sancionada la Ley fundamental de la Nueva Granada, cesaban 
las fUllciones del General Oaioedo como Vicepre-

XV. sidente, puesto que él lo fue de Colombia y no de 
21 de Nov.,embre. la N ll eva Gruoada; por consiguiente presentó SU 
Obando ej erce el . l f I'd 1 M' . t Poder Eje. renunCIa y eu su ngar ue e egl o e lUIS ro 

cativo. de la Guerra, General J osé María Obando, pero 
transitoriamente, para que ejeroiera el Poder Eje­
clltivo. 

LEOCION SEGUNDA 

1832. LA OONSTI'l'UOIUN DE LA NUEVA GRANADA-ASUNTOS DEL <JAUOA. 

ANTANDER y JIlARQUEZ NOlllBBADOS P RESIDENTE y VICEPRESIDENTE 

GUERRA OON EL EOUAD OR. 

Asur,tos de l 
I' ~uca. 

1 

No h!lbían concurrido 1\ la Convenoión Diputa­
dos del Cauoa y Pa€to porque estaban esas Provio. 
oias anexadas ",1 Ecuador por influencia!! de los Ge· 
nenles Obando y López. Pero como ya éstOfl hacían 
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parte del Gobierno neogranadino, empezaron á trabajar aüdua. 
mente para agregar esos territorios de nuevo á la reoién fundada 
República, y de esa manera deshaoer lo que antes habi n heoho. 

II 
Casanare. 

Casanare había heoho esfuerzos para anexarse 
á VE'nezuela, pero leohazada por aquella Repúblioa 
había vuelto al seno de su propia Patria. ' 

Después de oorrer el riesgo de p!lsar por una 
III guerra de razas ó de oaer en man03 de una potenoia 

Panamá. extranjera, Panamá había mandado tres Diputados 
á la Convenoión, aunque Veraguas no aloanz6 á tener representa. 
ción en ese Cuerpo legislativo. 

Los sesenta Diputados que fundaron la Nueva 
IV Granada eran casi todos hombres de respetabilidad 

El partid? . libe. y talento. Sin embargo, desda un prinoipio se divi. 
ral se dIVIde. d' d t'd' d t d leron en os par lOS, a pesar e que o os eran 

liberales: los unos eran verdadel'os jaoobinos, imi. 
tadores de la Revoluoión franoeoa; los otroe, sensatos y juioiosos, 
no aceptaban las exageraoiones de los Azueros, Soto, eto., todos 
enemigos personales del Libertador, ouyo odio había sobrevivido á 
su tumba. Según las práotioas nocivas que han observado siempre 
los partidos imperantes en este país, los supeditados bolivianos, 
llamados serviles por 103 que estaban gobernando, no tuvieron 
Diputados en la Convenoión que debería dar una Constituoión 
á la nueva Repúblioa. 

V 
Injusticia de un 

decreto de la 
Convenci6n. 

VI 
Destierro de ofi­
ciales y hombres 
importsntes del 

partido boliviano 

La Convenoión oometió una injustioia-entre 
otras-que tuvo fatales conseouencias para la paz 
de la N aoión; ésta era además violatoria de los 
Tratados de las Juntas de Apulo, en los cuales se 
ofreoía dejar en sus puestos y no persllguir á los 
que habían tomado las armas en ~ 830. La injusti­
cia de que hablamos es haber mandado desterrar 
á unos y borrar á otros del Esoalafón militar, á cero 
ca de quinieutos oinouenta jefes y oficiales bolivia. 
nos, dignos casi todos de respeto por la parte aoti. 
vísima que habían tomado en la guerra de la Inde. 

pendencia; además, fueron desterradas, oonfinadas á lejanas pro­
vinoias, personas respeta bilísimaB, hasta antiguos miembros de la 
Oorte Suprema, sacerdotes-oomo el Dr. Saavedra-y personajes 
que habían figurado en altos puestos del Gobierno de Colombir 
Con esto el enoargado del Poder Ejeoutivo y algunos que habían 
tenido parte en la oonspiraoi6n de Septiembre se ve'Jgaron de los 
que los habían oastigado ó que simplemente habían hablado de 

sus teohos. 
VII r p.!és de largos debates, al fin la Constitución 

t~et n~6m:1dla C290"ds, fue sancionada, firmándola al día siguiente el Vioe. 
I UCI n e e . Ob d 

Febrero de 1832. preSIdente an o. 

II 

Como n08 pareo e que la juventnd debe oonocer á fondo l a8 
Constituoiones que se han dado en este país desde que se form6 
para que pueda oomparar una~ oon otras y estudiar las oonseouen: 

BANCO DE LA REPUBL/CA 
~IBUOTECA LUIS· ANGtL ARANGO 
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cias que tuvieron y los defectos y cualidades que enoerraban, va­
mos á dejar que sobre este partioular hable el Dr. José María Sam' 
per, quien public6 un erudito libro sobre el asunto. Tomaremos 
de él algunos párrafos importantes . 

.. Muy semejante, dice (1). á la Constitución de 
VI!I 1830, la d~ 1832 se distinguÍ" por el métedo, la cb-

Párrafos 1m por- ridad y la preoisión con un liberalismo más avan-
tantes de la Cons- I ' . 

tituci6n. zado en a gnnos puntos, partICularmente en lo to-
cante al régimen munioipal. 

.. Qu edó muy precisa la definición de las con-
IX diciones propias de 1011 granadinos (por naoimiento 

E lecciones de al- 6 por naturalización); de los ciudaclunos y de los 
tos Magistrados. h b' d d ' d numerosos casos en que a la e per erse o e 

suspenderse la ciudadanía; de los sufragantes en los comicios pa­
rroquiales y de los electores, á cuyae Asambleas correspondía la 
eleoción de Presidente y Vicepresidente de la República, de 108 
Senadores y Representantes y de los Diputados á las Cámaras pro· 
vinciales. Es de notar que para cada uno de tales empleos había 
precisos requisitos, así como para ser sufragante y elector. El ciu­
dadano babía de ser granadino, ca86do Ó mayor de veintiún años, 
saber leer y escribir (deede el año de 1850), y 'tener una subsis­
tencia asegurada, sin sujeoión á otro en calidad de sirviente ó jor­
nalero' j el sufragante había de ser ciudadano y veoino de la pa· 
rroquia respeotiva; el elect01' necesitaba ser granadino en ejerci­
cio de los derechos de ciudadano, casado ó mayor de veintioincO 
años, saber leer y esoribir y ser vecino de cualquiera de las pa­
rroq ujas del respeotivo cantón, 

" Por primera vez, al deolararse la forma de Gobierno, á más 
de califioarlo de popular y representativo, la Constituoión lo lla· 
maba republicano, eleotivo, alternativo y responsable. 

"No había título espeoial relativo á la reli-
?C. gión, que mantuviese una religión del Estado; pero 

Rehg:¡6n. en testimonio de homenaje á ella, el preámbulo es-
taba encabezado así: 'En el nombre de Dios, Autor y SupremO 
Legislador del Universo' ; se mantenía el juramento como forma­
lidad indispensable para tomar posesión de los empleos públioos, 
y el artículo 15 deoía: 'Es también un deber del Gobierno pro­
teger á los granadinos en el ejercioio de la Religión Católica 
Apostólica Romana.' 

" Es de notar que jamás el liberalismo puro, exaltado con el 
triunfo, pero sin mezcla de radi~lismo alguno, fue más apasiona­
do ni vigoroso que en 1832, y SID embargo los Constituyentes de 
entonces creyeron que. lJO debían conferirse funoiones públicas, 
sobre todo las más dehcadas y de mayor representación, sino á ciu­
dadanos que reuniese? oiertas cualidades propias para dar garan­
tías de idoneidad, de ,mdependenoia y dignidad de carácter, Así, 
en toda la Constituclón de 1832 se advierte el propósito de exigir 
serios y numerosos requisitos para desempeñar la Magistratura 
poHtioa y la judicial, la representaoión en los Cuerpos legislativos 
y el servioio en los altoB empleos. Esta saludable dootrina, que 

(1) D"~ho p'blico ¡nltrllO, Epoca de la Nueva Granada, P'6ioa 196, 
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aseguraba la respetabilidad de todos 108 funoionarios públioos, no 
fue desconocidll sino desde 1853 por el radicalismC' neogranadino. 

" Cada Provincia debía elegir por lo menos un 
XI Senador, oon derecho á enviar uno por cada sesenta 

Senadores. mil almas y por un residuo de treinta mil. Asimis. 
mo se asignaba á oada provincia por lo menos un Representante, 
pudiendo elegir los que les oorrespondiesen, en la proporoión de 
Uno por cada veintioinco mil almas y por un residuo que excediese 
de doce miL Los Senadores ¡lebían durar por el término de cuatro 
años, renovables por mitad cada dos, y los Representantes por el 
de dos añcs, renovables por mitad anualmente. De aquí debía re · 
Sultar, junto con 1a6 elecoiones de Presidente y Vicepresidente y 
de Diputados, un movimiento electoral muy frecuente, por lo me 
nos nnual, que había de sor causa de cierta agitación política per­
Illanente. 

.. .. .... .. . ........... . .......... . . . ........ ..0 · .. .. .. . . . .. .. . ...... .. 
"En cuanto al Presidente y Vicepresidente de la República, 

debían durar onatro años en sus funciones, no siendo reelegibles 
para el período inmediato; BU eleoción se hacía por el voto de la 
mayoría absoluta de los miembros de las Asambleas electorales, y 
en su defecto por el voto de los dos tercios de las Cámaras reuni. 
das, coutrayéndose la votaoión á los tres candidatos que hubiesen 
obtenido mayor número de sufragios populares .... . ...... . .•.... ... . . .. 

"Se mantenía además la exoelente institución 
?tI! del Consejo de Estado, oompuesto de siete Consejo. 

ConseJo de Es- ros nombrados por el Congreso, con ouatro años de 
tado. d" . d fi 'd I 'bl uraClon, pero lD e DI amente ree egI es y reno· 

vables por mitad cada dos años.. • . . ___ . _ ..•. _ .. 
¡, Para elegir 108 Magistrados de la Corte SU. 

XIII prema se seguía este procedimiento: las Cámaras 
COHe Suprema. provinciales formaban listas de oandidatos, propo-

niendo tres para cada plaza; de entre esas liitas 
el Cousejo de Estado presentaba tern8S al Congreso; la Cámara de 
nepresentantes reduoíu oada terna á dos candidatos, y de estos 
d?s para cada plaza el Stlnadu escogí!! uno. En cuanto á los Ma­
gistrados de los Tribunales, los debía nombrar el Poder Ejecutivo, 
Con aouerdo J consentimiento del Consejo de Estado, de ternas 
presentadas por la Corte Suprema y formadas en virtud de listas 
propuestas por las respeotivas Cámaflls provinoiales. Muy compli­
cado era este sistema, pero indudablemente ofreoía muchas ga 
rantías de acierto en los nombramientos de Magistrados, bien que 
tántas precauciones habrían sido más adeouadas al nombramiento 
de J neoes vitalicios, que no para oortos períodos. 

" Merece partioular menoión el art.ículo 136, que decía: 
'Los miembros de la Corte Suprema de Justioia, mientras 

duren en sus empleos, y un año después, no admitirán para sí, ni 
solioitarán para otros empleo, oficio oomisión, pensión ni gracia 
alguna del Poder Ejecuti vo.' 

" Todo en la Constituc!ón indioaba. el p~upósito de asegurar 
al Poder Judioial la mayor lDdependenoIa pOSIble y un origen po­
Pular indirecto. 
~ ............ , ... ~ .................. " ... ""- . ""''''' .. '' ........... .. .... -
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" Hé aquí dos artículos muy interesantes: 
• Art. 198. Todos los granadino~ tienen el de-

L' XIV . reoho de publicar libremente sus pensamientos 'j 
Ibertad d~ Im- opiniones por medio de la imprenta, sin necesidad 

prenta. d . ., . 1 t" la e examen, reVISlon o censura a guna an erlOr a 
publioaoión; quedando sujetos, sin embargo, á la responsabilidad 
de la ley.' 

'Art. 204. N o se extraerá del Tesoro públioo cantidad algu-, 
na para otros usos que los determinados por la ley y conforme a 
los Presupuestos aprobados por el Congreso, que preoisamente se 
publicarán cada año.' 
-- ....................... . ................. . ..... , ..... ... .. . ............ . 

"Como se ve, las aspiraciones ó dootrinas del 
. ~V liberalismo neogranadino, en 1832, eran moder6: 

~Splra.Clones del das, ó por lo menos se puso de manifiesto que 81 
h beralismo neo- 1 l'b J h b' t d . de granadino. os 1 era es se a lan mos ra o muy eXigentes 

libertades y de desoentralización federal ouando 
gobernabR el Libertador, y querían deshacerse de él, CJstigaron 
mucho sus ideas una vez que dueños de la Convención y del Go­
bierno pudieron señorearse de toda la RepúblicR. 

"ComparRndo aquella moderación de los liberales Constitu­
yentes de 1832 con la política que praoticaron de 1826 á 1830, 
éohase de ver que más que las convicciones de un avanzado libe' 
ralismo, les babía movido el espíritu de oposioión á la persona y 19 
polítioa del Libertador. Y también se pone de manifiesto ouán 
diferente es censurar las instituoiones y padir reformas y liLert~­
des desde las filas de la oposición, y tener liobre sí la l'esponsabih­
dad del Gobierno y dictar ó modifioar aquellas instituciones cnan­
do se ha alcanzado la posesión del poder. Y á todos los partidoS 
políticos la Historia puede decirles: Tu QUOQltB ! " 

Hasta aquí José María Snmper. 
Firmada la Constitnción por el Congreso y el 

Poder Ejecutivo, la Convención se ocupó en 000l­

brar Presidente y Vicepresidente. Santander fue 
nombrado Presidente sin discusión, pues todos s~8 
amigos estaban en las Cámaras y volvía al pal8 

como mártir de la libertad, según decían éstos. FJl 
puesto de Vicepresidente se lo disputaba el Gene­

XVI 
Elección de Pre­
sidente y de Vice ­
presidente. San-
tander y Mar. 

quez. 

ral Obando en nombre del partido liberal exaltado, y el Dr. J. 
Ignacio Márquez, candidato de la parte modorada de la Asamblell 
-partido que después fue reconocido con el nombre de conserv~­
dar al unirse á los antiguos bolivianos-Márquez, que deberla 
ejercer el Poder Ejecutivo por ausencia del General Santander, 
fue elegido después de quince votaciones sucesivas, triunfandO 
oon el partido civil que era adverso al militarismo. 

En cambio del destino de Vicepresidente que ambiciouaba, 
Obando oontinuó en el Ministerio de la Guern, el cual había deS-
empeñado bajo el General Caicedo. ~ 

Los Ministros extranjeros, sobre todo el de la Gran Breta09 , 

habían amenazado con desconocer el nuevo Gobierno, pero nO Jle: 
varon á cabo esta amenaza. "Fue lástima, dice el historiador ~es 

©Biblioteca Nacional de Colombia



- 305-

trepo (1) que no nos hubiera desconocido (el inglés) y que no ca­
du~ase el ominoso Tratad? oon la \fran Bretaña. Col?mbia lo acep­
tó Inconsideradamente y a perpetUIdad. El sulo es Igual á ambas 
naciones sobre el papel, y la Nueva Granada no ha podido recha­
~ar esta lamentable herencia que la dejó BU madre." 

XVII 
Labores de la 
Convención 

XVIII 
La anexi6n del 
Canea a: Ecua· 

doro 

La Convención antes de cerrar 5US seeiones 
trabajó varios proyectos importantes, su primi6 va­
rios empleos ya inconduoentes, al'l'egló las aduanas 
de la nueva nación, arbitró rentas que necesitaba 
con urgencia, tanto más cuanto se temia que sería 
imposible evitar la guerra oon el Ecuador con mo­
tivo de la anexión inoonsulta de Obando y López 
para hacer la guerra al General Urdaneta, dos años 
antes. 

Flórez deseaba á todo tranoe oonservar las provincias del sur 
de la N ueva Granada, y para halagarlos les ofreció toda suerte de 
privilegios y granjerías. Había enviado también un comisionado 
á Bogotá para que arreglase la anexión y para que el Gobierno re. 
oonooiese la formaoión de la República del EouadOl', 

En lo segundo no tenía inconveniente la Repúblioa t,eo· 
granadina; pero en ouanto á la anexión propuesta hubiera sido 
~na vergüenza que un Gobierno lo permitiera. A pesar de los 
lnoonvenientes de la guerra, ésta era mil veces preferible á entre· 
gar aquellas rioas provinuias á otra República, 

Algunos oauoanos, sin embargo, no se manifes· 
XIX taba n adversos á aquel proyecto; pretendían reunir 

Proyectos de los una Asamblea popular para que ella optara cuál na. 
caucanos. oión le era más simpática, si la ecuatoriana ó la neo. 

XX 
Algunos quieren 
formar una Re' 
pl1blica sepal8d3. 

granadina. El Gobierno de Bogotá hizo saber que 
no permitiría semejantes reuniones y que estaba re-
6uelto á someter ti esas provinoias por la fuerza si 
llevaban á cabo otro proyeoto, á saber: fotm!lr una 
triste Repúblioa independiente compuesta de An · 

hoquia y el hoy Departamento del Cauoa. Si el antiguo Reino de 
Granada fue tan pobre y despoblado, ¿ qué no hubiera sido una Re­
Públioa así compuesta? 

Se temía que Obando y López proteg~era~ este proyecto par.a 
haoerbe dueños absolntos de aquellos terrItOrIOs. Pero no fue así 

, d ' porque estos dos Generales teDIar. gran es esperanzas de haoer un 
luoido papel en la Nuev!I Granada, República ya constituida y más 
respetable que la proyeotada 

Al contrario, el General Obando marohó al Snr 
XXI oon un ejéroito á unirse al General López y entre 

Ollena con. el los dos hacer la guerra al General Flórez, el cual 
Ecuador y tnun- amenazaba oombatir y vencer con una 19ivisión co-
fo de los neogra- . t' b' d P nadinos. lomblana que eOla aJo .8U . m.a n . o. e~o .Ie salió 

mal aquel proyecto. La wdlsolplmada dlVlsión se 
insurreccionó oontra él, asesinó al Coronel que la mandaba, y salió 

tI) Historia de Colombia. Volumen 4.°, págin:t561. 
20 
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de su jurisdicoión. Entretanto Obando, pacificado el Cauca, !Dar­
obó sobre Pasto, en donde tenía tropas un Oficial OOU/ltoflaD~' 
Estas sin embargo se desbandaron inopinadamente, y los granadl ' 

nos quedaron de heoho dueños de aquellas provinoias. 
Pooo de pués se hioieron Tratados satisfaoto' 

XXII rios de paz, amistad y alianza oon el Ecuador, que 
Tratados con el dando los límites de las dos Repúblicas tal como se 

Ecuador. .Rallaban en 1810. 

LECCION TERCERA 

1833. ADMINISTRAOIÓN DEL GENERAL SANTANDER-CONSPIRAOIóN V)I: 

SARDÁ y sus OONSEOUENOIAS-18Si. ADELANTOS-LAS POTE 'OIAS 

EXTRANJERA ti y LA NUEVA GRANADA 

1 

La Administración Márquez era provisional. Y • 
1 se eEperaba á Santander, que eataba ya de regreSO 

Santander y los de Europa en los EstRd08 Unidos. El 12 de MarzO 
liberales. se le enviaron la8 oomunioaciones de la Convenoióll 

y del Vioepresidente, y el 14 partió en comisión á encontrarle 
(hasta Nueva York) el entonoes Comandante Joaquín Acosta. 

Los Ministros que le acompañaron en el poder 
II Ejecutivo era lo má importante del partido liber~I, 

QIli~D.es. eraD los escogiendo los miembros más notables entre los 
MIDlstros. oltraliberales, como el Sr. Franoisco Soto y el Ge-

neral Antonio Obando, y entre los moderados al Sr. D. Lino de 
Pombo, el o al se encargó de la Cartera de REllacion¡,s Exteriores. 

Dividíase la República entollces en quince pro-
III vincias, para las ouales esoogió Gobernadores de 

Díyi~fa e la ~e- influencia y de valer, á quienes se ordenó que fOil­
plíbhca e? 9um- dasen un periódico ofioial en oada una. 

ce prOVInCIaS S d • h' . . 'D antaD el' se ocupo con muc JSlmo IOteres e 
IV estableoer un sistema. de instrucoión primaria, ~ 

In trucción plí- hizo fandar, en asocIO del Goberuador de Bogottl 
blic3. (el ilustrado D. Rnfino Cnervo) el primer colegio 

de niñas (fnéra del O?llVento de La Eo~eiiIlDza) que hubo e~ 
el país el oual se llamo Colegio de 11.4 Merced. En San BartololllO 

y el R~ ario se abrieron cátedra de oienoia~ y artes, y se hacían 
e fuerzoil para q oe adelantaran las enseñ nzas en todos sus raIllOS • 

Lqs rent públicas se ordenaron de tal manera 
y "que suflagaban superabulldantemellte:i 108000-

Renta pllb.icas. samos de la Xaoión en la Provinoia de BogotlÍ," 
esoribía su Gobernador. Todo pareoíll pues ade· 

lantlr por el oamino del progreso, pero las disElnsionea públioas, 
los odios de partido, que aumentaban eu lugar de disminuir, pro ll ' 
to ctUSUOO dEl-oontento é inl} nietud en tod" la naoión. 
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JI 

(1 "La Administraoión Santander- dioe el General Posada­

to~ 8e inioió oonciliadora en sus proolamas y en sus disoorsos, y 

JI Os esperaban que las ideas de orden y el olvido de los dolores 

asados, que tanto proouró el Vioepresidente Márquez conseguir, 

se afianzasen más y más oon las promesas que el 

tiber 1 VI General Santander hacía; pero aquella esperanza 

~i~!/ ser- duró poco, pues bien pronto las denominaoiones de 

de " liberal y de 8ervil revivieron; la prensa se esoan­

Pe~~~ ~n todas partes; el insnIto se puso á la orden del día, y un 

deo!Odloo titulado El Cachaco, en extremo agresivo, en el que se 

te la tenia parte el mismo General Santander, I fue la diabólioa 

haat~l1e enoendi6 )as animosidades, agitó la disoordia y revivió los 
l' l' tdos.'" 

El Oongreso del año de 1833 había nombrado 

e VII Vioepresidente á D. Joaquín Mosquera, y se había 
ongreso d 

1833 . e poesto en reoeso sin qne se hablase en el públioo 

bió de temores de revoluoi6n, ouando una tarde reoi­

oiab el General Sa.nta~~er nna oarta an~nima en la oual le denun­

an una oonspu8Clon oontra el GobIerno y contra BU persona. 

Efectivamente deberla estallar)a oonspiraoión 

La VIII aquella misma noohe, enoabezada por el General 

deloG:i~:~:6n Sardá, español y antigno boliviano, desterrado oon 

Sardá. motivo del injusto decreto de que antes hablámos, 

lll¡¡' dictado por la Oonvenoión del año anterior. Era ese 

ab ltllr antiguo veterano en los ejéroitos de Napoleón, que había 

sierazado la causa de la independencia en Oolombia, combatiendo 

titnltlpre .con valor y lealtad. El destierro inmereoido de q ne fue víc· 

Q.Ob~ le Indignó, y resolvió tramar una revoluoión para derrooar al 

ser lel'~O, poniendo de sn parte otr08 perseguidos 00000 él por 

antIguos bolivianos. 

beb IX 
Pita e!ada la cons­

el6n, se esca­
Pa Sardá. 

Debelada la conspiraoión y apresados los cabe­

oillas, el Presidente los mandó juzgar oomo reos de 

una faoción armada, y según las leyes que regían en­

tonces, pereoieron diez y siete de estos desgraciados 

fusilados en la Plaza de Bolívar. Esoapóse tan sólo 

Sardá de aquella heoatombe, porqne la noohe ante· 

lrUer x. I'ior salió de la prisión en hombros dt< un sacerdote 

III c~~ f~ sidlados su oonfesor, el entonces presbítelo Rerrán, después 
e 12 pira ares A b' d B t' . l' 1 1 

de Octubre J'ZQ lSpO e ogo a, q OIen ogro saoar o oon ta-

de 11133. mente de la ospilla en unión del Dr. U rizarri, el 

übogado que había defendido su causa. 

~I¡ Pero aquella e~capadafue temporal. Díoese que Sardá, una vez 

lia 8alvo , siguió traillando conspiraoiones y busoando quién le auxi · 

l'~ en ellas. Súpolo el Jefe del Poder Ejeoutivo, y en lugar de 

-------
(1) Memorias. Volumen 11, página ;{5. 
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mandar prender aquel desgraoiado, con eng~ot 
XI logr6 meter á la oaS8 dol conspirador á dos ofio'" 

Aseain\atosdeldá.Ge- les del ejéroito, quienes lo asesinaron en los !1l~1 
nera ar t lb' d b . Il' men os en que se e nn a sn oomo amIgos. 

General Santander no negó su responsabilidad en este aoto ~e 
perfidia, y se disoulpaba dioiendo que aquella fne una sente~OiJ 
que se ejeoutó en seoreto parA evitar oonmooioned públicas 61 le 
hubieran fusilado como á los oonspiradores SU8 compañeros. 

XII 
Mala impresi611 

que hizoeata sen. 
tencia, asr como 
la muerte de Ma-

riano P aríd. 

Este hecho produjo dolorosa impresión en Bo" 
gotá y en todo el país, tanto más cuanto que to'9',o 
lugar después del asesinato misterioso del jo"''' 
Mariano París (también complioado 9Il la conspil't

d
" 

ción de Sardá), el cual fue muerto en el oamino • 
Chipaque ouando le t.raÍan preao, bajo pretexto d' 
que se quería esoapar. Estas muertesinjustifioablel 

hioieron que se apartaran muohos de Bantander y que sua enemigo' 
se asieran de aquellos heohos para haoerle oruda guerra. Sin eJ»' 
bargo, el Presidente negó siempre abiertamente que él hubiera te" 
nido parte en el asesinato de París, y 61lgún las manifestaoiones qu' 
él y el Gobernador D. Bufino Ouervo hioieran, pareo e que fuer.1I 

inocente. de tan injastifioable orimen . 

III 

Deseosos lo. patriotas neogranadinos de tomu su puesto sil 
la maroha de la civilización, y confiando en 8U adelanto, qui8iero~ 
muchos emprender industrias naoionalea, una de las cuales" 

ha oonservado hasta el día, á saber: la fábrlo' 
XUI de loza fiua. También se fundó entonoes una fí· 

F.'b~icas de loza, brioa de ~idrio, la ooal Ilgooizó muohos afios p.r' 
Tldno, s:ape\ y . . 1 fi . h b h h d o"'s­
tejidos de lana. e:dmgolT8 a n 810 a er eo o oosa e pr d' 

oho; eatab eoióse también entonoes una fábrioa de 
papel y otra de tejidos de lana. Esta última, 

XIV transformaoión en tranaformaoión, ha exiatido haJi'f . 
Mal hito que estos últimos años. Pero llA oompetenoia con las '0 'u vieron. bricaoiones extranjaras hará que aún palie mUoh 

tiempo antes de que 1811 fábrioas prosperen en este paí.. Je 
Debemos aplicarnos oon mayor interés á 1" agrioultura, eo 

oual podemoa haoer grandes progresos, y dejar que paulatinR!1leo$l 
vayan estableoiéndose fábrioas á medid!! que éeta. se hagan oeO'" 
sarias. 

Las potenoias extranjeras, que al prinoipio o: 
XV habian mirado oon fllvor, oonfiando en nuestr 

Lu potencias adelantoa, progreso y el oomeroio que con nueaua; 
extranjeras se divididas Repúblioils podlan estableoer, viell~. aprol'8chan de lO 

nuetltradebilidad nuestra pobreza y atraso resolvieron desde ento
r_ 

para supeditar. oe. tratarnos como á país semilalvaje y aproveob' Je 
nos. le de nuestra daMlid'ld para sao rnol dinero por 

fuerza. En eae miamo año tuvimos dos reolamaoiones que fuer:. 
apoyadas por amenazas de bombardeo de 101 Gobiernol de trt 
oia y de la Gran Bretaña. 
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Arregladas estas cuestiones con 1 as potencialf 
XVI extranjeras, merced á crecidos pagos é indemIl'f>t.a_ 
1834. ciones, el país parecía tranquilo y sin duda pro. 

gresara partioularmente Sl las disensiones, emulación y disgustos 
polítioos no agriaran las relaciones entre los ciudadanos de la nue­
Va República. 

Se deseaba ardientemente poner orden á las re-
l' XVII laciones entre nuestras hermanas las Repúblicas de 

ratados con Ve VII E di' . t Dezu I I enezue a y e cuador, y to o e año SIgUI en e se 
EC~¡~d~r.e empleó en debatir las bases de los tratado!! con di-

chas Repúblioa& aceroa de la parte que tooaba á 
oada una de ellas en la deuda exterior de Colombia. 

Los comisionados del Eouador no llegaron á 
S XVI11 tiempo para tomar participación en los debates, y no 
d: fun.m·an bel 2a3 firmaron los tratados sino el Ministro de Venezuela 

IClem re e . • N G d 
1834. Y el de RelaCIOnes ExterIores de la ueva rana a. 

. La base que se adoptó parn dividir la deuda exte-
rlor foe la población de oada una en 1825, conforme al censO que 
en aquel año se había hecho. 

LECCroN CUARTA 

1835. EL DR. lIÁRQUEZ ELEGIDO VICEPRESIDENTE, Y DESPUÉS (1837\ 
PaESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN OPOSICI6N DE JosÉ MARÍA aBANDO: 

OANDIDATD DEL GOBIERNO-PRUIEROS AOTOS DE LA ADMINISTRAOI6N 

lrÁRQUEZ. 

1 

1 El Ecuador se hallaba envuelto en violenta 
1835.Liquidaci6u guerra civil cuando SA firmaron los tratados por 
y reparto de hs medio de 108 cuales se deberían liquidar y repartir 
~i~d:St de ICol~m- las deudas de Colombia entre las tres Repúblicas 
Rep~b~~cg~S h~:~ que habían salido de su seno. El 28 de Abril del 

:llanas. año siguiente el Congreso de Venezuela aprobó di-
oh08 tratados; pero no sucedió lo mismo en Nueva 

Granada. Allí el Congreso de ese año se negó á ratificarlos porque 
pareció que eran injustos y que á la Nueva Granada tocaba pagar 
lllás del doble de lo que á cada una de las otra8 Repúblioas se ha· 
bía asignado. 

El partido liberal se dividía más y más, y es-
Se .. II taban ya enteramente deslindada8 108 dos fraocio_ 

~lvla~ el pal- nes. La exagerada acompañaba y encomiaba al Ge-
tido hberal. S d t d te . 1 d neral antan er eu o os SUB ao 8, a segun a, mo" 

derada, se iba acercando y aceptando en .su Beno á 108 bolivianos 
qUe hablan permanecido enteramente alejados de la política y C8-

lIaban para no ser perseguidos; los moder~dos que segllÍan al Dr. 
~árquez, elegido Vioepresidente en ese ano, hacíllD ya oon olari. 
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dad la guerra al Presidente y oritioaban oon rudell
d

l 

III 8US aot08. Entre otros oausó muohísimo desagra O 
lu:i~amien~o de el fusilamiento de uno de los prófugos oonspirado-
e~SAb;{~e 1;;~~ res de 1833, el Sr. José María Serna, perB.OP' 

oonnotada en Bogotá, así oomo de dos infeh.oee 
que fueron pasados por las armas por delitos p(\lítioos en LarlO8· 

Además se deoÍa que por influenoias del Presidente el OOP' 
greso de 1885 había mandado que se enseñase en las Universidr 
des por los textos de Bentham y Tracy, oontra la opinión de 11 
Dirección general de la Instrucción Pública, Aquellos textos, aproS 
bado8 por Santander, habían sido suprimido por Bolí'\"ar en 182 
por inmorales, y por eso mismo se pTOVUSO el partido liberal r~' 
vivitloe, aunque muchos miembr<ls de él los consideraban pern l

-

oiosos para la juventud, 
Estas crítioas y la eleooión de Márquez en con' 

IV , traposioión de Azuero, oandidato del GobiHno par~ 
lárquez elegido Vicepresidente initaron sobremanera al Genera 
Vicepresidente. Santander, el ;ual no podía oportar que le oontrll ' 

dijesen. 
Todos los oiudadanos Re preparaban para llevar 

V á cabo la elección de Prtósideute, y durante el Ooll 
El Congreso de greso del año siguiente se t r' maron COUlO arma oontra 
183.5 no :Icepta 1 G l E a 
los Tratados con e obiemo 08 Tratados con YenezueJ& y el o~: 
la otras Repú- doro "Se deoía-apunta Restrepo - que para la dl~l' 

blic8·. sión de los oréditos Ilotivos y pasivos de Colo!Ub~a 
no eólo debl!l atenderso á la población sino á la ri­

queza de I!US diferentes eccioneb; q lIe Venezuela, con menOS ~o' 
blaoión que la NUQVa Granadil, era proporcionalmente mns rlc~ 
por BU posici6n marítima y por su agricultura, harto suporiores 11 

la nu6stra •.. Despué3 de hu'gas y acalo1'8das discusiones, que du 
raron quince días, la Convención de 23 de Dioiembre fue reobB-
zada en la Cámara de Representantes por nno gran mayoría .... 
El Congreso y el Poder Ejeouti"o juzgaron que elite l'echazo era 
definitivo. En consecuencia, el último exoitó á los GobiernoS de 
Venezuela y el Ecuador para que se congregaran sus MinistroS 
Plenipotenciarios en alguna de las oiudades que indic ba, á nego' 
ciar un nuevo Trlltado. El Prebideute del Eouador con"inO e~ 
ello, pero el de Venezuela propuso que en la próxima reunión de 
Congreso granadino se le sometería nuevamente." 

Efeotivamente, aquello tuvo buen respltad i)' 

VI porque el Congreso del siguiente año, delieoBo ~~ 
1836, El Congre- cortar cualquiera cuestión con Venezuela 1'e801\"0 
so ace~t~ I~ Tra- aprobar los Tratados y fiualizar el asunto. 'j Tan de 

a o ' diferente manera suelon juzgar los polítioos de loS 
asuntos más trascendentales, se~ún el pnntn de vista de doude loS 
oonsideran ! 

No fue in embargo sino ha ta 1838 cuund'O se 
VII oanjearon las rlltifiORoiones de las tres RepúblioaS' 

A cuánto monta- quedando á la Nueva Granada una deuda extran}'er' 
ba la n.ud ex- de 
tenor 6 interior de más de 34:.000,000 y un interior de máll 
de Nueva Gra- 25.000,000, según quedó definitivamente arregllld~ 

nad.. por la comisión que terminó 8n8 /lesiones tÍ lile 
diad08 de 1839, 
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TO Ola posesi6n 1'1 
rluevo Arzobis-

1'0, limo, Sr. 
Mosquera 
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II 

En Septiembre de aquel año llegó y tomó pose· 
sión de su alta dignidad el preoonizado reoiente­
mente Arzobispo de Bogotá, Ilmo. Sr. Mosque. 
ra, honra y prez del olero granadino, el cual, como 
lo veremos después, tuvo tánto que sufrir oon moti­

Vo de las pasiones políticas. Como el Ilmo. Sr. Fernando Caioedo, 
Su anteoesor, y como el Ilmo. Sr. Antonio Herrán, su suoesor, 
todos tres fueron hermanos de Presidentes de la República y per­
teneoieron á familias que se habían heoho notables en los pues­
tos más elevados oomo patriotas, guerreros y hombres públicos. 

Acaloradísima estaba la prensa de ambos parti-
IX dos que se disputaban el poder ouando lleg6 el mo. 

Decláranse can- mento de elegir el Presidente que debería gobernar 
didatos para la 1 d S d E d' P 

Presidencia en ugar e an tan er. " ste- loe osada-( 1) 
Obando y ~Mr- se deoidió por el General J'osé María Obando; al .. 

quez. gunos de 8US amigos (los enemig08 del militarismo) 
. prefiIiecon al Dr. Vioente Azuero, y los más de 108 

lIberales de la opobÍoi6n al Dr. J. Ignaoio Márquez. A esta última 
candidatura se adhirieron los muy pooos que quedaban de los 

antiguos oolombianos llamados como por baldón 
, . X bolivianos, los que, dispersos, sin formar partido, 

SltuacI6n ~cl!fala sin caUBa que los hiciese adversos al Ol'den de 
de los antlguos t bl'd' d'll . 1 bolivianos. oosas es a 601 o, 810 can l. o que aspIrase a man-

do, naturalmente y por SImple buen sentido se 
inolinaron al candidato que les daba mayor garantía de impar­
cialidad y que como más tolerante que los otros le8 era menos 
antipático." 

" El General Obando, ountando oon 1" poderosa protecoión 
del General Santander y ¡¡ostenido por 108 periódicos de que este 

XI 
Programa del 

General J. ~1. 
Ob3udo. 

General era el alma, se oreyó seguro del triunfo, y 
desoonooiendo la tierra que pisaba, publicó por la 
prensa el programa de 108 prinoipios que g\liarían 
su conduota oomo Presidente; decía: 'Que no per­
dería de vista la enérgioa y sabia A.dministraoión 

del General Santander, y que se oonsideraba feliz si aloanzaba 
á imitar su ejemplo' ...... Pero si el qeneral Obando hubiera 
t?nido probabilidad~s en su favor, con solo su franca manifesta­
Ción las habría perdIdo. Esto prueba que contra las oostumbres y 
las ideas dominantes es peligroso estrellarse, por racional que sea 
el prooedimiento. Además oometió error en decir que imitaría al 
General Santander, porque oon ello atrajo sobre sí todas lB8 anti­
patías que oontrariaban á,es!e Gen~ral y lo h8bía~ ~eoho .en ~xtre­
lllo impopular en 108 dos ultlmos anos de su AdmIDlBtracI6n. ' 

Obando fue perdiendo toda. e8~eranza d~ ser elegido, yen­
tonoes gran número de sus partIdarIOS resolVieron abandonar al 

(1) Obra ya citada. Volumen 2.0, página 59. 
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XII impopular oandidato y sostener á Azuero; pero en 
1837. Algunos vana: el Dr. Márquez resultó elegido. Sin embargo 

abandonan á 1 'd d" d d 108 abando para sos. os venO! os eClan a gran es vooes y en to os 
tener á Azuero, tonos que la eleooión era ilegal por haber sido nOmo 

brado antes Vioepresidente, á to que oontestaban 
sus partidarios que no había ejercido el Poder Ejeoutivo absoln~ 
tamente, que era lo que prohibía la Constitución, y por oon' 
siguiente no se faltaba á la legalidad. . 

Márquez tomó posesión de la primera Magls• 
tratura y nombró Ministros á D. Lino de Pomba, 
de Relaoiones Exteriores (empleo que desempeña­
ba bajo Santlmder) y de Guerra y Haoienda al Ge­
neral López y al Sr. Juan de Dios Aranzazu. 

XIII 
El 1.. de Abril el 
Dr. M~rquez to· 
ma posesi6n de la 

Presidencia. 
"La eleooión de Márquez-dioen los herm.a-

XIV nos Cuervos-{l) merecía ser reoibida oon júbilo 
Cal'acter ~elnue- por la mayoría de la Naoión pues sus anteoedentes 
vo PresIdente. l'd '1 o da-eran esc areO! os ouanto pueden ser o en un 010 o, 

dano de una Repúblioa libre ' ..... o" Desde su primera 8100uo1011 

al subir á la Presidencia oonfirmó las esperanzas que de él habíal1 
oonoebido los que, anhelando por un gobiemo nacional, pensaban 
que todos 108 granadinos eran igualmente desinteresados y leales, 
y que llamados á los puestos públicos, ni faltarían á sus juramen­
tos ni tendrían otra norma que el procomún." 

Nada es más difícil oomo el abandonar el 
XV mando oon dignidad y desprendimiento. Desgraoia· 

Conducta del Ge- damente el General Santander no lo hizo así; eUl­
neral Santander d dO . d 'd d 'd d he­l bajar da 1" papa o en ISOUSlOnes e partl o, e vaOl a , y 

aprcsidencia. rido en su {)rgulIo al ver q ne no bastaba su influe~' 
oia para sacar de las urnas al candidato que habla 

protegido, no supo ooultar pu enoono ni sobrellevar el cambio de 
BU posioión oon la ploudencia, el tino, el juicio y la serenidad que se 
requerían de un hombre que tlÍnto había figurado. 

"Tuvo Santander-dicen 10B hermanos Ouervos tántas veces 
citados-la debilidad de haoerse centro de intrigas y dar el primer 
impulso para una :le las más sangrientas ravoluciones de nuest~a 
Patria, y no es mucho que sn nombre, arrojado entre la disoor~lI~ 
de los partidos, sea infamado por unos y glorifioado por otros solo 
en atención á la impresión última que como hombre de partido leS 
dejó." (2) 

Como jurisconsulto notabilísimo el Dr. Már' 
XVI quez oomprendía la neoesidad de un Código Penal 

Márqucez dp,Tompul- adeouado al país y á nuestras costumbres, porque 
ga un Ó Igo e- h h b' 1 d) 'f . é' on-nal. mu~ as veoes a la pa pa o a di eren Ola . ~DC 

veDlentes del que entonces se poseía. TrabaJO pues 
muoho, y oon éxito, en esta reoopilaoión, la cual fue expedida col1 
aplauso general. 

(1) nda de Buftno Cuervo. Obra citada variat veces. 

(2) Tomo 1.0, p&gina 26~. 
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Durante la Administración Márquez el Ilmo. 
Sr. Mosquera reoonstituyó el Seminario Conoiliar 
en Bogotá, el cual ha ido progresando hasta el pun­
to de ser hoy día uno de 108 planteles de educación 
eclesiástioa mejor organizados que hay en Sur 
América. 

El H ospital, que S6 hallaba en un estado la­
mentable de descu ido, también fue reorganizado, 
así como otros planteles de oaridad pública en 
Bogotá. 

Las relaoiones exteriores de la Repúblioa eran 
oomo puede esperarse que sean entre las poten­
cias europeas y estas Repúblioas suramericanas, 
que ellas miran oon tánto desdén. 

En 1837 vino á Nneva Granada por primera 
Y.inis;!dela vez un Nunoio enviado por la Santa Sede. Era 

Santa Sede y de éste ~on~eñor Balllffi, el cual duró en el país más 
Fra ncia. de seis anos. 

Al mismo tiempo nos enviaban de Franoia uno 
de sus más notables diplomáticos. Perteneoía el Barón Gros á la 
más alta sooiedad de su país, lucía oomo hombre de cienoia y era 
muy aficionado á las artes. Vense en algunas galerías públicas 
francesas cuadros pintados por él y que represen tan paisajes sur­
americanos. Este caballero (que no hay que confundir oon otro 
Barón Gros, pintor que floreoió al prinoipio del siglo XIX.) fue des­
pués Ministro en Atena~ y en España. Estaba de Embajador en 
la Ohina cuando oourrió la famosa guerra de las potenoias euro­
peas con el Oeleste Imperio. Así oomo el Barón de Humboldt, que 
al cabo de medio siglo de ausenoia de América reoordaba y tenía 
correspondenoia oon los granadinos notables que había oonocido 
ouando aquÍ vino, el Barón Gros no olvidaba tampooo á los bogo­
tanos y !oe interesaba en la polítioa del país. 

Después de haber desempeñado la SeoretarÍa de Relaoiones 
Exteriores dos años bajo la Administraoión Márquez, el Sr. Pombo 
se había retirado y servía á sn país en otros puestos importantes. 
Lo reemplazaron en la SeoretarÍa de Relaciones Extel'iores primero 
el General Herrán y después el General Mosquera, ambos anti­
guos bolivianos, lo cual exasperaba al partido ultraliberal que 
hacía la guerra al Gobierno_ 

Todo pareoía sin embargo marohar satisfaotoriamente por la 
vía del progreso, pero tlquel era un engaño, oomo lo veremos en 
la siguiente leooión. 
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LEOCION QUINTA 

1839. LA lUlYOLUCrÓN DE 184:0-ouÁL FUFo BU PRINOIPIO y SUB OAUBAS 

I 

1 
1839. Rnmote, 
de tempe t d. 

El oielo de la política se veía exento de tempes; 
tades y de temores. Pero en realidad no era a81. 

Detrás del horizonte se levantaban amenazantes 
nnbarrones y Me oían ya los rumores d-sl espantoso terremoto que 
iba á oonmover la Naoión durante dos años, 

El General Santander y su partidarios hacían orndísima gue· 
rr& al Gobierno por medio de periódioos y hoj s sueltas que se 

II 
El General :) \ll' 
tander y ti par. 

tidario , 

difundían por las Provincias. Oensuraban al Go, 
bierno en todos los tonos; además promovieron 
oonspiraoiones y emulaoión de razas en la Oosta, 
mientras que en el interior llegaron hastn amena' 
zar oon un nuevo 25 de Septiombre. 

Oomo era natural, los gobiernistas se lanzaro.n 
IJI también á la palestra; redaotaron periódicos, pubh' 

Los partidos on caron folletos más y más violentos contra los miem' 
cada día m' 

violento bros de la oposición. Los partidos todo lo exageran 
siempre y sin rebozo arrojan al viento mil calum' 
nias; no se paran en saoar á luz no solamente la 

verdad sino también la mentira. Esto sucedió en aquel tiempo Y 
oon ello maduraban un08 y otros la amarga fruta de la revoluoión. 

IV 
Los pastuso. dan 
el pIimer grito de 

IebeJi6n. 

II 

Los ultra\iberales aguardaban oon impaoien' 
oia alguna coyuntura para lanzarse ti la guerra. LoS 
revoltosos pa tUBOS dieron el primer grito, azuzadoS 
por los agentes que en todas partes tenían 108 pro' 
movedores de la revoluoión, 

V Hé aq uí la causa: 
Cuálesla e U :1. A pesar de que el Gobierno de Oolombia nO 
había heredado el plltronato eclesiástico que siglos antes oonoe' 
dió la Santa Sede á los Reyes de España, el Oongreso de 182,1 
mandó suprimir los conventos que tuviesen menos de ocho reh' 
giosos de misa, y que las rentas de éstos se aplicasen á la instruo' 
oión pública. 

El Libertador sin embargo tuvo por conveniente suspender 
un Decreto por parecerle nulo ante la Iglesia. Pero en 1832 se re' 
vivió aquella ley que u8urpaba un dereoho que perteneoía á fa 
Santa Sede, ouidando de excluir de ella los conventos de Pa to, Sill 

duda porque aquéllos e tauan poblados por monjes que dependíall 
de las casas madres sitas en Quito, y no obedeoían al Obispo de 
Popayán, de cuya Dióoesis era Pasto. 

, 
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Semejante irregularidad fue oomunioada al Oongreso de 1839 
por los Representantes de Pasto, y éstos presentaron un proyeoto 
por el oual se suprimían los ouatro oonventos menores de aquella 
ciudad. El proyeoto pasó en las Oámaras sin oontradioción. Según 
aquella ley las rentas de dichos oonventos deberían en adelante 
disfrutarlas 108 misioneros de MocoR una parte, y las esouelas pri­
marias otra. Pl'obablemente aquello no hubiera producido agio 
taoión ninguna en Pasto sino entre los miembros de los conventos 
suprimidos, si los jefes de 108 antiguos y revoltosos guerrilleros, 
azuzados por 10B que disponían de ellos, no hubieran inventado mil 
motivos de queja contra el Gobiemo para levanta)' en armas á los 
susoeptibles pastosos, excitándoles á defender la religión-decían­
conoulcada con aquella ley. 

En breve los revoltosos se apoderaron de las 
VI armas de la pooa tropll que allí había y declararon 

Los revoltosos que no obedeoerían á las autoridades. Rubo algu. 
proclam.n UtlOS 'd ' 
la federación, nos que acordandose e epocBs pasadas aclamaron 

otros ni Rey de al Rey de España, y todo~ se pl'epfll'aron para re-
España. sistir al Gobierno. 

Como el que encabezaba el movimiento era el 
Comandante Al varez, complioado con Obando en la oamB, manda · 
da presoribir ya, por el asesinato del Mariscal Sucre, se creyó que 

el movimiento era ordenado por 'el General Obando . 
O VII Este sin embargo negó toda participación en el al· 

bnnddo IPretfend: zamiento y partió para Popayán, en donde preten· 
man ar a. uer d" I 1 f . , 
Zas del Gobierno. lO que e entregasen as uelZ8S que Iban a po-

nerse en IUllrcha para sofooar los movimientos de 
los pastnsos. ¿ Oómo podía suponel'se-dioe Posada-que por inep. 
tos que fue¡?an el Presidente y su Oonsejo pusiesen la fuer:;; a 
pública en manlJS de su mayor enemigo? 

Esta fue enoomendada al General Hell'ún, lo 
VIJI oual enfareoió á Obando, y pOlo ese motivo se gozó 

Herrlío General en hacer despreoio8 al General en Jefe. Rerrán sin 
en Jefe. b d b d' t 1 h em argo esea a al' lentemen e no romper as os-

tilidades oon los revoltosos ni desoontentar Á Obando, que táu ta in­
fluencia tenía sobre ellos. Sufrió pues oon paoiencia las palabras 
poco medidas del Jefe liberal y obtuvo del Sr. Obispo de Popayán 
que enviase una oomision de paz á los pa~tusos, asegurÁndoles que 
la supresión de 106 oonventos era un bie~ para la Religión en lu· 
gar de un mal, y les invitaba á que depUSIesen las armas. Todo fue, 
sin embargo, inutil. Los revoluoionarios habían aclamado 1:n Go. 
bierno ftlderal, y todos 10B guerrilleros de antaño estaban en armas: 
un08 proolamtlban 111 federación y otros á Fernando VII, pues los 
que les habían penmadido que se insurrecoionasen les halagaban 
ofreoiÁndoles á Olida uuo aquello que más deseaba, aunque fuese 
imposible cumplir después las promesas. 

En el Canca acusaban á Obando como el solapado promo · 
vedor de la revolución, lo cual él negaba, y para acallar la voz 
popular vino á Bogotá. Allí tu vo s¡loretas co~ferenciaB con 10B 
Jefes del partido liberal, y tod?s Juntos se dieron, sus trazas y 
arreglaron la maD"lra de revolUCIonar el resto del palS. 

Entretanto el General Herrán había venoido en un principio 
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á los rebeldes, much08 de los cuales pasaron al Ecuador y desde 
allí continuaron promoviendo nuevas asonadas pública8. Levan 

taron de nuevo guerrillas, á pesar del indulto 
IX promulgado por Rerrán, y éste tuvo que continuar 

El Ge~eral He- batallando. Desde Agosto hasta Diciembl'e de aquel 
uán tIeue doce -' d . d 

combates con los 8no 8e dieron una ocenfl de combates, venClen o 
rebeldes. por último el Gobierno, pero después de muoha 

sangre derramada y encendiendo odios terribles y 
venganzas sin número, lo cual dejó latente el espíritu revolucio' 
nario. 

X 
El Coronel Vane­
gas se levanta en 

Vélez. 

In 

En el Norte se declaró también la guerra, en­
cabezada por el Coronel Viconte Vanega8, "Era 
éste-dice Posada-militar de la mayor distinción 
en la guerra de la Independencia, cuyo cuerpo 

acribillado de heridas, de la cabeza á 10B pies, probaba su alto mé­
rito y nos le hacía venerable á todos; pero siendo al mismo tiem­
po hombre sencillo, en extremo candoroso, fue fáoil á los l'evolu 
oionari08 haoerle aparecer á BU oabeza, porque para estas cosas 
siempre se neoesita un nombre, y los turbulentos ambiciosos saben 
escogedo, á reserva de olvidarlo después, Este primer movimien­
to fue inmediatamente sofccado por la fuerza, indultado y al poco 
tiempo repetido. Vuelto á sofocar, fue hecho prisionero elOoronel 

Vauegss, quien juzg!ldo oomo reincidente fue sen-
XI . tencisdo á muerte y ejeoutado. La sentenoia era 

Muere fusIlauo. estriotamente urreglada á las leyes que regían, y 
por consiguiente justa; pero su muerte fue deplo-

rada por todos. _____ Estos son los amargos ft'utos que prodlloen 
las revol uoiones" (1). 

Aún había esperanzas de que la revoluoión, que se sabía que 
debería estallar en toda la Repúblioa, pudiera ser ahogada antes 
de estallar, cuaudo un heoho, al parecer insignificante, tuvo las 
más fatales conseouenoias para la paz de este desdiohado país. 

A pesar de que el General Herrón pareoía haber venoido á 
los guerrilleros pastusos, todavía andaba prófugo uno de ellos, 
Nognera, que no se había rendido, y el General nu oesaba de enviar 
pequeñ!ls fuerzas en su perseoución. 

"En una de aquellas expediciones en que el 
XII guerrillero Noguera tuvo que abandonar slgunas 

Se descubren car- de sus guaridas, las tropas dieron con un escondit~ 
tas que incrimi- h 11 J . 
nan á ObaneJo en en que a arcn algunas cartas firmadas por ose 

el asesinato de Eraso (amigo y criatura dol General J. M. Oban-
Sncre. do), el cual durante toda la guerra parecía haberse 

conservado fiel al Gobierno, sirviéndole en un em­
pleo subalterno, en su casa, en el Salto de Mayo. Pero aquellas 
cartas hioieron patente que si Eraso no había tomado las armas en 
fa~or de los pastusos les sel'vía muoho mejor en calidad de espíft 

aVisando los movimientos áe 16s tropas d,,1 Gobierno. 

(1) Obra citada. Volumen 2, página 87. 
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" Llevadas las oartas del espía al General Herrán, éste man­
dó que aprehendiesen á Eraso, pero advirtió al jefe del piquete, en ­
viado oon ese objeto al Salto de Mayo, que lo hioiese sigilosameu­
te y no le dijeran el motivo. 

"Ejeoutaron la oaptura oomo había mandado haoerlo el Ge. 
neral, y Eraso se vio amarrado ouando menos lo pensaba. Pregun . 
tó qué motivo había para que hioieran aquello oon él, y como no 
le contestasen, oruzó sus miradas oon las de su mujer Desideria 
Meléndez, que hacía muchos años que le aoompañaba á todas par­
tes. El hombre palideoió, la mujer rompió á llorar, y ambos al mis­
mo tiempo se figuraron que algo !le había descubierto de la parte 
que Eraso había tenido en el asesinato del Marisoal Suore. 

"-¡ El oulpable, dijo la mujer, no fue José, sinó Apolinar 
Morillo! 

ti _6 Apolinar Morillo? preguntaron los captores, que no te­
nían porqué oouparse de un militar insignifioante que se hallaba 
entoncclS retirado del servicio militar . 

"-Sí, el Coronel Morillo, añadió la mnjer, y lo puedo probar 
porque previendo este oaso, guardé las oartas que trajo ebe militar 
de parte del General Obando y del Comandante Al varez ; oon eBas 
mi marido podrá sinoerarse. 

'e Entonoes los oirounstantes comprendieron que la Meléndez 
aludía al asesinato del Marisoal de Ayacucho, orimen que nadie ha­
bía olvidado, aunque haoía muohos años que no se averiguaba 
quiénes habían tlido los culpables. 

/{ Eraso entonces, oasi sin que le interrogasen, oonfesó que el 
3 de Junio de 1830, estando él en su casa en el Salto de MaJO (en 
donde durmió la noche anterior el General Sucre), había llegado 
preoipitadamente el entonces Capitán Apolinar Morillo oon cartas 
de reoomendaoión del General Obaudo, que estaba da Comandante 
de armas en Pasto, on ll\s cnales le deoía que auxiliase al oapitán 
en una empresa que tenía entre manoa. 

ee Morillo le dijo-añadió-que llevaba orden de matar al Gene . 
ral Suora, pua lo oual él debía prestarle su coutingente ; que á él 
le repugoaba hacerlo; pero como l1egl\se su amigo Sarria oon la 
misma orden, vino en lo que le pedían, tanto más ouanto que le di­
jeron que el General Obando les había dicho que Suore iba á en­
tregar lB Provinoia de Pasto al Perú y en seguida á trabajar para 
que ooronasen á Bolívar. Añadió que aunque él había auxiliado 
á Morillo, personalmente no había tOlDado parte en el asesinato. 

"La esoolt!l q ne llevaba preso á Eraso dio cuenta á la!) auto-
ridades en Pasto de lo qne éste había dicho ......... " (1) 

La mujer de Eraso entregó las cartas, las onales resultaron 
tan oompromedoras paro el General Obando, que el Juez de Popa. 
yán e'Scribió á Bogotá para que le remitieran preso á esa ciudad. 

Esto no tuvo lngar; ein embargo, el aCusado 
XITI partió illmediatamente pina el Cauoa y se presentó 

Obando se e.nt r ~ - voluntariamente para que lo juzgasen. Diéronle 8U 

g l 11 h . utondad. oaS8 por oároel; pero en breve se sali6 de ella y fue 

(1) Andrés Nog uera. Rasgos de la vida de 1m guerillero pllJtUI O. por S Acoi ta 
de S8mper. 
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á buscar á Noguera y ti otros guerrilleros, y con e\lol 
deolaró nuevamente guerra al Gobierno. Sin embar­
go, comprendió que la rebeldía agravaba IIU causa 
y aceptó la oonferenoia y el indnlto que le ofreoió 
el General Rerrán si deponía las armas y regresaba 
á Pasto, en donde se pondría á la disposioión de 108 
Jueces. 

A í pue pareoí por segunda vez oonjurada la revoluoión ; 
pero como lo veremos más adelante, aquello no era sino uua tre­
gua en la hostilid des mientras que los enemigos del Gobierno se 
haoían más fuertes y arreglablln mejor la manera de lanzarse á las 
armas en diferentes partes del p~ís. 

LECCION SEXTA 

1840. MUERTE DEL GENERAL SANTANDER--OBANDO SE PONE Á LA 

CAnEZA DR LOS REVOLUCIONARIOS J,IBERALES--1841. lrL GENERAL 

BEltRÁN, PRE tDENTE DE LA REPÚBLICA 

1 
l!HO. El Congre­
so de aquel año. 

1 

El 1.° de Marzo de 1840 se reunió el Congreso, 
y entonce más que nunoa los partidos se enoo­
naron y se hioieron orudísima guerra. 

Como E'n 108 años antariol'es, el partido ultra­
Lo, ibera,es y liberal rodeaba al General Santander y reoibía sus 

antanrler. S d b' I 

II 

órdenes. in embargo, parece que eaapro o 11 ao-
titud que Obando había tomado en el ur y 8e dijo entonces que 
si esle acn ado General re olvió volver á la prisión de Pasto des. 
pués del tratado tie Lo. Arboles, fue por influenoias del General 
Santander. 

Las discn iones de la8 Cámaras eran oada día 
más violentas. Un!l se ión que se celebró el 27 de 

Diml ionE. vio· Marzo, en que los Representalltea se dirigieron crue. 
lenta eH la Cá· I 1 G 1 

IJI 

IDhra le cargo personll eti y algunos atacaron a enera 
, nt8nder de nna manera sangrienta, hizo al ex· 

Prt ¡dente de la Repúblioa tanta impresión que no pudo volver 
á la Cnmsr8; agravose en el acto de un nlal crónico que pade­

IV 
El 6 de \layo 

mnere '~\ltander 

oía antE's,oontraído en las oampañas de los Llanos 
dllT8nte su trab jada juventud. ,. El G de Mayo 
--dioe Pos8d~-paó IÍ mejor vida, á los cuarenta y 
ooho año de edad, exhal ud.. su último uapiro 

c roo'f rvoru o orí ti~n!J, c"tólioo, r')m no, b Ijo )" bendición del 
reverend nobi po Dr. :lianuel Jo é M 8Cl uera. 

o¡ 'n muerte cau 'ó honda Eln oión: todas "U f .. llR ... Ó ea na 
errore , por grRve quo se oOtll.idera en, fuerun olvidndos, y sólo 
se reoord ron 11 ervici 1 á liI Plltria de de 1810, como mi litar y 
como gobernante civil " (1). 

(1) Volumeoll, página 123. 
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La muerte de Santander hizo gran daño al partido 1iberal~ 
DO solamente por curecer de un jefe tan importante, sino porque 

tuvo entonoes la errónea inspiración de aclamar 
Oh V en BU lugal' al General Obando, hombre sindicado 
pa~~?dO, f~fe dtl como partícipe en un asesinato cruelísimo, fuéra de 

1 o 1 era. los demns defeotos de que adolecía. Los jefes de 108 

partidos deberían ser ~iempre aqnellos h(¡mbres que, como la mu­ier de César, no solamente fueran intachables sino que jamás se les 
rUbiera aousado de orimen alguno. Desgraoiadamente el partido 
Iberal ha olvidado oon frecuencia esta regla. 

II 

VI Proolamado sucesor de Santander en la direc-
S;;i~~~~ap~: la c!ón del pa~tido liboral, Obando,que estaba mal vi­
segunda vez. gl1ado, logro esoaparse de nuevo de Pasto. Entonces 

ya oon mayores influenoias y recursoll, enoabese). 
decididamente una fuerte revoluoión contra el Gobierno del Dr. 
hiárquez. 

Vil 
El General Mos­
qllel'a en el Cauea. 

El General Mosquera abandonó entonces el 
Ministerio de Guerra y parti6 para el Cauca con el 
objeto de atender á 10B peligros que amenllzaban á 
la Repúblioa por aquel lado. El General Herrán 

'. había dado parte de que no Bolamonte la revolu-
Olon acaudillada por Obando tomaba BeriaB proporoiones, Bino que 
"el General Flórez, que veía inquieto prolongarse la guerra en 
Pasto, y la revolución general Boandillada por el General Obando, 
alDenazando á nuestra República, temió el contagio en la del Eoua· 
dar y peligroti personales para sí. Este ten..or no era infundado, 

porque el General Obando minaba aquella Repú. 
1 ':'III blioa como oonmovÍa la nuéstra. Para preoaverse 

Pr~~ule.tndes dY pues y tener pretexto para levantar fuerzas, susoite) 
enSlOues e . . , d l' d dI' 't F J6rez. una nueva negoOlaolOn sobre es ID e e 1ml es 

. entre las dos Repúblioas, trayendo los del Ecuador, 
81 no hasta el río Mayo, adonde llegaban los del antiguo imperio 
de los Incas, por lo menos hasta el río Guáitara. Ha sido tan popu­
lar esta idea en dioha Repúbliofl, que asiéndose á ella y ponién. 
dala en juego se puede siempre conseguir el opoyo del país en­
tero" (1). 

Herrán, siempre deseoso de arreglar los asnn 
IX tos sin acudir á derramamiento de sangre, pidió y 

E~irevistn entre obtnvo uo" entrevista oon Flórez; pero él mismo 
• o;~era y no oonferenoió oon el Presidente del Eouador, sino 

rezo que oomisionó al General Musquera, y eotre 108 dos 
Convinieron en que no eran las oircunstanoias de nuestras Repúbli. 
Oas á propósito para tratar de límites. Flórez ofreoi6 al Gobierno 
de Mál'quez ayudarle en la guerra 0 0 11 t.ra Oboodo, oosa que 011 sido 
1lluy oriticada, por ser IDal preoedente que los Gobiern os extranje . 
ro!! intervengau en los asuntos de Sl16 veoinos. Pero en Ilquellb vez. 
----

(1) Memoria, de Posada. Volumen 11, página 125. 
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no obraban mal los comisionados del Dr. Márquez. Oomo Presi. 
dente legítimo de una Naoión tenía el deber de defenderse de u~& 
facoión armada que pretendía derrocar el Gobierno. Lo improplo 
es que una faooión rebelde oontra un Gobierno oonstituido pida.Y 
obtenga reoursos y fuerza armada para hacer la guerra ti la PatrIa 
en unión de una N aoión extranjera. 

" La noticia del vandalismo-dice el General G; Mosquera en un opúsculo que esoribió sobre el asnn• 
en~;:r~ér:::~!: to-que había oometido Obando en Popayán; la 

falta de reglas oon que haoía la guerra, matando á 
los que quería y apurando la amargura y el sufrimiento de los 
que conservaba vivos por sacarles dinero y tener amedrentado 
el país, todo había exaltado de tal modo los ánimos, que UoOS 

olamaban por medidas fnertes para salvarse, y muchos, asusta' 
dos, para poder salvarse si el enemigo vencía, se preparaban para 
dar avisos y reoursos al Jefe de los rebeldes," 

¿ Qué hizo Mosquera entonces para evitar mayores males, se' 
gún dice él ? , . 

XI 
Las represalias 
de Mosquera, 

Albndó fusilar á lIiete de los desdichados mlh· 
tares que tomó prisioneros en Oartago: todos jÓV~d' 
nes y uno de ellos hermano del desventurado adah 
de la Independenoia José María Oórdoba, 

En cuanto á orueldad y fusilamientos nO se 

R l
XtaIl t d cobrnban pues hechuras Obando y Mosquera, La 

evue s en o a , d 1 b t ue 
la Reptíblica. saogre corna por to as partes en os com a es q 

se verifioaron en el Norte, Provinoias de la Oosta 
y Antioquia; pero sería largo menoiouar siquiera de paso los 
nombres de aquellas acoiones de arIDas en las ouales peleabaD 
hermanos oontra hermanos, los que habían seguido las mismaS 
banderas en busoa de una independenoill que hasta entonces na 
había produoido sino tristes y amargos frutos 

III 

Entre todas estas diferentes campañas menoionaremos la más 
importante y la que produjo mayor impresión en el país. 

Dejaremos la palabra á los hermanos Ouervo: 
¡, Mientras que las mejores fuerzas del Gobier, 

~I.II, no estaban en el Sur, fueron veno)das en la Po,l0' 
Los tnlOl~lenales nia vor las rebeldes del Socorro las que hablaD 
son venCidos en I'd ' al 

la Polonia, 29 de sa lOa. opúnérseles, comandadas por el OoroD 
Sept.iembre Manuel María Franoo, Al saberae este desconoierto, 

el Gobierno estuvo á pique de disolverse. El Coo' 
XIV sejo de Estado, después de una deliberaoión de siete 

Sale M'rquez de horas, halló oomo la medida mns con veniente el que 
BogotáellOde t' . d'l " lP 'd t , .. ' buS' Octubre. par lese SlD l aOlon e reSI en e w.arquez en 

ca de las fuerzas de Rerrán y Mosquera, enoargán ' 
dose mientras tanto del Poder Ejeoutivo el General Oaioedoi 
Vioepresidente, Al tomar esta determinaoión se pensó ~ que e 
último pr¡dría parlamentar con 108 facoiosos, lo que era imposible 
á Márquez, y ganar tiempo entreteniéndolos, mientras venía. 80CO ' 
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no del Sur, y además en que para el oaso de un desastre, de todos 
Illodos quedaba en pie la legitimidad, una vez que el Presidente 
estaba en salvo. En la capital no había sino veintioinco veteranos; 
~08 revoluoional"ios oonsidel'aban seguro é inmediato su triunfo, se 
esvergonzaban en los impresos, pedían cabezas por las oalles y 

Pl',e~endían que se les entregara el maudo. Pero eu aquel momento 
)l'ltlOO llega el Ooronel Juan José N eira oon seis húsares, ami. 
Bna oon BUS miradas de fuego á 10B revolucionarios que se pavo. 

neaban por las olille9, exoita el espíritu públioo, 
llama á las armas, sale al encuentro del enemi. 

El 28 XV go, el oual, lleno de arrogancia, avanzaba sobre 
~eira de OCláUbl rc Bogotá, S lo deshaoe en los oampos de Buenavista. 

vence os P d . h 'd t d h facciosos en Ol' esgracIa, en o gravemen e, no pu o 008eo ar 
Bu~navjlta. el fruto de la viotoria; el enemigo logró rehacerse 

en las Provinoias del Norte, y reuniéndose á las fuer. 
tBS .Ilaneras de F. Fllrfáu, avanz6 de nuevo sobre Zipaquirá. Para 
e~oItar el entusiasmo de la poblaoión so había aguijoneado hábil. 
~ento el espíritu de provinoialismo, despertando los reouerdos de 
as antiguas oontiendas entre sooorranos y santafereños en los añvs 

de 1812 y 1813. En oonseouenoia ahora oomo entonoes 
Lo ~"yI. se tomó por patrono á Jesús Nazareno, se saoó en 
. 8 mll1lstenales • 1 d 18' 
InVocan ¡¡ Jesús pomposas proo?slOnes a .evo lmagen que se ve· 

Nazareno. nera en la Iglesla de agustlDos oalzados, y su mono. 
. gramil sirvió de distintivo á los defensores de la 

CIUdad. El ardor oÍvioo y religioso de los bogotanos creoió al ver 
t~n oero~ al enemigo, y resolvieron defendersa á todo trance: 
"~ejos y niños, rioas y pobres, damas, venteras, placeras, todos acu· 
dIeron á poner la plaza en estado de sitio: unos abrían fOBOS, 

XVII 
El 21 de No­

"iem bre regresa 
Málquez del 

Callea. 

XVIII 
18i1. El '2 de 
Enero Rerrán 

vence en Aratoca 

XIX 
~osq uera triunfa 
e 1.0 de Abril en 

Tescua. 

otros alzaban tri Dcheras y parapetos, y muohos tras­
ladaban el pl1l'qne al recinto fortifioado. En est08 
momentos llega á BogotlÍ el Presidente Mál'quez, 
preoediendo á la vangnardill del ejército, y en sao 
biéndolo se l'eplíegan los enemigos. Los bogotanos, 
oon razón, orgullosos de su entusillsOlO, llamaron 
la gran semana á estos días en que tan de cerC!l 8e 
siguieron el peligro á la seguridad. Entonces tuvo 
prinoipio 1& oampaña del Norte, que se coronó oon 
la derrota dada por RefrlÍn, la de Mosquera á Gonzá· 
lez, la de Farfáo en Al'atooa, y por último la bata­
lla aloauzada por Mosquerfl sobre Carmona en Tes­
oua. Las provincias de la Costa atlántioa quedaron 
pacifioada8 IÍ conseouenoia de la toma de Ooañll por 
Hernin " (1). 

-------------------
(1) Biografia de Cuervo, prime! volumen, página 822. 

21 
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IV 

Los esfuerzos de la revoluoión se dirigían 6 
impedir que ee reuniera el Oongreso, y si venoía de­
finitivamente, aclamar la federación. Empero, lleg~' 
ron )os Diputados á tiempo á Bogotá, y el 1.° e 
Marzo se reunió el Oongreso y perfeccionó la eleo-
oión del General Herrán para la Presidencia de )9 
Naoión, en competencia oon el sempiterno oandid!\to 

del partido liberal, Dr. Vicente Azuero. 
Oomo el General l:IerráD. estaba ausente de 19 

capital oombatiendo la insurrecci6n, y oomo talDP~' 
co estuviera presente el Vicepresidente General Cal­
cedo, se encargó del Poder Ejeoutivo el Presidenta 
del Oonsejo, Sr. Aranzazu. 

Oombatiendo como simple Genera) bajo las órdenes del PO?at 
Ejeoutivo, el Presidente HerrlÍn no se hizo cargo del Gobierno ~Ino 
ouando consideró que BUB servicios COlDO militar no eran indispen­
Bables para salvar la amenazadll Rapúblicl\. 

LEOOION SEPTIMA 

184:2. CONO LUYE LA REVOLUOIÓN y EMPlItZA LA ADMINISTRAOION ptL 
GENERAL llERRÁN-FLÓREZ PRETENDE APODERARSE DE LAS PRO' 

VINOIAS DE PASTO-LOS RESTOS DEL LIBERTADOR-184:3; SE 

PROMULGA UNA NUEVA CONSTITUCIÓN 

T 
181,2. La Admi­

nistración del 
General Herr'n. 

I 

Concluida la revolucióu del norte de la RepÚ' 
blica, Antioquia y la Oosta atlántica, el Genertll 

HerrlÍn tomó posesión del Poder Ejeoutivo. Aoolll' 
pañáronlo como Ministros duranttl oasi toda su Ad· 
min istracióu los respetables repúblicos D. Mariona 

Ospina, D. Ignacio Gutiérrez, D. Rnfiuo Onervo y dos militaras 
que también le habían ayudado á vencer la revolución, el Gener¡¡l 
José Aoebedo y el Ooronel Joaquín AC06ta. 

Varios de los cabecillas de )a rebelión fuaroo 
II fusilados en Bogotá, después de juzgarlos en Con-

Fusilamiento de sejo de guerra, así oomo el matador de Sucre, oó]]1' 
los cabecillas de f 
la rebeli6n y del plica del General Obando, sagún su propia cOO e· 
matador deSucre. sión: el desafortunado Apolinar Mori!lC'. 

M uohos otros baoq 11 iIl os se habían lavan~~d~ 
en diferentes parttls de la República para oastigar la inBurreccl~P . 
pero esto €In lugar de oimentar la paz abrió la puerta á los odl,as, 
á lAS veng nzasl á las represalias. Pero aunque S6 había oonJ~' 
rado el peligro da la guerra oivil, ésta nos traía por conseoueno¡¡¡ 
otra muy gra"\""e; In guerra oon el Eouador. 
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Venoido y prófugo después de la batalla de 
T III La Cha1lca, ganada por el General Joaquín Ba.rri-

ellJores de gue- ga, Obando pidió á Flórez su auxilio, y segu' n se 
lta con el 

Ecuador. dijo, ofreoiendo desmembrar á su patria si lo obte-
. nía; pero la Nueva Granada tenía en Quito un Mi-

Qst~o (el Dr. Rutino Cuervo) que estaba á la mira, y esoribió á su 
h Ob1erno denunoiando este proyeoto de Obando y el peligro que 
1 a~a de que Flórez, uniéndose á 108 pastusos, hioiese la guerra á 
; ,neva Granada pllra obtener IlIs provinoias que oodioiaba, por 

as o por nejas. 
d Rabiendo el Ministro Cuervo pedido explioaoioneH al Presi­
~ente del Eouador aoeroa de sus relaoiones oon los facoioBos de 
~~Elva Granada, Flórez protestó su inooenoia, pero propuso que 
Q ebrasen un tratado de límites muy desventajoso para la Nueva 
8 ranada, alegando las promesas que Mosquera le había heoho en 
~~. oonferencias dos años antes. Como era natural, Cuervo recha­
d todo tratado sobre ellas bases, aunque dio esperanzas de que 
espués pudieran ajustar arreglos convenientes parll ambos países. 

Logró además que Flórez quitase toda esperanza 
Oband IV

h 
de auxilio á los pastusos, y que no dejase á los fac-

PerCi.
uye 

al ciosos transitar por su territorio. Obando tuvo que 
d huir de la Nueva Granada, tomando la desierta vía 
de los Llanos, y después de oinco meees de viaje llegó al Perú, en 
onde vivió en ostraoismo basta que el partido liberal, triunfante 

en ~ueva Granada, en 1849, le volvió á llamar á su patria. 
t Como empero el General Flórez insibtía en S~B preten¡;iones, 
ll\'o grave disgusto con el Ministro de Nueva Granada, á quien 

:stuvo IÍ punto de expedir sus pasaportes, lo oual hubiera sido 
na deol"raoión de guerra al Gobierno que representaba. 

El General Flórez ocupaba entretanto militar· 
~16 V mente las provinoias limítrofes de la Nueva Grana­
\1 rez eCl1pa las da, baJ'o pretexto de que aún se necesitaban allí 

Ir r~"incias ¡imí-
o'es de la Nue- aquellas fuerzas para que los partidarios de Oban_ 
Va Granada. tio no oontinuaran la guerra contra el Gobierno del 

e General Rerrán. Las pretensiones del Eouador eran 
ada día más formales, y hubo algunos granadinos que opinaron 
~~~ 8e deberían hacer algunas oonoesiones á Flórez á trueque de 
bliltr.r Una guerra desastrosa en aqn~Jlos momen:os en que la Repú. 
O ca apenas oonvaleoía de la ternble revolUCIón encabezada por 

bando, que tan funesta había Bid? .. 
Felizmente Florez tampoco estaba deCIdIdo por 

8 VI la guerra, y habiendo tenido en Pasto. una confe· 
te Conjuran IOi renoia con el General Mosquera, resolVIeron ambos 
elllores de la ,. d b ' 1 gUerra con el firmar una esponsion que sirVIese e ase a os tra-
Ecuador. tado!! que se hicieron después. Flórez entonces re-

a pasó las fronteras del :mo~ador y reinó el orden por 
n en aquellas tan desgraciadas provlDclas. 

II 

ha • Los años de guerra por la o?al .había pasado la República la 
blan cansado un daño e.draordlDarlO. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



VIl 
Grannes datlos 

que cau 61& gue, 
rra del año 1840. 

- 324-

<lOomparad oonmigo-deoía J. Eusebio oar~ 
en El Granadino-lo que óramos en el año de 183 
oon lo que somos hoy el año de 1842. . 

"En el año de 1839 estábamos en paz; hoyeS, 
tamos en paz también; pero esta paz de ahora e 

muy distinta de aquella paz de entonces. . , 
" En el año d~ 1839 había paz; pero entonces la sooiedad "1~~~ 

estaba animada, todo se movía, todo hablaba, nadie temía, ha 1 S 
peri6dioos .... se oomenzaban á estableoer sooiedades, las esouel8á 
se difundían, la instruooión se generalizaba, el pueblo empezaba é 
salir del pupilaje y á oomprender la libertad viril. i Oh ! ¿ oon qll 
responderán los que nos han robado tamaños bienes? " . 

La guerra había traído oonsigo el azote de las epidem1aBb ~ 101! infelioos soldados que no morían en los Oolll a 
d· sil' VIII tes 6 ahorcados después de ellos, morían de lB • 

L~ viruela. tel'Ía, de tifo y sobre todo de viruela, oalamidad e;. 
pantosa aquella vez, porque no había vacuna Y tl 

die esoapaba del contagio. a 
A pesar de los tristes recuerdos que había dejado la guer[o: 

el Gobierno del General nerrán se ooupaba en al 
IX mentar 18s artes y oficios del país, organizando d& 

Exposicio~s. de efeoto una exposioión, la cual funcionó durante to S 
artes y o C10S. su Administraoión y produjo muy buenos resultadOs: 

porque los artesanos se esmeraban en sus obras para poderlBs pr 
sentar en la exposioión. ó 

El Oongreso se reuni6 oomo siempre en aquel año y se oO~~r 
en reordenar la Haoienda públioa, y en el de 1842 se resolvió e~"1 e~ 
Ministros Plenipotenciarios á las nllciones extranjel's con qUlell 

tenía Mgooios pendientes, 

x 
Llevau 10$ restos 
del Libertador á 

Caraca : 20 de 
Noviembre de 

18-12. 

IlI. 

Haoía doce años que los l'estos del Libert(ld~~ 
yaoían en la triste pi ya de Santa Marta, cuand~ ~ 
Gobierno venezolano y el mismo General po.,e ~ 
volviendo de la espeoie de demencia de que h~bl~1l 
adolecido, onando insultaban á Bolívar, resol\'leStll' 
reolamal'las reliquias del más grande hombre de, tO 

Amério , para que fueseu á reposar en Oaracas, esa patria q ne tll ll 

amó y ne tánto le hizo sufrir. j. 
Tocó al siempre amigo, adicto y admirador oonstante del ~l 

bertador, General Hel'l'án, oomo Presidente de la Nueva Granll,:~ 
• ID" 

dar orden para que Be entregaran esos tiagrados restos á la COJlll8 
que vino de Venezuela en solicitud de ellos. de 

Oon los oomisionados llegó una esoolta del Ool-egio Militar pl' 

O mcu,la oual debería hacer oonstauteguanlia al féretro. "Se CO t' 
ponía ésta-dio e el General Posada, entonoBS Gobernador de Sll,t~os 
Marta-de jóvenes de las prinoipales familias de patriotas, blJ 
de antiguos servidores de la Independenoia," , sos 

llella lección objetiva supo el Gobierno venezolano dar 11 e p8 
jóvenes para enseñarles lo que vale el patriotismo y cómo se de 
venerar á héroes como Bolívar, 
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~ Ouando levantaron la losa de mármol se descubrió, en peda­
b08 y desheoho, el oajón que encerraba los restos del grande hom_ 
1 re. qne batalló durante veinte años y dio vida y calor á la idea de 
8~ Ilndependenoia. Sin embargo, ésta puede revivir de sus oenizas 
I~b liS generaoiones que se levantan saben comprender lo que es la 
·1 ertad santa que nos enseña el oristianismo, y si se persuaden 
~liO la Repúblioa tieDe BU base en las leyes morales y oiviles, y en 
as garaDtías que ellas nos daD, y no eD utopías irrealizables. 

XI Aquel mismo año hubo una crisis oomer-
Quiebra d L oial que alcanzó también á perjudioar al Gobierno. 

dfnez~ an- Este, en la inopia, resolvió oonseguir un empréstito 
de unos dosoieDtos mil pesos para sDbvenir á sus 

~a~toB más urgentes, y se dirigió para el oaso á un rico comeroian­
de, D. J. Tadeo LandíDez, quien tenía en IIUS maDOS la mayor parte 
o~ los negooios de Bogotá. N egooiando oon él se realizaban ganan­
qla~ fabulosas, hasta que de repeDte dioho Landínez se present6 en 
o 1llebra, oon un pasivo de más de dos millones, suma enorme enton-
es. En aquella épooa las fortunas en Nueva Granada eran muy 
~8casas, .> por oonsiguiente los que habían espeoulado oon Landínez 
t lledaroD en la miseria y sin esperanza de reou perar jamás su for­
e un!!. Oon este motivo hubo otras quiebras, y el pánico {lomeroial 
e propag6 de la capital á las ProviDcias. 

IV 

XII 

1843. 

El CODgreso del año siguieDte fue partioular_ 
m&nte importaDte. Ya mejor oimeDtada la paz, se 
creyó iDdispeDsable reformar la Constituoión, lo 
oual se hizo sin mayores oontradiocioDes. 

2 XIII La nueva Constituoión fue promulgada con 
prO de Abril. Se aplauso de los hom bres realmente deseosos del bien 

OInulga la nuco 
\'a Constitución. del país. . 
r Veamos lo que sobre el asunto esonbe un an­
~gno liberal después convenoido oonservador que pudo ser impar­

CId en sus opiniones, porque había militado en ambos partidos 
y además estudió á flmdo aquello que deseaba diluoidar (1). 

() XIV 
uáles fueron las 
reformas de la 
COnstitución de 

1848. 

" Al considerar atentameDte las difereDcias que 
hubo entre las Oonstituciones de 1832 y 1843, éoha­
se de ver que si Jos autores de la segunda quisieron 
dar mayor fuerza á. la autoridad del Gobierno, en 
gracia. del mantenimiento del ordeo y la estabilidad, 
no por eso atentaroD en manora alguna contra los 

XV prinoipios reoonocidos deade 1821, Di contra Dingn_ 
:nj~sticias del na de las libertades Decesarias en una república 

artI,lo libelaJ. de gobierno p~pu¡ar Y r~pre8entativo. Si de 1.843 
e!l, adelante el espíritu de partIdu censuro acremente la OonstItu_ 
o~on, no por eso ha de apoyar tales ceusurtlS, al preseut~, una crí_ 
tIca imparcial; y antes bien ~eb~ reoonocerse que .mlentrali no 
IIPareoió eD la Repúblioa el radloahsmo (fruto de un CIego espiritu 
Ile imitaoión de la escuela franoesa de 1848), muy poco diferían ------(J) Dr. José. Iaría Samper, Derecho Público interno. Tomo lI, página 206. 
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entre nosotr08 108 partidos liberal y oonservador, respeoto de 108 
prinoipios oonforme á 108 ouales debía estar oonstituida la Be­
públioa. 

" Analioem08 la Constituoión de 184:3, y el análisis oompro-
bará la verdad de nuestras afirmaciones. 

" A 19nnas de las reformas eran puramente de redacoión 6 ~e 
forma. Así, por ejemplo. el preámbulo invocaba la proteooión dI­
vina de este ruodo : 

, En el nombre de ~~os, Pa~re, Hijo y Espíritu Santo' ;. lo 
que para un pneblo oato11oo valla tanto oomo la fórmula anterior. 

"A más de decir: es también un deber del Gobierno proteger 
á los granadinos en el ejercioio de la Religión católica apostólio& 
romaDS, la única ouyo oulto 80stiene. 

,e Todo 10 relativo á la forma de Gobierno, á la oondioión de 
granadino, de oiudadano, de sdragante y de eleotor, al régi~en 
eleotoral y á la estruotura y la8 atribuoiones del Poder Legislatl\'o 
lIe manten la inalterable, así oomo todas las libertades públicas 1 
garantías individuales. Ninguna reforma 8ubstancial se introdn< 
cía en las disposiciones relativall á la composioión y las funoiones 

de 1011 Poderes Ejeoutivo y Judioi!l.l, ni tampooo en ouanto al modo 
de reformar la Constitución. ¿ Cuáles eran pues las variacionel 
importantes? Solamente las siguientes: 

" Se mantenían los períodos de duraoión de 108 Senadores! 
Representantes, pero sin su renovaoión por mitades, sino total. 
.......... #< .............. . .. . ..... . ............ oo • • _ ..................... . ---

" Se creab un nuevo funcionario, elegible por el CongreSO' 
para ejeroer el Poder Ejeoutivo, ouando faltasen el Presidente y 
el Vicepresidente; lo que sin duda era medida de previsión, foo< 
dada en el régimen representativo que aseguraba la estabilidad 
del Gobierno. 

_ ..• ;, 'S'~p;i~í'a~~'la i~s·titu~¡¿~ ~iei '6¿~~e'j~' d~' E;tad~: 'q~~ ~xce< 
lente en teoría, había, al propio tiempo que trabajado con pro\'e¡ 
oho en la prepar ción de códigos y leyes, servido de rémora a 
Gobierno para muohos aotos, aca o por el origen exoluliivameo~e 
electivo de los Consejeros, y habí sido un foco de oposición man l

' 

fiesta. La atribncione del Consejo de Estado quedaban en sil 
mayor parte confnndidas con l del Consejo de Gobierno. 

~ .,' 
•. -........ - ..... ¡, 'é~~~ '8~' ~;,"ia' C~~'stit~'~i¿~ . ~¿~~~;;~¿~;a ~e 

XV~ 1843 estuvo muy lejos de ser reacoionaria y retro< 
~o f~e 01. re3C' grada, oomo la oalificó el partido liberal. En algo' 

CJlJUUIl Ol retr6· f ' . á lo' grada. nos puntos ue enteramente loglca, conforme 
antecedentes; .. .. y en lo más substanoial de sos 

reform" , fne moderadamente conservadora, en beneficio del orden 
y la estabilidad, sin "feotar á nin~ún prinoipio cardinal del credO 
repu blioano q ne la Nación ten ía ac.l.opt do. . ... ~ 
.... ;, D~ t;; . Ád'~i;i ' t;~ci~~~ . 'oo'~;e'r~' d~~~~ ~.~~. t~~~ ~i p~ís _~!< 
o8livamente, la del Dr. Márquez (1837 á lSil) hahía oomenzauo 

por ser conciliadora y benévola; y si al oabo hubo de proo~~et 
oon rigor, lo hizo por defender e de una formidable insurreoclOJlI 
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l8tnpleando las mismas Ilrmas que el liberalismo había forjado . 
. a del General Rerrán (1841 á 1845) fue franoamente reacciona­

tl~ y. represiva; pero manejó oon notoria honradez los caudales 
Pllbhcos, imprimió vigoroso movimiento á todos los resortes de la 
~.dtnini8traoión pública, hizo respetar la Constituoión y las leyes, 

lo gran vnelo y solidez á la enseñanza universitaria y esoolar, y 
reSpetó religiosamente la libertad del sufragio. 

" Tooante á este último punto, el partido liberal tomó Ilotiva 
P~l'te en las eleooiones y sostuvo sus candidatos para la Presiden­
Cia de la República." 

LECCroN OOT A V A 

i~!3. ADHINISTRAorÓN DE llERIl.ÁN Y sus IUPORTANTES LABOIl.ES-
4:2. LA OOMPAÑíA DE J'ESÚ<l EN NUlliVA GRANADA.-1845. LA ADMINIS­

TRAOIÓN DEL GENERAL MOSQUERA.-1846. BUlliNA SITUAOIÓN 
DEL TESOIl.O PÚBLIOO-1847-184:8. ADELANTOS DEL PAÍs 

1 

1 No se crea, empero, que 11\ paz era completa en la República: 
dOS obandistas no cesaban de turbar la tranqnilidad de 10& cinda­
anos que procuraban trtlbajar y hacer progresar el país. 

En Cartagena se descubrió una conspiración 
~u 1 , enoabezada por uno de los oówl'lices en el asesina­ti:nvas conspua- to del Marisoal Sncre (Juan José Sarria, el cual ha-

el..,. nueTOS b"d d d Lb' f bant¡uillos. la 61 o coo ena o .. tra OJOS orzados y despnés 
á enoierro en Booachica), y también tenía parte en 

~lIa un antiguo llanero venezolano. valiente pero indómito, que 
gnró en la revolución de Obando : llamábase Félix Prunero y era 

f0tnbre del alma atravesada. Desoubierta la tramo fueron juzgados 
Os reos: fusilados dos de ellos y Sarria deportado á Venezuela. 
~~mbién en la Ci~n8ga de Santa Marta hubo tentativa de insnrreo­
Olon por antiguos obandistas que venían expulsados de Jamaioa 
Por tnala conduota. Estos cometieron varios asesinatos hasto que, 
aprehendidos, fueron también pasados por las armas. 

En 1842 entraron de nuevo los jesuitas á 
II Bogotá, pedidos por el Presidente y en gran parte 

e Regreso de la baJ' O la influencia de su Secretario el Dr. Mariano 
OInpafifa de Je , 

alis ti: la 1Il'ueva Ospina, 
Granada en 1842. " Con el llamamiento de estos regulares-dicen 

1011 hermanos Ouervos-se satisfaoÍan los ardientes 
deseos de gran número de podres de familia. anhelosos de pro­
Poroionar á SUB hijos una educación cristiana y sólida al mismo 
tiempo" (1). 

nI 
ltnportantes De­
cretos de h Ad­

Ininiatraci6n 
Herrin. -----

A. la Administración Herrán debemos el impor_ 
tantísimo plan de estudios elaborado por el Dr. Os­
pina meroed al cual se formaron tOd08 108 hombres 
de proveo~o que brillaron, e~ la po!ítica en lino 
y otro partIdo durante 1011 ultlmos omouenta años 
del siglo pasado. 

(1) Obra citad., tomo i .• , p'gin& U. 
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A pesar de la guerra violenta que á dioho plan ha heoho 8ie~­
pre el partido libe18l, él mismo en momentos lúoid08 de 8iuoe11-
dad h$ tenido 'lue reoonooer los muohos bienes que prodnjo en 
Nueva Granada_ 

II 

IV En un oenso de poblaoión errónenmente for-
Nuev~l ce!lóso de mado en nq uella épooa resultó la poblaoión de la 

po !lCI u. Repúblioa oon coroa de dos millones de habitan-
tes. Sin embargo, personas corupetentes no dieron fe á aquel censo, 
y se dijo que estaba errado. 

Otro trabajo muy importante que se hizo ?n-.v . tonoos fue una tinosa Reoopilación de legislac16n 
Recop¡]aclón de naoional, llevada á cabo por el dooto Sr. D. LinO de 

leyes. Pombo. 
VI Durnnte In Administración del G~neral Rerrán 

Apertura del CA- se mejor6 el oamino del Quindío, que ponía en 00-
mino del Qniudfo munioaoión fáoil las provinoias del Sur con la8 que 
hoy se llaman Departameutos del Tolima y Cundinamaroa. Ha8t~ 
entonoes los pasajeros tenían que ir ti espnldns de hombres, 881 

como todss las onrgas qne por allí pasaban. 

VII 
1845. Elección 

del General ~Ios' 
quera para Pre­

sidente. 

III 

La elecoión de Presidente para la siguiente 
Administraoión se hizo sin revueltas y sin que se 
turbara el orden público en ninguna parte. 

Tres fueron loa candidatos que se disputaban 
la Presidenoia. Los liberales se adhirieron al Gene­

ral Borrero, al cual, aunque se oODsideraba enemigo de Obando, 
lo haoían simpátioo al partido caído S118 ideas autije uíticas. Los 
militares y la parte más religiosa de los eleotores estuvieroD por 
Mosquen, y los ciudadanos enemigos del militarismo, que temían 
el esoeptioismo religio o de Barrero y las arbitrariedades de Mos­
qnera, votaron por el Dr. Hufrno Cuervo, á quien reconocían un 
grande espíritu de orden y deseos de que el país progresase. , 

Como no hubiese elecoión popular, el Congreso la perfecciono 
eligiendo al General MOIiquera. 

VIlI 
Reforlll's civili­
¡adoras de la Ad. 

ministraci6n 
de ~fosq aera. 

Todas los reformAS civilizadoras que los libe­
rales imputan á la siguiente Administración fue­
ron iuiciadas UD/1S y llevadas á cabo otras por el 
General Mosqueta. Llevaba 6110 balldera entonceS 
y gobernaba en un prinoipio COD el más ilustrado 
espíritu cODservador. 

"En la historia moderoa de D uestra nación-di­
oen los tlÍntas veces menoionlldo ' Cuervos-ningún 

Cu'les fueron Gobierno ha promovido meJ' ora8 má ostontosas que, 
~"tas. 

la Admiui traoión del General Mosquera de 184:5 a 

IX 

1 49. Baste reoordar que entonces ee estableoió 111 
navegación por vapor en el MagdAlena y be inioió el Ferrocarril ~e 
Panamá; se arregló la contabilidad pública; se renovó la nuquI-
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naria de la Casa de Moneda de Bogotá y se amortizó la maouquina .... ; 
recibió incomparable mejora el arte tipográfioo, é ingresaron á. la 
Biblioteoa Nacional millares de volúmenes e~cogidos en Franoia é 
Inglaterra por el esorupuloso y diligente Ministro D. Manuel María 
Mosq oera. entre ell08 muchos libros españoles de importancia ....... 
Además, dorante este período se comenzó, bajo la direoción de un 
ingeniero francés, el camino carretero de Bogotá al Magdalena, por 
la vía de Sietevueltas, y otros profesores de indisoutible mérito 
pusieron la enseñanza de varias Facultades á la altura de la cienoia 
oontemporá.nea. El Observatorio y los gabinetes de física y química 
se enriqueoieron con instrumentos valio60s. La instrucción públioa 
llegó á su apogeo en todos sus raDlOS; !le fundó el Colegio Militar, 
en que se formaron ingenieros íque figuraron en primera línea; 
tll Seminario de ordenandos de Bogotá, oorrespondiendo á BU ele­
vado objeto, produjo sacerdotes que han sido ornamento de la 
Iglesia granadina, y los jesuitas por 8U parte siguieron dando no 
solamente santos que fueron á morir entre las tribus salvajes, sino 
sabios que en las cátedras arrancaban nplausos aun á sus más tercos 
detrl\Otoree .... , CUlilquiera pudiera imaginarse que Untos esfuer­
zos meritorios fneran estimados y coronados por el aplauso unáni-

me de la Naoión. Pero no suoedió así: rarísima fue 
la reforma que dejó de ser blanoo de oensuras, quejas 

1846. ~ensuras éé inculpacfiones violentes y bh¡aeta Boleoes
d
: que ~st.a 

que ee hicieron al pooa no ne menos memora e por a po erosa Inl-

Gobierno. ciativa del Gobierno que por el choque de doctri-
nas, intereseB y pasiones que derrocando al p8l'tido 

dominante puso fin á una 6ra de orden, libertad y progreso." (1) 

IV 

XI En aquella épocr. se amortizó la deuda públi-
Amortizaci6n de • d 1 d· d 1 -1 d d br ca que cou motIvo e a esaB"rosa guerra e ano 
a eu a pú lea. de 1840 montaba á tres millones; pero la cuaJ, 

cuando terminó la Administración de Mosq uera, apenas aloanzaba 
á oohenta mil pesoB. Y esto después de haber tenido que aumen­

XII 
Peligros de la 

expediei6n ei'pa­
ñola en el 

Ecuador. 

hr el ejército por temor á una guerra con el 
Ecu&dol', naoión siempre turbulenta. Enoontrá­
base entonces esa República amenazada con una 
expedioión española, formada por intrigas del Ge­
neral Flórez, desterrado en Europa, lo cual po­
día poner en peligro las Repúblioas vecinas. Feliz­

mente aquel proyecto (hijo de la desesperación con que el Gene­
ral Flórez veí8 radicarse la anarquía y el desorden en la República 
que había fundado) fracllsó al fin antes d~ pon~rse en planta, gra­
cias á la actividad que desplegaron pura lmpedll'lo algunos grana_ 
dinos re8identes en Enropa en aq uella época. 

Preparaba sin embargo Mosquera el advenimiento del partido 
liberal al poder. Como se negasen á aoompañarlo en lcs Ministe­
rios algunos uotable~ conservadores que desoonfiaban de sus ideas 
y de la manera de ponerllls en planta, llamó á desempeñar el Ramo 

(1) Tomo 2.!, página SI. 
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de Hacienda á un notable liberal-antiguo oonspirador del 25 de 
Septiembre oontra Bolívar y hombre de ideas exageradas,-el Sr. 
Florentino González. 

XIII 
1847. Leyes del 
Congreso que es­
candalizaron á los 
conservadores. 

Bajo sus aU!lpioios el Poder Ejeoutivo presen­
tó al Congreso varios proyeotos que esoandaliza­
ron á los oonservadores, á saber: franquioia como 
pleta del Istmo de Panamá; rebaja en los dereohos 
de importaoión ; abolioión de los diev.mos, reempla· 
zándolos por una oontribuoión general para st:.bve­

nir á los gastos del oulto; nueva organizaoión de la Renta de ta­
blloo y de las del Estado, y de oensos de manos muertas, eto. 

Naturalmente estos proyectos produjeron violentas disousio­
nes en las Cámaras; pero oomo auoede siempre, los más audaoes 
obtuvieron el triuufo; de manera que no es de extrañarse que el 
Ministro González saliera viotorioso en 08si todos sus propósitoi. 

Al dejar el puesto el General Mosquera la si· 
XIV tuaoión del Tesoro estaba en el mayor orden: se 

Situaci6n del pagaban puntualmente los intereses de la deuds 
Tesoro. pública; los empleados reoibían IIUS sueldos sin 

falta ni atrasos, salvo en momentos excepcionales. 
Era maravilloso el adelantc que se había notado en todas las 

espeoulaciones del comercio, y las fortunas que se hicieron des­
pués oon motivo de la abolición del monopolio del tabaco. El país 

progresaba, el espíritu público tomaba cuerpo; en 
XV la capital penetraba la oivilizaoión con grande auge, 

18~~. Ideas sub- pero á la vez se introduoÍan también las ideal! exa-
verSlvas que ve- d d l'b l' 'd d F . d ruan de Francia gera 11S e 1 era lsmo ven! as e ranCla, en on-

. de el pueblo, proolamándose soberano, habia derro­
oado al rey Luis Felipe para proclamar la Repúblioa. Todas las 
naoiones europeas se oonmovieron, y revoluoiones habidas en Ale­
mania, Italia y otros países saoudieron los tronos de los soberanos, 
pero no cayeron oomo el de Franoia. Si en la sesuda y juiciosa 
Europa se desquioiaba el orden y 108 gobiernoll al grito falaz de 
libertad, ¡ qué no sería en esta Sur Amérioa, en donde todo lo exa· 
geramos y lo imitamos, torciéndolo y desfigurándolo? 

XVI 
Candiriatos presi­
denciales: Cuer­
vo, Gori y López 

Tres oandidatos se presentaron para el período 
presidenoial después de oonoluido el de Mosquera. 
El partido conservador tu vo el funesto error de di· 
vidirse en dos fracciones: la una votó por el Dr. 
José Joaquín Gori y la otra por el Dr. Rufina 

Cuervo-ambos habíaD sido Vicepresidentes;-mientras que el 
partido libernl tomó como bandera al General José Hilarío López. 

Sostenían aquellas oandidaturas periódioos energúmenos que 
derramaban el veneno de las injurias máll atrooes los unos contra 
los olros. Sin embargo, dividido el partido oonservador, no obtu, 
vo el trinnfo ninguno de los candidatos, y el Congreso tuvo que 
perfecoionar el voto popular. En la próxima lecoión veremos lo 
que de 1I1Ií resultó con la votación del 7 de Marzo. 
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LECCION NOVENA 

1849. EL PABTIDO LIBEBAL SUBE AL PODEB POR OULPA D1I LOS OOlf­

SERVADOBES-D[PIEZA LA ADMINISTRAOIÓN DEL GENERAl. L6pltZ 

I 
1849. Errores 

del partido con­
servador, 

1 

Narraremos )0 suoedido en aquella memorable 
épooa haoiendo uso de la mayor imparcialidad, to­
mando datos da unos y otros partidarios. Empezare­
mos oitando aquí al General Posada. "Yo no preten­
do sostener que el partido oonservador-dioe-no 
haya oometido errores graves; y muy grave fne el 

que oometió el Congreso oonservador de 18!2 permitiendo la ex. 
portaoión de esolavos para ler vendidos fuára del territorio de la 
República. - - •.. " 

"Desde cualquier punto de vista qne se oonsidere la exporta­
oión de los esolavos en aquella épooa, fue una gravísima falta. Para 
honra del partido conservador debo manifestar que la medida 
fue generalmente impopular en sus filas. Unioamente de las pro­

Ir 
Ley sobre ex­

portación de e.­
clnvos, 

vinoias que formaban el aotual Estado del Cauca se 
exportaron unos pooos esolavos; de otras pllrtes no 
se exportó ono solo. _ •• _. A la ley que aquí oen­
Buro dieron ocasión los exoeSOB oometidos por aque­
llos esclavos, que el General Obando y Sarria IU­

blevaron en la revolución de 1841. Resistiendo volver á la esolavi. 
tud, inoendiaban las haoiendas, se mantenían alzados en los oampoa, 
perseguían y ameuazaban á sus amos, no queriendo trauquilamente 
trabajar protegidos por las leyes, aino vivir del pillaje, .in freno y 
sin ley •... _. El partido oonservador, pasadas las primeras impre. 

siones que estos exoesos causaron, volvió sobre sus 

D IU '6 d pas08. Derogó las disposiciones legales que permi-
erogacl n e t' I .• 1 h'b'" . d esta inicua ley, lan a exportaolon y a pro l 10, ImpODlen o penas 

á 108 exportadores que oontraviniesen á la prohibi. 
oión .•..•• Prohibi6 también en absoluto la importaoión de esola. 
vos en la Repúblioa, y declllró que todo esolayo que se introdujera 
á la Nueva Granada q nedaba libre por el mero hecho de pisar su 
territorio. De este modo &e reparó, hasta donde era posible, el daño 
que causó 111 Ley de 18!2, Cuando se peca no queda más remedio 
que el arrepentimiento y la reparaoión ......... , .. " (1) 

Esto es verdad; pero 108 partidos polític08 que 
IV peoan no obtienen el perdón de 8U8 compatriota8 y 

Errores ,políU:COS tienen que sufrir el oastigo que 8US errores miamos 
que castiga DIOS, traen cODsigo. Aquella inioua é injusta ley relativa 
á los etlClavoB delipertó un odio grande entre 108 pardo8 del Cauoa y 
de la Costa (pues en el interior del país no había esclavos), del 
oual se aproveoharon los vocero. del partido liberal para culpar 
al Gobierno y á 108 miembros del partido oonservador que nada 
enían que ver en ella y que al oontrario la habían de aprobado. 
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Ademas, las Sooiedades demoorátioas, que Mosquera 
V permitió que se fundasen en todas partes, expIda. 

Las Sociedade. • 
d 'ti' ron la oredulidad é Ignoranoia de los artesanos para 

emocr casy 11 1 d b'" d 'd d .. do los artesano&. enar es e am IClon y e tonta vaU1 a , 8lrVlen 
simplemente de insirumentos á las 1008s ampresas 

de los ambioiosos. 
Las sesiones del Congreso se inioiaron oon dis-

VI ousiones violentas, lss ouales fueron agravándose á 
Congreso de 18~9. medida que llegaba el momento en que se hioierfl 
Cómo fue e!egldo . , f . 
Presidente el Oe- la votaOIOD por el u turo PreSIdente. 

nera! L6peE. La sesión debía verificarse en el templo de 
S,nio Domingo, y desde la víspera las tumultuosas 

barras empezaron á interrumpir el orden, alentadas pur 108 mis­
mos Diputados liberales. Pllra probar que no exageram08 vamos á 
transoribir las palabras de dos de los miembros mátl oonspiouos 
del partido liberal que asistían en las barras á aquel aoto. 

Desde la víspero, mientras que /le leían los registros de las 
't'ot-acioneB de la8 asambleas eleoto\'ales, la barra era 

VII en extremo borrllsoosa, "La Sooiedad DemoorÁti. 
Pab.bras dc un oa-dioe el Dr. Aníbal Galindo,-divisada con oin-

liberal. l' 'V' L' d'd t tIls en q ne se ela i Iva opez, can I a o popu· 
lar l " Y la e.tudillotina vestida oon oapotes de c'\lamaoo, haoÍan 
tal ruido qne ahogaban el sonido de la campanilla del Presidente 
del Congre.o. El Geueral Mantilla, entusiasta partidario de Ló· 
pez, antiguo servidor de la independencia, que era uno de los es­
crntadores, /le aoeroaba á olttda momento á las barras oon las ma· 
nos oruzadas eOb1'6 la espalda y les decía: 'muohaohos, que n() 
falte el grito, i Viua López! y solapadamente volvía ,\ oontinuar 
su escrutinio" (1), 

II 

Resueltus á g'lnar á todo trance, ain pararse en medios, los 
liber les empezaron por aterrar á toda la población oon amenazas 
de revolución y oon degüello de los Representantes si éstos nO 
elegían al General López, imitando la escandaloBI1 zambra ocurri­
da poco antes e11 O'UIlC8S, en donde fueron IttB6sinad08 los Repre­
sentantes del pueblo. Por último, cuando llegó ese 7 de Marzo 
en que 8'3 ibao a hollllr las leyes y befar la libertad de los Dipnta­
dos, las turb3.s democráticas ocuparon todo el recinto que habían 
dejado libre en torno de los congresi/ltas, apretándolos hasta no 
dejarles casi aire para respirar, Empezó entonces el tumulto. 
Algunos Diputados no habían oonourrido por miedo (éstos eran 
ouervishs) j otro!!, espantadoli con los miradas airadas de los que 

ocupaban la!! barras, se pasaron á 108 lopistas, aban-
VIII donando IÍ Gori su oandidato. Los de la barra obe-

Barras escanda- deoían públiCAmente las órdenes que les daban loe 
IOS:lS en el Con-. l. . 

greso. Diputado. IberaJes desde él reClnto que ocupaban, 
vooiferando amenllZIlS é in ultos oontra los oon8er­

vadores. AlguDos de ~tO! gritablln que aI1i no había Oongreso, ni 

(1) Vúse Cr~7tjc4' d. Bogo/d, por Pedro M. Ib'l'iez, pligiu~ 367. 
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que podía ler legal una elección heoha en medio de un populacho 
9rigido en soberano. Otros aseguraban que 108 puñales asesinos no 
les causaban temor, á pesar de que había durado siete horas 

la sesión del Congreso, sin que las votaoiones 
, , IX tuvierau el éxito que se apeteda. Al fin D. Ma-

Deb~hdad del PI nanO Ospina exolamó: "Esto no puede durar 
Mallano OSpIDU. 't 1 G 1 J 'R'l . L' aSI : vo o por e enera ose 1 ario opez, para 
que los Diputados no sean asesinados." Y tomando una papeleta 
firmó el voto por López, y así obtuvo la mayoría el candidato 
liberal. 

Triste es decirlo, pero D. Mariano Ospina, con aquel inoreíble 
acto de debilidnd-del oual tuvo que arrepentirse indudablemente 
el resto de su leal y noble existenoia,-hundió á su partido produ­
oiéndole mil males. 

Muohos opinaron, entre otros el General Mos-
X quera, que se debía desoonocer al Presidente ele-

Las turbas ale- gido en medio de semejantes aotos de ooaooión - pero 
rran ti la pobla- 1 ' dI' ci6n n mayol'la, aterra a oon as amenazas de las turbas, 

. inclinóse ente el heoho cumplido; y el mismo Pre-
sidente de la República, faltando á la dignidad de su puesto, se 
mezoló oon 108 liberales qlle l'ecorrían las oalles, gritando él tam­
bién vivas al General López, y sobre todo 01 General Obando, au­
sente del país y desterrado por el mismo Mosquera. 

Así fue oomo aquella vez subió al poder el partido liberaL 

nI 

Ahora veamos lo que caEi cuarenta años después de aquel sn­
oeso deoía uno de los que más parte tomarou en él; ya aleccionado 
por 16 experiencia de la vida, instruido oon lecturas sólidas, y 
arrepentido y pesarofo oon los actos de BU juventud, escribió lo 
siguiente: 

,. Tres hechos de mllch6 Bignificación y tras-
XI cendencia o6raoterizaron 6 aoompañarou el ndveni-

Adv,eniml!elltold~11 miento del partido liberal al Gobierno: la manera 
partido Ibera a . I (' d d 1 d' d 1830) 

Gobierno. VlU enta cOPIIl'fisg6ra'\:1"a 8, e., O Buoleel O en 1 7 
con que B6 ven c ti eleCOlon en e ongraso e 

de Marzo mediando actos de intimidaci6n de unos, de SUIDa debl-, , , 
lidad de otroB, y escenas de vergonzosa grItena que no se campa. 
deoieron oon la libertad y dignidad del Congreso; el desborda­
miento á q ne llegó la prensa, no obBtante la existencia de leyes 
represivas, sin aplicaoión alguna para 108 liberales, y el irresisti­
ble predominio que alcanzaron las sociedades democráticas, orga_ 
nizadas en todo el país, tumultuoBOS olubs que exaltaron con 
exceso á la juventud y á laB masas populares, que fueron en mu­
oha parte árbitros de la política. imponiendo BU voluntad á los 
gobernantes, y que Birvieron para a~par8r.ó fraguar mucha.s vio· 
lenoias y asegurarles una deplorable Impumdad. 

l. Conseouencia de todo eBto fue la monr.truosa exageraoión 
de ideas á que llegó todo el elemento joven del partido liberal, 
cuyo reconocido jefe era el Dr. Manuel Murillo, hombre impresio-
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nable y ambioioso, grandemente dotado para el periodismo y la 
oratOrIa tribunioia, audaz y muy insinuante, luperficial en '?& 
lecturas y meditaciones, muy pooo instruido, en el fondo, 11n 
mundo ni práctica de la 'Vida, y muy dado á la inoredulidad y al 
prohijamiento de las teorías sooialistas y partioularmente de la 
polítioa jacobina. De ahí la formaoión en el seno del partido libe­
ral de una fraooión enteramente juvenil y escasa de madurez y 
aplomo, la cual ganó en breve sumo IIsoendiente, formó la falange 
radioal (llamada por entonoes partido gólgota), adoptó un credo 
que era mOlJstruoaa mezola de filosofismo cristiano, poesía de no­
velistas y socialismo, proolamó la reforma, cuundo nó la demoli· 
ción de oasi tc.do lo passdo ó existente en 18s instituciones, y gran­
de por los talentos imaginativos que acumulaba y por la nobleza 
de sentimiento, el desinterés y la sinceridad con que profesaba, 
soatenía y propagaba sus errores, logró fascinar á los pueblos y 
oonvertir sus ideas en instituoiones." (1). 

IV 

XI~ Antes de abandonar su puesto el General Mos-
Mosquera Indulta quera dictó un deoreto para indultar á todos los qne 
:í Obando y :í sua h b' 'd d d . d I 1'6 partidarios a lan @I o estarre os con motivo e a revo UCI n 

. de 18!O. Inmediatamente se pusieron en maroba 
Ob ndo hacia la Nueva Granada, desde el Perú, y su oompañero 
Sarria, desde Veuezuela. El segundo muri6 en el oamino; pero el 
primero fue nombrado Gobernador de Cartagena apenas tocó las 
playas de su patria, y como veremos después, lo eligieron Presiden­
te de la República, como sucesor de López en aquella dignidad. 

El 1.° de Abril de 1849 el General López 
XII~ tomó las riendas del Gobierno, y haoiendo alar-

Se pose IOllQ el de de imparoialidad empezó por nombrar á un no-
General L6pez bl d M" d I d del Poder Ejecu- ta e conserva or como IDlstro e a cartera e 

tivo. Relaciones Exteriores. Pero no bien supieron esto 
108 caudillos del partido liberal, ouando obligaron al 

Presidente á qneirrflgara un ultraje al General José Acebedo, obli· 
gándole á que renunciase el puesto. 

As! como D. Mariano Ospina había sido el alnla de la Adminis­
tración Herrán, D.Manuel Murillo Toro fue el que influyó oomple· 

tamente en la política del Gobierno durante la épooa 
XIV . en que gobernó López. Fueron Ministro ó Sec-retarios 

Los Secretafl~' durante todo aquel tiempo, fuéra de Murillo, el Dr. 
del nuevo Preol- F . J Z Id' D J é"" 'PI D V' dente. rRnCISCO. a ua, . o maria ata, . JOto-

riano Parede ,D. Ezequiel Rojas, D. Patrocinio Cué· 
llar y lo militare Tomás Herrera y Valerio J. Barriga. 

Aquel mismo año. en que subió al Poder el partido liberal, Ee 
trabajó en la reforma de la Oonstitución promulgada sei año lIntes; 
reforma q ne no 8e llevó á oabo sino tres años de puéa. 

(1) Dtrtelco PVblieo ¡"tUIIO, Epoca ti. /0 N .. n:a Gro"ado, p'gina 210, por el 
Dr. lo~é María Samper. 
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LECCION DECIMA 

1849. EXIGENOIAS DEL PARTIDO LIBERAL-1850. EXPULSIÓN DE LOS 

JESUITAS-LAS SOOIEDADES DEMOCRÁTICAS IMPERAN EN TODAS 

PARTES-185l. LOS OONSERVADORES SE LANSAN Á 

LA REVOLUOIÓN y SON VENCIDOS. 

1 

1 nttsde que el General López 8e había posesiona-
tl'dPi?-en ásuLs6Par- do del poder empezaron SU8 partidarios á pedir que 

aIlOS pez • . d 1 
la expulsión de se expulsara á los jesuita!! de todo el terrItorIo e a 

los jeslútas. República; pero parece que el Presidente se negaba 
á cometer una arbitral'iedad que heriría á la mayor 

parte de los padres de familia que estaban satisfechos con la educa­
oión que sus hijos reoibían en 108 colegios de la Compañía de Jesús. 

Cuando la8 sooiedades demcorática8 y 108 exaltados liberales 
pidieron durante la Adminitración López la expulsión de los je-
8uitas, fue en nombre de la libertad y de la fraternidad-deoían 
eUos,-para salvar la República, por ser la Compañía de Jesús 
.. necesaria al partido conservador," y porque sus enseñanzas 
-pretendían los exaltados-eran nocivas en un país democrático. 

11 
El espíritu anti­

religioso adverso 
á los jesuitas. 

El espíritu antirreligioso ha sido siempre adverso 
á los jesuitas, porq11e ellos son 108 que más han tra­
bajado en pro dll la propagaoión de la fe de Cristo 
oon indiscutibles argumentos, con un ejemplo de 
virtud y oienoia que sus enemigos no pueden negar. 

El General López resistió al olamor del partido 
III que lo había elevado, hasta que se reunió el Congres() 

L6pez se resis- de 1850. Entonoes la mayoría de aquel Cuerpo le-
ti6 en u.n prínci- . I . I di' , 

I'w. gIS atIvo presentó un memoria pi iendo la expu 810n 
de 108 jesuitas, y otro tanto hicieron la8 sociedades 

demooráticas, obedeciendo á la orden que les daban los jefes del 
partido liberal. En oaID bio se elevaron peticionei de las personas 
más distinguidotl de )a sociedad y de matronas respetables, solioitan· 

do que no oumpliese el Gobierno semejante abuso. 
A pesar de est::> y de que el Presidente hl\bía ofreoido 
al Superior de los jesnitas que no aocedería á la pre . 
sión de su partido, el General López se vio obligado 
por éste' firmar el decreto de expulsión, en el oual 
apenl!.s daban cnarenta y ooho horns á la comunidad 

IV 
La Compañia 

sale expuIs3da el 
21. de Mayo de 

1850 

para que saliese de Bogotá. 
Según parece no faltaron personas mal intencionadas en el 

Gobierno que provocaran á los oonservadores para que se levan­
taran en armas, mientras q ne ellos armaban snbrectioiamente a 108 

miembros de la8 saoiE-dades democrática!!, á los exaltados estudian_ 
tes y á los artesanos liberales, oon el objeto de que hubiera un con-

flicto J poder aplastar mejor á la oposioión. Sería 
V . largo enumerar todos los abusos que cometieron 

Abusos co~etJdos aquellas gentes soeces armadas y azuzadas por miero 
por las 8oc¡edades b d I C '1 d d 1 G . democr'lical. rOi e ongreso J emp ea os e oblerno. Es< 
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una página vergonzosa de la historia de aquella época, que han tratado de borrar los que hoy día comprenden su ¡¡nominia; sin embargo la historia debe decirlo todo, y oallarlo sería faltar á la verdad, luz que debe iluminar al qua transita por las veredas qUI nos ligan oon lú paaado. Tampooo debemos callar los el!fuerzos 
que hizo el Presidente y algunos de los miembros de su minis­terio para proteger á los jesuitas y á sus amigos oontra los tiroS de los energúmenos que manohaban á su partido oon heohos in­dignos de una nación oivilizada. 

VI 
Los jesuitas pÍí­

san al Ecuador y 
, Jamaica. 

II 

Expulsados 108 jesuitas no sOlamente de Bogo­
tá sino también de Medellín, de Popayán y de Pasto, 
en donde tenían oolegios, algunos de ellos pasaron 
al Eouador, en donde fneron reoibidos oon entusias­mo, y el resto á Jamaioa, en donde, ti pesar de ser país prote.tanta, les dieron hospitalidad y les permitieron fundar un oolegio. 

Después de oq ua.lacto arbitrario signieroo otr~S 
VII no menos tiránioos. La sooiedad entera estaba baJO La. so.cieda:les el paso de la voluntrld de los sociedades demooráti-democrátIcas) In ' pren.3. OIlS, que eran las que realmente mandaban en el pals 

y que el Gobierno tenía quu obedeoer á riesgo de ser derrocado. Ln desvergüenza de la prensa no tiene nombre, p~es oon 1 libertad oomplet que se le había dado no solamente sufna­ron eu su honra los saoerdotes, los hombres público., los ciudadanOS paoíficos, sino hash las matroDas má3 respetables y las hijas de b' milia fueron impunemevte calumniadllS on inmundos periódicos. 
~ o podían hablar en ninguna lisamblea pública 108 miembrOS del partido oonservador, porque 10B hacían oallar ccn amenazas. 

Viendo aquello algunos jóvenes conciel'vadores 
VIU fundaron una sociedad llamada Filotécnica. el 28 de 

.Las s?ciedade Octubre día de San Simón en contrapobición de otra Fliotéclllca y la.' . ' S Republicann. hberal llamada Republtcana, fundada el 25 de ep-
tiembro en memol'Í de la conspiración en que se qni o quitar la vid al Libert!llor veintiocho años antes. 

En la Republicana se hablaba principalmente oontra el olero, contra el Ilmo. Sr Arzobitipo y contra la Ueligión católioa. En .nno de sus sesiones uno de los concurrentes ofreoió ahorcar al ArzobISPO si no encontraban verdugo para hdcerlo. Aunque semejantes pala­bras produjeron indignaoión hasta eutre alguno!! exagerado!! liber~' les de ItA Sooied d y esoandalizaron á todo el país, la Democr~­tíea mandó feIioit'lr al energúmeno qua habí heoho aquel horrI-
ble ofrecimiento. En los olubs ee preconizaba el 

, IX, . soci"lismo oon entusi'lsmo, y aquellos loc08 jóve.nes 
b E~ los c¡~b~ h oit ban frecuenteUlente 10'1 plllabro~ de ProudhoD : eca eo.e Inclta- "L . d d 1 b" Q' d t - pues ba el oclio al eler.:> • !l p1'Ople el t:S e ro". ¿ tle e ex rano y á la propiedad. que!j~ levaotara entonoes una bandada de audaces 

ladrones que eutrabau á las oaslls de noche, y aun d~ día, maltrataban ;Í 8\18 dneño! y 8e llevaban Ollr.nto había en ellas. 
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Como entonces no existía Policía organizada y 
el Gobierno sólo se ocupaba en polítioa, dejóse to­
mar cuerpo á aquellos ladrones hasta el punto de 
que nadie vivía seguro eu su casa ó en su hacienda, 
y la vida en la capital de la R~pública era un oon­
tinuo martirio. 

Pero la situación de Bogotá no era nada en 
comparación de lo que sucedía en el Cauoa: allí los 
conservadores eran verdaderos esolavos de las so· 

ciedades demoorátioas: azotaban éstas á los hombres más conspi. 
cuos del partido conservador, insultaban á las señoras, se hacían 
dueños de las propiedades rurales de los contrarios, y los des6rde­
nes, los asesinatos, los vejámenes eran diarios. 

Desesperados algunos apelaron al Gobierno; pero uno de sus 
miembros, por toda contestación á las justas quejas de los pacien. 
tes, dijo que nada se podía hacer por entonces para impedir aqueo 
llo. retozos democráticos! 

XI 
Retozos democr'­
ticos en el Canea. 

nI 
Empero, como los ladrones, después de robar el oonvento de 

agustinos y las casss de varios ricos, empezaron á frecuentar otras 

XII 
Se buscan, encaro 
celan, sejuzgan y 

se condenan á 
muerte los 
ladrones. 

XIU 
En el Cauca con· 
tinuó la zambl.l 

democrática. 

de personas amigas del Gobierno y cometieron ase­
sinatos, pensaron los gobernantes que ya esto era 
demasiado. é hicieron un esfuerzo: apresaron á los 
ladrones, 108 juzgaron y condenaron á muerte á 
los más culpables. Con esto se aplacaron los 8sal . 
tos en cuanto á robos oon escalamiento en Bogotá, 
y la sociedad dejó de sufrir esa clase de sustos. 

Pero no suc~dió lo mismo en el Cauoa: allí las 
sooiedades democráticas imperaban libres y sobe. 
ranos; los empleados del Gobierno tomaban parte 
en aquellos retozos, y la situaoión era espantosa 
por tales aot08 de salvajez que parecerían invero. 

símiles si no los encontráramos narrados en dooumentos oficiales. 
A la vista de aquellos orímenes muohas familias del Departa . 

mento se ocultaron en el fondo de los bosques unas, y fneron 
otras á busoar hospitalidad en el Extranjero. Las que no pudieron 
hacer ni una ni otra cosa resolvieron lanzarse á la revolnción como 
únioo medio de salvar su vida y la de 108 suyos. 

Empezó aquella insnrreooión contra el Gobier. 
XIV no en Pasto-de donde han salido oasi siempre too 

Los conservado· das las revoluoiones de este país-y de allí pasó á 
rels exaapeára) dos Mariquita, Antioquili, Pamplona, Tunja y Oundi. 

se anz au a re· 
beli6n. namaroa. . 

Esto era lo que anSIaban los liberales, y por ese 

XV 
La insurrecci6n 

fue vencida ellO 
de lulio en el 

Canea. 

motivo esa revoluoión no fue popular entre los 
oonservadores de jnioio, los cuales se opu8ieron á 
que se lanzarau á las armas sin tenerlas y sin estar 
preparados para ello, enoabezando una multitud 
que, fue saorifioada e.n aras del odio mortal que lea 
tenlan los contendIentes. En el mes de Julio fue 

22 
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venoida la insurreooión del Oauoa; más tarde la de 
Oundinamaroa; en Septiembre la de Antioquia; la 
de Neiva aoabó oon la acoión de Garrapata, en que 
venoió el Gobierno, como también triunfó en Pam-
plona y Tunja. . 

Sin embargo, largo tiempo duraron las guerrI­
llas de la Provinoia de Pasto, auxiliadas por el Go­
bierno del Eouador y por los granadinos que se 
hablan asilado alJl; pero al fin oonoluyeron éstas 
oon motivo de una l'evoluoión que tuvo lugar en 
la naoión veoina. Los conservadores después de la 
revoluoión quedaron en peor predicamento que an­
tes, Hasta ahora no se ha visto que se remedien 108 
males por medio de la insurreooión oontra los go­
biernos, sino que al oontrario todo se empeora, 

aunque se venza, y 108 odios, llls venganzas, la sangre, excila~ 
otros odios, peores venganz8s y más sangre que derramar despuea 
para satisfacer los agravios recibidos antes. 

LEOOION UNDÉCIMA 

1852. SE LIBERTAN LOS ESOLAVOS y SE PERSIGUEN LOS OBISPOS. 

DESBARAJUSTE Y DESORDEN EN TODOS LOS RAMOS DE LA ADMINISTRA­

OI6N PÚBLICA-1853. J.1[. OBANDO ES ELEOTO PRESIDENTE DE LA 

REPÚBLIOA-NUEVA OONSTITUOI6N RADIOAL 

1 

1 

ElLO de Euero de aquel año se festejó la Ji. 
bertad de los esolavos para obedeoer á una ley dada 
en el Oongreso del año anterior. 1862. Libertad 

de los esclavos. 
Aquel era un paso muy importante dado en la 

vía de la civilizaoión, porque no se oompagina cómo puede haber 
una Repúblioa ouando una parte de sus oiudadanos son esolavos 
de los demás. 

Pero si en aquella épooa los negros y los pardos gozarou por 
primera vez de las prerrogativ8s que les daba el ser ciudadanos y 
libres, habia otra parte mucho mlÍs respetable de la sooiedad que 
era más perseguida y vejada que los negros de las minas y los que 

oultivan 108 campos: aquellas víctimas eran el TImo. 
n Sr. Mosquera, Arzobispo de Bogotá, arroJ'ado mori-

Persecuciones de d' . 
108 Obispos y del bun O e Ignominiosamente al destierro; el Obispo 

clero. de Santa Marta, que mnrió de pena al verse encau-
sado porque defendía los fn~ros de la Iglesia; el de 

Oartagena, que también fue sometido á juioio por la misma causa; 
el de Pamplona, por último, que también fue desterrado, vejado y 
perseguido sin reppetllr su oaráoter eclesiástico ni sus óoh('nta y 
oinoo años de edad. El entonces Dr, Herrán, despnés Arzobispo de 
Bogotá, sufrió insultos J perseouciones del Gobierno del General 
López, junto con otros muchos respetabilísimos eclesiástio08, los 
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cuales se quería que obedeoiesen leyes civiles contrarias á los 

cánones. Sin embargo no se atrevieron á perseguir al Obispo de 

Pasto, no porque BU oonducta no fuese igual á la de los demás 

Prelados de la Nueva Granada, sino porque temieron provooar 

una nueva insurreooión de sus feligreses. 
Era imposible que el Clero admitiera las leyes que entonoes 

se promulgaron, como la abolición de los diezmos, la intervenoión 

del poder civil en el nombramiento de los ouras de las plArroquias 

y otros deoretos por el estilo que sería largo enumerer. 
"Desembarazados de los Obispos- dicen los 

III hermanos Cuervos,-pretendieron algunos revolver 

Los lib~rales pr~- las oosas de la Iglesia é introducir la anarquía, so. 

I::~~r~~~:o~~c:: bre todo en la metrópoli, ora fuese por mera malig_ 

Iglesia. nidad, ora por la esperanza de adelantar con la 

revuelta. Para esto empezal'on á propagar esoritos 

enoaminados á deprimir la autoridad de la Santa Sede y sembrar 

la idea de una iglesia naoional, é igualmente á dar por nulo el 

nombramiento de vioarios heohoB por el Arzobispo ooho días antes 

de su salida. _ .. No menos oonvenía á eetas miras el desoonoep­

tuar al Sr. Mosquero haciéndolo oulpable de la situación de la 

Iglesia y presentándolo oomo indigno del amor y sentimiento de 

sus ovejas; en lo oual estaba también muy interesado el Gobierno 

para sacudir de sí la odiosidad de sus medidas perseguidoras ..•. " 

II 

Entretanto la instrucción pública, á pesar de 

IV las leyes que pareoían alentarla, estaba en situaoión 

Situación lau:en- tan lastimosa que desde las e80uelas primarias hasta 
table de la. lns· 1 . 'd d t d h 11 b ' 
trucción p1íblica. as UDlverSI a es o o se a a o en uno anarquIo 

tal que ee cerraron algunos plantelea de eduoaoión 

porque todas 108 rentas se gastaban en los empleados y no que­

daba nada para pagar á los profesores. Algunos looales de los 

oolegios estaban tan deteriorados que de nada servían y por oon­

siguiente no podían abrirse. 
El Colegio de señoritas de La Meroed se oonvirtió en hospi. 

tal durante algún tiempo, y cuando se volvió á abrir fue preoiso 

aoudir á fondos de partioulares, pues )0 ley de redención de ceneos 

perjudicó altamente )os planteles de educación y lae casas de 

benefioencia, 
Estaba en tal estado de desbarajuste la admi-

V nistraci6n de justicia, que el General López presentó 

Desba~aj.uste . de al Oongreeo de 1852 un ouadro tan doloroso de 
la adnumstraClóu 1 Ha d ' f 1 d . , 

de justicia. aque I I;lldo, ~ul e eOla . qude bPor a ta ~ sanolOo 
mor~ , UDI, a& .aoarenma e u~nos CódIgoe judi. 

oialee que mantuvIeran .0. loe Juecee en el cammo del deber, oada 

día se sentía máe su debIlIdad. 
Sería imp"sible nombrar uoo á uno loe desórdenes que en 

todae portee tenían. lugar, hae~a ~n el últ~m.o rinoón de la Repú­

blica; bastará que Oltemos las sIguIentes pagInas eo las oua)ee los. 

hermanos Cuervos abunda~ en nuestrae propias ideas: 
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" Al llegar á este punto-dioen-nos sentimos 
VI como sobreoogidos de espanto, viendo el pavoroso 

El historiador ouadro que hemos trazado, y nos aoomete el temor 
s610 debe decir 

la verdad. de que alguien nos aouse de haber faltado al oan-
dor histórioo dejándonos arrebatar por el empeño 

de arruinar á un partido polítioo, hasta el punto de no poner sino 
sombras y :olvidar los puntos luminosos. Sin embargo, serena 
nuestra aprehensión el oonvenoimiento de no haber esorito oosa 
alguna que no esté apoyada oon dooumentos fehaoientes, oon el 
testimonio de los que presenoiaron 109 suoesos y oon nuestros re­
cuerdos personales. Por otra parte, visibles quedan aún las ruinas 
que atestiguan el gran desastre que entonoes padeoía nuestra 
Patria; y al esoribir la historia no es culpa del historiador si sólo 
se ofreoen á sus ojos esoenas de abatimiento, anarquía y destruo· 
ción. Lejos de nosotros maroar á todos los venoedores de 1849 oon 
el título de demagogos desalmados; alIado de hombres sumamen· 
te oorrompidos había otros ouyas intenoiones pudieron ser ino­
oentes, pero que extraviados por teorías q uimérioas, causaron 
también gravísimos daños. Nadie puede poner en duda los buenos 
deseos del General López; eu varias ooasiones trató de evitar el 
mal y lSobreponerse á pretensiones indebidas, y aun viendo que 
SUB esfuerzos eran estériles, llegó á tener esorita su renunoia para 
abandonar el puesto, en los momentos de mayor exaoerbaoión de 
los suyos, pooo antes de estallar la revoluoión de 1851.. .. Dejemos 
empero de esoudriñar las intenoiones y pongamos los ojos en los 
resultados, que son los que en el oriterio de los pueblos sirven para 
apreoiar la bondad de los gobernantes. A los que oreyeron en las 
pomposas promesas de dioha y rehabilitaoión sooial i á los que es. 
ouoharon el insultante desprl3cio con que se hablaba de los gobier. 
nos anteriores, proolaruando en prosa y verso que oon el 7 de Mar­
zo la Nación se había trocado de esolava en señora y de débil en 
potente i á los q ne viendo en el Exterior los disoursos y leyes que 
á tambor batiente publioaban los agentes del Gobierno, llegaron á 
formarse el oonoepto de que nuestro país era el más avanzado en 
efeotivas reformas demoorátioas: ti todos éstos les bastará mos­
trarles las olas es pobres arranoadas del trabajo honrado y lanzadas 
al crimen ó al motín para llevarlas luégo á pereoer lastimosamente 
ó en el oadalso ó en playas insalubres; mostrarles 18s poblaoiones 
vejadas y esquilmadas por tiranuelos miorosoópioos; exhausto el 
Tesoro públioo y olvidado oasi el progreso material; abandonada y 
vioiada la instrnooión públioa; deoaída la administraoión de justi­
cia i pervertido el sentimiento moral y la religión perseguida y 
vilipendiada, para que viendo oonvartido en ruinas oasi toda lo que 
antes existía, exolamen oon Hamlet: 'Todo el bien prometido y 
publioado no fue sino palabras, palabras, palabras'" (1). 

(1) Tomo 2'?, página 236. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



VII 
1853. Los con­

servadores se abs· 
tienen de votar. 

VIII 
Los g61gotas se 

deciden por He­
rrer:! y los dra­

con ianos vo· 
tilO por Obando. 

IX 
Este es electo po­
pularmente y se 
posesiona ell.o 

de Abril. 
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In 
Cuando lleg6 el momento de votar por el Pre­

sidente que debería suceder al General López loe 
conservadores naturalmente se abstuvieron de ian­
zar oandidato ninguno ni de votar; ¿ á qué expo­
nerse á una nueva burla? El partido liberal esta. 
ba dividido en dos seooiones. : los antiguos rebeldee 
de 1840 se adhirieron á la oandidatura de su oau. 
dillo José María Obando, mientras que 10B llamados 
g61gotas lanzaron el nombre del General Tomás 
Herrerll, muy querido por loe g61gotas ó radicales 
por haber sido uno de los que venoieron dos año; 
antes la insurreooión oonservadora. 

Obando salió eleoto y tomó posesión del Poder 
Ejeoutivo elLo de Abril ante el Congreso. 

Las funeetas reformas llevadas á oabo por la 
anterior Administraoión habían dejado el Tesoro en 

la inopia, á pesar del ardid de la redenoión de censos de que se 
habían valido para subsanar el desfaloo. Con la libertad de la renta 
de tabaoo, de los aguardientes, del quinto del oro, de los dereohos 

X 
Situaci6n de 

Obando sin <line­
ro y dominado 

por Jos democrá­
ticos. 

de hipoteoas y registros, del peaje, eto., el Gobier­
no perdió oerca de millón y medio de pesos por 
año. Además 18s sociedades demoorátioas, á quien 
Obando debía su elecoión, estaban enseñadas á ha. 
cer su voluntad, y el nuevo Presidente resolvió 
adular ti los artesanos para oonservar su prestigio. 
Las dos seooiones del partido liberal se haoÍan en. 

carnizada guerra, la oual se oonvirtió por último en guerra de 
clases; los radioales eran los hombres de sooiedad, los de levita; 
mientras que los que éstos llamaban draconianos Ú obandistas, eran 
hombres de ruana (ponoao) y artesanos miembros de las sociedades 
demoorátioas. 

XI 
Motines de éstos 
por ser adversos 
:i la nueva Cons-

tituci6n. 

Como se disoutiese en el Congreso de nuevo la 
Constituoión, y oomo no fuera toda del gusto de 
los demooráticos, éstos trataron de haoer coaooi6n á 
los Representantes, ataoándolos desde las barras del 
Congreso, persiguiéndolos en las oalles hasta librar. 
se combates oon pisdra y palo entre los que vestían 

oomo oaballer08 y 108 arteSaI:08. Hubo en las oalles muertos, heri­
dos é inquietud 8uma en la oapital, en donde todos vivían sobre. 
saltados, temiendo diari/lmente algún. tumulto q~e aoabara por 
saqueo pues 108 llamados pobres odiaban á 10B titulados ricos y 
los am¿nazaban oon asaltarles'en sus oasas. 

IV 

La Constituoión elaborada por el partido radioal era en parte 
oontraria á las ideas de Oba~do y BUS seouaoes; oon eBe motivo se 
haoía de la vista gorja y deJaba que el pueblo insultara al Con. 
greso. Lo que más disgustaba á lo!! dT8conianos de la Oonltitaoión 
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era el artíoulo sobre Aduanas, que permitía la introduooión de 
artefaotos extranjeros, cuya tarifa era muy baja. Esto oreían que 
los perjudicaba y se habían propuesto hacer guerra oruda á ese 
artículo. El Gobierno también se oponía á que se redujese el pie 
de fuerza, como lo deseaban los yólgotas enemigos del ejéroito. La 
mayoría de la poblaoión veía oon disgusto el proyecto qne tenía el 
Oongreso de separar la Iglesia del Estado. Así pnea había un des­
oontento general. 

La Oonstituoión de 1853, que se firmó el 21 

L C Xlti~t '6 de Mayo, era oompletamente radioal en todas SU8 
a ons IlC] n E f 

se fum6 el 21 de partes, y además oreaba atados aderaJes dentro 
Mayo. de una Repúblioa que se llamaba unitaria. 

Hé aquí lo que sobre este partioular dioe el Dr. José María 
Samper en el Derecho Público interno (1). ' 

IC La Oonstituoión radioal de 1853-tan laoónica y limitada 
que apenas constaba de sesenta y ouatro artíoulos, oasi todos muy 
breves,-si no estableoió por sí misma la federaoión y la instabili­
dad de sus disposioiones, dejó el oamino abierto, mediante la suma 
faoilidad oon que en pooos meses de un Oongreso ordinario á 
otro podía reformarse oompletamente el Código fnndamental de 
la Repúblioa. Si ya la vida polítioa de la Nueva Granada había 
sido muy instable, oontándose desde 1812 nueve transformaoiones 
relativas al Gobierno y á las oondioiones del dereoho individual, 
sooial y polítioo, no sería de extrañar que en lo sucesivo fnese 
mayor la instabilidad, una vez que la Oonstitución podía ser refor­
mada en todo ó en parte oada año, con facilidad extrema, como 
todas las leyes. .... .•... . ......... , ........•.. , ••••••••••• 

" Oonfundieron en parte las cosas, llevando la 
XIII derocentralización administrativa á un punto que 

La Constituci6n comprometía seriamente la unidad polítioa; lanza­
preconiza el SIl-
fragio universal; ron el país ~ los azares del sufragio direoto y uni-

la prensa libre versal, exagerando el prinoipio electivo hasta el 
ho".tiliza ti la extremo de hacer perder su carácter propio al Po­

Iglesla y ~ecreta der J udioial y al Ministerio Público; entregaron la 
la separaCl6n de ., . 
~st3 del Estado. prensa, SlO quererlo, a los exoesos de una hbertad 

absoluta d irresponsable i y sin la necesaria prepa· 
ración ni concierto alguno con la Iglesia nacional, sino antes bien 
con espiritu de hostilidad manifieata, decretaron una completa se· 
paración de la Iglesia y el Estado, y una libertad absoluta de cul­
tos que, no estando en armonía oon l B tradioiones y los senti­
mientos de la Naoión, dieron por resultado frecuentes oonflictos 
religiosos de las más deplorables consecuencias. Añádase á todo 
esto que se llevó la desoentralización, en lo tooante á la instruc­
oión públioa, demasiado lejos i con lo que en este famo se produjo 
~a anarquía y se llegó á resultados lamentables para el progl'eso 
mteleotual." 

(1) P'gina. 22~ y siguiente&. 
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LECCION DUODEOIMA 

1854-REVOLUOI6N DEL 17 DE ABRIL 

1 

1 La República oontinuó en agitación el resto 
1854. l.O de ~ne- del año de 1853, y como elLo del siguiente de­
~~ d~:!en:~t;~~~ bían tomar posesi6n los Gobern.ador~s elegidos por 

tes de la R epú- el pueblo y no por el Poder EJecutivo, oomo has-
blica. ta entonces había sucedido, los motines 8e multi. 

plicaron en todas partes, tanto en el Cauca oomo 
en Cundinamaroa, Mompós, ta Costa atlántioa, Tunja y Neiva. 
La8 Legislatura8 provinoiales se reunían una8 en medio de la al­
gazara de los demoorátioos, ó no se reunían por falta de q'llorum. 

En Bogotfl la inseguridad era oompleta y por 
1 I~d d las noohes reoorrían las oalles los democrátioos gri-
ns~:;~~.d e tanda" i Vi va el d~ctador Obando 1" Y ponían oar­

telones en la8 esqumas con esas palabras. Era voz 
general la de que los obandistas iban á proclamar Dictador á 8U 

oaudillo. 
El Jefe militar de las fuerzas de la Nación, el 

M 1 III . I General José María Mela, el 1.0 de Enero volvía 
e o aseSlOa a d b t PI' d' ., 1 C bo Quir6s. e un anque e en a aOlO y se lrlgla a ouartel de 
a caballería, ouando Be encontró en el puente de San 

Francisco con un Cabo Qnil'ó8. :t quien ~l habia ordenado que no 
saliera de 8U cuartel; enfurecido y fuéra de sí no quiere oír las 
disculpas del Baldado, y el General le atraviesa con BU espada, 
hiriéndolo mortalmente. 

Como Mela tenía que ser juzgado por aquel delito, la parte 
liberal del pueblo anunció que lo defendería, mientras que el aou­
sado Be encerraba en sn cuartel defendido, como un oastillo, con 
artillería. 

IV 
Reuni6n 

del Congreso. 

El Congreso de aquel año se reunió bajo una 
sombra de tempestad, y se aguardaba de un momen­
to á otro algun motín contra los oonservadores por 
una parte y contra los g6Zgotas por otra, encabe_ 

zado por el mi~mo Gobierno de Obando y por el elemento mmtar 
unido á la hez del pueblo. 

En las Oámaras se aprobaban leyes para disminuir el pie de 
fuerza, oon el objeto de quitar el mando del Ejéroito á Mela, pero 
el Poder Ejeoutivo objetaba aquellas leyes. 

La situaoión del Gobierno no podía ser más 
. . V anómala: el Presid~nte de la Rep~blioa y el Jefe 

SItuacI6G a~6lDa- de las fuerzas eran liberales dracolIUlnos, enemigos 
la del oblerno. del Vioepresidente radical 6 g6lgota (D. José de 
Obaldía) y del Gobernador, que era conservador, por haber sido 
éste elegido por el pueblo, ouya mayoría era conservadora en 
Bogotá. 
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En el Congreso babía nnos pooos oonservado-

VI res, pero la mayoría era radical. SU!! miembros de 
El Congreso ame- uno y otro partido vivísn siempre amenazados y per-
nazado por los. - h 
democráticos segmdos por los demoorátlCos. Estos se aproveo a· 

ban de oualquiera ooyuntura para insultar y pro­
vocar á los Representan teB, á oienoia y pacienoia del Poder Eje­
cutivo y el Ejéroito, sin que el Gobernador los pudiera defender 
por careoer absolutamente de armas. 

Como aquella situaoión no podía durar así in­
R IVI.~ d I definidamente, el General Melo resolvió ponerle fin. 
le;~:c~;ril~ Arm6 á los demoorátiooe, y en la madrugada del 17 

de Abril fueron asaltadas las 08sas del Vicepresi­
dente, de los más notables Congresistas, tanto radioales oomo oon­
servadores, y llevados á la cároel los que enoontraron en ell08. 
Sin embargo, á pooos hallaron los esbirros del Generul en Jefe, 
porque sabiendo éstos lo que iba á suoeder se habían puesto en 
salvo para después salir de la ciudad. 

Entretanto se había tendido el ejéroito en la Plaza de Bolívar 
(que en tonoes no tenía jardín), y oon las primera8 olaridades del 
día empezaron á dar oañonazos en la plaza, pro ola mando la diota­
dura del General Obaudo 10B gritos de los demooráticos que 11e· 
Baban todo el ámbito. 

A las seis de la mañana se presentaron varios 
VIII emisarios de Melo en Palaoio y ofreoieron la diota-

Obando no acepta d 1 P 'd b 
I dictadura. un a reSI ente en nom re del pueblo soberano 
a reunido en la plasa y del Jefe del Ejército. Obando, 

sin embargo, fingió sobresaltarse con aquella notioia y se negó á 
aoeptar la diotadura, oonstituyéndose oon sus Seoretarios preso 
por la tropa que había enviado Melo á notifioar su nombramiento 

de diotador. Melo deolaró que si Obando no la aoep-
IX taba, él mismo se declaraba Jefe Supremo en ejer-

.Melo se proclama oioio de las faoultades del Poder Ejeoutivo. Con ese 
J.efe .s?prdeml °P:n motivo nombró Secretarios y Gobernadores y orga-
eJerC1ClO e - .• G b' d' . 1 A • d l bl der Ejecutivo. DlZO un o lerno ¡otatona. terrose to a a po a-

ci6n, la oual se vela con espanto en manos de una 
soldadesca desenfrenada y una turba popular que podía, cuando 
menos se pensara, asaltar las oa as de los rioos y aoomodados, sa­
quesrlas y cometer toda suerte de tropelías. 

Todos los hombres de algún valer huyeron de 
~ Bogotá y fueron á sentar plaza como soldados vo-

Los radtcdales y lunbrios en los ejéroitos que se formaban en la8 
CODserva ores .. ., , 
huyen de la PrOVInOIaS contra la dlotadura, o a tomar parte en 

capital. el Gobierno legítimo q ne se organizó en Ibagué: 
primero bajo el mando del Designado, el General 
Tomás Herrera, y después del Vicepresidente, Sr. 
Obaldía, cuando logró escaparse de Bogotli 

XI 
Se orgaDiza el 

Gobierno legíti­
mo en IbaguE. 

II 

En un prinoipio los conservadores, que eran odi dOIl tan~o 
por 108 draconiano. como por lo gólgota., no tomaron parte ac ¡va 
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Flanco son ven­
cidos en Zipaqu ¡. 

r' y Tfquisa. 
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en los ejéroitos que lSe levantaron en el norte de la 
Repúblioa oontra la diotadura de Melo. Sin embar. 
go, ouando los jefes radicales Herrera y Franoo 
fueron venoidos por las fuerzas veteranas que co­
mandaba el diotador, en Tíquisa y Zipaquirá, el De. 
signado resolvió llamar ti su lado 81 potente pero 
caído partido oonservador. Organizó un Ministerio 

L XIII mixto de radioales y oonservadores, compuesto del 
08 conserndo_ General Rerrán, D. Pastor Ospina D. José María 

res toman parte R ' M' O 'fió ' en la guerra. Plata y el Dr. amon ateus. on ademas sus 
ejéroitos voluntarios al General Mosquera, al Ge. 

Ileral Paríe, junto oon el General López y otros jefes liberales. 
Aunque no faltaron pronunoiamientos en favor 

de la dictadura de Melo en las Provincias de Antio· 
quia, el Oauoa y otras partes, fomentados por las 
sooiedades demoorátioas, el país entero se levantó 

XIV 
Unión de los dos 

partidos contra 
Melo. 

oomo un solo hombre oontra Melo, tanto más ouan. 
to que muohos oreían que Obando estaba realmente preso y que 
todo aquello no era sino una farsa para tentar la verdadera opi­
nión del país. 
. Empréstitos forzosos, alistamientos diotatoriales en 108 ejér­

Oltos de la diotadura, abusos de toda suerte, amenazas de los de. 
mocráticos de día y de noche, todo esto tenía en 

M ~V alarma oonstante á la oapital y las poblaciones ve. 

Y
eláo PJlerde. ~6ás oinas. Oonstantemente perdía Melo más y más en 
ilI s a opml nI' ., di' I h b' . entre la gente l\ OpInlO? ':'. os mIsmos que e a lan sostenido 

honrada. en un prlDolplO. Su oonduota desarreglada, la evi_ 
dente ineptitud que desplegó en todos sus aotos 
gubernativos, 108 robos que sabiéndolo él come_ 

los tian muchos de sus copartidarios con esoandalosa 
XVI 

Tropelías de 
melistas. desvergüenza, y otros manejos que hacían oom-

prender que lo que se llamaba Gobierno no era sin(} 
llna cueva de ladronea; todo esto y mucho más que no alcanza. 
Inos á menoionar alejó de Sil lado lÍo las pooas personas de alguna 
l'espetabilidad que Melo había logrado OODservar en sus empleos. 
Oasi todos renunoiaron sus destinos y 8e retiraron á. BUS 01l8as ; 
P?ro la mayor parte de ellos salieron ooultamente á. busoar los 
ejércitos oonstitucionales para sentar plaza en ellos, avergonzán_ 
dose de haberse dejado engañar por el llamado Jefe supremo. 

III 

XVII El Oongreso cODstituoional l'eanudó 8US sesio-
E123 de Sep1.iem. nes interrumpidas por la revoluoión de Melo, en 
bre los Congresis- Ibagué, y deolaró que aquella villa era la capital 
ta,. Iean.udan sus de la Repúblioa. Al mismo tiempo el caudillo re. 
Sp~·dlonetlllllterrum. belde se trasladó á Facatativá oon sus Secretarioi 

as por 11 levo- • dí ' 
luci6n. porque oon raso n compren a que Bogotá le era 

tan hostil que temía por su vida. 
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A pesar de los triunfos obtenidos en el Norte, 
la diotadura snfrÍa desoalabros por todas partes, 
y los ejéroitos constituoionales avanzaban de todos 
los puntos oardinales de la Repúblioa oomandados 
por los más expertos Generales que tenía la Nueva 
Granada. 

Melo fundaba t!U orgnllo en la experta oaballería de q ne dis· 
ponía; los oaballos de ésta pastaban en los trigRles y demás semen· 
teras que tenían lcs desdiohados agricultores de la Sabana, y los 
soldados vivían del pillaje y de las expropiaoi ones que haoían el1 
las poblaoiones adyaoentes. Melo permaneoía quieto disfrutando 
de la regalada vida que se daba en Faoatativá, y cuando sus amigoS 

inquietos le preguntaban cómo pensaba defenderse 
.. r l X~fi t de los ejéroitos que avanzaban á ataoarle, oontes' 
»~e o mom es 8 t b t' l l ,. t . O de 

Sll inepcia. a a que ema un p an que e saoarIa VlO OrlOS 
toda aoometida de sus enemigos. Entretanto las 

tropas que había enviado á atajar el paso á los oonstituoionales 
eran batidas en todas partes, y los restos de ellas 8e replegaban gra­
dualmente sobre la Sabana. 

Entretanto el Congreso 8e ooupaba en iudagar 
XX hasta qué punto eran responsables del motín del 

El 23 de Octuble 17 de Abril el Presidente Obando y sns Seoreta-
el CODgTeso acusa 1 I 
á Obando y íi sus rios. A gunos temían que si los h!\llabau ou pa-

Secretarios por bies-sobre todo á Obando,-los que engañadoS 
haber fdltado ti su oreían ir á defenderlo podrían deolararse en fay?r 
deber. como Ma. de la revoluoión de Melo y producir una rebehon 

gtstrados. en las filas constituoionales. Sin embargo, el Oon-
greso continuó sus indagaoiones, de las ooales resultó que r?soi 
vieron aousar á Obando y á sus Secretarios General V alerlo. . 
Barriga y D. Antonio del Real por mal desempeño de sus funclo­
nes como Presidente el primero y oomo c6mplioes en su mal ma­
nejo sus Seoretarios. 

El General Mosquera avanzaba triunfante por el Norte y Il~­
vaba oomo avanzada al General Santos Gutiérrez; el General Lo' 
pez mandaba el Ejército del Sur, y bajo su mando venían unll 
pléyade de militares tanto conservadores como radioales, los oua-
les se habían luoido en oien batallas desde la épooa de la Indepell¡ 
cía hasta la insurreooión de 1851. Sobre todos estos ejéroitos e 
General Rerrán mandaba en Jefe como Direotor da la guerra'y 
tenía como Jefe de Estado Mayor general al General José Mar16 Ortega. Mosquera oon la primera División pen~tr 
4 de ~!mbre. combatiendo en la capital por Las Nieves y QU1nJ' 

Los ej~rcitos de Bolívar, y la segunda División se extendió des e 
constitucionales Las Cruoes hasta San Victorino. ¡: 
se apoderan de Después de combatir tres días, entrando pO 5 

.Bogotá y cae prí- entre los solares, al fin quedó -preso Melo oon eU 
d 

Iionero Mela con 4,000 hombres aguerridos y veteranos. Cuando 10
11
" 

su Ejército. constituoionales entraron á Palacio encontrarO 
qne Obando había huido á oOultarse. Pero pronto se entregó fin­
-giendo haber sido víctima de una trama infernal de Melo. eS 

Loa gólgota, y oonservadores durante la oampaña de siete IlleB 
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hablan fra~ernizado tanto que tal pareoÍa oomo si los partidos se hu. 
biesen amalgamado y qua en adelante obrarían de oomún aouerdo. 

XXII A pesar de la muoha sangre que se había derra-
Indulto de lo! mado en la entrada de Bogotá y la muerte de dos 

revlllucionarios. Generales Q quienes los o:lDstituyentes apreoiaban 
Mela y los más singularmente, el General Herrera y el General 

culpables fueron Camilo Mendoza, los venoedores abundaban en 
eltpulsados de la . , h 'd d ' f 

Reptíblica. ldeas de perdon y nmaUl a ; as! ue que se goza-
ron en indultar á todos los revoluoionarios subal· 

ternos, salvo algunos oabeoillas que habían oometido orÍmenes atro· 
08S. A éstos sólo oondenaron á destierro por dos á tres años, á oonfi· 
namiento en el Estado de Panamá por el mismo tiempo, y por último 
fneron indultados todos meuos Melo y los que le habían aoompaña· 
do en el Gobierno, los cnales fueron expulsados de la República. 

XXII[ 
Itemoci6n de 

Obando ¡¡ indulto 
de sus Secretarios . 

A Obando y á sus Seoretarios indultaron de 
los oargos de rebelión y traioión {Jon que los ha­
bían acusado ante el Senado, y el país volvi6 á go­
zar de paz y tranquilidad j á lo menos por algún 
tiempo. 

LECOroN DECIMATERCIA 

1855. BENÉ1!'IOA ADlIUHSTRAOIÓN DEL DR. lIALLARINO 00110 VIOEPRE­

BIDENTE DE LA REPÚBLIOA-1856. CREAOI6N DE ESTADOS FEDE. 

RALES-1857. SE RXPIDEN CONSTITUCIONES DIFERENTES EN 

OADA ESTADo-1858. GOBIERNA EL NUEVO PRESIDENTE 

D. MARIANO OSPINA 

I 
1855. I.0 de Abril. 
El Dr. Mallarino 
torna posesi6n del 
Poder Ejecutivo. 

1 

Dorante la guerra se había aloanzado á haoer 
la elecoión para Vioepresidente, reoayendo el voto 
popular en otro oauoallo de grandísimo mérito, uno 
de 108 prohombres del partido oonservador, el Dr. 
Manuel María Mallarino. Dioho caballero tomó po' 
sesión del Podel' Ejecutivo el 1.0 de Abril de aquel 
año, Bnte el Congreso. 

T(ldavÍa duraba la alianza entre el partido conservador y el 
radioal, que había tenido lugar cuando unidos oombatían á los me· 

listas, de manera que á oontentamiento general el 
..... t I~ . t Vioepresidente organizó su Ministerio mixto, nomo 
UUU1S eno DllX o . . 

brando dos Seoretarlos oonservadores, D. Lmo de 
Pombo y D. Vioente Oárdenas, y dos liberales, D. José María 
Plata y el entonoes joven Rafael Núñem, oonooido apenas oomo poeta, 
y persona de peso ya en su partido. ¡ Pooo pensaba él entonoes el 
papel que le tenía reservado el porvenir en la polítioal 

Estos Seoretarios que sólo se ocupaban en ha­
oer el bien al país, junto oon su Jefe, organizaron 
lo mejor que pudieron el desordenado Gobierno que 
les habían dejado las reformas liberales inauguradas 
desde 1849 ; además haoían inauditos esfuerzos para 

III 
Trabajos del Mi· 

niaterio Malla. 
rino. 
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conciliar lo imposible, es decir, armonizar las ideas liberales ~oJ) 
las conservadoras. En prueba de la confianza que tenía el Gobler; 
!lo en ~a paz públioa se redujo el pie de fuerza á 300 homb!es, 6' 

Introdujo tal eoonomía en los gastos, que al oabo de dos anOS el 
Dr. Mallarino dejaba un superávit de $ 327,000, con lo cual se 
pagaron las deudas que habían deja.do vigentes las anteriores Ad· 
ministraciones; el Dr. Núñez reorganizó la renta de Aduana, Y )a 
Tesorería de la Naoian se arregló y se aclararon las partidas y )a8 
ouentas de los deudores, la8 cuales estaban en el mayor desbara­
juste. 

El Oongreso entretanto DO era ya un oampo eU 
IV , donde se disponía tranquilamente la suerte de )a 

~\ G~ngGresb~ dls- Naoi6n; los partidos se habían acentuado, y UUO y 
e e n o lemo t d f d' ... 1 I díaJl 

federal. O ro e en la BUS pnnOlplOS, os OUIl es no po 
ser idéntioos, y se discutían aoaloradamente 188 baS~s 

para formar una confederaoión, en lugar del Gobierno unitarIO 
que hasta entonoes se tenía en la Nueva Granada. 

V 
Venez Ilela se Je. 

siente contra el 
General Mos. 

quera. 

El Secretario de Relaoiones Exteriores dio prue' 
bas de suma prudencia y tacto oon motivo de oier~S 
amagos de guerra oon Venezuela á que había da D 
lugar un brindis contra el Presidente de aquel1.a­
República, que pronunció con sobrada impetuOsl' 
dad el General Mosquera. . 

Otro incidente diplomátioo oon los Estados '00
1
' 

yI dos pudo oostarnoa la pérdida del Istmo de Pana' 
~l GobJer~o con· ma si el Dr, Mollal'ino y D. Lino de Pombo no hU­
Jura el pehgro de , b' 'd ' d' lt sin 
perde r el Istmo. leran tem O un manejO Igno, resue o y 

ostentaoión de u na fuerza que no se tenía, oonduota 

que 8610 caballeros como ellos de raza y de educación son oapaces 

de patentizar para darse á respetar debidamente de 108 extranJeros. 
Al mismo tiempo el Gobierno de la Gran J?reta

o 

VII _ ña nos amenazó oon bloqueo si no se pagaba ln)lle· 
La Gran Bretana diatawente la deuda que teníamos OOll Makintos}l. 
amenázanos con L '1 'd B" b se bloqueo. 0 8 lng eS6S reSI entes en ogota, SID em argo, 

reunieron en Ulla junta privada y enviaron un me­
morial al Gobierno de la Reina Viotoria, en que protestaban oontra 
aquella oonducta del Ministro de Relaoiones Exteriores de logia. 
terra. Explioados los motivos que esta Repúblioa tenía por haberSe 
atrasado en sus pagos, lograron apooiguar al Gobierno inglés, ha~r 
que ya Presidente D. Mariano Ospina firmó un tratado que nOS 10 
tiempo para respirar y arbitrar recursos paro paga):' lo!! intereses 
de la deuda exterior, 

En aquella época había en el país verdadero sufragio, y así l~. 
oonfiesa el Dr. Miguel Sampar, honrado liberal que jamás defieJll 
á su partido con falsedades; " Puede fijarse-dioe en 1856-el t r~ 
mino del paríodo histórico del sufragio libre y efeotivo en nUe8t~. 
país." La aoiaga y corruptora revolución de 1860--como de~pne 
lo veremos-inició aquella dootrina antirrepublicana de la fe)¡ufiolV 

oión de 108 registros electorales. 
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TI 

b' Entretanto sucedían oosa8 extrañas, anomalías en nuestro Go-16rno, y realmente aquello podía llamaree una verdadera anarquía organizada. 
di La famosa Oonstituoión de 1853 (que los oonservadores defen-ero n oontra Melo á más no poder) oon una liberalidad extrema rrlnitía que se pudiesen introduoir cambios en ella con solo una By del Oongreso, y éste podía oonvooar una Asamblea Oonstitu­Yente que expidiese en oada Provincia que tuviera por conveniente lina constituoión espeoial. 

Veamos lo que en este particular dioe el Dr. J. M. Samper : 
¡, Grave y trascendental fue el encadenamiento de 

1856 VIII. los sucesos políticos que, como oonseouencias de la 
inn'Q Se extJlden Oonstitución de 1853, oourrieron desde fines de este 

COQ ti:~~~ne~sen año hasta fines de 1857. Oeroa de treinta constitu-
~l pab. oiones discordantes que se dieron las Provincias; 

d . la guerra oivil de 1854:; el oambio de polítioa pro-
}lliCldo en 1855; la oreación suoesiva de los Estados federales de d analná y Antioquia (1855 y 1856), Y en seguida la de los Estados (;SSantandel', BoHvar, Boyaoá, Oauca, Onndinamaroa y Magdalena 57), y en este último año la asoensión oompleta del partido COnservador al Gobierno naoional, prodnjeron resultados de suma COnsideraoión para el porvenir de la República. . 
III "Tenemos á la vista la colección entera de las constituoiones to~nioipales que, de fines de 1853 á principios de 1854:, se dieron as las Provinoias de la Nneva Granada, á virtud del derecho ~~e les reoonooió por los artículos 48 y 51 de la reoiente Oonstitu-10n naoional __ _ .. _ _ _ _ _ . .. __ . .. __ • _ . . • . . . • .. • ••.. __ . 
la . - - .. . .... En 1855 desapareoieron oomo entidades polítioas eo8 Provincias de Azuero, OhiriquÍ, Panamá y Veraguas, reunidas ~ll liD solo Estado federal (el de Panamá), que á su vez, en 1856, 11\' edaron refuncWIos en el Estado de Anfioguia la Provincia del l:lno nombre y las de Oórdoba y Medellín, y que en 1857 todas ~ delnás Provincias de la República cesaron de existir ante ella, ~linidas en los E~tados de Bolívar, Boyacá, Cauca, Cundinamarca, Clgdalena y Santander . •...•.. _ . • • . .. . ... . • _., ...•.•••. . ••. 
l '. __ . ___ l' Así comparando aquellos aotos puede decirse que "\lb' , . ~ o,cuatro grupos de constituoiones, diferentes en BU espultu y 

o lUenos en sus formas; á saber: 
l. Oonstituoiones netamente oonservadoral, tales 

C IX como las de Bogotá, Pasto Tunja y Riobacha, no-
onaervadorl\S. tables por 8U caráoter reglamentario y BU tendenoia 

% á dar á la autoridad la mayor fuerza posible, y á 
tltralizarla y ponerla fuéra del alcance del snfragio demoorátioo ; 

~ ~" Oonstituoiones netamente radioales, como las de Neiva, San­, . arta, Socorro y V élez, que tendían á la simplifi080ión de todo, 
I!Q dl8lninnir en lo pOEible la acoión del Gobierno, reemplazándola t.: ~Il libre inioiativa individual (lo que resulteS lIer utópioo), ex-1'0 dlendo el sufragio todavía más, y dando á tod8l1as 008all un 08-

ter demoorático exoesi vo ; 
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Liberales. "Oonstituoiones simplemente liberales, siJl 
mezola de radioalismo, qne fueron numerosas, en la8 

oualos se prohijaba el antiguo liberalismo, dando importanoia al 

sufragio J al régimen municipal, pero siu ir demasiado lejos; r 
" Constituoiones moderadas ó de transaooión, b' 

fodel8das. berales oonservadoras, 6 conservadoras liberale6 
(oomo la de la Provinoia de Mariquita, que adopt 

el nombre indígena de Marquetá), en las onales se conoiliaron en lo 

posible las ideas de las dos antiguas paroialidades políti08s del país. 

" Sin embargo, oomo en todos las constituoiones provinoiale8 

hubieron de inoluirse las garantías individuales oonsagradas po; la 

Oonstitución naoional, todas tu vieron forzosamente alguna tlnta 

del radioalismo predominante en las prinoipales instituoiones" (1). 

In 
Considérase la oorta Administraoión MaUarino 

X una de las mejores, á todas luces, que ha tenido es~e 
1 57. Excelente país. Sin bambolla, sin aventurar promesas, oon Illo' 

ádmini6traci6n d • 
de fallatino. destia y sensatez gobernó el país al gusto de to ° I 

salvo de los exaltados liberales, que jamás se oon' 

tentan con gobernante que no sea de su mismo oolor polítioo. . 

Las elecoiones para Presidente se habían heoho con entera h· 

bertad, y oomo la mayoría del país era entonoes realmente oODserí 

vadora, D. Mariano Ospina fue elegido en oompetenoia oon ¡. 
General Mosquera (conservador entonoes) y Manuel Murillo (rlld 8 

oal), por ouyas candidaturas habían votado divididos los antlgu~o 

obandtstas; D. Mariano Ospina obtuvo la mayoría, y fue deolara 

Presidente de la Repúblioa. 
Cuando empuñó las riendas del Poder el nut 

XI . vo Presidente el país oareoía de verdadera Oon& ~ 
1858. 1.° de. Abnl. tuoión desde Septiembre del año anterior, época e 
Tom poseSIón de 1 R • bl' h b' d' 'd'd E d S le' 
la Presidencia D. que a epu lOa se a la IVI loen sta o 

Mariano Ospina. derales pero sin Jiga entre sí. 
El 00 6 ' 000 ' 

ngreso se leuni con a mayona 

siderable de oonservadores. tao 

XII . El Dr. OspÍna .nombr6 los siguientes Seo:~l~ 
Sus Mini&tros. nos: D. Juan AntonIO Pardo, D. Manuel A. Sa ue 

mente, D. Joaquín Valenoia, y en lugar de éste, gle. 

se eparó al cabo de pooo tiempo, D. Ignaoio Gutiérrez. ~l e o. 

mento oivil, oomo se ve, imperaba oompletamente en el Gobl~~do 
Tuvo lugar entonoes otra anomalía: el pa file 

oon ervador, enemigo siempre de la federacióDiJ rlll 
el que expidió la reforma de la Constituoión fe

l 
€Ita' 

y que enoerraba varias de 148 libertades abaO 11 de 
oondenadbs por la Santa Sede, siendo éstas obra 

XIII 
Firmase el 22 de 
Mayo la Consti­

tuci6n fedellil. 

108 radicales que tenían a iento en el Oongreso. bier' 

A pe ar de todo la Constituoión fue aprobada por el 00 

no y 8anoionada por D. Mariano O pina. idOI 

De allí para adelante e te país, que tántos nombres ha ten 

se llamó Confederaoión Granadina. 

(1) Deredo P';'blíco illterno. p'ginas 22~ y .igllienteL 
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LECCION DECrMACUABTA 

1858. LA OONJl'EDERA0I6N GRANADINA Y SUS OONSEOUJ:NOIA8-l8~O. 
1l08QUERA 811: DEOLARA J'EJ'E DE LA REVOLUOI6N LIBERAL-­

ARBITRARIEDADES, FUSILAHIENT08 y ASESINATOS PERPETRA· 

DOS POR 1II0SQUERA y SU8 PARTIDARIOS-lB6]. HUYE 

EJ. VIOEPRE8TDEFTE LEGÍTIHO, D. BARTOLOllÉ OAL­

vo-1862. ASESINATO DE ARBOLEDA Y TRIUl(· 

18 1 
58. LOb ~cho 

Estados de la 
COnfederaci6n 

Granadina. 

1'0 DEFINITIVO DEL PARTIDO LI~ERAL 

T .... 

La Oonfederaoión Granadina se oomponía de 
los siguientes Estado.: Antioquia, Bolívar, Boyaoá, 
Cauoa, Cundinamarca, Magdalena, Panamá y San­
tander, y aunque se deoía que éstos formaban una 
naoión soberana, ellos no 8e llamaban soberanos en 
la carta constituoional. 

D. Mariano Ospina, que veía oon horror las doo· 
t o "II trinas radioales, quiso que el pueblo viese lo funes-
dI' , "",atados lA- t f Calea y D. M. as que eran, omentando 8U implantaoión en algunos 

Oapina. Estados de la Confederaoión granadina: pero aquel 
d ensayo fue funesto para el país, porque las malas 
e?otrinas que se infnlJdieron en algunos Estad08 sirvieron de mal 
~emplo y no de leoción saludable, oomo se lo figuró el entonces 

residente de la Repúblioa. 
S Vamos á dejar la palabra en este punto al Dr. José María 
~ amper, por parecernos enteramente imparoial en la materia, y 
h~rqll~ pudo juzgar de los dolorosos aoonteoimientos de nuestra 
Co tO:-1a de aquella época oon ánimo repo~ado, al oabo de veinticin 
del anos, y ouando ya la oerO"1l1\ muerte le permitía ver las 0088S 

mundo oon serenidad de espíritu. 
" uy pooo hacía que 108 Estados se habían 

~. /II dado 8US respeotivas oonstituoiones en armonía oon 
In .,:etjtlls locales la Constituoión nacional, onando suoesivamente oou­
~ne'oa °E '!:dlos rrleron revuel tas locales en los Estados del Magda­
ell 01. lena, Santander, Bolívar y el Cauoa. En Riohao~a, 
~ l>amplona y en el valle del Cauoa eran los oonservadores q Ule 
~ee apelaban á la insurreooión ó la violonoia oontra Il)s instituoio­
,es Ó log Gobiernos de sus respeotivos Estados: y en el de Bolívar 
!~n 108 liberales ó federalist s 'tI oienes verifioaban el alzamiento. 
;~~ linos ni otros 8upieron resignarse á soportar e! predomini? .de 
" El adver arios, ni á esperar q ne oo.n la paz y el tiempo 1?B vlOle: 
,~ 1 remedio de los abOllos, reales ,o falsos, de. !lue se qneJ~ban. 81 
~ &ntander los radioales estableOlan la elecOlon de los Dlputado8 
f ll

t eSorutinio de lista dl" todo el Estsrlo, dejando a í á la minoría 
I\e ¡'o. ible repre entaoi6n ni medio de hacerse oír, á sn vez, años 
~ei~e , los conservadores hioieron otro tanto en Antioquia. Don­
!loll~\era se ponía de manifie to l¡ ue ei ioteré de partido se sobre-

la á todo prinoipio y á todo interés verdaderamente patriótico, 

eA CO DE LA EPU ~ A 
otECA LUIS·ANGEL ARANGO 
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ee patentizaba que no había respeto por la libertad y la pureza. de 
la funoión soberana del sufragio, esto es, por la oonoienoia púbhoa, 
resultante de la oondensaoión de las o(Jnoienoias individuales; se 
mostraba más ó menos despreoio por la legalidad, únioa base firme 
y garantía de la libertad; y á los partidos y o¡¡udillos los preoo~' 
paba muoho más lo que entendían ser de su egoísta oonvenienola 
que el bien general. 

" Tres ouestiones sirvieron suoesivamente de 
IV pretexto para envolver la Confederaoión entera eO 

Cuál fue el pre- guerra oivil, librando su suerte á los azares de la 
texto para envol- . 1 . I ' 'b I . , le-

ver el pafs en VIO enOla y a anarqma; es a sa er: a oreaOl0 I1: 
guerra civil. gislativa de unos Intendentes de Haoienda, destln8' 

dos á ejeroer en los Estados oiertas funoiones de SU' 

pervigilanoia en las Aduanas y otras ofioinas fisoales: una ley s~bre 
eleooión de los empleo dos naoionales, que daba intervenoión a 10

8 

Poderes federales en los esorutinios, para oeroiorarse de la regulr 
ridad oon que se verifioasen las operaoiones eleotorales, en ouan ~ 
interesaban á la Oonfederaoión entera, y la no intervenoión del 9'0 
bierno generAl, proolamada oon respeoto á las revueltas domést~IIS 
del Magdalena y Santander, no obstante lo reolamado por los L"fO' 
biern08 respeotivos. También se aousó al:misIDo Gobierno general de 
haber intervenido después en los asuntos de Santander y el Oanoa. 

_ ' ••.•• "En ouanto á la ley de eleooiones de 1859, pudo 11
0 

ser la más oonveniente por BUS trámites ó formas; pero nada et
9 

más legítimo por su fundamento, 8U neoesidad y su objeto ... · - ' ~6 
" El jefe del partido liberal, Dr. Murillo, la~r& 

P t t 
Vd "f en el periódioo que él redaotaba una protesta oODde_ 

10 es a e" u- 1 't d '1 E t d ' .. d' ~Qr sU rillo . esa ey exOl ao o a os s a 08 arel vm Iv<> lllS 
. recho eleotoral por medio de la resistenoia ~ d? plo 

arma8. El temor de provocar la guerra civil movió el patrtotls el1 
de los gobernantes y de los oonservadores que tenían 111 mayorls fe­
el Oongreso, y la ley fOEl reformada en 1860 .•••... J.urillo 000 

só entonoes que ya no había motivo para protestar ni resistir. pl' 
"Pero había que oontar oon el despeoho, la ;et -

VI . . bioión y los rencores del General Mosquera, (lo eDit 
1860. AmbICIón y nador del Oauoa y él estaba muy lejos de 000" 
rencores del Ge- . t'· , d' 1 al' la pal'l­
neral1\Iosquera. en Dloguna ransacclOn q ne pu lera sa v d I1te 

La insurrecoión looal enoabezada por el Coman Cto' 
Oarrilio le sirvió de pretexto para ponerse en armas oontra el 
bierno general. tllll' 

" La guerra general estalló, al fin, eo Salede, 
VII der, en Bolívar y en el Oaoea, y el Gobierno opa' 

Estalla la guerra. ra\ hubo de 80stener la luoha, emprendiendo. nO' 
raoiones sooesivamente oontra los tre~ (loble~8 111 

locales, hasta el punto de hacerse extensiva la oontienda á tOjO 1 
República. Venoid08 primero los santanderienses en el oratotbi61l, 
Mosquera en Manizales, éste logró rehaoerse, y aquéllO Il tll~ 8 dll 
Y lo primero que proouró la revoluoión fue organizar una hg1illll-
Estados. Los del Cauoa y Bolívar ajustaron un tratado de a lIoto 
za (1), al oualae adhirió el Gobierno de S~ntander, y de e.te p 

(1) En Cartagena, ellO de Septiemb re de 1860. 
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resultó reoonocido Mosquel'a oomo Supremo Direo­
tor de la guerra. La revoluoión proolamó oomo prin, 
oipio la oompleta soberanía de los Estados, y fue 
ganando terreno hasta sitiar al Gobierno general en 

8U propia residenci!\ y derrocarlo; y por la primera vez, despnés 
de 'la legalidad republicana reoonstruida en 18.31, vino á tierra, de 
hecho, el prinoipio de legitimidad, , , ' 

" A poco de invadir con SUB tropas victorioEas 
IX el Estado de Cnudinamarca, el General Mosquera, 

Creación del Es-
tado del Tolima que apenas teuía de sí mismo y de los Gobernado· 

el12 de Abril de res de Bolívar y Santander los poderes de un Supre· 
de 1861. mo Director de la guerra, por sí y ante sí ejecutó un 

gravísimo aoto de soberanía: creó el Estado del To. 
lima, oompuesto de las Provinoias de Mariquita y Neiva, que per­
teneoían al de Cundinamarca; tomó para sí el Gobierno direoto 
del mismo Estado, y le impuso como leyes eleotorales las del Cau­
ca. Pur un decreto posterior determinó los límites que habían de 
separar á los Estados de Cundinamllroa y Tolima, 

" Antes de esto había expedido en Guadua~ (22 
D' d X '}' de Marzo) un deoreto por el oual mandaba anexar 

Icta ura mi Itar " l 
de Mosquera, prov181Ona mente al Estado del Cauca todos los pue· 

blos del de Cundinamal'ca que se hubiesen sometido 
á la autoridad del Supremo Director de la guerra, 

11 El 4 de Mayo, ya en la sabana del Funza, dictó otro decreto 
POl' el oual nombró Gobernador del Estado Soberano de Cundina. 
maroa; bien que en Bogotá funoionaba el legítimo Gobernador, y 
que el Estado se hallaba, por disposioión diotatorial, reducido á ]a 
mitad 1e su territorio . 

.. El 18 de Julio fue tomada lb oapital de la 
XI Confederaoión por las tropas de Mosq uera, después 

Toma de Bogotá de haberse librado ouatro batallas y algunas escara­
el 18 de Julio, y muzas en la sabana del FlInz8 y en la ciudad mis. 'ucumbe el Go -
bierno legítimo, ma; y el Gobierno legítimo de la Confederaoión 

sucumbi6, quedando sustituido por la dictadura mi. 
litar de Moeq uera, 

"A los dos días expedía el llamado Presidente provisional un 
deoreto 'oreando un Congreso de Plenipotenoiarios.' Estos debían 
ser nombrados por los Presidentes, Gobernadores ó Jefes superio_ 
res de los Estados, en defecto de las Legislaturas (que no estaban 
ni podían estar reunidas); y como oasi tod~s aquellos Jefes supe­
riores eran hechuras del Diotador, en realIdad de verdad era él 
quien había de nombrar 108 tales Plenipotenciarios que iban á figu­
rar oomo representantes de potencias ó Estados soberanos ó inde­
pendientes, 

. . . ... . ........ ,;, F~¿ 'P¿l:' ~~~~i ·ti~~~o·, "y' o'o'~ti~~Ó"~i~~d~i¿ 

XII por muohos años, dootrina aoeptada por oasi todos 
El Gobierno libe- los liberales, más ó menos saturados de jaoobinismo 
.-al dispone de 108 que el dere.cho de soberanía, naoional ó looal, auto~ 
bienes <le los par-

ticulare.. rizaba á 108 Gobiernos para disponer á su arbitrio 
de los bienes de 108 particulares, oomo si los Go-

23 
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biernos tuvieran otro origen, ni motivo ni fin que dar seguridad 
á los derechos individuales y civiles, y oonsiguientement.e á 108 re­
lultantes de la existenoia del Estado. Lo más que se admitía comO 
lenitivo del abuso de la soberanía era que por medio de leyes 
constitutivas de un crédito público poco menos que imaginario .se 
reconociesen ~ á medial:!) los oréditos provenientes de las expolIa' 
oiones ó oonfisoaoiones; á reserva de no p~gllrlos, ó de pagarlas 
tarde y mal, al arbitrio de los gobernantes ó lE'gisladores de la 
Naoión que se oonstituia deudora, contra ó sin el consentimiento 
de sus aoreedores. Así 61 derecho públioo, bien lejos de progresar, 
retrogradaba." 

XIII 
El "eueral Mos­
quera se dec lara 
J efe del partido 

liberal. 

Murillo. 

n 
El General Mosquera, Jefe de los conservado­

res durante muohos años, viendo que se escapab!l sU 

popularidad entre sus antiguos oopartidarios, res?l­
vió bUBoar nuevas influencias y aoaudillar al partido 
liberal, cuyo caudillo, ObllDdo, no podía ya aspirar 
á ese puesto, después de haber patentizado su inep­
oia en 1854. Es cierto que había otro prohombre 

liberal que se titulaba Jefe del partido liberal, Mnrillo, pero éste 
no era de armas tomar; y cuando estalló la revoluoión que dio por 
tierra con el Gobierno de D. Mllriano Ospina, MOEquera renegó de 
sos antiguas opioiones y creenoias para enoabezar un partido que 
siempre desconfió de él. Veamos lo que de Mosquera dioen lo~ 
hermanos Cuervos, oon suma exaotitud y juioio, sin exagerar JI} 

atenuar sus hechos y 8U oaráoter: 
"Con una volubilidad pasmosa (Mosquera) ha 

e , XIV
h 

h representado en la historia del paía dos papel lls 
~: ~e:S;u:~a.os diametralmente opuestos: en 1843 llega al poder 

por el oamino de la Oonstituoión. apoyado por u.u 
partido que sólo aspira á la paz y al progreso; casi todot! sus aun ­
gos 80n hombree de ideas fij s que vienen trabajando por aliar la 
libertad con el orden y el engrandecimiento de la patria con la 
felicidad y mejora individual; mientras que el año de 1861, en la 
segunda manera, como se diría de un pintor, se arrogó á punta de 
lanza un poder omnímodo hollando toda ley divina y humana, y en 
la atmó fera revolucionaria que lo cirounda, sus nueV08 partidllrÍ?8, 
enemigos la vispera, lIen08 de odio y ambioión, lejos de oontrarlar 
8US instintos dañinos y obligarle á seguir por la benda del honor, 
eon humildes turibularios que lo desvaneoen oon sus sahumeri08 
hasta oon.ertirlo en un despreoiable tiranuelo" (1) ........... , -' 

La entrada n la capital de la República de este 8oiago perB~­
naje fue la señal para que se oometieran un sinnúmero de arbI­
trariedades. 

XV 
D. Bartolomé 

Calvo elegido Vi· 
cep1'l!sideute. 

El Vioepre~idente Sr. D. Barlolomé Oalvo, que 
había sido elegido durante la guerra (y había reem­
p�azado á D. Mariano Ospiua desde el 1.0 de Abril), 
y IIUS Seoretarios, así como mnohos hombres impor­
tantes del partido oonservador, e habían asilado en 

(1) Yalumen 2.0 d. ¡, obra ya rit, d', rágin. 3.5. 
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XVI l/ls oasas de 108 Ministros extranjeros; pero deFgra. 

Fusilamientos. oiadamente entre los que cayeron ,prisioneros Mos. 

q nera esoogió tres para 8aoil1r en ellos su vengllnza y 

la de algnnos hombres de su partido. Empero, es preoiso confesar 

que los más importantes liberales que tU"ieron conooimiento de la 

arbitrariedad que iba á cometer Mr.sqnera hicieron esfuerzos para 

impedirlo. pero en vano. Uno de los fusilados era víctima de calum­

nias forjadas por sus enemigos personales, los cuales le culpaban de 

qne él había tramado la fuga de algunos prisioneros liberales que se 

habían salido de la cárcel para ser sacrifioados en las calles por una 

turba de fanáticos del pueblo, durante la Administración de D. 

Mariano Ospina. Como esta calumnia ha corrido siempre como cosa 

cierta eutre algunas gentes, nos gozamos aquí en desvanecerla, 

fundándonos eu las palabras de un reconocido liberal, el Dr. 

Miguel Samper, quien dice "que 10B prisioneros que murieron 

fueron víctimas nada mlÍs que de alguuos fllnáticos del barrio más 

atrasado de la oapital ........ Además-añade-los precedentes 

intachables de los dos funoionaIios á quienes se atribuyó el hecho 

los ponían :í cubierto de toda sospeoha." 
Aquella espeoie fue indudablemente nn pretexto de que se 

valieron sus enemigos paTa de haf!erse de él. Otro de los fusilados 

murió para contentar una venganza privada, y el último porque se 

decía que él había alanceado al General Obando, quien cay6 en 

XVII 
Muerte del Ge. 

neral J. M. 
abando. 

nna celada que le había puesto una guerrilla con ser· 

ya dora en Cruzverde. Obando, amigo íntimo ya del 

que Unto le habís perseguido durante la revolución 

de 1840, murió miserablemente sin que los que le 

atacaron supieran siquiera quién (;ra SI\ víctima; 

pero 8US amigos de entonces se gozaron en vengar aquella muerte 

en uno que quizás nada tenía que ver COD ella. 
A D .. Mariano Ospina y á su hermano D. Pas-

'1 XVIII . tor los envi6 Mosquerll ú las bóvedas de Bocachica. 
"' osquera persl. D " ., bl 

gue Ií lo~ Obispos esterro a otros personajes aun mlls veuera es, 

y otros hombres como al Arzobispo Rerrán, y gran número de miem­

notables. De~tie- bro8 del Clero: suprimió los oonventos y arrojó á 

rra al Arzobl'po la oalle á monjas y religiosos; oerr6 las iglesias; 
y á: muchos sao h'b" I 'l' '" 1 t 

cerdote~. pro I \O e cnlto cato lOO, y perslgUlO crue men e 

á cuantos él veía que desaprobaban SUB actos lnau­

ditos. 
El General Julio Arboleda había abandonado su mansión en 

Europa, en donde gozaba de todas 1118 comodidas que brinda la vida 

civilizllda en un medio culto, y comblltíal'atrióticamente y con sin. 

guIar abnegaoión por la causa conservadora en el Cauca. Con so· 

brado patriotismo este gran poeta y hombre público había abando. 

nado su familia y sus comodidades En Europa para 

lanzarse á defender á su patria contra la dictadura XIX 
Actos militares M L 

de Julio Arboleda, de Sil pariente oequera. argo tiempo logró po-
ner en jaque á los ejércitos del Diotador y tam. 

bién vencer y tcmar prisionero al Preaidente del 

T ~ . Ecuador, García Moreno, el ollal aprovechánd08e 

o,no. prlSloneJo á de la eituación anárquica de tA R ' bl' h b' 
Gare!a .\Ioreno. 68 epu loa a la 

resuelto ataoarla con pretextos baladíes; pero .iem. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



-356 -

pre oon las mismas miras que, desde la época de Flórez, animaban 
á los Gobernadores eouatorianos, á saber: apoderarse de ]as Provin° 
oias de Pasto y Toíquerres para anexarlas al Ecuador. Humillado, 
derrotado y prisionero, el Prel!idente del Ecuador tuvo que oele­
brar tratados con D. Julio Arboleda, quien en aquellos momentos 
creía que ]a situación del partido conservador era muy halagüeña. 

Sin embargo Mosquera avanzaba á atacar las fuerzas de Arbo­
leda con ejército veterano. Pero los liberales temían y odiaban á 
Arboleda, porque su actividad asombrosa y su talento militar 108 

había puesto varias veces en riesgo de perderlo todo. DeoÍan éstos 
como los españoles de Bolívar: que derrotado era más temible que 

venoedor, porque sus aotos de desesperación eran 
. XXI de aquellos qne siempre aloanzllban la viotoria. Pero 

Asesmato de Ar- á esto se puso remedio: al pasar por la montaña de 
boleda el 22 da B l' d 1 't' " S Noviembre de arrueoos, no eJos e 81 10 en que pereolO uore, 

1862 j Arboleda oayó también asesinado! 

XXII 
La legitimidad 

vencida en todas 
partes. 

III 

Tia muerte de Arboleda fue la señal del desas­
tre gelleral en toda la Repúblioa; la legitimidad 
estaba vencida; la Dictadura de Mosq uera triunfaba 
en toda la línea. Esta había durado año y medio, Y 
ya hasta los mismos que la habían inaugurado-sal· 

vo Mosquera-deseaban oambiarla por un Gobierno menos anár­
qnioo. Lograron éstos al fin que el diotador oonvooara una Oonven­
ción que debería reunirse en la oiudad de Rionegro (en A.ntioquia) 
en Febrero de 1863. 

Se hicieroñ aquellas eleooiones en las ouales 
E X:X1n solo un partido vota, el vencedor, mientras que el 
lale~~~~:sn~t;,: otro se ooulta para que no se acuerden de él. 

Aquí viene de molde la opinión emitida por 
nn liberal de aquello!! tiempos, ouyas palabras han servido de 
norma y oartilla á los gobernantes durante largos añ08. 

El Sr. Franoisco E. Alvarez dijo las signientes 
XXIV palabras en nna Asamblea para explioar el motivo 

U~ ~iberal da su por el oual no se permitía que votaseu los oonser· 
oplD16n Merca de vadores: "Teniendo los conservadores-dijo-una 
111 conducta del . " • d 1 

partido trino. lOmenaa mayona numenoa y oontan O oon as grs'!-
tanteo des influenoias del país, no ha habido otro mediO 

de impedirles que recuperen por las eleooionell 

el poder qne perdieron por Iss batallas. El gran-

l U6" Xc XV " de error del partido Iiberaloonsistió en organiza1' el 
"... orrupclon 'd é d . f d d' d '108 de ideas morale6 palS espu S e su trlUn o arma o oonoe len o a 

y poIrticas. oonllervadores derechos políticos para verse despn.és 
en la neoesidad de reourrir al fraude, ti la violenol~, 

al desorédito de las instituoiones y al desconooimiento de la legah-
dad, para haoérselas nngatorias. Y nngatorias tenía qne haoérselas, 
puesto qne no se debía ser tan estúpido que se dejase quitar coll 

papeles lo qne se había ganado oon las armas .. _. El partido libe­
ral debe ser bastante franoo para reconocerlos oomo la fuente única 
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de su poder, y en oonseouenoia deolarar que mientras no sea ven­
oido por las armas no conoederá á los oonservadores dereohos po­
lítioos ningunos, como tampoco debe reclamarlos el día en que él sea 
vencido" (l). 

XXVI 
9 de Febrero de 
1863 se reClne la 

Convención. 

La Convención se reunió el 9 de Febrero oom­
puesta de sólo sesenta y ouatro Diputados, todos 
liberales; de manera que el partido venoido no tuvo 
parte ningnna en IRs leyes que allí se expidieron. 

No habiendo enemigo político ti quién oomba. 
tir, 108 liberales se dividieron en tres partes que profesaban doo­
trinas liberales más ó menoe exageradas. 

XXVI~ Estos después de algunas luohas parlamenta_ 
Esta cambIa el rias expidieron una Constitnoión por la cual ee 
nombre del país b' '1 R 'bl' d l N llamándole EE. cam laba el nombre a 8 ~pu loa e a ueva 

UU.de Colombia. Granada en el de Estados UDldos de Colombia. 

LIBROS QUE SE HAN aONSULTAOO P ARA ESOIUBIR LA PARTE SÉPTlllA 

J. M. Groot - Historia eolesiástioa y civil de la Nueva 
Granada. 

J. M. Restrepo-Histori!l de la Revoluoión en Colombia. 
Tomos 3.° y 4.° 

J. M. Quijano-Historia patria. 
Venancio Ortiz-Historia de la Revolución del 17 do Abril 

de 1854:. 
J. !tI. Samper-Historia crítioa del Derecho constituoional de 

Colombia. 
Larrátabal-Vida de Bolívar. 
J. M. Vergara y V.-Historia de la literatura en Nueva 

Granada. 
Ped1'o M. Ibáñez-Crónicai de Bogotá. 
J. A. de G.-Biografía de D. José Aoebedo y GÓmez. 
A. y R. Cuervo-Vida de Rnfino Cnervo. 
Villanueva-Vida del Gran Marisoal de Ayaonoho. 
J. M. Samper-Bocetos biográfioos. 
Se han oonsultado: la6 coleociones de las Memorias de los 

Ministros de Estado, 108 Mensajes de los Presidentes, la colecci6n 
del Repertorio Colombiano, eto. 

----
(1) Véue IUpertorio. VolaDltn 2.°, p'gina 121. 
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PARTE NOVENA 

Estado'" Unidos de ColOlubia. 

LECCION PRIMERA 

1863. LA NUEVA OONt>TITUOrÓS 1!'EDltRAL-GUERIlA 0 0 10 EL EOUADOR 

y TRIUNFO DEL GENERAL MOSQUImA EN OUAtlPUD-

1864. ADMINISTRAOI6N DEL DR. IlURILLO-

1866, VUELVE 1I0SQUERA A LA PRESIDENOIA, 

PERO LE DERROOAN EN 1867 sus ANTIGU08 

OOPARTTDARIOS RADlOALES 

1 

La nueva Constituoión naoionlil empezaba ooa 

I las siguisntes palabras: 
La Constitllci6n L C . , b t" , 
d 1863 E t " a onvenolOn, en nom re y por au onzaClOIl 

c~za ei n~~~:~ del pueblo y de 108 Estados colombianos que repre· 

de Dio" senta, ha venido en decretar la siguiente 

OONSTITUOIÓN POLÍTIOA," 

Hé aquÍ 10 que acerca de esto dioe el Dr, J. M. Samper : 

<f Por primera vez, desde los aot08 revoluoionarios y constitu­

tivos de 1811, dejaba de invooarse el nombre de Dios, ni de reoo­

I1ocórs&le como A ntor y Sopremo Legislador del Universo. Y nO 

podía alegarse que debía prescindirse de Dios, por cuanto no se 

reconocía ninguna religión de Eatado, puesto que tampooo se había 

mantenido religión oficial en 1a8 Constituoiones radicales de 1853 

y 1858, Y sin embargo en ella8 se había invocado á la Divinidad. 

Ya en el Pacto de unión se había suprimido á Dios en el preámbu. 

lo; pero á lo menos en el artíoulo final, como á hurtadillas, 108 

siete Plenipotenciarios habían 'puesto á Dio8 por testigo de la 

rectitnd de sus intenoiones.' Dos año!! después, ni en oaLidad de 

testigo quisieron 108 Convencionales admitir á Dios .••• Acaso mu­

ohoe de ellos no podían, en conoiencia, 'poner á Dios por testigo 

de la rectitud de sus intenoiones,' ni de la sinoeridad de 8US opi­

niones, y era mejor que no se perjurasen. 
,. Se ha discutido mucho sobre si la Constitnoión era ó nó atea, 

por cuanto no reoonocÍa ningnna religi6n dominante en el país, ni 

Invooaba á Dios como Supremo Legislador del Universo, ni mano 

tenía el juramento de Jos empleados públioos; y los Convenoiona­

les ~Iegaron en su defensa, rechazando el oargo de ateísmo, que ni 

hab~an m~nester invocacióo alguna_de la Divinidad, porque esto 

hubiera .8ldo intervenir en asuntos religi080e, lo que no entraba en 

el plan hberal de la Constituoión l . ••• En nnestro sentir, lo prime­

ro notado era simplemeute fdlaz, porque si no se quería reoonooer 
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00000 religión cificialla oatólio.'l, no podía desoonooerse que ésta era 

la religión nacional ó colombiana, esto es, la únioa existente en re a­

lidlid ó profesada por los oolombianos; y ninguna intervenoión se 

ejeroía en los asuntos rel igiosos, oon sólo reoonooer un heoho his­

tórioo y social incuestionable, 00000 ésta: la religión de los 001000' 

bianos es la oatólioa, y deberá ser respetada. 

"Cnanto á lo segundo, la falta absoluta de invooaoión ó reoo­

nooimiento de Dios, de la Divinidad ó del Sér Supremo-oomo se 

quisiera-no podía menos de ser reputada oomo una muda mlnifes. 

tación de ateísmo. Cualesquiera que fuesen lall religiones posible8 

en Colombia, á virtud de la entera libertad religiosa que se oonfir­

maba, todas habían de ser manifestaoiones de reoonooimiento de 

un Dios y ~e adoraoión á este Sér, Autor de todo lo oreado. Pres­

oindir de El era hacer algo peor qne un aoto de salvajez, dado 

que hasta los salvajes reoonooeo, temen, aman, adoran á Dios y lo 

miran (oada tribn á su modo) como fuente de toda vida, toda fIler. 

za y toda autoridad." 
.••• .., •••...•.. - - . • - . . . •••• _. - - - ......... ' .... '" (1) 

La Oonstituoión prohibía la pena de muerte, y 

hast!\ los orimene!! más nefandos no podían oasti. 

garse con más de diez años de pena oorporal. Eaco 
llamaban inviolabilidad de la vida humana, pero en 

favor de 108 faoinerosos, y no de los inooentes. 

.II 
Prohibfa la pena 

de muerte. 

En oambio había libertad oompleta de la preD­

AutOlizaba la sa, de teller armaa y lDunioiones y de haoer el 00 , 
libertad de la meroio de ellas. 

prensa. E 

111 

IV 
Los Estados 50-

beranol. 

V 
Prohibía las co­
munidades rel i­

giosas y se h i cfa 
el Gobierno due­
ño de sus bienes. 

VI 
El Presidente 

durnba dos años. 

A unq ue Jos stad03 podían promulga!' consti-

tuoiones propias para hacer la gnerra á la Iglesia 86 

obligaba á éstos á prohibir que las comunidades 

religiosas, que habían sido despojadas de BUS bienes 

tuviesen ni adquiriesen bienes raíoes, ni pudiE:sa~ 
hao&r fundaoiones, ni aoeptar mandas ni legados en 

todo el país. 
El Presidente no debería dUJ'ar sino dos años y 

el Congreso nombraba cada año tres Designados ~n 
oaso de q ne fal tase el Presiden te; éste era n¿m_ 

brado por los Estados. O~~a uoo de é"tos-onal. 

quiera que fuese su poblaClon-daba lIU voto. Pero 

si no se obtení!\ mayoría de votos el Congreso per-

feccionaba la eleooión. 

II 

VII Por aquella épooa se disontía por la prensa la 
Sedeseabafund~r posibilidad de rehaoer un~ n.neva Oolombia federal, 

de nuCevo
l 

laba,nh- compuesta de las treS republlCIl8 separadas en 1830 
gua o oro la. 'd 1 P dE' t· , 

y se dIO 01' en a o er Jecu lVO para que entrase 

en negooiaoiones oon Venezuela y el Ecuador para restablecer la 

gran Repúblioa. Aquello sin embargo nunca pudo iniciarse seria. 

mente y no pas6 de ser nn ideal. 

(1) Obrll citada, pi!ginds 275 y 276. 
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Sería largo y engorroso apuntar tod08 108 erro­
Ob ~lfI artid res y equivoclloiones que inioió aquella Oonvenoión, 

ra:ad~ca). o obra del partido radioal, y que enoarnaba las fanta-
sías que éste preconizaba. Deseosos sin embargo de 

que aquella obra no pndiese reformarse, pusiéronle tanta8 tr8baS, 
que para oambiarla era preoiso apelar á las armaS ó qne un gober­
nante se deoidiera al fin á llevar ~ oabo con uu noto de energía y 
verdadero pRtriotismo una rennión de una Oonvsnoión nueva para 
qne se pudiera reformllr la defectuosa Oonstitución. VeinticincO 
años, sin embargo, transourrieron antes que aq Ilello sucediera, oomO 
después lo veremos. 

" Entretanto-dice el Dr. J. M. Samper-que-

L e I~ '6 da ron lús Estados Unidos de Oolombia (ligados por 
a onstitucl n O t't "' 11 d 'fi - ). y 8US fr utos, una ons I nClou ena e arh ClOS yerrores sUle-

tos á una pesadísima oadena; sin poderla sacudir 
por medios paoíficos y condenados á agitarse en nn oíroulo vioioso, 
entrt:! males sin ouento, propios de uua organización viciosa y una 
paz hlsostenibl e, y los horrores de la guerra civil, virtualmente 
inevitable. IJa Nación iba á ensayar nuevamente la federación de 
E stados soberanos, sio fuerzas soficientes de cohesión y estabilidad, 
. egún lo habían querido los revolucionarios de 1860. La Oonstitu' 
oión era, en realidad, oomo obra revolncionaria y de un solo parti' 
do, una ley orgánica de la revolución; y como el desorden nunca 
puede ser organizado, todo quedaba entregado nI 6zal' de las pasio­
nes y las contingencias. l Tal era el fruto de la revolución de 1859 
y 1860!" (t), 

x 
Mosqueta nom­

brndo Presiden te 
COD&titucionol, 

XI 
N nmerosas cons­
tituciones de Jo. 

Estados. 

La Oonvenoión nombró al General Mosquera 
Presidente oonstitucional interino, cuyas funciones 
deberían terminar en 1864:. 

Todos los Estados reunieron sus Legislaturas é 
inmediatamente empezaron á trabajar sus Oonstitu· 
oione:'! locales, las cuales cambiaban oada vez que 
oonvenía al partido que estaba enoima. De aquella 
manera Antioquia en diez y ocho años se dio siete 
Oonstituciones, unas conservadoras y otras libe tales; 

Panamá tuvo seis, y los demas Estados imitaron más ó menos igua· 
les instabilidades. 

"La anarquía estaba en las ideas, en los oaracteres y en 108 
oírculos políticos, lo mismo que en las instituciones, y la sooiedad 
solamente S6 mantenía en fuerza de sus naturales é históricos ele­
mentos de cohesión. Era notoria la contradiooión entre los hechos 
sooiales, superiores al artifioio de l6s Ooustit,uciones y leyes, y 108 
que éstall tendían á estableoer ; eutre la unión y solidaridad de los 
intereses propios de 108 pueblos y la división y ruptura que nece­
sariamente se derivaban del desorden federal, de la soberanía de 
los Estados y de lo absoluto de los derechos iudividuales . 

.. Para no reoargar el cuadro general de la Repúblioa con rou­
ohos episodi08, bastará poner de relieve los acontecimientos culmi­
nantes, en lo que Ee refieren á la poHtica naoional. 

(1) Obra citada, r'ginl 289. 
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.. Apenas si se había expedido la Constituoión 
"'IP ~dII . de 1863 y oonstituido el lInevo Gobierno oonstitu-
oEo reSl ente VIO', 1 d 1 P 'd t d L U 'ó ' la la CODstituci6n Clona, cuan O e resl en e e a ni n, por SI y 

• ante sí, provooaba oon sus amenuas una guerra 
XIII muy pooo honrosa con la veoina República del 

Guerra co~ el Ecuador en la cual lanzó al país sin antorizaoión 
Ecuador' tl1\1ofo 'y' I1 d 
en Cuasp'ud el30 alguna. mientras que aque a guerra se. esen. 

de Diciembre. lazaba oon 11.1 batalla de Cuaspud, y el PresIden te, 
violando la Constitución, ejercía todo el Poder Eje. 

cutivo en oampaña, en el extre:no sur de La Unión y aun en terri. 
torio ex.tranjero, el Estado de Antioquia se sublevaba para reo obrar 
su autonomía y darse un Gobierno de su agrado. Al propio tiempo 
los radicales del Magdalena ejeout'lban una evolución de círonlo 
polí tico (q ue no de partido), y oambiaban de heoho todo el tren 
del Gobierno." 

. . ... ..... _ 4 .......... _ ........ . ......... oo 

IU 

,- Si la instabilidad de las instituciones de todos los Estados, 
más ó menos profunda y desastrosa, patentizó lo inourable del mal 
produoido por la federación, llevada hasta exagerarla por extremo; 
si oosa de ouarenta y dos Constitucione~, fuéra de reformas paroia­
les, y cerca de cinouenta insurreociones ó revueltas armadas, de 
caráoter looal ó excl usivas de 108 Estados, pusieron de manifiesto 
en el de curso de veinticinco años la imposibilidad de mantsner la 
paz y el buen Gobierno; si, en fin, dondequiera priv6 la idea de 
que la fuerza era el mejor título de autoridad en 108 Estados, una 
vez destruido y desprestigiado el principio de la legitimidad en el 
dereoho, por causa del triunfo de la revolución de 1860, ¿ corrió. 
siquiera mejor suerte la Repúblioa entera, esto es, la artifioial 
estrnctura llamada Unión Colombillna ó Estados Unidos da Colom· 
bia? Nada de eso. Basta recorrel' muy rápidamente la historia del 
esoaso cuarto de siglo transourrido de 1863 á 1865, para reconooer 
que había en las instituoiones, y por consecuenoia de éstas en laa 
costumbres polítioas, un cúmulo de elementos de desorganización, 
arbitrariedad y anarquía que impollibilitaba el buen Gobierno" (1). 

La oarenoia de reoursos obligó al Gobierno á 
XIV haoer un empréstito en Londres de un millón de 

1864<. ~u~;o em- pesos para auxiliar el oamino de Buenaventura al 
pr s o interior del Canoa. 

xv Entretanto salió elegido Presidente por el yoto 
Murilla Presi. exolusivo de los liberales el Dr. Manuel Mnrillo, 
dente ellO de quien se hizo oargo de la Presidenoia ellO de Abril 

Abril. de 1864:. 
XVI Durante Bll Administración tuvieron lngal' 

Revoluciones en varias revoluciones en los Estados, las cuales ven-
los Estados. cieron y las reconooió el Gobierno general. Las 

ouestiones religiosas tuvieron entonoes una soluoión mODOS arbitra­
ria por parte del Gobierno. 

--
(1) Obn cit.d., p'gÍll' ... 
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Morillo tovo el buen sentido de rehusar too 
H h XXI} Ad- mar parte en una liga de las Repúblioas amerioanas 
m:is~rsac~6: Mu- oontra España ouando é3ta deolaró la guerra al 

rillo. Perú, alegando que Colombia no entraría nunoa en 
intervenoiones y guerras internaoionales que no la 

atañían partioularmente. En el Oongreso de aquel año se aprobó 
una ley por la oual se auxiliaba OOn $ 10,000 á oada uno de los 
Estados para qne oonstruyesen penitenciarias, y mandó dar oierto 
número de miles de hectáreas de tierras baldías á los Estados para 
que dispusieran de ellas. A pesar de que se di uta ron leyes para 
disminuir los gastos públioos, siempre el Tesoro tenía un déficit 
anual que pasaba de un millón de duros. 

Los Secretarios de Gobierno durante esta Ad· 
XYIII ministración foeron todos radioales, como Pradilla, 

Quiéne~ fueron Del Real, Valenzuela, S. Pérez, (Jaenoa, Ca5tilla 
Secretarlos de Es F V B . 

tado y.. arnga. 
. Tooa á etita Administraoión el oargo de haber 

inioiado un tratado oon la Repúblioa de Oosta Rica por el oual oedía 
Colombia sus derechos sobre territorios que le perteneoen. Sin em­
bargo, !ss Cámarall negaron la autorizaoión al Poder Ejecutivo para 
llevar á cabo un arreglo qne hubiera dellaoreditado á cualquier Go­
bierno que lo hubiera firmado. 

Por primera vez se vio en Bogotá un periódico 
XIX diario (Diario Oficial); también se estableció el 
1665. telégrafo eléctrico y el primer banco que hubo en 

este país. 

XX 
10 de Mayo de 
1866. Mosquero. 

vuelve li ejercer 
el Poder ~je­

cutivo. 

XXI 
Mosquera se hace 

odiar por todos 
los. partidos. 

IV 

Conoluida la Administraoión de Murillo gober' 
nó nuevamente el General Mosquera, el oual estaba 
en Europa ouando fue elegido. 

Por onarta vez e8te General empuñaba las rien­
das del Estado. Pero no había podido corregirse de 
sus veleidades políticas y carácter despótico, el oual 
parecía aoentuarse más y más á medida qne pasaban 
los años. 

Inmediatamen te que em pezó á gobernar se puso 
en mala inteligenoia con 6US propios partidarios y 
q Di so mover nuevamente las cuestiones religiosas, 
lo cual alarmó al partido conservador. Mosquera 
tenía minoría en lss Cámaras, y ys S\1S antiguos sos­

tenedores le odiaban y hacían crnda guerra á cuantos deoretos daba. 
Así se paso el primer año de su Administraoión, y Ál, en lugar 

de obedeoer la Constituoión que algunos años Bntes había aproba­
do y aplaudido, la violaba sin cesar y no se ouidaba de 108 ataques 
.que le ha oían por la prensa. 

Entre otras disposiciones del Gobierno de Mosquera hubo una 
que alarmó á los radioales; deoíase que era oontralÍa al espíritu de 
la Constitución, la cual quería dejar á los Estados libertad para del!­
pedezuse en guerra oivil si á bien lo tenían. Pero Mosquera die-
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puso que el Gobierno general pudiera intervenir en las guerras 

internas de los Estados. 
El Congreso siguiente mandó al Poder Ejecutivo que obser. 

vara siempre completa neutralidad en los asuntos de los Estados, 

cosa que indignó al Presidente. 
El Congreso del año de 1867 se reunió bajo 

XXII una nube de tempestad; rugía la opinión pública 

1867. El Con- oontra el Presidente y se oponía á sus arbitrBrieda-
greso desaprueha 1 C . . . . 1 E 
los actos del Go- des. Aq ne ongreso dio autOTlZaClOn a os stados 

bielDO. para tener fnerza armada propia aun en tiempo de 

paz; é8ta era una amenaza manifiesto. contra el Ge. 

neral Mosq uera. Varia! leyes expidió después para Oi>srtar lo s desig­

nios diotatoriales del Presidente. Pero aquello fue oontraprodu. 

céntem, y lo eXAsperó hasta un punto tal, que deolaró rotas las 

relaoiones del Poder Ejeoutivo oon el Congreso, y 

mi 29X
dXIAIIb'l ola usuró las Cámaras. Inmediatamente después se 

e n se dI' d' t d 't' d' d 
declara dictador. eo aro 10 a or por 8\ y an e s\; mlln o suspen er 

108 impresos y periódioos que le haoían oposioi6n y 

. enoaroelar á los esoritores de ell08. Esto lo perdió. 

Aquello prodnjo ulla gran sensación en todo el país, y todos 

8e aprestaron para resistir á semejante arbitrariedad, igual á la 

perpetrada trece añ08 antes por Melo. Pero aquella vez no fue 

preciso que el país entero se levantara en armas oomo en 1854. 

XIV 
Sos antiguos par­
tidarios lo ama­

rraD el 23 de 
liayo. 

SUB antiguos amigos, 108 que más le habían 
adulado y aun alentado en el oamino de la arbitra­
riedad, resolvieron derrooarle por medio de una 
oonspiraoión, en la oual tomaron parte los radioales 

y algunos miembros del partido oonservador. Apre. 

sáronle oon engaños en su propio palaoio y le su-
mieron en una prisión. 

xv Llamado al Gobierno el segundo Designado, el 

~antoa Acostll ae ollal era también el Comandante general del Ejér. 
hace cargo del . G I Sa h' d 1 P d 

Poder Ejecutivo OIto, anera ntos Aoosta, se IZO oargo e o er 
. Ejecutivo y mandó que entregaran al Presidente á 

XVI . la autoridad que debería juzgarle. Esta, que residía 

1~osquera destJ- en el Congreso, lo destituyó y le desterró de 1011 te. 

tUldo y desterrado rritoríos de la Repúblioa por el término de tres años. 

A pesar de los despilfarros que siempr'3 han oensurado á Mos. 

quera, el déficit en el Tesoro públioo fue menor que en la Admi­

nistraoi6n anterior. 

LECCION SEGUNDA 

1861. GOBIERNA EL GENERAL AOOSTA, PRIJI!R DESIGNADO DESPUÉS 

DE LA CAÍDA DEL DICTADOR llOSQUERA.-1868. ADllINIS­

TR~016N DEL GENERAL SANTOS GUTIÉRREZ y SU CON-

DUOl'A CON EL GOBERNADOR DE CUNDINAlIIARCA 

1 

Con la oaída de la diotadura pensó el p~r!ido .~on8ervador que 

se le daríll, 00000 era su derecho, alguna partlOlpaolon en el Gobier. 

no, pero no fue así. 
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El General Aoosta nombró 108 siguientes Seore­
tarios de Gobierno, los cuale8 pertenecían todos al 

Secretados del partido liberal, á saber: los Sres. Carlos Martín (el Gener31 Acosla 
oual había tenido una parte aotiva en la prisión de 

1 

Mosquera), Antonio Ferro, Jorge Gntiérrez de Lara y el General 
R. Mendoza. El General López fue nombrado Jefe del Ejército. 

Antioquia había tenido que apelar á las armas 
II para consegnir un Gobierno según sus ideas, y había 

Cuales eraD las oambiado el liberal por nno oonservador. Era tan 
Estadosnetamen- . t t t'd b" 1 T l' C d' te conservadore~, pUjan e e8 e pllr I o tam len en e o 1mB y un 1-

namarca, que el General Acosta no pudo impedir que­
ganara las elecoiones y que se nombrase un Presidente conservador 
en el Eetado del Tulimt\ y nn Gobernador en Cunrlinama\'ca, ambos 
pertenecientes al partido derrocado en 1861. Sin embargo, fne tal 

la grita entre los liberales que rodeaban al General 
III d Aoosta, que se "io obligado á mandar ejército dis-

Acosta trata o f d d' b d la-deHo ar el Go- raza o e paisano, pero con uenas armas e 
biernocdelTolima. Nación, ñ derrocar al Presidente del Tolima; pero 

no pudo llevar á cabo esta iniquidad, y los liberales 
fueron siempre derrott\dos. 

Para derribar á D. Ignacio Gutiérrez de la Go-
IV bernaoión de Cundinamaroa no se neoesitaba apelar 

1.. de Enero ~e á la fuerza hrmada, pues este Gobierno no poseía 
~6t~é ~~ Ig~:~~~ sino veinte fusiles que le prest6 el Gobierno naoio­
~o~~rnaJo r de naI. Siu embargo, el General Aoosta bajó de sU 
Condinamerca, puesto sin haber tenido ooasión ni deseo, probable­

mente, de derrooar al Gobernador de Cundinamaroa, 

v 
Reforma del 

contrato con los 
Gerentes del F e­

rrocarrril de Pa-
namá. 

que no daba asidero ni motivo para ello. 
Durante la oorta Admini,;¡trnoión del General 

Aoosta tuvo lugar el oontrato por el oual se modifi­
oaba el llevado á oabo siete años antes oon los COD­

trati,¡ttls del FerroOlfril de Panamá, entregando á 
1/)8 norteamerioanos aquella vía por novenh y nUe--­
ve hñ ')s, en 1 ngar de onarenta y nueve, como se había 

estipulado eu un prinoipio. Grandes controversias han tenido In­
gar oon motivo del Ol'ntrl\to Totten , paro el Congreso lo aprobó y 
quedó plenameut':l ratifioad por los Gobernadore8 de entonoe8. 

VI 
1 • de Abril ue 
1868. Sube ti la 
Presidencia el 

General Sant08 
Gutiérrez. 

VII 
Su pasado y su 

cartcter. 

n 

ElLO dtl Abril de 1868 tomó posesión del po­
der Ejecutivo de la Naoión el General Santos Gntié· 
rrez, q oien se había heoho notable en tre sus partida­
rios durante la revoluoión de Mosquera. 

Hé IIquí lo que acerca de este Presidente dioe 
el Sr. D. Oarlos HolguíD en sus Cartas política. : 

" Aunque de aloances inteleotuales medianoS y, 
esoasÍ8ima instruooión, no obstante haLer llegadO a 
graduarlle de Dootor en Derecho, era el General 
Santos Gntiérrez hombre de trato franoo y agrada­

ble, aunque brusco, de ohisle pioante en su conversaoión, dotado 
de excepoional valor, de instinto militar, golpe de visb otlrtero ., 
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varias otras condiciones que haoían de él un General tan notable 

Cuanto puede serlo el que no ha heoho estudios profesionales en 

ese ramo. Gozaba, además, el General Gutiérrez de buena fama 

como hombre desinieresado, caballeroso y muy snperior á las mez­

quindades de los cÍroulos de bandería .. -. Su advenimiento al 

Gobierno fue saludado por 108 conserv'ldores como el término natu_ 

ral del régimen de la violencia y de la arbitrariedad, y el prinoipio 

del reinado del dereoho y de la justicia." 
Los Ministros ó Seoretarios que nombró el Ge-

VIII neral Gotiérrez fueron hombres que daban las ma-

Los Secretari o& yores g rantís.s de orden y de aorisolada reotitud. 
del General On- , S ' P' M' 1 

tiérrez. Eran estos los Sres. antlago, erez, 19ue Sam, 
per y Sergio Camargo. Ademas, para oontentar al 

partido conservador, nombró suoesivamente para la Seoretal'Ía 

del Tesoro al Sr, Berrío, oonservador antioqueño, y después al Sr. 

Gotiérrez, Gobernador de Cundinamarca, el cual bien sabía el 

Presidente que no podía ni debía abandonar el PU?sto que ooupaba, 

OOmo tampoco había querido hacerlo el Dr. Berno, Presidente del 

Estado de Antioquia. 
El General Gl1tiérrez parecía sinoero en su deseo de oonoiliar 

los ánimos y los partidos, pero los prohombres liberales que le 

rodeaban no se 10 permitieron. 
Entretanto habían tenido lugar lss elecciones 

IX pal'B miembros de la Asamblea de Cundinllmarca . 

La As~mb]e .. de pero oon motivo del desouido de los oonservlldore~ 

CU
1
DdlOan

t
1"c,3 y la vi veza de los liberales, resultó ésta oon una 

1'1!8U ta con rana , G 
al G obernador. illayol'la adverda al oberuador. Este consideró que 

semejante situación le impedia gobernar OOn la 

Constitución que regía en Cun~in~~~l'ca, y va.rias veces quiso re­

nunciar el puesto; aoto que ImpldlO el PreSidente, asegurándole 

qu~ no había ruotivo para ello, puesto que ~ebería contar con su 

apoyo deoidido en todo oas? de . desavenenCia oon la Legislatura. 
El partido lIberal estaba dividido en dos par-

X tes, una de ellas he llamaba popularmente la del 

La t~divi sli~bn de]] sapismo. Esta era adversa al General Gutiérrez y 
par 1 o I er3 . - d 1 P d J d' , 1 

era duena e o er u IClB, en donda reinaba y 

disponla de todo á su sabor. Los Alcaldes que no nombraba el Go_ 

bernador-sino una Junta ad hoc-eran adversos á este Magis_ 

trado. Para atarle más las manos la Asamblea suprimió las Pre­

fecturas, y el Poder Jndicial no cesaba sus hostilidades contra todo 

decreto de la Gobernaoión. 

XI 
El Gobernador 
da un golpe de 
Estado el 9 de 

Octubre. 

III 

Desesperado con situaoión tan anormal el 

Gobernador resolvió busoar una soluoión, decla­

rando que desconooía á la Asamblea y fijando un 

Deoreto en todas las esquinas por el oual mandaba 

que se eligiese otra Asamblea Constituyente la 

cual vendría á poner orden á aquella situaoión 'que 

el Gobernador oonsideraba insoportable. Esta medida, que los oon­

servadores del Departamento aprobaron, dio asidero á los libera-
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les, que deseaban á todas manos suprimir de alguna manera el 
gobierno oonservador de Cu'ndinsmaroa. 

Los que rodeabau al Presidente pusieron el 
L I"bXCf grito en el cielo; dijerron que D. Ignaoio Gutiérrez 
anoe~v~ne~::;e~~- se había deolarado dictador y que era llegado el mO' 

. mento de quitarle su empleo. 
Díjose que aunque el Gobernador no tenía armas ni tropas eo 

Bogotá, fnéra de la ciudad hFlbía prepanda una fuerza armada q~e 
sólo esperaba una orden para lauzlIo1'se sobre la capital. El PresI­

dente creyó aquella especie y convino eu 80rprend?l 
XIII perdona1mente el Gobernador una madrugada y sID 

El, General Gn- que éste pudiera defenderse, apresarle y sumirle en 
tlérrez manda •• , E t t t b'é t 1 le ve8 aprehender al una pr1810n. s e ac o era am I n con ra as .J. 

Gobernador el 10 y la Constitución; pero no se peusó en aquello, ~l 
de Octllbre. los liberales 8e alarmaron cou la couducta del Pres1-

deute de la República. . 
D. Ignacio Gntiérrez pasó enlonces á los oalabozos de la pe?l' 

ten ciaría como un reo común, y el General Rudesindo López se hU/lO 
cargo de la Gobernación á contentllluiento del partido liberal. 

" Era D. Ignacio Gutiérrez-dice el SI'. Holguín, que entonc~S 
era su Secretario-uno de eS08 tIpos que se van haciendo cada dla 
más raros en el mundo. A sus muohas virtudes privadas y públicas, 
á su honradez acrisolada, á BU buena fe, que rayaba en candor 
infantil, unía una inteligencia privilegiada, cultivada con esmero, 
una ilustraOÍón superior, gran oonocimiento del mundo, y un valor 

oivil tan elevado, que por los que él juzgaba su8 
XIV alws deberes de ciudadauo estaba siempre dispues-

Car'c~er de~. to á sacrificar familia bienes de fortuna y hasta la 
IgnaCIO Gntié- . . 'G lI.. 1 d rrez. VIda. Dos veces dIO el eneral mosqueTa 8 or en 

de fusilarlo, si no renunciaba el derecho de eje~­
oer la Presidencia de la República, que tenía conforme á la CODS.tl· 
tuoión de 1858, y dolo veces pareoió llegado el momento de su eJe· 
cnción ..• _ Haber renuDoiado IÍ 8U dereoho, que era al mismo 
tiempo su deber, haber mostrado miedo, haber implorado la vida, 
habría oonstituido á sus propios ojos nna fal ta imperdonable. Su 
padre había sido saorificado sn un patíbulo por lo! españoles, y él 
tenía que mostrarse, como era, diguo vástago de nna familia y de 
una generación que después de haber hecho la patria con bU inte­
ligencia y oon sus luces, debía sellar la independenoia con sU 
sangre " (l). 

XV 
El Dr. Mnrillo 

y el Genelal Gu­
tiérrez. 

Además del General Camngo, uno de 108 

q ne más empeño tomaron en q ne se aprisionase al 
Gobernador oonservador fue el Dr. Mnrillo; á él 
principalmente oedió el General Gntiérrez, oon lo 
cual le hizo Murillo faltar á la palabra que había 

dado al Gobernador de que él le apoyaría si le ataoabllD. Sin em­
bargo ¡ lo que es el interés de partido! ese mismo Dr. Murillo 
como Magistrado de la Corte Suprema de Jnsticia absolvió al Go­
bernador ouando el PreSidente Gntiérre~ le aousó snte aquella 
Oorte; lo que prueba que loa consejos del Dr. Murillo eran obra 

(1) CarllU po!itietu. 
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del hombre de plll'tido, pero de otro modo pensaba el Magistrado. 

Esta conduota del Dr. Murillo prueba que no fue realmente erró­

neo el aoto del Gobernador de Oundinamaroa en aquel memorable 

9 de Octubre. 

XVI 
Actos de la guar­
dia colombiana. 

IV 

La guardia colombiana se había oonvertido en 

una potencia qne ser\"ía á los Gobiernos generales 

para derrooar á 108 de los Estados. Hízolo así en 

Panamá, Magdaleua, Bolívar, y trató de hacerlo en 

el Tolima primero, pero después ya llevaba á cabo los propó,itos 

de los gobernantes sin embozo ni ocultación ninguna, como des­

pués lo veremos. 

XVII 
E l Congreso de 
1869 aprucba la 

conduct5 del 
Presidente. 

XVIII 
Desaprueba el 
contrato con Jos 
nOlteamericanos 

para abrir un 
can"l en l'~namá. 

Al Oongreso de 1869 presentó el Presidente 

un mensaje en el cnal daba cuenta de sus actos con 

respeoto al Gobernador de Cundinamal'oa. Su oon­

ducta fue aprobada, naturalmente, por la mayoría 

liberal, á pesar de las protestas de las Di putaciones 

de los Estados conservadores y la triste voz del Sr. 

Gntiérrez desde el fondo del oalabozo en donde 

yacía. 
Aquel Congreso dio prneba sin embargo de 

buen sentido cuando no aprobó nn contrato que el 

Gobierno pensaba hacer con los norteamericanos 
para que éstos abriesen un canal en el istmo de 
Panamá, con lo oual desde ent.>noes se hubieran 
heoho dneños del Istmo. 

LECOION TERCERA 

1870. ADMINISTRAOIÓN 1IIOD1!:RADA y BENÉFIOA DEL GENERAL EUSTOR­

GIO SALGAR-l872. NUmVUIENTE ELEGIDO PREiOlDENTE EL DR. 

lIlURILLO, SE ENOAR06 DEL POD&R EJEOUTIVO-l874. EL DR. 

SANTIAGO PÉRIZ SE HAOE CARGO DE LA PRESIDENOIA; 

LA NAOIÓN SE HALLAl5A EN OOMPLI.TA PAZ-FIEBRE 

D~ FERROOARRILES 

1 

El partido liberal babia lanzado para el bienio 

siguiente la candidatura del General Eustorgio 

Salgu. 
.. Salgar (dice el Dr. Holguín en 80S Cartas 

políticfII) se presenhba á 108 oonservadores 00000 una terrible ame­

naza & j ozgar no s6lo por llJ poco que se oouooía de los comienzos 

de 8~ carrera en Santander, durante la rebelión de 1861, sino, y 

muy prinoipalmente, por apareoer 00000 el escogido para oontinuar 

la obra iniciada el JO de Ootubre. 
"En vista de esto, y sabiendo que era inútil 81100-

1 
Carácter del Ge­

neral Salgar. 

S 1 II M ger de candidato Al un conservador, los jefes de este 

a g:~e~. os- partido aoeptaron y se unieron Al 108 liberaLes-ad. 
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Vel'808 á los radicales, factores del 28 de Mayo-y votaron por el ausente General Mosquera." 

!II Dice el mismo Dr. Holguín (al contestar á 108 
Muchos conser- oargos que muchos hicieron tÍ los que se unieron ó vadores se adhie- la candidatura del hombre á quien más deberían 

ren á la camiida- odiar): 11 Para nosotros aq nella candidatura no era 
turadeMosquera. sino un inri que le poníamos al radicalismo. AquellO 
quena decir que aceptábamos al Gran Turco, al demonio mismo, antes que á los que así habían burlado y se burlaban de la Repú­blioa y de nosotros. Queríamos hacer patente el extremo á que se había logrado reducir á un partido respetable cuando tenía que enarbolar el nombre de un traidor que había arruinado á la patria y prostituido 1m apellido ilustre, nombre que chorreaba sangre noble y generosa, caliente todavía" __ .. "En el mosquerismo (aña· 
de Holguín) estaba el alma del futnro independienti9mo, que fue tomando forma tres años después." 

II 

Lo!! conservadores, empero, estaban altamente 
IV equivootldos cUlmdo veían un enemigo en Salgar, Salgar se ellcarga el cual fae electo popularmente y tomó posesión de del Poder Ejecu- o S tívo ell.o de la Presidencia el 1. de Abril de 1870. u oonducta Abril de 1870. fue en extremo caballerosa y oonciliadora, de mane-

ra que cuando bajó de la silla presidenoial tenía amigos en los ;tres bandos políticos del país, pues 108 liberales estaban divididos decididamente, como casi siempre han estado, en dos partes. 

V 
Excelente Admi­
nistraci6n según 
liberales y con-

servado.ea. 

" El Sr. Salgar-dice el Dr. Miguel Samper,­
aunque gobernó con su partido, lo hizo á contenta­
miento de casi la totlllidad de los oolombianos. Res­
petó todos 108 derechos, cumplió fielmente todos 108 
deberee." Esto dioe un liberal que no es radical, 
mientras qae el oonservador Holguín asegura" que no hizo mlÍlI que desarmar enemigos oon su porte deoente y respe­

tuoso, y su período fue período de oalma oompleta y de inalterable 
tranquilidad." ¿ Qué mejores elogios puede apeteoer nn Magis­trado? ¿Debemos oontarlo pues 8ntre 108 mejores Ma~strados qne han regido nuestra Patria? Indudablemente que sí; pero antes de enumerar 108 bienes que llevó á :cabo no podemos menos que señalar una manoha, cuya!! consecuencias venimos todavía sintien­do al cabo de Untos años. N os rtlferimos á sus decretos sobre ins­truoción pública. Al General Salgar tooó poner eu planta las órde­
nes que obligaba á los maestros de esouela á presoindir de la instruooión religiosa y dejar de enseñar la doctrina oatólioa & SUIi alumnos. Estas disposioiones del Gobierno agriaron muohísimo á los conservadores, coyos hijos no reoibirían instnlOción religiosa en la8 8souelas, y produjo aquel desoontento oreciente quo dio por resul­tado al cabo de algunos años la cruenta guerra que se propagó por todo el país en 1876. 

Con la imparoialidad que debe guiar á todo el que estudia la historia debemos ahora señalar la parte buena y progresista de la 
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Administraoión Salgar y ver, aun que sea muy de paso, algunas de 
las leyes que expidió ó autorizó oon su firma. 

En asuntos militares se fijó en sólo mil hombres 
Pie de~~erZA. el EJéroito nacional permamente en tiempo de paz' 

oambió y mejoró el armamento de éste, y para oon~ 

VH 
Leyps imporbn­

tes de e.ta Admi­
nistración. 

teotar á 10el civiles abolió 108 empleados militares. 
Diose libertad oompleta á la explotaoión de 108 

bosques nacionales; á la exportaoión de plata y oro 
en aleaoiones naturales; la explotaoión de los oooa­
les y guaneras de las islas de San Andrés y Provl­

denoia, eto. Protegióse eotonoes especialmente la instruooión pú­
hlioa y la beneficencia, mandando que los réditos de las oapellanÍas 
8e destinasen á la eduoaoión públioa de Jos Estados; se organizó la 
inRtruoción prilI1nria con independenoia de la universitaria; el 
Gobierno oedió el antiguo oonvento de San Diego para csss de Bsilo 
de inválidos y pobres desamparados. 

Entre las mejoras que protegían al comeroio se oontó la fran­
quicia-por veinte años-de los puertos de Buenaventura y Tu­

maoo; las nuevas leyes de Aduanas, los auxilios que 
VIII . se dieron á la navegaoión fluvial por vapores y al 

Aduanas,. oa~lll- oamino proyeotado entre Bogotá y el Meta. En aque-
nos, capltolto, II Ad . . t ., ., C 'd' d 

Academia corres- a lUW1S raOlon se sanOluno un nuevo o 19O e 
pondiente de la Oomeroio, se oontinuó la obra del Capitolio, suspen-

e.p.ñola. dida desde que gobernó el partido liberal, en 1849. 
También en aquel tiempo so fundó el Banco de Bo­

gotá, lo cual fue de grande auxilio para los negooios del país. S" 
fundó entonoes la Academia oorrespondiente de la lengua, oon lo 
cual se reanudaron nuestras relaciones literarias OOD España. 

IX 
Revolución en 

Boyae'. 

X 
Por segunda vez 
ea elegido P resi­

dente }!urillo. 
Abril de 1872. 

A pe'Sal' de todos estos Ildelantos oivilizadores 
tuvo lugar entonces una violenta revolución en el 
Estado de Boyaoá, el oual sufrió muchísimo y per­
dió gran número de vidllB é intereses. 

In 
Conoluido el bienio en que gobernó el General 

Salgar oon tánto taoto y tá.nto jui?io, los liberales 
eligieron nuevamen.te Preslde~te ~ su Jefe e~ Dr. 
Manuel Mnrillo, qUlen se poseslOno de la PreSIden­
cia en Abrit de 1872. 

Volvió en su segunda Administraci6n el Dr 
XI Murillo IÍ enviar un Ministro á Costa Rica, con in-

Tratado ,:on Cos- tención de que se hiciesen tratados de límites con 
ta Rlcl. aq llella República; pero oo~o el jef~ del ~arti.do 

liberal pareoía sitlrnpre de,¡?oso de otorgar ~ Co~ta RlOa ternto,nos 
que pertenecen á. Colombl8, el Congreso a qUlen los presento no 
quiso tampooo ratlfioarlus. 

El Dr. Murillo por, medio de una operaoión que 
XlI se hl\ calificado de diferentes maneras, redujo la den-

Deud~ exterior. da exterior á diez millones de pesos, la oual ha ido 
aumentándose, porque el oonstante mal estado de 

nuestro Tesoru impide casi siempre pagar los intereses de ella. 
24 
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Durante aquel bienio se aumentaron las líneas 
XIII t elegráfica8 establecidas por el mismo Murillo en. ~u 

Telégrafos, llave- primera Administraoión; se fomentó la navegaolOn 
gaci6n ftuvial. 1 1 
C"dificaci6n de por vapor en e A to Magdalena; se oodificaron 000-

las leves. "Feno- venientemente las leyes del país; se ordenó la oon8· 
carril del Can ea. truooión del famoso ferrooarril de Buenaventura al 

río Oauoa, oonstruoción en la oual se han invertido 
caudales sin ouento y que aún no está conoluida. 

XIV 
Peniteneialía. 

Academia Vás-
quez . 

XV 
1878. Alumbrado 
por g~s. MODU­

mento de los 
m á.rti res. 

También entonoee se mandó 'oonstruir en el 
alto de San Diego una penitenoiaría, oonveniente· 
mente edifioada, para 108 presos de OundinamafOS; 
se creó entonoes la Academia de pintura, llamada de 
V ásqnez, la cual hfl produoido notables artistas 00-
oolombianos. 

Al comenzar el año de 1873 se dio prinoipio 
en Bogotá al alumbrado por gas y se eri~ió un mO­
numento á los mártires de la Independenoia en la 
Huerta de Jaime. 

En el Estado de Panamá. oourrieron revolo• 
ciones locales qne desacreditaron más y más esta Repúblioa en el 
Exterior. 

XVI 
J 874. Abril l.. 
Santiago Pérez 
Presidente de la 

R eplíblica. 

XVII 
Secretarios de 

Gobierno durante 
e<ta Admi nis­

traci6o. 

XVII I 

IV 

Después de haber lIe\'Ddo á oabo extrañas evO­
lnoiones, al fin el partido liberal resolvió adoptar 
la candidatura del Dr. Santiago Pérez para la Pre­
sidencia de la Repúblioa en el bienio siguiente. 
Efeotivamente fue electo este oiudadano, y el 1.0 
de Abril de 1874 se hizo cargo dal Poder Ejeoutivo. 

Durante esta Administraoión fueron Secreta· 
rios de Gobierno D. Aquileo Parra, Rafael de Po; 
rras, Nioolás Esguerra, R. Santodomingo Vila, Jose 
M. Villamizar Gallardo y el General Wenoesl8o 
Ibáñez. 

El Sr. Santiago P érez recibió la Repúblioa eU 
completo estado de paz" b!ú!tante próspera. Los 

SituaciÓn de la J á 
R epública. ooneervadores se hablau resignado por entonoes sU 

XIX 
Fiebre de ferro­

carr iles y epide­
mi a de mej ora 

p Qbl icas. 

suerte, y la mayor parte de ello!' habían abandonado 
1" política para dedioarse al trsbajo. . 

El inioiado ferrooarril de Antioquia, para unIr 
la parte interior de ese Estado oon el río Magda' 
lena, se anunciaba como un gran beneficio para ese 
Estado, y otro tanto parecerá que resultaría del 
proyecto de ferroOllrril que nniría á Oúcuta oon el 

mismo río. Aquel famoso ferrooarril del Norte, de que tánto se 
habl6 durante la Administración Pérez, fue sin embargo oauss de 
muchas desoonfianzas y malestar en eS08 Estados. Había fiebre de 
proyect08 de ferrooarriles en el Gobierno entonoes, así como epide· 
mia de 8upue8tas mejoras públicas: se oompró el ferrocarril y telé· 
grafo de Bolívar por 600,000 pesos i se fomentó la navegaoión del 
Alto Magdalena por vapor, así oomo la de Quibdó á Cartagena; se 
dieron auxilios al Estado de Santander yal dfl Oundinamaroa para 
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eonatruir puentes. Todo el país tomó parte en una susoripoión que 
le levantó para auxiliar las víotimas del terremoto ocurrido en CÚ­
cuta el 18 de Mayo de 1875; pero fue motivo de gran desoonten­
to la manera como S9 dispuso de esos fond08. 

Dice el Dr. José María Samper : (1) 
" Si las Administraciones de los Generales Gutiérrez y Salgar 

fueron relati vamente poco azal'osas, no obstante lo acaecido en 
1868,1870 Y 1871, Y si la subsiguiente (segunda de Murillo), sólo 
se distinguió por sus intrigas y sus tendencias desquiciadoras del 
crédito público, la que suc6dió á ésta no procuró á la Naoión sino 

borrasoas y difioultades y escándalos electorales. 
XX Todo el año de 1875 fue de alarmas¡ atentados y 

Alarmas yaten- violenoias vrincipalmente en Cundinamarca y en 
udos. los tres E~tados del Atlántico. A tres Gobiernos 

locales agredió el de La Unión, y faltando al prinoipio deno inter­
venoión, dispuso á su arbitrio de la suerte de 108 pueblos é impu· 
110 su voluntad en todo. De ahí la formidable revolución oonser­
vadora que, oomenzando en el Canea y Antioqnia y propagándose 
en Condinamarca, envolvió á todo el pafs y lo llenó de roinas, 
desolación y miseria. Por la obra del Gobierno federal los Gobier. 
nos conservadores que habían existido en Antioquia y el Tolima 
desapal'ecillron en 1876 y 1877, quedando sustituidos con otros 
radioales; y sin embargo, la guerra civil dio por resultado final la 
caída del radicalismo en 1878, y el ascendimiento del partido lla. 
mado indepeJ/diente, que, poco á poco, fue Ctlptándose el apoyo del 
conservador. " 

De estos acontecimientos n08 ocuparemos en la siguiente 
lección. 

LECCION CUAR'l'A 

1875. EL PRESIDENTIt PÉREZ SE EHP.&ÑA EN QUE SEA ELEGIDO PRESI. 

VENTE DESPUÉS DE ÉL Á D. AQUILEO PARRA-1876. ELEGIDO ESTE 

ARBITRARIAMENTE EL PAÍS SE LANZA FoN VIOLENTA REVOLU· 
I"IÓN-1877. VENOIDA LA REVOLUOJ6N OONSERVADORA 

:EL PAÍs VUltLVE Á LA PAz-1878. PRESIDENOIA 

DEL GENERAL TRUJILLO 

1 

1 La situación política era cada día más alarmante, 
J875. Candidatu· porque los partidos se manifestaban más y milI vio-
188 de P~TTa y ltmtos, y cada oual había resuelto trabajar por el 

de Ndnez. I'd' t' b El candidato 'para a presl encl~ que pa rO~lna a. 
partido liberal llamado olIgarca deseaba ~leglr. á D. AqUl~eo Parra, 
y el llamado independiente, al cual S8 habla unido gran numero de 
conservadores, votaba por el Dr. Rafael Núñez. A éste ,haoía oru: 
da guerra el Gobierno general, el oual estaba resuelto a apoyar a 
todo trance al Sr. Parra, sin pararse en medios, y haciendo U80 de 
J. Guardia colombiana. 

(1) Dtrtcho Público in/trI/O, p~gina 299. 
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Oon el Ejéroito el Sr. Pérez derrocó el Gobierno de Panamá Y el del Magdalena y persiguió al de CUlldinamarca, oon el objeto de impedir que eligieran al oandidato que tenía mayoría en esos Es­tados. 

II 
El Gobierno del 
Sr. !'érez apoya 
resueltamente 13 
candidatura de 

Parra, l.. de 
Agosto. 

Ll¡S esoenas qne se verifioaron en la oapital de 
la Rep'Íblica, primero durante las eleooiones que 
tuvieron lugar en Ago@to, y después ouando se en­
oarceló á 108 periodistas y á un miembro del gran 
Jurado que debería esorutar los votos para Presi­
dente, eal8 esoenas fneron esoandalosas é inoreíbles 
en nn país civilizado. 

III Oonoluyó aquel año en medio de los presagios de 1876: El Co~gre- una fntura luoha armada, y el Oongreso que se reu' 10 elIge PreSiden- • • l" F b f di' b te al Sr. Parra. 0\0 eu e 81gUlente e rero ue uno e os mas o-
rrasoosos que se han visto en esta desdiohada Re­
públioa. 

A pesar de los esfuerzos que había heoho el Gobierno general 
y los Estados netamente liberales para que saliese eleoto el Sr. Pa­rra, éste no había obtenido el voto popular, y tuvo que perfeooio. 
narlo el Oongreso. El Gobierno general logró poner mayoría en las Cámaras, y el Sr. Parra resultó eleoto Presiden te de la Repú­blioa. 

IV 
Este se hace car­
go del Poder Eje­
cutivo Abril187ti. 

V 

II 

D. Aquileo Parra se hizo oargo del Poder Ejeou -
tivo elLo de Abl'il de 1876. Inmediatamente nom­
bró Secretarios de Gobierno á personas cuyo oaráo­
ter pareoía tender á la tranquilidad y la reoonoilia­
ción; éstos fueron en un principio los SreE. Manuel 

Sn. Secr~tarios A noízar, Rafael Niño, Oarlos Nioolás Rodríguez Y de Gobierno. Luis A. Robles. 
Las leyes que expidi6 el Congreso sobra orden públioo y pie de fuerza, la8 ouales daban gran fort'lleza al Poder Ejeoutivo, alarmó jushmento á los dos únicos Estados conserndores que había en ]a 

Repúblioll, el del Tolima y el de Antioquia. Le¡ 
VI mayoríc¡ de los habitantes del Cauod vivía exasp~ El Canea apela li rada con los aotos de su Presidente, el oual haola las arm~s. d f 11 I '1 d . , ra to O e. uerzo para evar os a Il esesperaolOn pB 

poderlos aplastar si pretendían levantarse en armaS. 
Aquello suoedió efeotivamente ; los oonservadores se deolararon en rebelión oontra el Gobierno, oonfiando en el auxilio que podrían 
dBrles los del Tolima y de Antioq nia , 

El Gobierno general declaró turbado el orden pu' 
VII blioo en Agosto, é inmediatamente envió tropas oon-

El Gobierno ge- tra el Estado del Tolima. Al mismo tiempo empe­
nFrll declara tur- zaron en todas pute3, en nvmbre del Gobierno, atro' bado el orden pú- éll S blicJ. 16 de pellos, pribiones, arbitrariedades oontra aqu . o 

AglstO. que se aabí que no aprobaban los actos del Gobier­
no del Sr. Parra. 

Al conoluir el año el pais sntero establl entrega-El par. entero en do é. la luoha á m uo armada y se oomb tíll en todas 
arrnu. parte~. Gamo pus probar que aunq ue se tenga de 

VIII 
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su pEn te la justioia y el dereoho la \"iolencia es una 
IX arma reprobada por Dios, cuando basta un poco de 

1877. Sucumbe el paciencia para conseguir la corrección de un mal po-
partido cOllserva- 'd d b ' 

doro lítioo, el partl o oonserva or sucum io en todas par. 
tes aun ouando casi siempre pareoía como fi fnera á 
obtener la viotori~, En los campos de Garrapata, 

Los Ohancos, La Donjuana. eto., la suerte se inolinó en un principio 
en favor de los cODservadores, y ~in embargo siempre triunfaron 

los liberales, No volvió la paz á la desdiohada Re, 
X públioa sino un año después, cuando habiendo oap-

El 20 de AgodO turado todos los Jefes conservadores que se halla-
se declara resta- I P 'd t dI' t bl 'd bJecido el orden ban en armas, e resl en e eo aro res a eOl O el 

público, orden públioo, 

nI 

La revoluoión de 1876 había suoumbido, y aunque el partido 
liberal desunido antes de ella se había juntado para combatir á 

108 oonservadores,oonoluida ésta la división pare­
Vuelve ~~ividirge oía más decidi1a y más violenta. Muohos de los 
el paltiño liberal que empozaron á llamarse independientes se unieron 

franoamente á los conservadores y proouraron tra. 
XII bajar en la reforma de una Oonstituoión que no había 

R.dicales (j oli- d d 'f t ., 
garca~. 

a o mas ru o qne sangre, corruFclOn Y desorden, 

XIII 
~aturalmente el partido vencido se abstuvo de 

votar para Presidente y se oontentó con contemplar 
Candidatos para desde lejos la lucha de las dos fraociones liberales 
la Presidencia. que se disputaban el Poder. 

XIV 
Actos de la Atl­
min i.tración Pa-

fra. 

XV 
Destierro <le 10s 

Obi.pos. 

Durante la Administraoión Parra el Gobierno 
no se ocupó sino en arbitral' recurscs para sostener 
la guerra primero, y después decretando nuevos 
impuestos yexpropiaoiones. Declaró el Poder Eje-
cutivo por sí y ante sí privados á perpetuidad del 
doreoho de ejeroer fnnoiones episcopales á )08 Obis­
pOI! de Popayán, Pasto, Antioquia y Medellío y los 
extra ñó por diez años del territorio de la Repúblioa, 
por el orimen de haber manifestado sus simpatías á 

los conservadores. Al mismo tiempo deoretó honores á los alumnos 
de las Universidades que habían abandonado sus estudios para em­
puñar las armas, 1, para oombatir, decía, la rebelión que el fanatis­
mo religioso levautó contra las instituoiones naoionales." Sin em. 
bargo hubo algo bueno eu ruedio de todo: el Oongreso deoretó lIn 
8uxili~ de $ 12,000 al año para los estableoimientos de beneficen­
oia de Bogotá, lo onal hizo gran bien á la poblaoi6n desvalida de 
la capital. 

XVI 
Déficit de más de 
liiez y ocho mi­

lIonee. 

Empero, la situaoión del Te~oro públioo al fin de 
la Administraoión estaba en triste situaoi6n; el pre. 
supuesto de gastos montó á más de diez y ooho mi, 
Ilones de pesos, y las rentas DO alcanzaban á más de 
nueve millones y medio de duros anuales. 
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IV 

XVU Durante 108 últimos tres meses de la Administra-
El General. Ca- ción de Parra gobernó el General Sergio Camargo, 
margo volV16 la . D' d . '1 d b' 1 paz So la Repúbli. como prImer eSlgna o, y a e e leron os conserva' 
ca como Desig- dores algunas garantías y el que fneran muohos de 

nado. ell08 indultados, volviendo la paz y la tranquilidad 
al país. Sin embargo era aquélla la calma que se 

observa en la mar antes y después de una tempestad, la cual miran 
los marinos con desconfianza y se aprestan para hacer frente á la 
borrasca que de un momento á otro puede desatarse con mayor 
violencia que antes. 

EL Dr. Núñez, polítioo consumado y filosófico, 
XVIII grande observador de las atmósferas políticas, ensS' 

El Dr, Núñez, ñado á contemplar los mares que agitan la opi-
XIX ni6n de las naciones, en lo cual se había ooupado 

Su discurso elLO largos años en Ellrop9, el Dr. Núñez comprendió el 
de Abril de 1878 peligro que amenRzaba á la N IIción y lo señaló en 
en larecepci6ndel su disourso como Presidente dal Senado cnando le 
General T~ojillo tooó reoibi~ al General TrnJ'illo oomo Pre ¡dente 
como Pre~lIdente • 
de la República elegIdo popnlarmente. 

En aquel discurso pinta á las claras la si tuaoión 
de la República ; por consigniente bueno es que citem. s algunos 
párrafos de él: 

......... " La historia nos en~eña. dijo, que todas las naoiones 
ban tenido períodos de crisis que han determinado el prinoipio de 
8U decadenoia ó han sido el punto de partida de un más acentua­
do progreso. -r.!1 naturaleza de las soluoione3 funestas ó redentora! 
ha dependido probablemente de muohas oircunstancias, porque en 
el mecanismo sooial todo es muy oomplejo; pero creo firmeml"nte 
que entre esas oirounstancias han ocupado el principal lugar el 
caráoter y la índole de 108 gobernantes, y también el grado de sa 
via que aún S6 conservaba latente en el al ma de los pueblos . • _ •• 
. _ •••• El país se promete de vos, señor, una polítioa diferente (de 

XX 
Regeneraci6n 6 

c3táshoie. 

XXI 
Los Secretario.; 

de Trujillo, 

las anteriores), porque hemos llegado á un punto en 
qne estamos confrontandG este preciso dilema: 
regeneración administrativa fundamental ó catlis· 
trofe." 

Trujillo nombró los siguientes Secretarios de Go· 
bierno: los Sres. R. Núñez, M, Ancízar, Luis Car-
108 Rioo, Hermógenes Wilson y Pablo Arosemeoa, 
suoesivamente de Hacienda; del Interior y Relaoio­

nes Exteriores, al Dr. F. J. Zaldúa; del Tesoro, ti Salvador Camaoho 
Roldán y Emigdio Palau, y de Guerra desempeñaron sucesivamente 
aquella cartera los GeneraleaE. Hurtado, Wenoeslao Ibáñez,Amador 
Fierro y Andrés Cerón. Aquella multitud de Secretarios probaba 
que el partido venoedor estaba agitado por la división, y el vaivén 
de la opinión pública le obligaba á cambiar continuamente de 
rumbo. 
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Trujíllo no pudo impedir un butorno del or. 

XXI~ deD públioo en el Oauoa, ouyo Gobierno fue derro-

LI a b<;luarddla co- oado al fin por la Guardia oolombiana, y otro tanto 
0111 lana erroca d' , I E t d d I M d 1 S ., 
el Gobierno del suoe 10 en e 8 a o e ag a ena. e 'temlO tam-

Cauca. bién UDa oolisión entre el Gobierno general y el de 

OODdinamatoa, lo oual al fin se logró arreglar. 

El partido conservador consideraba aquellos heohos como si 

no le atañesen, y miraba impávido los confliotos entre el mismo par· 

tido liberal. Su único snhelo era no á yobernar sino que hubiera 

XXIII 
Esterilidad del 

Congreso de aquel 
año. 

un Gobierno. 
El Oongreso de sq uel año cerró BUB sesiones sin 

haber llevado á cabo ninguna labor provechosa para 

la Repúblioa. 
Las eleociones que se verificaron ese año foeron 

XXIV tan borrasoosas como de costumbre en Bogotá, en 

Ruidosas eleccio. donde ls alarmada población pudo contemplar al fin 

nes. dI' dI" f t e a Jorna a e eCOlOnarla como ru o y oonseouen-

oia de aquella zambra demoorática algunos heridos y muohas urnas 

fraoturadas en las oalles de la oiudad. 
En Antioqllia hubo síntomas de comunismo en 

XXV . la fracción que hacia la guerra á la del Gobierno. 

Suce808 e~ Antlo- Se temió la insubordinaoión de 10B batallones allí 

qUla. acantcnados y que se lanzaran IÍ vías de hecho COD­

tra los oiudadanos. 
XXVI La reunión de 18s Asambleas legislativas siem. 

~al ~sHlDdbleCa le- pre causaban exoitaciones y temores. En la de Bo-
gIs atlva e UD- t' 1 l ' . 

dinamarca go a ograron entrar a gunos mIembros del partIdo 
conservador, pero como estaban en gran minoría no 

sirvieron sino como objeto de las iras de 108 dos bandos liberales 

que Ee disputaban el poder. 
Entretanto moría el General Masquen (de cohen· 

XXVII ta años de edad) eu un rincón del Oauca, olvidado 

El 9 de Octubre por casi todos los colombianos. Terrible lección 
muere el General b' . 1 l' . 11 1 á' d 

Mosquera. O Jebva para os po ltlcos que ~n~n as p glnas
l 

e 

la historia oon sus actos, pero SI estos son ma os­

no dej!ln en ella sino una negra huella que pronto borran otros 

nombres de los que han hecho bienes y no males á la humanidad. 
El año ooncluyó en medio del malestar y los te-

~VIII mores de toda la República, siempre amenazada por 

FIO del año. revueltas públicas y trastornos políticos y sooiales. 
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LECCroN QUINTA 

1879. LA AGITAOIÓN POLÍTIOA y ELltCOIONARIA TENiA AL PAÍS ALAR' 

JUlJO-1880. CONGRESO DE ESE AÑO-CUESTIONES GRAVKS EN EL 

EXTERIOR DR LA REPÚllLTOA 

1 
Efervescencia po · 
lítica con motivo 
de la candidatura 

Pleaidencial. 

I 

Agitábase en toda la República la cuestión de la 
próxima oandidatura para la Presidenoia después 
del General Trujillo. Tenía lugar esta orisis oada 
dos años, y la efervesoencia política era continua en 
el país. Como cada Estado daba un voto y el Go· 

bierno de él esorutaba y elegía el oandidato que más le cuadraba, 
las revoluciones eran oontinuas para derrooar un Gobierno y que 
subiera otro que fuera del gusto del Poder Ejecutivo. El país en 
esta situación amenazaba volver á la barbad e; ya era lIna vergüen­
za y una ignominia ser ciudadano de él. 

11 Sin embargo había grandísimo número de per-
1879. sonas en Oolombia, de todos 108 partidos, que bus-

caban un medio que permitiera poner orden á semejantes escán­
dalos. 

Se rennió el Congreso sin que nadie tuviese esperanza de que 
6&te Ouerpo legislativo hiciera oosa de provecho en pro del ordeo 
y de la justicia. 

III 
Alzamientob 
En Antioquia. 

Entretanto había tenido J ngar en Antioquia 
un alzamiento encabezado por J6fes liberales y 
oonservadorEs unidos para expulsar un Gobiern~ 
que le habían impuesto violentamente; pero resulto 

contraprodllcéntem aquel movimiento desesperado, porque fue so' 
focado en breve, y el Estado quedó en peor situación que antes. 

Poco de .. pués estalló otra revoluoión en el Cauoa, 
la cual también sucumbió bajo las fnerzas que co­
mandaba el General Payán y la Guardia colombiana. 

Caac •. 

Una gran parte del partido liberal se unió entonoes al con ser· 
vador pal'a lanzar por segunda vez la oandidatura 

~v del Dr. Núñez, en quien veían todos un futuro re-
dCanNd!~atumd formador de la República. Los radioales tuvieron e unez y e 

Rengifo. entonoes. el loco arranque, pOI' no decir otra cosa, 
. de. trabaJar por D. Tomás Rengua como candidato 

para la PreSIdenCIa. El:Jte señor bahía permaneoido siempre os­
ouro, como lo mereoía, y sólo S6 hizo oonooer onando le nombraron 
Pre.side?te de Antio9,uia. después de la guerra. Sus crueldades, 
fusIlamIentos y arbItral1edades le habían dedo nombre como ene. 
migo ~ecJar8do del partido oonservador, y aquello bastó para que 
el radIcal lo esoogiese como su oandidato. Es preciso oonfesar sin 
embar~o que 108 hombres sensatos del partido entGnces en el po. 
der mIraron- oon disgusto el nombre de Rengifo oomo su candida. 
to y pr~~nraron cambiarlo por otro mili respetable, pero rechazan­
do á Nunez. 
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v Entretanto. el C?ngreso, e~ abierta oposioión 
~scfnJaJos en el oon el Poder EJeouhvo, oousumla BU preoioso tiem-

Congreso pO en luohas estériles y esoandalosas, las ouale8 Ile-
. garon á tal ex.tremo que las barras tomaron parte 

en ellas, y hubo pedradas en 108 oalles y hasta tiros contra oiertos 
miembros del Congreso. Estas reyertas vergonzosas aoabaron por 
hacer suspender las sesiones del Cuerpo Legislativo, y produjeron 
alarma en toda la población oon motivo de que el Presidente, aoo­
sado por nnos y por otros, deolaró turbado el orden públioo. Al fin 
el General TrujilIo logró avenirse con Jos miembr08 del Congreso 

que le haoÍau la guerra, y ouando oonvocó á seaio. 
Mil VId I d' nes éxtT/lOrdiuarias el Gobierno general tenía la 

;r:;~ei:, a ), mayoría y volvió á reinar la paz en la oapital. Mi, 
lagr08 de las intrigas 6 de la diplomacia. 

Al mismo tiempo que ocurrían oombate8 y revoluoione8 en 
el Cauca lal' había también en el Estado de Pana, 

~J má y en el Magdalena, y en aquello!! Estados se 
RevolUCIOnes en b' b 1Gb' d' 1 . Panamá, o~m la DEn 08

1 
C o JOrn

l
O
G
8 ra lOa e8 por lndepen, 

dIentes. ·n e auoa, e en eral Payán gobernaba 
á oontentamiento de toda la poblaoión. Después de la anarquÍ8 
reinaba el orden, se acatabaTJ las leyes y había garantías pan 
todos. Eeto dio gran popularidad á Payán y preparó la oarrera 
que después babía de desempeñar en la Naoión. Otro tanto suce-

dió en el Magdalena, en donde el General Campo 
Serrano fundó también un Gobierno moderado é 
independiente de las ideas raJioales, 

Magdalena. 

Antioquia gemía bajo el duro yugo de su Go­
, barnador Rengifo y en el Tolima SUB habitantea 

Yugo tle.Re~glfo vivían alarmado'! y desoontentos, aguardando un 
en Antloqula. trastorno revol uoionario. Los radicales fueron pooo 

á poco desposeídos de los gobiernos de los Estados en que tenían 
mayoría, y de esa manera se preparó la candidatura del Dr. N úñez, 

quien se oreeía salvaría la Repúblioa de la catástrofe 

VIII 

R 
IX , Y reinaría en ella la justioia y la regeneraoión, So 

egenerac16n 6 I ' . I 1 I d clltástrofe e eOOlOn-en a oua 08 conserva ores tomaron 
. aquella vez poq nísima parte activa-dio sin embargo 

~randes esperanzas al pa~s, y se esperaba ~u~ su Presidenoia vol­
viera la confianza y el bIenestar á lit RepubhoB. 

Ent.retanto habían tenido lugar oiertos hechos 
X en Buoaramanga que causaron graves temores á 

Escándalos en todos 10B oiudadanos honrados de Colombia: 
Bucaramanga, "El heoho-dioe el Sr. C. Martínez Silva (1),-

reduoido á BU má8 simple expresión, es éste: todas las autorida. 
des munioipales de Bncaramanga, acompañadas por una pandilla 
de bandidos formaron el plan de asesinar y robar á todos los ciu­
dadanos im~ortante8 d? la pO,blaoión, ,sin más razón q ne odio á la 
riqueza y á las oategOrI8~ so~~ales denvadas d~ la honradez "! del 
amor al trabajo; y tan dlabollco proyecto, fflamante combmsdo, 
fue Jlevado á oabo, hasta donde 18s circunstancias lo consintieron, 
con un refinamiento de orueldad y de perversión apenas concebi­
ble en monstruos salidos del averno." 

(1) R~¡m-torio COIOTRbiallo, tomo 111, p'gina 23:1. 
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Semejante orimen inoreíble en una sooiedad orgtlnizBda causó 
la mayor indignaoión y se eohó la culpa. de ello al Presidente del 
E8tado, que había nombrado empleados que eran reoonooidos comO 
gente de milla ley en el Eshdo, y q ne teniendo oonooimiento de 
lo q ne iba ti snoeder no dictó providencia ningnna pua contener 
los Bsesinatos y robos que 8e llevaron ti oabo. Cometidos éstos las 
autoridades persiguieron á los criminales, pero tarde y cuando 108 

hechos estaban oonsum>\dod. 

III 

El malestar reinaba en Sanitt.nder, las revoluoiones se 8uoe· 
dlan en los Estados del Magdalena, el Tolima y el Canoa; enfer­
medad endémioa é incnrable que snfrió la República durante toda 
la época de la federaoión. 

Xl 
Guerra enlle Pe· 

r6 y Chile. 

XII 
1880. Se re(ine el 

Congreso. 

La guerra que en aquella épooa tenía lugar en· 
tre el Perú y Chile el B de grande interés para los 
colombianos que oincuenta años antes habían lle­
vado la libertad y la independencia al primero de 
estos países. 

Sin embargo al empezar el año de 1880 la tris­
te, postrada y aniquilada Colombia parecía estar en 
paz, y empezaron las sesiones anuales del Congreso 
bajo mejore auspicios que las borrasoosas del año 

anterior. Todos 108 hombres de alguna respe~abilidad en el país 
aguardaban llenos de esperanzas el advenimiento á la Presiden· 
cia del Dr. Núñez. 

Pero en el mismo mes en que se reunió el Congreso en Bogotá 

XIII 
R. Gaitán en An· 

tioquía. 

el Estatado de Antioq uia se hallaba nuevamente 
presa de motines y pronunoiamientos, en los ouales 
figuraba el mismo Rioardo Gaitán que tánto se hizo 
notar en la revoluoión radioaloourrida oinoo años 
después. 

Al Congreso presentó el General Trlljillo 8U 
M !--~v T meusaje; manifiesta en él oon júbilo la sit uaoión 

I.'ns8Je e ru· próspera de la República en el último año, puesto jillo. 
que no habían tenido lugar en 109 Estados sino 

siete revoluciones más ó menoe sangrientas! Hasta dónde habían 
llegado las ideas de desorden y anarquía en que hl\bía oaído la 
dellgraciada Colombia! 

El pago de la deuda exterior se había suspendido, y el orédito 
públioo era un desorédito que oausaba bochorno en el Exterior y 
desastres en el interior de la Repúblioa. 

Aquel Congreso deo retó que ni Presidente de la 

N 
XV Unión deba rían aoompañarle no ya tres y ouatro 

1 "evo. Secreta- S t' d G b' _. t Id rios de Gobierno. eore .anos¡ e o lerDo, ~lnolsle e, 00
1
11 un SIne 10 

superIor a que antes teman os tres, os oua es a -
oanzaban anteriormente á despaohar holgadamente los carg08 de 
su destin\)o Aquel tren gubernamental OliUSÓ un gasto inmenso al 
Gobierno en momentos en que S6 deolaraba que no había dinero 
para pagar los intereses de la deuda exterior. 
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Las relaciones exteriores de la Repúblioa tenían entre manos 
asuntos de altísima importanoia, oomo el de defen-

1 t ,XV dI I derse de las reolamaoiones y la8 intrigas de 108 Es. 
n ngas e os d U'd d I N t . d' norteamericanos ta os DI 08 e or e para Impe Ir que una Oom. 

pañía franoesa llevara á cado la a pertura del Oanal 
de Panamá, el oual aquella avasalladora Repúblioa quería para sí. 

También se ventilaba el Munto de la 008ta de MOl , 

• XVII e quito!, ouya soberanía pretendían quitarno8, y fue 
~SUDtos con os'. • M' . t á O t R' ta Rica. precI80 que se enviaran lDIS ros 08 a loa á 

tratar del asnnto que oon tanto desouido habían 
abandonado todos los Presidentes durante los años anteriores, y 
habían permitido que los centroamericanos se hioieran dueños de 
territorioR que n08 pertenecían, 

LECOroN SEXTA 

1880. EL DR. RAFAEL NUNEZ SE POSESIONA DE LA PRESIDENOU.-

188l. SITUACIÓN AGITAUA DE LA REPÚBLIOA. NO SE APELÓ Á LAS 

ARMAS Y REINÓ LA PAZ DURANTE SU ADMINISTRAOION-LOS 

PARTIDOS OONVIENKN EN ADHERIRSE Á LA OANDI-

1 
1880. Esperanzas 
en el Dr, N úñcz. 

DATURA l.ALDÚA 

r 

"Sin eugeración ningnna pnede decirse que ja· 
más quizá-dice el Sr. C. Martínez Silva (l)-desde 
los tiempos de la gran Oolombia se había esperado 
la posesión de un Presidente con tan viva ansiedad 

oomo la del Sr. Núñez, De un extremo á otro de la Repúblioa 108 
oiudadanos de todos 108 partidos, da muohos meses atrás, no sa 
preoonpahan sino da tratar da adivinar 6 trasluoir el pensamiento 
del nuevo Pre!idante, q ne subió al solio después de pasar por oon­
trariedades y peripeoias á que no había estado sometido aquí nin· 
gún otro oandidato, Ese general anhelo por oonocer el programa 
polítioo del Sr. Núñez no era una vana y pueril ourio8idad, era 
más bien algo pareoido á la agonía del enfermo desahuciado á quien 
se anunoia oomo á postrera esperanza, la llegada del únioo médioo 

, 'd d' " que puede traer el apeteoJ o reme 10. 

El General Payán llevó la palabra el día de la 
. II recepoión de) Dr. Núñez, y se hizo vooero de la opio 

DIscursos de re- ., 'bl' d . . 11 I b '6 Olon pu Ica cuan o pronunCIo aque a8 pa a ras 
cepel n. ) 1 ' memorablell en as oua es por prImera vez despnéa 

de veinte años se invooaba la religióu como necesaria en el Go­
bierno de la .Nación. 

fl Hay un asunto-dijo el Presidente del Senado-de interés 
general que se debate entre n.os~~ros haoe algún ~iempo, y qne 
hiere en lo profundo la 811BCeptlblhdad de las conCJenOl88: es el 
que se ha llamado cuesti6n religiosa ... ... Un pueblo irreligio8o, 

(1) Repmorio, volumen IV, página 318, 
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añadió,. é inmoral, sería UD agTupamit'nto /le fieras. Se hace preciso­
aDcamIDar la sooiedad por el camino del bien .. , , .. _,." 

Oou la Oonstituoión que regía el país,oon el oír­
culo de hombl'es que le rodeablln y le habían eleva­
do ti la Pre~idenoia, entre el onal apenas apuntaba 
tal oual oonserndOT que tenía fe en él, mientras 
q ne la gnm roa.voría permaneoÍa alejadf\ del Go­
bierno, el Dr. Núñez se veía impotente para haoer 
refurmas 8ustancitiles y encarrilar el país por ca­
minos más J'ustc8. PUl' otra parte los radicales le 

III 
Difieu ltad para 

gobernar eon lo~ 
independ ientes 

801 os. 

IV 
Oposición de los 

ladica1tB. haoían violenta oposioión y le habían jurado una 
guerra oruent" sin tregua y de todas maneras, sin 

pararse en medios, seoreta unas veceR, ñ las claras otras. 
Núüez dio inmediatamente un asidero á 18s iras de sus enemi. 

gos y á las crítioas de 108 mismos partidariop, insistiendo en la 
creación de un Banoo Nacional, oon el oual el Go-

e " Vd 1 B bierno podría haoerse fácilmente ti reoursos, BanoO 
.reaClOD e an- I • 

ca Nacional. q ne al fin se llevo á oubo y que prodUJO gran-
des desastres en la tranquilidad de todos aquéllOS 

que tu vieron que manej/uIo, 
En cambio fue aprobado por todos-salvo por 

los radioales más intransigentes-el levantamiento 
de los injustos destierros impnestos por el Gobier­
no del Sr. Parra á los Obi8pos de Medellín. Antio­
quia, P opaynn, PIIsto y Pamplona. 

VI 
Se Jev3nta el de.­
tierra ue los Obis-

pOR. 

II 

Después de siete meses de sesiones el Oongreso 

el 
YIl1 e se separó sin haber arreglado la situaoión económi-

ausura e 00- • d dI' I zar greso 8US sediolle3 ca, que era la espelanza e to o e pals a empe 
en Agosto. la Administración del Dr, N úñez. Al contrario, 109 

gastos d0 empleados nuevos, de pensiones y reoom-

D
'Ji :VIdII < d pensBs, que S6 decía eran injustas, aumentaban 101! 
"Clt e mas e d 1 N ., H b 1 - d 'fi 't riete millones ~n gastos e a !l0J00. u o aque SU\) un e 01 en 

el Tesoro. el Tesoro que montó á má9 de siete millones y me' 
dio de dnros. 

No fue sino después de disuelto el Congreso qU& 
IX el Presidente arregló definitivamente las Secretarías 

Secretalios de N ' 1 Gobierno. de Gobierno. ombró para las tres prinoipales a 0& 
Sres. José Araújo, Autonio Roldán y Rtlfael Pérez. 

Las otras no tenían Jl.'fe y las de,empeñ!lban los Ofioiales mayores. 
Los actos del Gubierno, así como los discursos del Dr. Núñez, 

Iliempre fueron diplomátioos y misteriosos, como 10 fne su viaje al 
la oosta pooo después de haberse disuelto el Oongreso, Se aguar· 
daban grandes cosas á su regreso. Cuando volvió á la capital pu-

blicó un manifiasto, eu el cual decía que todo su 

M 
·fiX anhelo duranttl su ausencia habíll sido hacer esfuer' 

1m esto de f 'fi I .' d d' e N6ñe:t 2108 para urtl oar e esplrltu e concor la, por ro -
dio de una conduota imparoial con respeoto á 105 

ires partidos que dividían el país, Asegur6 que respetaría el su· 
fl'agio y procuraría haoer economías en la oosa pública para aH vial' 
el angustiado Tesoro, 
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Estas palabras oocsoladoras de N úñez Illenttlton y lIensron de 
oonfianza al pals entero, menos á 108 radioaleH, que vieron en e8a8 
promesas una sangrienta orítica á 108 Ilctos de 11\8 Administracio­
ne8 anteriores. AdemlÍs todos aquéllos que vivífln de las revuelta8 
y sedioiones oonooieron oon disgusto q ne si se llevaba á oabo 
aquel programa 8e afhnz .. ría la pllr. públioa y no habría motivo 
para deolararse en rebelión. 

Digoo8 de enoomio fueron los decretos que expi­
dió ell tonoes el P'lder Ejeoll ti VO, como el de reduoir 
el pie de fuerzu y los slleldOI! de los jefes superiores 
del Ejército y el qne \"6'·SÓ sobre el pBgO de 108 em­
pleado~ públioo~. mitfld en dinero y mitad en paga. 
rés del TeAllr(l, 8alvo el del Presidente que debería 
reoibirlo íntegro en papeles. Oon un empréstito que 
se hizo en e l Elttrllnjero se pllgflron deudas apre_ 
miantes y Be fOlllent>trllll la!! o IIrlls públioas; ade­
más oon ello se obtll\"ieron fund IS para que empe­
zara á fllDci!ln~r el B~nc(J Ntloional. 

XI 
Reducci6n del 
pie de fuerza. 

XI[ 
Pagos de emplea­

do!. 

XIII 
]881. L· de Ene-
10 empieza á fun­
cionar el Banco 

Nacional. 

XIV 
Mnelte de Muri-

110. 

Al ñu del Hñu allterior el partido liberal había 
perdido su jefd, el Dr. M>lnuel Murillo. el oual des­
pués da uua larga ellfermedfld h>lbíll muerto, sin 
que SIJS copartidlirios dienm muohas muestras de 
sen ti mien too 

!II 

Se habló mnoho entre los polítio<,s al empezar 
XV las sesiones dell C,Jllgre~o de IIq l1el año de la con-

.Se reline el Con- vpniencia de q ne se prorrog'\sen SIJS poderes a\ Dr. 
greso. Núñez y Ilbí vudi"rfl lIevlll' á cabo sus proyeotos 

de reforma y mej Ira de la C0811 lJúb ' io .. ; pero 1\'1 uello no se pudo 
haoer porque se hubiera infrillgid" lK C,)I,stit.uoió .... 

D~sde nn Vri ',oipill el O .. ngreso se manifestó 
. XVI ho~til ,,\ PreHident" . .v el Millisterio presentó Sil di-

Ag,tac~6n pol{ lIIi~ión. Durl\ute "Igllnos dí,,!! 1 .. IIDsiedad era gl'lln· 
ttC3. de en todos ¡"S cín'nlos ¡;olítico~, pues no podía 

oomprendersequé l'omb,1 ll\1tlvn t,'IU>lríll el Dr. Núñtlz, cuyu ideas 
basta entonoes no parecÍ.1l n,n." cl"rlls. , 

Al fiu se SlIpO qne b'lbla f 'l"lul\do nn nuevo Mi. 
XVI.!. nister~j. pero COIll ¡;ue .. to ,j" Nólll d 'ls miem br08: los 

Nuevo ~l11!lsle- Sres. CIíLUIlOO U"ltl .. rÓn y Riotlrd'l Btlcerra, los oua-
rio. les amb.js ¡.>prte/eoí>tn al p .. rtiJu IIlilnl\do indepen. 

diente, y deberían dtll!tll:.lprñ 11 in teri n>lmelll.~ llis dtmá~ oarteras­
Esto deilorlentó á los OOIJ8"rVlld. r ' 8 y in/llblen á los radioales, que 
aguardlibao algun " pHtiuiplI ·ióll ~II el G .hit'f.n.o.. . 

Sin omlu¡rg", Vltlltd'j t'1 ¡;krtlQ,) Independiente y 
XVIII 

Todos lo. pal tidOG 
resuely~u votar 
por el Dr. Zal. 

dlia. 

los oonb,.,rvlld "·e~ q ne "a l~ h ,11Ia. adherido fran­
oaw"ute, que Núiiez b .. hi" ollllulnidu 811 pal'Íodo '1 
no pudíll c .ntiltUIH go b·n"IIIt! ." sllcedió lo que non. 
Oli se habí" visto en t'~ta ¡;,.ís: (Ine todus lus parti­
dos escogie/au UII mismo OlllldidlitU. 
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E ra éste el Dr. F. J. Zaldúa, liberal y hombre honrado á 
oarta oabal, digno del respeto y oonsideración de todoa sus conoiu­
dadanos. Los con.ervadores confiaban en que él les daría toda ola88 
de garantías; los radicales qne uniría bajo su bandere al desunido 
partido liberal, y los independiente. creían que seguiría adelante el 
programa del Dr. Núnez, y que Sil Administración no sería sino un 
interregno entre la primera y la segunda Administraoi6n de su 
Jefe. 

Veamos ahor/l cuál había sido el resultado de la primera Ad­
ministración del Dr, Núñez y qué obras importantes llevó á cabo 
doran te su Gobierno. 

xrx 
Relaciones diplo­
mática . con Ve­

nezuela. 

IV 

En cuanto á las Relaoiones Exteriores se habían 
reanudado con Veuezuela y lográdose que esta na­
oión aoeptara que se arreglaran SU8 disputas con 
Colombia y por cuestión de límites se sometieran 
á un arbitramiento. Al mismo tiempo las preten~ 
siones del Gobierno de los Estados Unidos sobre el 

_ xx . Istmo de Panamá se oalmaron, pero Méjioo, Vene-
.N 6nez revIve la zuela y la Argentina rechazaron la antigua idea de 
ldea de un Con- B l ' . 'd N ' - d . 
grelo en Panamá. O Ivar, revlvl a por nnez, e q ue se reumera ~n 

XXI 
Las Rep6blicas 
no la aceptan. 

xx 11 
paz durante la 
Administraci6n 

N6ñez. 

XXIlI 
1882. Conductil 

de Ot' lora en Bo­
ya~lí. 

Panamá un Congreso de Delegados de todas las Rep\!­
bJicas hispanoamericanas que resolvieran amigable­
mente las cuestiones que hubiera entre todas las an-
tiguas colonias españolas. Este proyeoto pooo práoti-
00 y tal vez nooivo no se llevó á oabo felizmente, y 
esto nos evit6 disgustos y disputas nuevas oon 
nuestras veoinas y colindantes. 

Durante todo el curso de la Administraoión Nú­
ñez estu,·o la República en paz, cosa que no había 
811cedido desde q ne se instituyó la fatal Federa­
ción. 

El Sr. D. José Eusebio Otálora había tenido 
una oonducta ejemplar durante los cinco años en 
que había desempeñado la Presidencia del Estado 
de Boyacá, dando garantías á todos los partid08 y 
conservando la paz en su Gobernación. Este mane­

jo tuvo por oonseouencia que dioho señor obtuviera después los 
primeros puestos en la República, como lo veremos más adelante. 
Entretanto el Congreso le nombró segundo Designado para des­
empeñar la Presidenoia de la Repúblioa en 08S0 de faltar el Pre­
sidente. 

El mensaje 6ltimo que presentó Núñez al Oon-
XXlV greso es uno de los esoritos más notables en todos 

Mensaje de No- N'- h b' 'd 
6u al COllgreao. sentidos que él jamás esorib.i? . unez a 18 naol o 

para estadista y hombre pubhoo, pero no en una 
República pobre oomo la nnéiltra; siempre aoertaba en cuestiones 
de alta polítioa, pero nunOa pupa organizar la parte económioa con 
lal! entrada. de nuestro exiguo Tesoro. Así pues al til.lmpo de se~ 
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pararse en 1882 dejaba un déficit de diez y ochO' 
millónes de duros, igual al que dejó el Dr. Parra. 

Los contratiempos y disgustos que había sufri. 
do, los odios que había despertado entre 8US anti. 

guos coopartidarios y la desoonfianza que le manifestaban los nue. 
vos, le había desengañado de la política á tal punto que cuando 
salió de la capital, dejando la Presidenoia, iba resuelto á ir á radi~ 
oarse en Europa. Sin embargo sus enemigos-dice Ho1guín en BU8 
oartas polítioas-Ie declararon una guerra tan cruel que esto le 
obligó á quedarse en Colombia para defenderse. 

XXV 
Déficit de diez y 

ocho millones. 

XXVI 
N óñez adq uiere 
much~ populari. 

dad. 

v 

Pero no todos eran enemigos suyos, al contrario, 
Núñez era muy popular y querido por la masa de 
la población. Fueron recibidos con justos aplaus08 
por la parte aens'\ta de la Nación 108 decretos expe. 
didos por el Poder Ejecutivo introduoiendo estricta 

disciplina en la Universidad, flrganizlÍndola bajo un pie que pro­
dujo grandes bienes á la instrucción de los estudiantes; otro tan­
to suoedió con la orden de que 80 enseñase religión en las escuelae 
á los hijos de padres católicos y que 8e prohibiera que los j6venes 
tomasen parte en los debates políticos en detrimento de SUfl estu­
dios. ~8tos decretos valiet'on al Dr. Núñez el apodo de traidor, que 
108 rad!pales D0 le esca ... ea1'OD durante el resto de su vida y aún 
después de 8U muerte. 

EntretaDto el putido eonservador se orgaDi. 
XXV.JI 1 zaba seriamente, y celebraba UD Congreso privado 

Se .odrgamz3 e para darle rumbo claro J unidad. A 1 separarse dejó 
parh o conserva- d I d' ., d él 1 D J ' M ' doro encarga o de a lfeCOIOD e a r. ose aria 

Samper, al Sr. Sergio Arboleda y al Góne1'81 Carlos 
Urdaneta los ouales · resolverían la conducta que su partido debería 
llevar ha~ta que se oon\"ocase nueva Junta de Delegatarios. 

Durante aquella Administrllción S6 iniciaron dos empresas 
importantísimas, )a una sobre todo para ]os Estado!> 

XXVIII de la costa, la apertura del caDal de Panamá, y la 
E l Canal ele PiI- otra salvadora para Cl1ndinamaroa y para el honor 

namá. de la República, el ferrocarril de la sabana de Bo. 
XXIX gotá al río Magdalena por la v~a ~e.Girar~ot . Se h~n 

E l ferrocarri l de pa8ado sin embargo mas de velDtlclDCO an08 y aun 
Girardot. no están oonoluidas esas i.mportan tÍ8imas vías ; la 

primera en pro de.l comerCIO del !Dundo entero y la 
segunda para bienestar de la oapItal de ColombIa. 

Pero si reinaba la paz en la Repúblioa no era 
XXX así en la capital, en donde el odio al Dr. Núñez 

Odio de lo~ radi- había llegado á tal punto que se había organizado 
cales; N~~e~ en una sociedad democrátioa llamada de la Salud pú -

ogo blica dirigida por algunos radicales violentos y 
exageradOl, que poo'o antes 8e habían reunido para proclamar la 
unión liberal. 
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LEOCION SEPTIMA 

1882. EL DR. 1I11ANOIBOO J. ZALDÚA SE HAOE OARGO DEL PODER EJII ' 

OUTIVO-ATENTADOS DI!: LA ";¡ALUD PÚllLICA"-1883. HABIENDO 

HUERTO EL DR. ZALDÚA BE ENOARGA D&L PODER FJi:OUTIVO 

D. J. EUSE1I1O OTÁLORA-1884. MIEN'IRAS QUE LLEGA 

EL DR. NÚÑEZ, ELIWIDO PRESIDENTE, G01lIERNA EL 

GENERAL EZ&QUIEL HURTADO-SITUACIÓN 

ANÁRQUICA DEL PAÍs 

1 

El Dr.IZaldóa El Dr. Francisco J. Zaldúa tomó poseslOn del 
toma posesi6n del Poder Eje.cutivo y por algun08 díu los desma~es 
Poder Ejecutivo. de los radIcales se calmaron, .aguardando co~ an81~­
l.. de Abril de dad ]os aotos del nuevo PresIdente, coyas Hlell8 h· 

1882. beraJes eran bien conooidas. En 8U diRourso inau-
gural prometía economías en todos 108 rdmos de la 

Administración y estriota honradez en el manejo de la8 renta8 
públicas; sin embargo 10 tocante á instrucción pública no contentó 
á los oatólicos que esperaban algo mós, ni satisfiw á los radicales 
qua aguardaban algo menos. 

El Ministerio del Dr. Zaldúa se oomponÍa de los 
e ál f H M ' siguientes señores: Benjamín Nognera, Miguel Sam­
a nfs~e~~. - 1- per, Manuel UribeAngel y Felipe Paúl, que fuoron 

aceptados por el Senado, pero rechazados los Secre· 
tarios de Relaoiones Exteriore8, de Guerra, del Tesoro. El parti­
do oonservador no había obtenido ningún pue8to importante en la 
Administraoi6n á pesar de que dio sn voto para elevar al Dr. ZlIl­
dúa á la primera Magistratura. 

Viendo rechazados aquellos Secretarios de Go· 

El e III 1 bierno el Dr. Zaldúa nombró otr08 y no logró 0010-
ongleeo ye . D NI' BIT Dr. Zaldlh en oar 8IDO uno, . apo eou orrero, para e 660ro, 
pugna. mientra8 que el Dl'. Uribe Angel rellUnCillb\ á la 

de In8truooión pública. De8ail'ado a.í el Preaidente 
resolvió qne 108 aoeptados por el SeDl.do 8e enoargasen de l/lb oar­
teras vacantes. 

IV 
Deleg!do del 
Santo Padre. 

Entretanto en la capital se reoibía con júbilo 
la llegada de un Delegado que envió b\ Santo Padre 
de Roma para que se reanudasen las relaciont's iu. 
terrumpidas durante tantos años con la Curia Ro-
mana. 

La8 deEavenencia8 del Presidente con el Senado paralizó la 
política y llenó de turbaci6n y de intranq uilidad á todo el p"ís . Se 
hablaba de trastorno8 públioo8, de conspirlicillne8, de tllrbllciones 
de toda olas e, lo cual estuvo á punto de agravarse oon la IImenaza 
que hizo el Presidente de que re~llnciaría el pneFto; pero etlto se 
lo estorbaron SU8 amigos anunoiándole que si tal hflcía el IJllís se 
vería en vuelto en 11na desastrosa guerra que 8e 8abía que prepara-
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ban los radioales si el Dr. Núñez, primer Designadu, eu aquelloR 
momentos se enc!lol'gllba del Poder Ejecutivo. . 

V 
El Tesoro pú· 

blico. 

VI 
Vacilaci6n y des· 
consuelo del Mi · 

nisterio 

Entre tanto la situRci6n del Tesoro público era 
angustiosa y los agentes de los acreedores extran 
jeros formulaban protestas y anunciaban ataqnes 
contra el Gobierno. Además el trunco Mioisterio 
Dada podía hacer con energía, y aquella Adminis­
tración, cuyo Jefe estaba enfermo y desalentado, 
era presa de la v~cilación y el desconcierto. Intere­
santes asuntos cUTsaban en la Secretuía de Rela­
ciones Exteriores, á los cuales, con detrimento del 

honor de Colombia, no se hnbía atendido; particularmente oon los 
Estados Unidos, nuestra oonstante amenaZ8, con Venezuela-re­
gida entonoes por Guzmán Blant:lo-y 0011 el Delegado de la Santa 
Sede, lo oual interesaba partioularmente á la parte religiosa del 
país. 

D 

No fue sino al oabo de meses que al fin se obtuvo un adveni­
miento entre el Senado y el Presidente de la Repúblioa, á quien el 
primero impuso Secrbtarios de su gusto, todos independientes. 

Esto mortificó, según se dijo, al Dr. Z'lldúa, que 

S· VI JI 1 t al fin hBbí" resuelto gobernar según hs ideas neta-'gua e roa e. ar. _ 
en el Gobierno. mente radICales. No es extrnno pues que algunos 

de 108 nombrados Secretarios &e exousaran de acom' 
pañarlo en el Ministerio y que volvieran d verse las extrañas evo­
luciones que tánto alarmaban al pals, porque el Presidente nombra_ 
ba para ese puesto á miembros del partido radioal, que no eran 
aceptados por el Senado. 

En medio de aquel desoonoierto los miembros 
VIII de la Salud Pública recorrían las oalles ataoando ti 

Disturbios causa· los Senadores é insultando á los independientes y 
dos por la S'Jlud , B' . 

Pública . cunservadores, Esto succdla en ogota y en Zlpa-
quirá, en donde hubo muertos en la8 vías públioas. 

IX HabíR pasado en BmbaB Cámaras una ley muy 
Se ~eroga I,a Ley deseada por la mayoria de la N ación, por la cual 8e 
de InspeccI6n de der(lg~1l la inioua de inspecoión de oult08. El Dr. 

cultOd. .• f d . d 1 C ZlIldúa la obJeto, pero ne esaITa o por e ongre-
so, el cual declaró infundadssls8 objeciones y mandó que se publi_ 
case y se diese ourso á la Ley. 

El Congreso rechazó las r~formas aduaneras pre~enta~as por 
el Secretario de Haoiendn, maUlfestan.lo Cf)n eso su lDeptltnd en 
asuntos de eoonomía política. 

La Salud Públicn continuaba turbando el orden 
X públioo y amenazando á los ciudadanos. Fijaba oar. 

Julio de 1882. S,i- telones en las esquinss oon los nombres de 10R Sena. 
goe la Salud Pu- d' b 'd I d 11 blica. dores que o la ~, aoonseJan o,..9 ue os ego asen 

XI 
A telltado contr3 
el Gobernador Al , 
dana, 19 de Sep-

tiembre. 

por ser l'flrtidaTlos d?l Dr. N unez, y pasaron des­
pués á iniciar el 6sesIDsto del ~obe.rnl\d()r de Clln­
dioAmarca, Gensrnl Aldana, a qUien un hombre 
armado de revólver le hizo tirm" hiriéndole á él Y 
matándole el ayndante que iba á Sil lado. 

25 
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Se dijo entonoes que sí el Dr. N úñez no hubiera salido ooul. 
tameote de la capital también le asesinaran por orden de los que 
le llamaban traidor 

Aqnella situ/loi6n no podía prolongarse sin que la 
XII d I desgrlloiada Oolombia oayera en In barbarie, y esto 

C;!re;';úbl1~a a lo pensaban todos los hombres de orden de la Re· 
a u pública. Los crímenes, los asesinatos emn entonces 

diarios en poblados y oampos; no solamente oontra hombres pú­
blioos sino OOntra oindadanos plloífioos que no fueran del agradO 
de los miembros de la Salud Pública. 

XIII 
Octubre Cable 

8\lbmlTino. 

XIV 
Hllere el Dr, Zal­
d6~ 21 de Di· 

ciembre 

Por primera vez las oostas oolombianas l'eoi­
bieron notioias del Extranjero p(lr medio del oable 
submarino, y pooo después Oolombia tomó parte eO 
la Unión Postal Universal, elltrando de lleno en el 
jirón de la oivilizaoión europea. 

III 

En medio de las agitaciones políticas el DI'. Zal· 
dúa, de edad avrmz.ada y enfermo, ¡,¡e agravó y ~n­
rió ouando menos se esperaba, dejando la Repúbhoa 
b~6tante desorganizada y los partidos desorientados. 

Por nusenoia del Dr. Núüez, que no querítl por 
entonces hacerse oargo del poder, el Sr. José Ense-

Presídenci , de bio O~álora entró á gobernar el pals oomo primer 
Otálora 

Designado. 

XV 

Inmediatamente S6 vio este oaballero asediadO 
XVI por los radioales, que deseaban influir en sus aotos de 

1883deVO~~~~~o- mauera q ne gobernase oon ellos. Quisiel'lln obligar!e 
nes á que aceptase la oandidatura para la PresidenCIa 

del siguiente bienio-á pellar de que lo prohibía 11\ OonstituoióD,:­
pero después de algunas vaoilaciones Otálora. que tenítl patriO' 
tismo y cualidades dignas de euoomiar .. e, reohazó )a tentaoión y 
resolvió trabsjar m!ts bien pOI' la del Dr. Núñ3Z, á pesar de qu~ 
le repngnab~ que éste pudiese der partioipaoión eo el Gobierna 8 

lo. oonservadores. . 
El Sr. OtálorEI formó sn Minititerio llon los ¡I' 

guientes caballeros, qne se sncedieron en el del 
XVII Gobierno: primero, Buenaventura Reinales, y 

Sil Ministetio. 
después Ricardo Beoerra; en el de Relaciones E~' 

teriores, Antonio Roldán y Julio E. Pérez; en el del Tesoro, Ale­
jandro Posada (oonservador) y de3pués Angel M. Galán; en el de 
Guerra, Nepomuceno J. Matéus; en el de Fomento, M,nuel L~~8 
Grau; en el de Haoienda, Auibal Galindo; en el de Instruoo1oD 

Públioa, José V. Oribe. Como sólo gobernó pooos meses, se ve que 
hubo muohas vacilaciones en las ideas del Presidente. 

Oomo sucede tliempre ouando 108 MagistradO' 
• XVIII públioo ob~ervRn una conduota ambigua, su Go' 
netos de eota ... d- b' ., d' á dI' d' toS midstr~ci6n. lernO DO cor.tento a na le pesar e 08 ¡nau 1 I 

eefnerzos que hizu para impedir que se turbase 03 

orden públioo durante 8U Administraoióo, y la difioultad que ell ­
oontró en gobernar oon ~n Tesoro vaoío. 
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Muerte de Otá­
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XX 
Loa conservade. 
res y los inde. 

pentlien teR votan 
por NGÜez. 

- 387 -

E l dellgmciado Otálorn fue aousado en el Oon. 
g~~so, )0 ~nal .10. ufeot6 tant?: que antes de que se 
dIera fiu a es!. inJusta 80US8OJOD murió de pesadum. 
bre en Anapoima. 

IV 

La elecoión del Dr. Núñez para el bienio de 
1884: á 1886 fue debida al partido oonservador en 
masa, que?e ~nió al exiguo partido independiente, 
y por conslgmente la ganaron sobre el radioal, que 
votó por el General Wilches. 

El Congreso de 1884 tuvo que enourgar del Poder 
188" XXSe 1 Ejeoutivo el General Ezequiel Hurtado, primer 

r. encarga • 1 D N'-
deJaPresidenciael DeSIgnado, por estar ausente e r. unez en Car. 
primer Designado tagena. Este no lleg6 d la capitalllino en Agosto de 

aquel año, y ya en la Presidenoia nombró los si. 
X guientes Seoretarios de Gobierno : de Relaoiones 

AgostoX~1I11 Exteriores, el moderado oonservador Sr. Mariano 
su M·iDister~~.Y Tanoo, y del Tesoro á D. Vicente Restrepo, también 

oonservador; los demás fueron todos liberales é 
independientes, á saber: Eustorgio Salgar, Santos Aoosta, Ari8ti. 
des Oalderón, Felipe Angnlo, Oampo Serrano, Napoleón Borrero y 
Julio E. Pérez. 

XXIII 
D~lconteD to de 

loa radicales por. 
qee no obtienen 
tod06 loa MiDis. 

terw... 

XXIV 
'e desea unáni. 

memente la res'or . 
'I1Q de la Con. ti. 

tuci6r .. 

Muohos de éstos ie habíau heoho ornda gue. 
rra, y sin embargo los liberales quedaron desoon. 
tentos, porque no ooupaban todos los empleos, 
mientras que los oonservadores, á quienes el Dr. 
Núñez debía su eleoción, se dieron por satisfeohos 
oon aquellas dos Seoretarías que se les dio oomo 
uns pálida partioipaoión en el Gobierno. 

v 

Toda persoua sensata do Oolombia oomprelldfa 
q ne la llamada Oonstituoión de Rionegro no había 
produoido sino frntos amargos, y deseaban ar. 
dientemente que se reformase, pero oada partido 
tenía ideas diferontes sobre la materia. Los libera_ 

les temían aquella reforma porque oompren.dían que oon ella se 
les iba el poder de 18s manos. Oon este motIvo no S6 pudía haoer 
lega/mente, según la misma Constituoión, la reforma, porque ósta 

ordenaba que para haoerlo era preciso que oin. 
XXV 00 ó más Legislaturas de 108 Estados pidieran Íos 

Porqué no >e )0. mismos oambios, y esto no se logró jamás, ¡ tan 
graba esto. • b 1 •. t d . anarquizadas esta an as oplOlones y an eSIlJusta_ 

das 6!ltaban lal! ideas de los oolombianos I 
'1 Tan urgente Re babía considerado la reforma-dioe el Dr. 

José María Samper-que en 1884 independientes y radioales (de 
aouerdo 000 el Presidente de la República) estuvieron oonveni . 
dos en nneve puntftl4, en 11.18 cnales debía S6r re1orl'Qada la Oonsti-
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tuoión; y esto á oontentamiento del partido oonservador, De aquel 
aouerdo provino la resoluoi6n que adoptó el Senado de exoitRr á 
las Legislaturas á que solioitasen nuevamente la reforma, Así lo 
hioieron j y sin la rebelión radioal que estalló á fines del mismo 
año, se hubiera reformado satisfaotoriamente la Constituoión oon 
benepláoito de todos los partidos, y evitándose la guerra ci vil" (1). 

" Entretanto la imposibilidad de gobernar sin 
XXVI b' t G b' , 'd d ' 

1 ' b'¡' d d d go lerno, es o es, oon un o lerno Sln nuton a , Di 
mposl I I a e f . t" 1 'd d ' 1 P gobern ar, uer1.a, D1 pres IglO; a neoeSl a que tema e o· 

der Ejeoutivo de contar oon el Senado para grau 
número de nombramientos, y oon ambas Cámaras pala obtener el 
voto de los Presupuestos y de las leyes sobre pie de fuerza arma­
da, así oomo de muy amplias autorizaoiones; la renovaoión oons­
tituoional que oada dos años debía haoerse de todo el personal gu, 
bernativo y administrativo, oomo lo preoeptuaba expresamente la 
Oonstituoión j el ansia de los Estados de repartirse los bienes Da· 
oionales, y de muohos espeouladores, de obtener subvenoiones para 
toda clase de empresas, ann las más extravagante~, ó fioticias, ó 
dellaoordadas j 108 hábitos de ompleomanía y despilfarro del Teso­
ro públioú que se habían adquirido; 01 poder que de heoho se 
proporoionaba el Gobierno general, por medio de oombinaoiones 
eo 108 Estados, tumbando 6 levllntando gobiernos looales: todo 
esto había oonduoido á b práotioa de uo vergonzoso sistema de 
tráfioo entre el Gobieruo federal y las Diputaoiones de 109 Estados; 
á un régimen de oontratos de do ut des,jatio utjatias,oon el oual 
ee formaban lBS mayorías parlamentarias, se prodig!lban al Gobier 
no las delegaoioues de faoultades propiQS del Uongreso, 8e reparo 
tian 108 empleos y se haoía de la Administración públioa un mer-

oado, Tales eran los frutos de la Constituoión, ea 
D XXV11Ic los pnnto~ de vista par!amentarios, eleotoral y gu ' 
"ruto. de a ons- b 'f -d t b 
tituci6n de 1863. ernattVo; J ~e o~sa eVI en e qu~ para go e~. 

nar e1'l\ neoesan'l VIOlar aquella misma Constl. 
tucióo á oada momento t ' ••• , 

.'Pero 00 era menos grave el aspeoto s,oial que el polítioo, 
La libertad absoluta de la prensa y de la palabra, así oomo de la 
industria, eshba en oposioión abierta oon la seguridad personal, 
oon la propiedad, oon la dignidad de las oretlnoias religiosl8 y del 
oulto, y con la Iibert d individual que la Célllstitución ¡'econocía. 
En el orden politioo y Bocia.l, todas IriS oonoesiones al derecho que 
lo haoen absolnto ó ilimitado 89 contradioen y se destruyen recí . 
prooamente, Esto es inevit ble, porque si oada oual, en su respeo 
iivo modo de aotividad, siente q ne puede obrar á Sil arbitrio, sin 
límite ni re8ponsabilid~d, ~egu\'.uuente h'l de abusar oontra el dere· 
aho ajeno. Donde todo e '\b311luto, en el orden sooial, todo es inde. 
finido; y el dereoho q ne no está definido y garan tido oon una san· 
oión segnra es nulo, no exi~te, no es dereoho sino la anarquía en 
el abuso y la violenoia. 

"Así, oon la libarhd absoluta de la expresión Jel pens/ilUien­
to, de palabra y por tl80rito, los oiudadanos paoífioos y honrados 
vivían en continno I rm y á. disoreoión de los in olentes y mato-

(1) Obra cit <1" pli;{illd. 305 Y igllielltes, 
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ne8; la prensa no tenía freno alguno en !lUS absurdas lucubraoio­
nes, su desvergüenza y sus t'xcitaoiones al delito; la autoridad era 
de mil modos irrespetada y vilipendiada. y había caído en general 
menosprecio; la injuria y la calnmnia se atrevían á todo, sin res­
petar ni el santuario de la familia; la religión de todo el poeblo 
colombiano era impunemente objeto de irrisión y befa; yen tanto 
que las sociedades seoretas gozaban de toda seguridad y auge, el 
cler/) católico era perseguido y molestado por oieo modos, sin que 
las garantías individuales fueran efeotivas para ninguna oomuni6n 
religit,sa. Por último, In corrupoi6n de las costumbres era ma. 
nifiesta. 

" ¿ Qué recurso quedaba al que se seutía atropellado en BU!! de­
reohos ó ataoado en su honra ó la de su familia? Apelaba para su 
defensa al revólver, al sable, al rifle, al palo ó al látigo, tratando de 
hacerEe justici,a por sí mismo; y de ahí rOBultab!ln freouentísimas 
riñas y esoandalosas escenas de violencia, en oalles, fondas y gari. 
tos, teatros y oaminos públicos, asl oorno en los oomicios populares, 
en las barras de los Oongresos y Legislaturas y hasta delante de 
Tribunales y Juzgados." ..... . 

Si nos hemos extendido un tanto en ht\oer I/} desoripción de 
los fruios de la Constitución de Rionegro ha sido oon el objeto de 
que la juventud que no existía en aquellos tiempos sepa ouál era 

la situación de Colombia en una épooa tan aciaga y 

S
. X~6VldII e pueda ponerse en la defensiva ouando quieran enoo-
¡tuael n e o- . l 

lombia en aquella ml.ar e esta'~o en que ·e encontrab'l la Repú-
época bhoil en ese tIempo. 

"La Oonstitución de IS63-dice D. Justo Arose· 
. ?FXIX. mena, esoritor libertll,-al definÍ!· los poderes sec-

¡
o¡lInJoD

t
de.hb

d
era- cionates-se propuso autorizar la sedioión perpetua 

escarae enza os d. y los me \Os de amenaZ!:\T oonstantemente JOB Esta· 
doo!! unos á otros, y todos, 6 alguno de ellos, al Gobierno general." 

"El dereoho de insurrección-dice el Sr. Miguel Samper (can. 
didato en 1897 del partido liberal)-en la Constitución de 63. vino 
á quedar estableoido y hasta reglamentado en la ley denomlnada 
de orden público." 

Se comprende pues que oon se~eja~tes leyos eTa indispenB~. 
ble un oambio olJmpleto e~ la Oonstlt?016n que ~a}es Oosad auton· 
zaba, si es que no se quena que pereciese la NaolOn ahogada en la 
anarquía. 

LEOOION OCTAVA 

1885. POSE!lIONADO EL DR . NÚÑJ!lZ DEL PODER, 1i:L PABTIDO LIIIJl:B.u. 

EN lUSA PREPARA UNA FORHIDAllLE REVOLUOI6N-DJI:.BELADA ÉSTA, 

DESPUÉS DE INGENTES SAORIFIOIOS, EL GOBIERNO OONVOOA 

UNA OONVENOI6N PARA REFORMAR LA OONSTITUOI6N 

J 

1 L!\ derrota que habían sufrido los radioale8 en 
1885. Los libera- las últimas eleooiones los h'lbían irritado de tal 
les prep:uaban manera que resolvieroD lall7:arse en una re volnoión 
una revo)Qci6D. 
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formidable, que debería oonmover el país entero y nu dejar, según 
pensaban, piedra 80bre piedra en la Repúblioa, 

El Presidente quiso oalmar el desoontento de 108 radioales lle­
vando á la Seoretaria de Gobierno á uno de 8US miembro8 má8 oarao­
terizados: el General Santos Aoostll El Estado de Santander había 

II estado baoín muohos meses en estado d'3 agitaoión 
JI,taHa 1 constante hasta que eshIló una l7uerra oontro 611 

a guerr~ P 'd W'I h ' ,~,., en Santander, re81 ente loes, qUIen t ema poco o Dmgun p"r-
tido en el Estado. N úñez en vió comi8ionad08 de 

pas ~or ver si se podían arreglar esos Ilsuntos sin mayor dena 
mamlento de sangro, lo oual obtuvo ti su 8'ltisfacción. Pero el país 
entero cstaba minado por 1')8 radioales, q oe trabajaban 8in cesar 
para promover una revoluci6n 00ntra el Gobierno nacional. EstA de­
bería estallar en todos 108 Estados al mismo tiempo. 

Los oonservadores entretanto haoÍ!ln esfuerzOS 
para qoe se reuniel'!\ una Oonvenoi6n quo reformase 
la Constituoión de Rionegro, y con ese motivo trll 
bajaban para que las elecoiones de los Dipuhd/)s al 
Oongreso foeran de squella opinión. 

III 
Se desea reformA! 
la Constituci6n 

vigente entonce~. 

IV 
K.cenas de salva­
je. en Cáq neza y 

Guaduas, 

En los últimos meses del nño "lIt<lrior habían 
tenidn lugar eSOen!lB de salvajez oometida en Oá­
quezll y en Gnadnlls prinoipalmente por las gue 
rri!lJ\a encabezad.iS por un Jefe radiclll ilamado Ri ­
oardo Gaitán Obeso, la:i cURles se entregaron & fuer ­

-as mandadlls por al Poder Ejecutivo á debal.\rll\3. Lo¡ ex tremad/\ 
lenidad oon que se tmto á nq nellos hombres q ne ho-

L 'd d
V 

del Go- bían o;¡ metido crí menes nefando y asesinatos en 
en! a . f ' d' d '1' I bierno. personas 100 enSlvas 10 espuos a as a os eXllger,,-

dos liberales para organizar nlojor la revoluoión 
que proyectaban. La paz en Silntander había sido transitoria; en 
Panamá el estado de guerra era oontinuo. en Boyacá se oombstía 

así oomo en Cundiuamarcll; de manera que el Dr . 
• VI Núñez creyó llegado el lDf)meuto de deolarar tnl' 

t N'bóndez ~ec~a~:n bado el orden público, no solamente en esos Estados, 
IIY a o e r • b' , B l ' M d I d d ptlblico. 8InO tam len en o Ivar y sg a ena, en on e se 

levantaban fuerzas radicales contra el Gobierno ge­
neral. Además el Dr. Núñez dirigió Bl Ejéroito una hermosa aloou· 
oión que terminaba con estas palabras: 

" 1 Sold.do8 I En este penoso trabajo de paom-
VII caoión lae bendioiones de Dios estarán con noS-

Alocuci6n sI l' d 1 G b' d- , Ej6rcito otros; y para os enemIgos e o lerno, guar lao 
. de la Repúblics, no q nedará otro resoltado que la 

re8ponsabilidad tremenda de lo~ !Uales sin cuento que tenemos en 
perspeoti va." 

VIII 
Lo. consen'ado­
,es 'p"yan al Go­

bierno. 

1I 

IndudablementQ hubietu suoumbido el Gobier­
no del Dr. Núñez,-pues la revoluoi6n estaba pero 
feotamente trRmodn por 108 prohombres del partidO 
liberal -si todo el DlIrti,]o I~"'l<ervador en maSR nO 
hobier~ prQstAdtl ns sal vio)i ). 'l! Gobiero l). Sus (Je-
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ne~ales mlÍB 8gnerrido~, sus Jefes más prestigiosos, los hombres de 

mas valer en a! pllrtldo oonservador se avresuraron á tomar las 

armas un08 y "yudade oon su apoyo moral otros. 
Se combatió sin desoanso desde Ootubre haata 

Agosto. y se venció en todas partes, pero á oosta 

de oruentas batallas y de saorificios enormes de vi­

das y de oaudales públioos. El Tesoro de la Naoión 
IX 

Combates en to­
dM parles, 

en la inopia ya, no hubiera dado oon qué Bostener l~ 
guerra si el Dr. ~úñez y su Ministerio no hubieran 

Se ina;gura el 8rbitr~do ~edios extremos para haoerse oon reour. 

papel moned" sos. SI sufrImos hoy todavía las oonseouenoia del 
estableoimiento del papel moneda, sin (o oual el 

Gobierno hubiera pereoido,oúlpense los iniciadol'68 

de esa revoluoión, que tan grandes m!lles oaueó 

al país. Uu Gobierno tiene el deber de sostenerse 

XI 
e.UU! que hubo 

para ello 

ouando lo ataoan insnrreotos de ouantas maneras estén á su aloanoe 

legalmente. 
La sangre derramada en los espantosos oomba-

, XII tes que se libraron entonoes, ouyos nombres debe-

QUIénes fueron rían borrarse de IlIs páginn" de la historia esa san· 
108 eulpnble~ en, b f' 1 
aquellas desgl9.- gre oaera sobre aq uellos hom res que raguaron as 

eis8. oonspiraoiones y que suonmbieron después á pesar 

d& los inauditos esfuerzos que hioieron para triun­

far, sin pararse en medios ni exousar orímenes y aotos de salvajez 

inoreíbles al fin del siglo XIX y en uu país que se llama oivili­

zado, Debemos pues olvidar 108 nombres de los Jefes aotivos de 

esa revolución radioa(, pues 108 mismos que los azuzaron, ouyas 

dootrinas son utilitarias, se oonservaron en la sombra durante todo 

el tiempo de la rebelión, y fingieron desconooerlos y desaprobar 

sus actos ouando la vieron suoumbir. 
No hubo Estado ni Departamento en toda la República en 

donde no se sintiera el fragor de 10B oombates ó en donde por lo 

menofl no se llorara la muerte en (os oampos de batalla de muohos 

de sus habitantes. En ambos bandos políticos se lamentó la dos. 

aparioión de hombros importantes que habían tomado parte en la 

guerra. La aotividad que desplegaron unos y otros pal'a transpor­

tarse á los lugares en donde se neoesitaba su presenoia asombraría 

si no reoordásemos que eran estos descendientes. de los oonquista. 

dores y nietos dl! los próoeres de la IndependenOla. 
Quisieron entonoes aproveoharse del estado 

XIII afliotivo de nue6tras oircunstanoias oasuales algu_ 
Rebeldes extr.n- b d 'd . t 
jeros en Panamá. nos an 1 os extranjercs que o~arou parte oou 

108 rebeldet,¡ del Estado de Panama. Esto8 saquea_ 

I'~n poblaoiones é ino,endiaron la oiuda.d de Colón, en la oual per­

dieron muohos extranjeros grandes oapltales, por lo oual sin duda 
nos hubieran oobrado sumas ingentes, si el General 

Rafael Reyes no hubiera esoarmentado á esos fora­

gidos condenando á lne más oulpllbles ti la pena 
XIV 

Cutigo .. 

oapitaI. 
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nI 

"Hemos visto (1) ouán deplorable fue la sner· 
t e de Colombia en su orgllnizaoión federal, y oómo, 
de oonflioto en conflicto, fue precipitándose hasta 
oaer nuevamente en el abismo de l!i guerra civil,. y 
ha1lal'se en inminente peligro de disoluoión. FelIz' 

mente la Providencia protegió de un modo visible la oausa salva­
doro, después de uns expiación de un cuarto de siglo que graves 
faltos y errores habían heoho merecer á los colombianos; y la ~r. 
meza y alta inteligenoia oon que 11\ política naoional fue dirig1da 
de 1884 á 1886, Y la lealtad oon que dos partidos se mantuvieron 
aliados, dieron la victoria al Gobierno general, representante de la 
unidad de la República y de 111 oauss del orden . 

• , Cuatro de los nueve Gobiernos looales (los del Cauca, el 
Magdalena, Cundinamal'ca y Santander) se mantuvieron fieles al 
Gobierno general, con mayor ó menor decisión; en tanto que los 
de Antioquia, el Tolima, Boyaon, Bolívar y Panamá \'olvieron BUS 

armas oontra el orden constitucional ya en llDa forma, ya en otra. 
Vencida IR rebelión en todas partes, oon enormes gastos y sacrifi­
cios y tras contintlllda y ardien te lucha, el Gobierno general fue 
orellndo Jefes civiles y militares, en reem plazo de Jos Gobernado­
res rebeldes ó de los gobiernos local es derrocadcs (como en Pana­
má), á medida qlle en 10!l respectivcs Estados triunfaban las ar­
mlls nacionales j y al cabo fue e"jdente, de heoho y por la fuerza 
de ll1s COSIlS, la desaparición de lo que ee había llamado o1'de1lfede­
ral, que era el desorden permanente. Desde que cinco de los nueve 
Estados de la Unión habían perdido BU autonomía, por oulpa de 
BUS propios gobernantes ó de sus parcilllidade~ rebeldes, y que aun 
en dos de los cuatro Estados restantes (CllndinamarcR y Santander) 
la situación era irregular ó falsa. la Oonfederaoión estr.ba minada 
por su base y era insoetenible. Puede decirse que de hecho no 
exietía. Así el Presidente de la República, en un momento solemne 
del mes de Septiembre de 1885, pronunoió estas memorables pa· 
labras, que eran la sin tesis de la situación: 
. " I L .... CONSTITUOIÓN de 1863 HA OADUOADO!" 

XVI e, Esto expresión tenía por fundamento la vio-
NCíhñez) dedc!alR

d 
torio, la verdad de los heohos y la oonoienoia na 

~ue a C au Ica o. I .. I d' d la Coubtituci6:l ClOna, y era necesarlO sonOlonar a por me 10 e 
de 63. algún prooedimiento que volviese tÍ colooar la Re· 

pública en el carril oonstitucional. Lo que existía 
por la fuerza de las cosas, por la necesidad de la conservación, de 
la paz y del orden, y oonforme al dereoho de la guerra, era un 
modo de ser puramente sooial y civil, regulado por la legislaoión 
común y por el Derecho de gentes; pero la Constituoi6n polítioa, 
y por lo tanto, sin una forma determinada de organizaoión funda­
mental. Había Estados, pero no existía Confederaoión. Había Go-

(1) José Marfa Samper. Derecho PVblico /"'tr/lO, p5gina 317. 
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hiemo, pero no subsistían J06 elementos combinados en 1863. Sub­
sistían Oódigos. y Ley~s, así nacio~ales como de los Estados, que 
regulaban la Vida sOCIal, g~lbernatl va y administrativa; pero de 
hecho se hallaba en caduCidad, por la rebelión de lla mayoría de 
108 E8tad08, la ley fundamenta~ qlle I?s había confederado" (1), 

Ante semejante sItuaoión tan anormal é iDEOS . 

O 
XVI~ b tenible, el Presidente de la República después de 

1 de SeptJem re, d f!' . ' El Gobierno COD- mn uras re eXlOues y de pedIr consejo n los Gober-
vocn un Consejo nadores de 10R Estados, resolvió diotar un Deoreto 
Nncion~l CODiti- exci.tando á los Go~iern~s de los Estados para que 

tu) cnte enviasen Delegatanos- 8 un Consejo Nacional que 
debería reunirse en Bogotá para reformar la Oonstitución vigente 
hasta entonoes. Sin embargo no se les encargaba sino de deliberar 
sobl'e los términos en que creían que se debería reformar la Oons. 
titución, no que la rEformasen ellos miEmos inmediatamente, 

" El Oonsejo N aoional de Delegados se instal6 
X~III solemnemente en Bogotá, el 11 de Noviembre, como 

Este le lOstal6 el d d' h O . 1 
11 I '" . b puesto e lez y oc o onseJeros, os nueve oonser. 

(f' " OVlen. re. J'b 1 d di' vedores y 108 nueve I era es, y es e e pl"lmer 
momento fue notorio que la idea de la unidad nacional, sin más 
soberanía que la de un solo Gobiemo, oontaba con la unanimidad 
de ~entimientos y votos (2), Esta unanimidad y la del deseo de 
obra\' en oompleta armcnía, con alto espíritu de conoiliaoión para 
consolidar la paz y el ordtm, asegurar u Da libertad justa y fecun­
d& y devolver á la autoridad la fuerza y el prestigio que había 
perdido durante más de un cuarto de siglo, eran garantías de buen 
éxito para la empresa de ulla sabia reconstituoión." 

Les Delegatorios aoordaron cierta!! Bases de re. 

D 
XIX ti f01'ma constitucional que presentaron al Poder EJ' e· 

ases de re orma t' . J b' d' , 
que dictan, OU lVO, ~,Ulen as apro o y man O someterlas a. la 

aprobaolOn del pueblo oolombiano, Además diohos 
D~Iegatario~ eligiero? provisional~e~te Presidente de la Repú. 
bhea y Deslgnado, mientras ee expldla una nueva Oonstituoión, 

Veamos lo que hicieron dE'spués los Delegatorios, según lo re­
fiere el Dr. Jor;é Marfa Samper, uno de lOE que más parte tuvo en 
la reforma y más trabajó en la construooión de la nueva Consti­
tlloión que iba á elaborarse. 

"Al día siguiente se hioiero,n_ las eleooion~8 
XX . respectivas en el Dr. D. Rafael Nunez para Pre81-

Nombrau PreSl- G' I D J . M 'C S 
d t D · dente y el enera . ose a1'18 ampo errano 

en e y eJ¡gna. " 1 . 
do provisional. para DeSIgnado, ambos provlBlona es, y para el 

primer período oODstitucional se eligió Presidente 
al mismo Dr. Núñez y Vioepresidente al General D, Eliseo Payán. 
Estas eleooiones así 00010 los dos Acuerdos mencionados, fueron 
sometidos á virtud de deoretos ejeoutivos, á la ratificación de la 
BepúbJio;; para lo onal, por las razones ~lle he1I!0s aducid.o! Be 
oourrió al medio únicamente pOSible y de oarlloter mas demooratlOO. 
Be dispuso que fuesen consultadas laa corporaoiones municipales 

----
(1) Obra ~itada. página 318. 

(2) Obra aotes citada, pigiol 320, 
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de todos 1011 Distritos de la Repúbl1oa, lat! QUllles bllbían de votar 
lIobre coda acto dioiendo: si ó n6. 

(t '?arificóse la votación, en efeoto, y el esorutinio general fue 
hecho por la Corta Suprema nacioDal. Lo& Acuerdos v las eleooio­
ne8 consiguie~t~s fueron aprobados y ratificados muy poco men08 
que por unammldad de votos; pues solamente en dos ó tres Mu­
nioipalidades (de mlÍs de mil de la República) el voto de la mayo' 
ría fue adverso, y dejaron de votar tres Ó ouatro corporaciones, 
por falta de los re8pecti vos Regidores ó Ooncejales, Qnedaron 88' 
oonsagrados por 1" Nación unos actos de deoisiva trascendencia, y 
a~torizado el C~n8ejo Naoional para funcional' oomo Cuerpo conS­
tItuyente, con ltbertad de dar la Constituoión. siempl'e que 8e acO­
modase á la!! Base. de reforma ratifioadas, 

XXI " En tanto que el Oonsejo se hallaba funoio-
Exposición de na~do, de,l Presidente oon8titu,0~onfll de la Repú­

reforma constitu- bIton hablan emanado actos polItIoos de grande lm­
donal diligidapor portanoia. El más considerable de tod08 fue segu­
Ntíñez a.l Con ejo ramente su célebre Exposici6n sobre reforma consti-

NaCIonal. t' l d"'d I 00 . N' 1 d D I t tlClOna, Ingl!lo a nseJo nelona e e ega a-
rios el día de su instalaoión: dooumento que sin disputa es el mÓII 
interesante y digno de alta fama de cnantos han producido nues­
tros Presidentes, desde la época en que desaparecieron la GraK 
Colombia y el Libertador. En squella memorable Exposición el 
Presidente trazaba co~ grandes raBgos y mano maestra el cuadro 
de los errores cometidos; de las malRs instituciones que habían re 
gido al país; de los infortunias que ú éste lo habían probado y 
afligido; de las imperiosas necesidades de orden, eshbilidad, jus· 
ticia y sana libert&d que se sentían; de la reacoión que se había 
verificado en el sentimiento, las ideR@ y los anhelos del pueblo 
oolombiano, y de los principios sal vadoras que era neoesario oon· 
sagral' en la nueVa Con~tituci6n que se diese á la República, 

le L'\ impresión que ORUSÓ la lectura de la Exposición fne pro­
funda y Vllstísima, y dondequiera se tuvo oonoiencia de que el 
Presidente, admirablemente inspirado, había dioho la verdad y 
planteado todos los problemas con olaridad perfecta. Así la opinión 
públioa, ansiosa de que el país saliese prontamente de la anormallli­
tuaoi6n en que se hallaba, apoy6 abiertamente las miras del Presi. 
dente, y estimuló al OODsejo Nacional á emprender resueltamente 
la obra de reoonstitucÍón y regeneración que se le había oon· 
fiado" (1). 
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LEOCION NOVEN A 

1886. SE EXPIDW LA NUEVA OONSTITUmÓN P'IRIUDA POn EL GRHERAL 

OAMPO SERRA.NO aOHO L>I!lSTGN'ADO-1887. EL VIO&PRESIDEN'l'1I 

CUlIIJ.:llAJ, ELISEO PATÁN E.1ltnOE EL PODn:R EJECUTlVO-NÚÑUI 

rOMA POSESIÓN DE LA PRl':BIDENOIA -1888. LA ABAN-

DONA. V QUEDA lCNOARGADO OARLOS HOLGUÍN DI!:L 

1 
1886. Se elabora 
1" nueTa Consti · 

tuci6n . 

PODER EJEOUTIVO 

1 

Los primeros meses de este año ae pasaron en 
las disousiones Acaloradas que tuvieron lugar en el 
reointo d~ la Cámara, en donde Be elaborabR la Oona­
tituoión que deberla dar felioidad á esta desgraoiada 
nación . ¡, Lo oonsiguió aoa80? Nó, porque no hay 

obra humana perfeota, y muoho menos cuando en las disousiones 
toman parte 108 intereses porsr'Dales, las ambiciones íntimas, J08 

odios de putido. Véamotl sobro el partioular el libro del Dr. J. M. 
Samper~ qua Untas veoes hemos oitado, porque creemos que es el 
qne mejor luz d& sobre los aconteoimientcs de eS8 épooa hisLórioa. 

,¡ La Constituoión oon sus defeotos y todo fue aprobada defi. 
nitivamente ñ prinoipios del mes de Agosto, después de seis meses 
de preparacióD del proyect'l y más de oohenta días de disousiones y 
enmiendas; que el primitivo proyeoto quedó profundamente mo­
dificado; que en los últimos días hubo descuidos, por oal!8anoio, 
favorables á muy pernioiosas enmiendas propuestas oasi á última 
hora; que la Constitución se apartó en puntos muy importantes 
de lo estableoido eu las Bases aprobadas por lu Naoión; y que en 
obsoq uio de la oo nciliaoión y de Id Patria, varios Oonsejero!! hi. 
oieron el saorifioio de sus opiniones, cediendo ó dejando de resistir 
respeoto de muohas disposioiones, movidos por el desao de que la 
República tuviese lo más pronto posible ulla Oonstituoión, siquiera 
mereoiese algunas oensuras. 

El 4: de Agosto fue firmada la Oonstituoión por 
IT diez y eiate Consejeros Delegatariol!, el 5 la sauoio· 

Se fir.m6 .toel <l de nó el Poder Ejeoutivo, y desde el siguiente día eOl · 
... goo - ., - 1 It P d - I d pezo a regIr para os a os o 61'68 naoiona es, 8-

biendo estar en vigor en toda la Repúblioa el 7 de 
Refurmas que en Septiembre. Componiaae de veinte títulos perma­
ell:t se hicielOIl. nentes, oon dosoientos diez artíoulos, y un título 

adioional (el XXI), oonstante de quinoe artíonloa 
traDsitorios. Oonforme á ella 108 E@tadoB quedaban oon sus ante­
riores nombres y límites pero oonvertidos en Departamentos (éstos 
divididos en Pt'Ovinoias. y la" Prllvincias en Distrito8 munioipales), 
y la Nooión reij8umía el OHrácter de república unitaria y oouti­
nuaba oon el nombre de Colombia. El 7 del propio me8 de Agosto, tt 
falta del Presidente oonstituoional elegido, q oian S8 ha\labl a08ente. 

III 
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tomó posesión de la Presidenoia de la República el Designado; y 
así llegaba el momento de aplicarse á plantear el nuevo régimen 
político, obra confiada en lo sucesivo á la honradez, la lealtad y el 
patriotismo con que ejeolltasen la Constitución y las leyes el Cuel'­
po Legislativo (esto es, el Consejo Naoional autorizado par/\ fun­
cional' como Congreso) y los demas poderes públioos. 

"Así o;lDcluÍa, -al cabo de treinta y un años 

C 
<] IV f de ensnyos federativos, comenzados en 1855 con la 

na era su esp - . , diE d b d P , , ritu . crenOl0n e sta o so erano e anama-una epo-
ca tormentosa, la de la Fedef'ación, que tan profun­

damente había influido en la suerte de la Repú blica, oomprome­
tiendo su estabilidad, destruyendo su unidad, paralizando en gran 
parte SUB progresos, ensangrentando y asoJando freonentemente el 
suelo de la Patria, desaoreditando en Hispano Améric8 las institu­
oiones demooráticas, y-debilitando notoriamente el sentimiento de 
solidaridad y fraternidad de Jos oolombianos. 

" ¿ AoertarÍa el Consejo Naoional en 1886 á dar á Colombia 
una buena Constitnoi6n? La respuesta perteneoe ni porvenir; 
pero es inouestionable que sus buenos resultados dependerán prin -
oipalmente de la virtud oon que prooedan los legisladores y go­
bernantes al ejeoutarla; pues la razón y la experienoia demues­
tran que la prosperidad de las naciones, más que obra de las 00n8 
tituoiones polítioas, lo es de lB moralidad de 108 pueblo8 y de la 
reotitud, probidad y previsión de sus mandatarios." 

La nueva Constitución fue expedida EN NOMnRE DE DIOS, F'UEN 

TE SUPRElIrA DE TODA AUTORIDAD, ocn la aprobación de las Muni­
oipalidades de Colombia á las Bases expedidas el año anterior y 
u ájb¡ de afianzar la unidad nacional r; asegU7"a1' los bienes de la jus ­
ticia, la libertad y la paz" (1). 

" La Constitución de 1886-dioe otro notable 

Q.
" v) J escritor oolombiano-promulgada el 7 de Agosto 

no; el a o que a . t d' t t 
caracterizabn. se oaraoterlza por oua ro rasgos omInan es; res a-

bleoirniento de la unidad naoional; libol'tad de la 
Iglesia católioa; libertades individuales prácticas y bien defini. 
das.; robusteoimiento del principio de autoridad." 

VI 
El Designado 

Campo Serrano 
la firmó-

VII 

TI 

No tooó al Dr, Núñez firmar la Constituoión en 
la oual tánto había trabajado personalmente y por 
medio de artícu 108 y de oonsejos á sus amigos; la 
firmó el pesignado, General Oampo Serrano y SUII 

Secretarios de Gobierno: 
El Seoretario de Gobierno, Aristides Calder6n. 

El Seoretario de Relaoiones Kl:teriores, Vicente 
SUI Ministros. d Restrepo-El Seoretario de Hacienda, enoarga o 

del Despaoho de Guerra, Antonio Roldán-El Se­
oretario del Tesoro,.Jvrge Holguín-EI Seoretario de In8trucoión 
públioa enoargado del Despaoho de Fomento, Enrique Alvaru. 

(1) Obra citad" pAgina UCi. 
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El Oonsejo de Delegatari08 había nombrado 
VIII Presidente por, seis a.ños al Dr. Núüez, pero estaba 

Nllñez Presiden. t t te por seis años. ansen e, y 000 poseSIOnarse del Poder Ejecutivo 'Y 
Payan Vice(lre- gobernar oon la nu~va Constitución ni Vioapresi-

sidente. dente, el General Ehseo Payán. Payán tomó pose-
sión de la primera Magistratura el 16 de Enero de 

1887, ant~ la Corte Sup.rema ~Tesidida po~ el Dr. J. M. Samper. 
No bien tomó el VlOepl'eSldente las riendas del Gobierno en 

BUS manos c?ando se vio. rod.eado de asechanzas é intrigas de par­
te de sus antiguos copilrtldarlOs, los cuales adnlándole procuraban 
extraviar su oriterio y a partarlo de las sendas de una verdadera 
regeneraoión. 

Esto alarmó á los consel'Vadores, y estuvieron 
IX . sobre aviso tratando de impedir que el General 

1.887. El VICepre- Paynn no Re dojal'a llevar por aquellos que pre, 
8ldente se encarga, • ., d 1 
del Poder Ejecu. tendlao ser sus amigos y no oran SIDO enemigos e 
tiyo. ~ de Enero. lluevo orden de cosas. 

III 

El nuevo gobernante nombró los siguientell 
Sao ~tniEtros. Ministros (no Secretarios, oomo se titulaban an ' 

tes): Felipe Paúl, Carlos Holguín, Antonio Rol­
dán, Felipe Angulo, Domingo Ospina Oamncho, 

y después Oarlos Martínez Silva, J. Oasas Rojas y Marceliano Vélez. 
A pooo do haberse heoho oargo de la Prosiden­

oia el General Payán comprendieron sus propios 
Su conducta. 

XI 

Ministros que los radioales aoabuían por influir por 
oompleto en su espíritu, y que si contiuuaba á la 

cabeza del Gobierno la obra de la regeneración dei país olaudi. 
caría. Resolvió entonoes el Consejo Naoional Legislativo, que 80 

hallaba aúo reunido, llamar al Presidente para que 
X~I. se hiciese cargo del Gobierno, y temeroso t01avía 

Su destitucIón.. • d' 1 1 G l dIcho OonseJo de que pll lora vo ver e enera 
Payán al pode!', revooó el nombramiento de Vioe· 

presidente y deollHó vaoante ese puesto. 
El General Payán había gllbemado oinco melles 

XT~I esoasoS ouando llegó el Dr. Núñez á Bogotá y 6e 
~ ele Jumo. Nfl

d 
hizo oargo del Poder Ejecutivo. Este Presidente 

nez se encarga el' 1 M" t d G b' 1" Presidencia. dejó eo sus emp 60S a 011 IOIS ros e o leroo que 
tenía Payán. 

XIV Núüez se ooupó oon grande empeño en la me. 
~c ocupa en me- jota de la oapital de la Repúblioa, promoviendo 11\ 
10rar lal~obras pÚo edifioación de un Teatro naoional, en el cual 8e gas-

b lea:\. • t d'fi . taran IOgen es sumas, y aunque es un e I 010 que 

xv 
uo S6 vería mal en oualquier oapital del mundo, le 
viene á Bogotá como un vestido de oro sobre un 

Teatro nacional E' d d '[ h Ll d . lIamadolle CO'6.1. esqueleto, n un pals on e so o se a a e mI' 
soria pública y privada el G~bieroo no tiene dere­

cho de despilfllfral' el dinero que se neoeslta para paga\" d&udas 
exteriores é interiorell.que desaoreditan la Nación ou!\ndo se están 
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debiendo. Núñez no oomprendía el valor del dinero, y SI: poHtioll 
era demasiado elenda para un país C(lmo Colombia. 

XVI 
Teatro Municipal 

de Bogotá, 

En aqnelIa mismll época y en un solar que pero 
tenecía al ObsPTva torio se levan t6 otro teatro cos­
teado por el Munici pio, y que prestó sus servicios al 
público durante 10 $ largos años que transourrieron 
antes de ooncluirse el Teatro de Colón. 

XVII . Merced á la paz de que se gozaba á la sombra 
1SbS. Se fundan de nM Constitución que daba suficiente poder al 
varias soci.dalles 

científica,. Presidente de 111 República para impedir oualquier 
trastorno público se fundaron las sociedades de 

Ingeniería .'1 de Medioina y un Colegio dental, todos los cuales han 
PI'oducido frutos opim08 en el país. 

Las reformas que BO hioieron en la instituoión 

R 
I XVI~I del Jurado, en el Código de Comeroio, la navega. 

Elorm2S Impor- •• fI . I d 1Gb' f tantes. OIOU UVIII y otroll rllm08 e () leruo neron mny 
importantes, 8sí como se atendió particularmente al 

Ramo de oorreos y telégraf"R y mejoras de edifioios públioos. 
El Dr. Núñez sólo se aoomodaba en an oiudad 

A XIXN' 6". natAl. y Olida vez que se lo permitían 8US deberes 
g~BtO. lO . z , bl' 1 b ' . t d C 

vuelTe Ii ClIlh- pu 1008 VO 11 a a enCllrrarBe en su qUIn a e ar· 
gena. hgena. Desde allí aoonsejaba á 10B que gobernaban 

en BU lugar, evitando los embate3 de la opini6n púo 
blica, que ciega ti 108 qua la tienen oeroa, y podía ver el giro de 
108 aoontecimient08 fríamente y ejeroer 811 influenoia ein perder 
la popularidad. 

En Agosto de 1888 se alejó por última ve& da 

S 
XX d I Bogotá el Dr, Núñez. Se iba tranquilo porque de-

e ~ncarga e • b liD' d . , 
Poder E'eeutiyo Ja a en sn ugar a aSIgna o en qUIen teDla oom· 
Culvs íJolguío. pleta oonfianza y estaba identifioado oon sus ideas 

y aspiraoiones. 
EfectivHuente el Dr. Carl08 Rolgnin era uno de los hombres 

políticos más importantes del p¡nti,jo cODservador. Habí" des. 
empeñado los puestos más eldvado8 de la jtlral'qnía gubernativa y 
mereoía ti todas luoes la admiraoión y la e8timaci6n de BUS con­
oindadano~. De Bl'guro la historia le hará jUl!tioia á pesar de laa 
gratnittls clllnmlliili da sus enemigos polítioo.; y la envidia de su. 
émul08 y oompetidores, 

XXI 
P •• en la Reptl­
blica.- Penurh 

del Tesoro. 

XXII 
DEfici\. 

Reinó durante 108 siguh.ntes año8 oompleta paz 
en la Rapl¡blioa, pero no por eso mejoraba la situa­
oión del Tesoro públioo, siempre angustiado, siem. 
pre careoiendo de lo neoesuio para atender ti la¡ 
más urgentes neooeidades del Gobierno. 

IV 

El défioit qne tuvo la Tesorería de la Naoión 
duraute el bienio de 1888 ti 1890 montó á mÁs de 
oinco y medio mill,meo de drtro8 en papel moned&. 
Ya vimos que en la aciaga época en qne gobernó el 

Sr. Parra el déficit del Tesoro público lIubió á máll de diez y ocho 
millonu de duros en moneda de plata mayor. 
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, Poquísimo adelanturo~ ,108 f~:rocarrile6 de BuelJaventurn y 
Glnndot durl:l?te esta. A?ollnlstraC1?n : pero en cambio ge concluyó 
el que reune.8 ,la oapItal de la Repubhca con Facatativá, y empezó 
el de Zipaqu IrIl • 

Se hioieroIl modificuciolles importantes en 108 

:X;XII! estatutos da los Colegios Muyores del Rosario y de 
Mod¡ficaCl ones J" d ' dI' . 'd de ullspru enO\a, e manera que os estudiOS fueron en unlver~l a s , ~ 

y colegi o . mus senos. El de Sun Buenaventura, á cargo de los 
.P~dres ~e la Coml?!Iñía de Jesús, se organizó oomple· 

tamente y se pIdIeron 11 Europa lDstrumentos y enseres necesario! 
para el estudio de físioa y el arrsglo de los laboratorios de quí­
mica, histología y micrografía en la Escuela de Medioina; se 
subvenoionaron gran número de planteles de educación en todos 
los Depnrtamentos de la Repúblioa, y en ellotl se mantu\"ieron Es­
ouelas Normllles. Se proouró fundar mayor número de esouelas 
primarias, ell donde se daban enseñanzas no ~olamente inteleotua­
les sino morales y religiosas. El número de uiños que asistieron 
Á estas últimas pasaban de 92,500. 

Das relaoiones oon la6 demás nlloil.lues eran 
oordiales, salvo oon NioaragulI, la que pretendía no 
solamente apoderarse de una parte de nueotra oosta 
de Mosquitin, sino qua se apoderó de la8 islas Man­
glea al frente de aquella oosta, las oUl\lo~ siempre 

XXIV 
Relacion es con 

las llacionts ex · 
tranjeras. 

habían sido regidas por autoridades oolombianas. 

LECOION DÉCIMA 

18E9-1890. BUENAS RE1.AOIONES DE NUESTRO GOBIERNO OON LAS 

NAOIONES EXTRANIERAS-1891. lHltNltS QUE PROPOROIONÓ ESTE 

GOBIERNO Á LAS OLASES DESVALIDAS DE LA SOOIEDAD-

1892. ADELANTOS KM LA ENSEÑANZA V PliOTEOOI6N K8 · 

PROIAL QUE: .El, G01U&BNO DISPENSÓ Á LA NAVEGA-

016N FLUVIAL-EL&GIDO EL DR. RAFAEL NÚÑ&Z 

PRESIDr,NTE pon TEROJl:RA VEZ, NO E/ER· 

1 
N 6f1ea petnlltnC

> 

ei6 lojos de In ca­
pital, y en sU lu­
gar gobernó Car-

loe Holgufn. 

CI6 EL PODER SIN EMBARGO SINO EL 

VIORPR&SIDENTE SR. MIGUEl, 

ANTONIO OAnO 

1 

" L1i insistenoia del Exom~. D. Rafael Núñez­
dioe Darlos Holguín en 8U Mensllje al Oongreso .16 

1892-00 BU determinaoión de peI'mllneoer alejad!' 
de la oapittll y de uo ejeroer la8 fuuoiones de @u 
blto cargo, dando 0011 ello una muestra de despren > 
dimiento de que ofrece muy pooos ejempllues la his. 

toria me ha puesto eu el caBO de ooupar el solio presidencial du­
rl\ni~ todo el liempo transourrido desde el 7 de Agosto de 1890 ..... 
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11 Como el Conoordato oelebrado por el Santo Pa-

Concordato cele- dre oon Colombia desde el 31 de Dioiembre de 1886 
brado con el San- aún necesitaba adicionarle alguna cosa, nuestro Mí-

to Padre. nistro oeroa de la Santa Sede llevó á oabo el oonve-
nio adioional obteniendo de S. S. una espeoial pro­teoción para Colombia y para los colombianos, en su totalidad, salvo oontadas excepciones, fervientes oatólicos. 

III 
El Brasil. 

IV 
Armonia entre 
Colombia y el 

Ecuador. 

Entretanto habían ocurrido graves heohos en las 
fronteras del Brasil, en donde los habitantes de 
aquella parte de Amérioa ejeroían una injusta y ti. 
ránioa soberanía sobre los infelioes oolombianos que 
vivían oerca de los límites de las dos naoiones. 

La armonía reinaba á tal punto entre el Eoua­
dar y Colombia, que la primera acreditó á nnestro 
Ministro en Washington para que fl'presentase al 
Eouador oerca del Gobierno de los Estados Unidos. 

Para solemnizar las fiestas que nuestra Madre España prepa­
l'aba para oelebrar el ouarto oentenario del desou· v. brimiento de Amérioa, el Presidente nombró repre­

El eente~a~lO del sentantes oolombifJnos que deberían participar de descubnmlento '1 á 1 R' R 1 [' de América. el as y pl'esentar ~ elDa ege~te e va lOSO re-galo con que el Goblerno oolomblano la obsequiaba. 
VI 

Funestn cueitión 
Ce/ruti. 

VII 
1892. Cuerpo de 

Policía. 

La desagradable ouestión Cenuti siguió venti­
lándose con el Gobierno de Italia, ouestión que 
tántas molestias ha seguido causando á nuestro 
Gobierno oon motivo de las injuetas reclamaoiones 
de este súbdito del Rey Humberto. 

II 

A principios de 1892 se organizó un Cuerpo de 
Polioía dirigido por un profesor traído de Fnnoia, 
el oual arregló el asunto lo mejor posible. No pue­
de negarse que su institución ha sido sumamente 

ventajosa para la Naoión, y los gastos que ocasion son aoeptables y hacen honor á la Administraoión que tuvo á bien instituirlo. 
El Gobierno se propuso dar un justo salario á 

VblII muohas mujeres menesterosas, entendiéndose con la Aetos enéficos 8 . d dd S V' d P '1 I del Gobierno con oOle a e an lOente e au y as Hermanas de la clase proletaria. la Caridad para montar un taller en grande, en don-
de se oonfeooionan vestidos par/;\ los soldados. Esto además hizo que el Gobierno consiguiera por la mitad de so precio lo que antes le oostaba osda vestido militar. Contrato igual se hizo también oon las Hermanas del Buen Pastor, las ouoles daban en· .eñBnza y ooupaoión á mujeres extrnviads!!, ouyo manejo había sielo malo prinoiplllmente por careoor de buenos ejemplo8 é ins· truooión adeouada para ganar la vida hooradamente. 

Estos son bienes sooiales q ne pasaD sin ser notados por la his­toria generalmente, pero que no debemos olvidar, porque uno de 
108 deberes más trasol3ndeutales de los gobernantes es proporoional' 
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todos los medios posibles' para moralizar á las olases desdichadas de 
la sociedad. 

Iguales oontratos á 108 arri~a mencionados hizo 01 gobierno 
oon la misma Sociedad de Slln VICente para que ésta diera ense­
ñanza en varios oficios á niñ()s desvalidos de n no y otro selto. 

Con el objeto de que los militares al invaJi-
IX darse ó renunciar á BU carrera no cayeran en la mi. 

Se crea un Mon- "t f 'l' . , 
t ' U'l't r BOrla DI ~mpoco 811S amI laR 81 morlan en servicio 
ep.o ... 1 I ~ • , G b' ' .. 

aotlvo, el () lerno creo un .nfontepío Militar por el 
eetilo del que existía antes de la Administración del General Ló­
pez y que olaudicó entonces de una manera deshonrosa para muo 
oho!! altos funcioDarios. 

X 
Se reviyió el ba­

chillerato, 

XI 
Nueva org,niza­
ci611 de la ins­
trucci6n plíbJica 

III 

Por aquel tiempo so inRtituyó un tftnlo ya en 
desuso, el de B'lchiller, para los alumnos que han 
ganado debid .. mente los llur@Os de literatura y filo-
8ofí", ,v el de D 'ct·lr en Filosofía y L6t1'!\8 para ejer. 
oer debidamente el Profa-orado. 

Se dividieron los coh"gios y se organizaron nue' 
vos inbt.itntos p!lra atend¡'l' mejol' á la instruoción 
públioll de la oapit.l; se estableció una Esouela de 
Veterinaria, de 11\ oual 8e oarecía hasta entonoes; el 
Gobiernopl'ctegió espeoilllmslJte 108 talleres iusti. 

tuid08 por los Padres Salesiauos, \os cual88 d"n enseñanza de artes 
y oficios á la olase proletaria de Bugotá. Protegióse & la8 uní vel'si, 
dades, colegios y esouelas de tú~OR los Departllmentolt y lie i,nvigi_ 
laron partioularmente sus ensenanza8. 

Desgraoiadamente el Ministerio del Tesoro, aiem. 
XII. pre esoaBO y angustiado, no pudo pllg'l~ lo~ interee. 

Deu-l.a extellor. ses de la deuda exterior en aqu~l blsnlO,oon lo 
oual el orédito de la Repúbliol\ en Europa sufría 

las aoostumbradas humillaoiones que tiene el individuo que no 
paga lo que debe. 

Ya pflra ent~noes se navegaba .p~r vapor 01 Bajo 
XI!! Callca y el N eolll, el Atrato y el Slnu, y 8l< ooutrlító 

Naveg".C16n Hu- la navegaoión dtl¡ Alto Magdalena. E~te ell un gran 
VIal , di' '1 ' ., . paso en la vla e a CIVl !ZaOlOn, pues todo lo que 

tiende á la oironlclOión fáoil dentro del pals y su oomunicación con 
el Extranjero 6S un motivo para que adelante ~ se civilice. 

DetlgraciadaDleot~ entre nosotr~B los ~amlUoB terrestres 80n 
siempre malos y descmdadJs, Y 108 felrooar~lles que tenemos perma, 
neoen trunoos á pesar de haber costado IDmenSIIS sumas al ini. 
ciarlos. 

Durante la épooa en que se preparaba la ~Iección de nuevo Pre. 
Bideute y Vioepresidente el país es.tuvo agitad? y oon'\'ul60, des_ 
encadenadas lBS pasiones de los partIdos, pero felizmente no oCRrrió 
ninguna revuelta públioa, y las elecoiones se hicieron relativamente 
en ordeD. 

26 
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Ministrvl de la 
Administuci6n 

Rolgllfn. 

:XV 
D. Miguel Anto­
nio Cato tOllla las 
den Jas del Go­
bierno como Vi­
cepresidente, el 7 

de Agosto de 
HH/2. 

- 402-

Al tiempo de abandonar el mando acompañaban 
nI Dr. Holguín en el Mioisterio del Gobierno 108 

siguientes cab·tllero8: Evaristo Delgado, Luis A. 
Meso, JOFé !llanuel GoenAga, Marco Fidel Suárez, 
OlegArio Riverll, José 1. TI uji!lo, Marceliano Aran· 
go y Oarlos Uribe. 

Para el siguiente período de seis OñOB resultó de 
nnevo elegido para Presidente el Dr. Raí'lel Núñez ; 
pero com.) él no quería nuooa ejorcer el poder, el 
verdadero primer Magistrado era el Vioepresidente, 
para cnyo puesto resultó electo el Sr. D. M;guel 
Antonio Oaro, quitlJ} tomó las riendas del G, ·bierno 
el 7 de Ago~to de 1892, y 1118 oonsen'ó hasta el fin 
de BU período, 1898 

FIN 

BANCO DE LA REPUBLlCA 
LlI&UOlK.A LUI$- ANGEL ARANGO 
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